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        Descubre el universo extendido

      


      
        Si al finalizar la lectura de La marca de Odín: El camino a Valhalla deseas acceder a su universo extendido, si ya estás registrado en nuestra comunidad te animamos a adquirir la clave de Pase Online de Nivel 2 incluida en la Edición Digital en www.lamarcadeodin.com/tienda.


        Si todavía no estás registrado te recomendamos adquirir el Pack Digital de La marca de Odín: El camino a Valhalla + Pase Online de Nivel 1: El despertar. Con él tendrás acceso a todo el universo extendido de los dos primeros libros de la saga y sus capítulos de bonificación.


        El Pase Online de Nivel 1 es necesario para registrarte y acceder a los capítulos de bonificación de La marca de Odín: El despertar y el Volumen 1 de la Odinpedia. Una vez registrado e indicado en ‘La Comunidad’ que has finalizado la lectura del primer libro podrás mejorar tu cuenta con la clave de Pase Online de Nivel 2.


        Tras mejorar tu cuenta, una vez que indiques que has completado la lectura de La marca de Odín: El camino a Valhalla ganarás acceso a sus capítulos de bonificación (según sean publicados) y al Volumen 2 de la Odinpedia.


        Al adquirir tu registro en la comunidad no solo nos darás un apoyo adicional para que podamos seguir haciendo crecer la saga. También podrás disfrutar de contenidos extendidos que narrarán los sucesos que conectan el libro con el tercero de la saga. Todos ellos acompañados por ilustraciones, fotografías, renders 3d y mucho más.


        Si eres de los que se quedan con ganas de más al leer la última página del libro, unirte a nuestra comunidad te permitirá proseguir la aventura con nuevas historias con las que esperamos hacerte la espera hasta la siguiente entrega de la saga más corta.


        ¡Te esperamos en nuestra comunidad de Discord para que puedas formar parte viva de la saga de La marca de Odín!
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        NOTA DEL AUTOR

      


      


      
        Queridos integrantes de la cada vez mayor comunidad de los #MarcadosporOdín, aunque he tardado más de lo que jamás hubiese deseado por fin comparto con vosotros El camino a Valhalla. Sin duda, es la obra troncal de la saga, en la que por fin muchas preguntas encontrarán respuesta. Pero ojo, también surgirán nuevas incógnitas y la sombra amenazadora de la oscuridad será cada vez más acechante. Llegar hasta este momento ha supuesto recorrer un camino muy largo y duro para mí, en todos los sentidos. Es por ello que alcanzar este hito es algo muy especial e importante. Sentir vuestro apoyo, cariño y paciencia a lo largo del tiempo ha sido una continua fuente de energía para no tirar la toalla. Gracias a ello podéis leer estas palabras ahora. Como buenos Einherjars o Valkirias habéis sabido tener paciencia y espero que el resultado compense con creces la espera. Llego a este punto tras recorrer un camino de aprendizaje que me ha fortalecido como escritor, editor y, especialmente, como persona. He intentado aplicar todas las lecciones aprendidas en ‘El camino a Valhalla’, la segunda novela que publico y edito. Confío en conseguir estar a la altura de todas vuestras expectativas. Sé que así será y que descubriréis en cada página nuevas sorpresas inesperadas. Recorramos juntos este camino a Valhalla y veamos que hay más allá…


        


        Nota: Todos los nombres de propiedades intelectuales y marcas registradas citadas en la obra pertenecen a sus respectivos propietarios y su uso es exclusivamente contextual como parte de conversaciones o como homenaje a las mismas.
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        SEGUNDO LIBRO



        EL CAMINO


        A


        VALHALLA

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Prólogo

      


      


      
        Podía sentir su tenue respiración. Era el sonido más relajante que había oído nunca, como una sucesión de suaves olas meciéndose plácidamente en la orilla de una playa paradisíaca. Nunca se había sentido tan relajado como en ese momento. Sin preocupaciones. Sin pesadillas encarnizadas. Tan solo la noche, la cama, y ella, su musa, su fiel amiga y compañera, la que descansaba placenteramente a su lado. Eva.


        Abrió los ojos muy despacio, recreándose en el momento, como si estuviera despertando a un nuevo mundo, a una nueva realidad. La esbelta silueta de su espalda desnuda se dibujaba sinuosamente ante él. Estaba levemente iluminada por la claridad del nuevo día. Estaba amaneciendo y pronto la ciudad de Sevilla volvería a cobrar vida. Aunque para él ya no había otra vida que ese mismo momento, ese mismo instante.

      


      
        No pudo contenerse y dirigió sus dedos hacia ella. No quería despertarla, pero sentía la imperiosa necesidad de acariciarla. Empezó a recorrer lentamente su piel empezando por su nuca, su hombro derecho, su espalda hasta llegar a sus muslos. En ese momento ella reaccionó cogiendo su mano y tirando de él para que se apretara contra su cuerpo y la abrazara.

      


      
        —Me encanta sentirte cerca, Luis —dijo Eva, ensoñada.


        —No quería despertarte, cielo —le susurró al oído.

      


      
        —Ojalá todos mis despertares fueran así. Ojalá toda mi vida fuera este momento y nada más. Ojalá las cosas no hubiesen terminado como lo hicieron —dijo ella, cambiando el tono de voz a uno lúgubre.


        —¿Qué dices? ¿A qué te refieres? —preguntó Luis, extrañado.


        —Ojalá hubieses cumplido tu promesa, Luis. Me lo prometiste —siguió ella, como si no lo escuchara.


        —¿Qué promesa? ¿Qué he hecho? —empezaba a sentirse desorientado.


        —Prometiste que me protegerías, que cuidarías de mí, que siempre estaríamos juntos. Pero dejaste que pasara… —ella seguía recitando como si ya no estuviera ahí.


        —¿Eva, de qué hablas? ¡Me estás preocupando de verdad! —preguntó cada vez más alterado.

      


      
        De repente sintió como el ambiente estaba cambiando a su alrededor. Algo no iba bien. Tiró de Eva suave, pero firmemente, para que se diera la vuelta. La imagen de su rostro lo petrificó.

      


      
        —¿Puedes verlo ahora? ¿Puedes ver en lo que me he convertido? —siguió ella con su letanía.

      


      
        Luis no conseguía articular palabra ante lo que estaba viendo.

      


      
        Toda ella parecía estar estremeciéndose. Su piel empezó a cambiar de tono a un ritmo vertiginoso, de su color natural a uno cenizo y enfermizo. Sus ojos ya no estaban. En su lugar tenía dos grandes pozos negros cuya oscuridad le atravesó como mil lanzas en el corazón. No entendía lo que estaba sucediendo.

      


      
        —¡Eva, por favor, qué te pasa! —grito él cada vez más aterrorizado, mientras la sacudía bruscamente para que reaccionara.

      


      
        Por un momento ella pareció volver en sí. Sus ojos volvieron a ser los suyos. Una lágrima se derramó por su rostro mientras lo miraba con ternura y tristeza.

      


      
        —Mi pequeño Luis, para mí ya es tarde, pero puede que aún haya una oportunidad para ti y el mundo que soñamos construir —dijo con voz temblorosa.


        —¿Eva, qué quieres decir? —volvió a preguntar, cada vez más abrumado.

      


      
        Ella lo ignoró por un momento y miró directamente hacia la ventana, como si hubiese algo fuera. Volvió a contemplarlo, pero esta vez le temblaba todo el cuerpo, toda la piel se estremecía con unas incesantes vibraciones. Sus ojos empezaron a ennegrecerse otra vez.

      


      
        —¡No hay tiempo, Luis! Tienes que despertar o la oscuridad no solo me devorará a mí, sino que consumirá toda la existencia —dijo entre convulsiones.


        —¡Eva, reacciona! ¡Qué dices!

      


      
        Luis la cogió por los brazos y tiró de ella mientras se levantaba para intentar erguirla. Al hacerlo sus convulsiones aumentaron.

      


      
        —Luis, apenas queda tiempo, ¿no eres capaz de verlo? —dijo ella, desesperada, mirando otra vez hacia la ventana.

      


      
        Pudo sentir un estremecimiento como nunca antes había vivido. El suelo, las paredes, los muebles. Todo empezó a temblar. Fuera, la luz del amanecer empezó a palidecer.


        
          —¿Eva, qué sucede? Tengo miedo — confesó mientras las lágrimas empezaban a precipitarse por sus mejillas.


          —Despierta pequeño, se hace muy tarde. Nunca te olvidaré…

        


        
          Acto seguido, todo el cuerpo de Eva se empezó a descomponer como una sombra horripilante hasta que se deshizo por completo dejando solo ceniza tras de sí.

        


        
          —¡No, por Dios, Eva! ¡Eva, Eva, Eva! — gritó desesperado.

        


        
          Los temblores aumentaron de intensidad y la luz parecía apagarse por completo en el exterior. Hipnotizado, Luis se irguió, aún con las cenizas de Eva entre sus dedos, y se acercó hasta la ventana. La abrió de par en par y lo vio.


          La imagen hizo que su corazón se parara por completo, despertando un terror primigenio que creía haber olvidado. Una escena dantesca que congeló cada célula de su cuerpo. Algo para lo que nadie estaba preparado.


          Un inmenso pozo de negrura y oscuridad se abría paso en el firmamento, devorándolo todo. Primero fue el sol, engullido sin remisión, castigando a la Tierra a una nueva noche eterna. Después fue la Luna y, al momento, pudo sentir como sus tentáculos agarraban con firmeza el planeta, absorbiendo toda vida y esperanza. Edificios, vehículos, personas, mares y océanos, todos eran atrapados para desaparecer en la nada.


          


          ¡Despierta, tienes que despertar!


          


          Creyó volver a oír la voz de Eva. Su sonido lo envolvió en una especie de capa de fuego que lo protegía del caos y destrucción a su alrededor.


          


          Despierta, ya no podemos esperar más. ¡Te necesitamos!


          


          Esa voz, por imposible que fuera despertó en él una minúscula chispa de esperanza, de calor, de fuerza. Miró a su alrededor, pero ya nada había. Todo había sido consumido.


          


          Puedes hacerlo, recuerda quién eres, recuerda tu destino. Ya despertaste una vez. Puedes conseguirlo. ¡Despierta!


          


          Y entonces asintió. Se concentró en la voz. En la energía que le transmitía y permitió que le abriera el camino, la puerta hacia una nueva luz. Una que ahuyentara para siempre la oscuridad y protegiera a todos y todo lo que amaba.


          Abrió los ojos.


          

        


        
          

        

      

    

  


  
    
      
        Fragmento Edda Boreana

      


      


      
        Por eones sus grandes puertas seguirán selladas,

      


      
        protegidas por los elegidos entre los primeros exiliados,


        aquellos que integren la primera Orden,


        los guiados por el mando firme de las Trece Valkirias.



        Nadie traspasará su vigilia,


        ni conocerá los secretos que esconde.


        Y mientras tanto el pueblo medrará,


        siempre cauto ante la amenaza de la oscuridad devoradora.


        


        Cuando las puertas del Gran Templo se abran,


        la primera llamada se habrá realizado.


        La morada del Gran Padre se alzará hacia los cielos,


        y la búsqueda de la perdida Midgard empezará.


        


        Solo las primeras guerreras podrán responder


        y cabalgar hacia la llave de todos los tiempos.


        Será entonces cuando el elegido del destino despertará


        para combatir al fin de los tiempos: El Ragnarok.


        

      


      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 1: El otro despertar

      


      
        

      


      
        En el otro extremo de la Vía Láctea

      


      
        30 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        Los dos guerreros se mantenían erguidos e inmóviles como si fueran una de las esculturas del templo. Ambos iban protegidos por las armaduras ceremoniales, coronadas por los famosos yelmos alados del Gran Padre. Cada uno sostenía una imponente lanza larga, vestigio de tiempos pasados. Su mirada siempre al frente, cumpliendo una misión milenaria encargada en el albor de la era del Gran Exilio.


        Estaban al final de un extenso corredor subterráneo, al que se llegaba tras recorrer todo un intrincado laberinto de pasillos justo en el límite de la zona abierta del templo. Tras ellos se encontraba su misión, una gran e imponente puerta de metal azulado, repleta de runas y figuras que los estudiosos todavía seguían analizando. Todo un misterio para la gente normal.


        Para ellos no lo era, ni lo había sido para todos los que les habían precedido durante eones. Era su tarea sagrada, encomendada por el Gran Padre antes de fallecer. Proteger lo que había al otro lado hasta que el gran fin de los tiempos estuviera cercano y entonces se abriera. Para el resto de sus congéneres, tan solo formaban parte de un culto encargado de proteger y cuidar el templo. Pero la realidad distaba con creces de esa percepción...


        Más allá de toda su inmensa extensión en la superficie, la parte más importante era la que empezaba tras ese gran portal, la que se adentraba en las entrañas de la Colina del Exilio. Precisamente, la zona que nadie más que ellos conocía.

      


      
        Para el boreano medio era normal visitar el templo varias veces en su vida para recordar la historia de su pueblo. Rememorando así sus orígenes y cómo su civilización había llegado a ser lo que era en esos momentos. Lo normal era recorrer sus amplias avenidas, los restos de los primeros edificios, construidos a imagen y semejanza de los que existieron un día en la perdida Midgard, o Tierra Madre como acostumbraban a nombrarla. Las visitas siempre finalizaban con oraciones y rezos de respeto frente a la majestuosa escultura de Odín, el Gran Padre original, al final de la zona abierta al público del complejo.


        Más allá del Gran Padre nadie estaba autorizado a pasar. Ni siquiera la formidable Guardia Boreal, encargada de la seguridad doméstica, que se tenía que contentar con ver el templo desde las afueras de Asgard, la capital de Borealis Prime y de la Federación. Tan solo ellos, la Orden de las Valkirias y, más en concreto, la Guardia del Templo, podían hacerlo.


        Hasta la fecha había sido una tarea solemne pero, para qué engañarse, bastante aburrida. A excepción de algún que otro despistado que hubiese tomado el camino que no debía, no habían tenido que lamentar ningún incidente. Y, por supuesto, en todo ese tiempo las diferentes puertas que daban acceso al interior de la zona sellada habían permanecido inmutables.


        De hecho, ni siquiera ellos mismos eran conocedores de lo que contenían. Tan solo sabían lo que habían aprendido de pequeños recitando una y otra vez la Edda. Cuando se abrieran, anunciarían el inicio del gran fin y en su interior encontrarían el legado del Gran Padre que les conduciría hacia su salvación.


        Todos los que se presentaban voluntarios dentro de la Orden para formar parte de la Guardia del Templo tenían el mismo sueño. Que las puertas se abrieran en su turno. Ser los primeros en dar la noticia y ver qué había al otro lado. A pesar de que ello indicaría que el legendario Ragnarok estaba cerca, no tenían miedo. En su cultura, el combate y la batalla dignificaban el espíritu. Todos estaban ansiosos por demostrar su gran valía para merecer el gran sacrificio que realizó el Gran Padre para salvarlos a todos. Pero hasta el momento, ninguno había visto cumplido su destino.


        Hasta ese instante, ya que sin previo aviso un temblor sacudió todo el corredor. Ambos guerreros se tambalearon mientras intentaban sostenerse con las lanzas. Se miraron alarmados y activaron los proyectores holográficos de sus brazaletes para comprobar las comunicaciones y los sistemas del templo. Los dos temían que hubiese habido alguna explosión. Quizás una nave había tenido que realizar un aterrizaje de emergencia saltándose el perímetro de exclusión aérea. Todos sus compañeros informaban de lo mismo desde todas sus posiciones. Nadie sabía qué había pasado. Hasta que les dio por girarse y observar a sus espaldas.


        Donde antes había estado la mole de la gran puerta blindada ya no había nada. Tan solo un corredor oscuro. Entonces, sin previo aviso, este empezó a iluminarse y, al instante, todas las comunicaciones se vieron inundadas por gritos de alegría y estupefacción. Los dos guerreros se miraron emocionados.

      


      
        —En nuestra guardia, el templo de Odín abre sus puertas. Aceptamos nuestro destino y con gusto nos entregamos a la batalla del fin de los tiempos —recitaron ambos lo que habían aprendido hacía tantos años.

      


      
        Como si fueran uno solo, tras notificar al resto de la Orden lo que acababa de suceder, se adentraron hacia lo desconocido…


        

      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar del tercer anillo de asteroides de Borealis III


        Sistema Borealis


        

      


      
        Infinidad de asteroides no dejaban de desplazarse con trayectorias que se antojaban de lo más aleatorias en el vacío del espacio. Su caos de movimientos solo se veía interrumpido por las estelas luminosas de los doce cazas espaciales que los estaban esquivando con maniobras imposibles. Seguían un camino, uno que solo la más loca de las mentes podría visualizar, pero ahí estaban avanzando sin que por el momento hubiesen tenido que lamentar ningún impacto catastrófico.

      


      
        Pilotaban los nuevos prototipos experimentales a los que llamaban ‘Falkr’[1]. Se trataba de pequeñas naves de ataque ligero diseñadas para la infiltración y destrucción de objetivos bien defendidos. Su tamaño y gran maniobrabilidad las hacía ideales para esa función. Además, contaban con una más que decente capacidad ofensiva gracias a su proyector de ráfagas de energía y sus dos cañones gemelos, capaces de disparar potentes proyectiles de plasma a discreción del piloto. El nombre lo recibían por su diseño, que imitaba en gran medida la forma de un halcón. Era común en la ingeniería aeronáutica boreana imitar al reino animal en muchos diseños. Con una cabina y parte frontal que recordaba la cabeza y pico, así como alas curvas terminadas en sendos cañones. No tenían más elemento distintivo que el símbolo de la Armada Boreana sobre el metal azulado en ese momento, una runa compuesta sobre la silueta de un navío antiguo. Normalmente, cada escuadrón marcaba sus naves con sus propios símbolos representativos.


        Los Falkrs seguían avanzando por el campo de asteroides siguiendo las órdenes de la nave que iba en cabeza. A sus mandos iba la capitana Freya das Sif, quien manejaba con gran habilidad los controles para sacar el máximo partido de la nave en un entorno tan hostil como ese.

      


      
        —A todos los pilotos, listos para llegar al punto de misión —informó al resto.


        —Sistemas de armas listos, capitana Freya —respondieron a la vez Rista y Mista, sus dos segundas en el escuadrón.

      


      
        Al momento, las naves llegaron a lo que parecía una especie de lago espacial en medio del cinturón, una región en la que no había tránsito de cuerpos celestes. En el centro estaba la causa de esa situación anómala, un enorme asteroide de unos diez kilómetros de diámetro. Tenía restos de numerosos cráteres, pero según iba rotando dejaba ver una gran entrada a sus entrañas.


        Todos los Falkrs se introdujeron por ella reduciendo la velocidad. Tal como entraron se dieron cuenta de que tendrían que maniobrar con mucho cuidado. El interior del asteroide estaba formado por un intrincado laberinto de túneles.

      


      
        —Seguid la telemetría y mucho cuidado con los giros, los espacios son muy pequeños —advirtió Freya.


        —El objetivo está justo delante, capitana —informó otro piloto.

      


      
        Fue entonces cuando llegaron a una especie de enorme gruta subterránea de al menos tres kilómetros de altura. En su centro se encontraba una diana metálica iluminada en cada uno de sus doce lados. A su alrededor, se activaron media docena de torretas ligeras defensivas que abrieron fuego contra todos los Falkrs.

      


      
        —Romped la formación, iniciad maniobras de ataque. Neutralizad las defensas y vuestro objetivo de la diana —ordenó Freya.

      


      
        Las naves se desplegaron grácilmente mientras esquivaban las ráfagas de energía de las torretas. Aunque un impacto no supondría ningún daño real en sus naves, gracias a los escudos, sí que les restaría puntos en el ejercicio. Por eso cada piloto dio lo mejor de sí para cumplir las órdenes, con cuidado de no causar ninguna colisión, ya que el espacio era muy limitado.


        No había nada de qué preocuparse, todos tenían mucha experiencia en vuelo y combate. En unos segundos las torretas habían sido inutilizadas y no quedaba ningún lado de la diana iluminado.

      


      
        —Muy bien, misión cumplida. Parece que al final este nuevo prototipo sí resultará ser eficaz. Salgamos de esta roca —dijo Freya.

      


      
        Las naves dieron media vuelta y empezaron a desandar el tortuoso camino de túneles que habían atravesado para llegar.

      


      
        —Al final no son para nada una mala opción —dijo Mista por el canal privado.


        —No hay que juzgarlas por su tamaño —añadió Rista.


        —Será verdad eso que dicen que las gemelas plateadas siempre aciertan. Espero que en combate real los cazas cumplan igual de bien.


        —No es lo ideal. Esperábamos que la primera misión contigo al mando de una nave de batalla fuera más emocionante, pero no ha estado mal —reconoció Mista.


        —Son las órdenes y hay que cumplirlas. Lo demás no importa —respondió Freya, aunque por dentro se lamentaba por no estar en esos momentos en los ejercicios de Vigrior junto a buena parte de la Armada Boreal. Deseaba mostrar a todo el mundo las capacidades de la Sessrúmnir y su tripulación.


        —Así es, debemos tener paciencia, ya llegará la ocasión perfecta. Además, estamos muy orgullosas de ti. Eres la capitana de nave de batalla más joven en la historia de la Federación —alentó Rista, quien la conocía muy bien por dentro.

      


      
        Mientras escuchaba las palabras de Rista, Freya salió del gran asteroide y volvió a contemplar la inmensidad del cinturón. Este rodeaba al planeta Borealis III, que podía contemplarse a simple vista desde donde estaban. A pesar de no ser habitable, contaba con infinidad de prospecciones mineras e instalaciones de investigación, tanto en su peligrosa superficie como en órbita y en los tres anillos de asteroides que le daban un aspecto único.

      


      
        —Tienes razón, ha costado mucho, pero sé que lo haré bien. Este es el principio de mi gran sueño —reflexionó Freya en voz alta mientras observaba al resto salir.


        —De las trece, siempre has sido la que ha sabido liderar mejor el camino —dijo Rista.


        —Por eso eres la Primera de todas nosotras —completó Mista.


        —Bueno, será mejor que… —empezó a contestar Freya.

      


      
        La alerta de una comunicación prioritaria la interrumpió en ese momento. Al instante, la cara de Halbar, el primer oficial de la Sessrúmnir apareció en uno de los extremos del visor de su casco. Su rostro era pálido y lucía una barba pelirroja recortada.

      


      
        —Capitana, tenemos una petición de comunicación directa con usted del Gran Consejo —informó.


        —¿Del Gran Consejo? Pásala de inmediato a mi canal privado —ordenó extrañada.

      


      
        Tras un segundo se proyectó en el interfaz de vuelo la cara de la Gran Madre, Sif, quien a su vez era su madre biológica también. A pesar de su avanzada edad seguía manteniendo una gran fuerza y belleza. Solo había que contemplar sus ojos para tener claro la energía y sabiduría que había tras ellos.

      


      
        —Gran Madre, ¿a qué se debe la urgencia? —preguntó con cautela.


        —No hay tiempo para formalismos, hija. Hace menos de una hora que el templo ha abierto sus puertas, pero acabamos de perder la comunicación con la guardia —dijo directamente.


        —¿El templo? ¡El templo del Gran Padre! ¿Cómo se ha podido perder la comunicación? —exclamó y preguntó, a la vez que mil pensamientos abrumaban su mente.


        —No lo sabemos, me acaba de llegar el informe de varias explosiones tras el aterrizaje dentro del perímetro de exclusión de una nave sin autorización. Te necesito allí ahora mismo. Estoy convocando a todas tus hermanas y ordenando la movilización de la Orden, pero tú eres la única que tiene una nave de batalla a su mando y estás más cerca. Ha tenido que suceder esto precisamente el mismo día que toda la Armada está de maniobras en el Borde Muerto. He prohibido a los efectivos de la Guardia Boreal que entren, aunque he ordenado que establezcan un bloqueo en todos los accesos. ¡Ha llegado la hora, hija mía, y te toca a ti ser la primera en responder! Bajo ninguna circunstancia nadie más allá de la Orden debe acceder al templo ni sustraer ninguno de los artefactos del Gran Padre. ¿Está claro?


        —Entiendo, intenta enviarme todos los datos actualizados que puedas a la Sessrúmnir. ¡Vamos de camino! —contestó Freya, mientras analizaba toda la información que acababa de recibir.


        —¡Por el Gran Padre! —respondió Sif.


        —¡Por Odín! ¡Por la Orden de las Valkirias! —exclamó Freya con fuego en sus ojos.


        —Acto seguido, pasó a comunicarse con el resto del escuadrón.


        —A todas las unidades, retirada de inmediato a la Sessrúmnir. Quiero que me demostréis de verdad lo que pueden hacer estos Falkrs —ordenó, a la vez que aceleraba a toda potencia su nave.

      


      
        Mientras su Falkr salía propulsado a toda velocidad a la vez que esquivaba asteroides, cambió al canal con Halbar, quien había estado todo ese tiempo esperando órdenes.

      


      
        —Halbar, activa zafarrancho de combate, esto no es un simulacro. Quiero a toda la tripulación lista para una activación de emergencia del Bifrost[2]. En cuanto entre el último de los Falkrs quiero que realices un salto lo más próximo posible a la atmósfera superior de Borealis Prime. Configuración de batalla anti nave. Que se prepare también la dotación de tropas de asalto —ordenó.

      


      
        El primer oficial abrió los ojos como platos desde el puente de mando de la Sessrúmnir. Por un momento creyó no haber oído lo que le había dicho, pero el rostro de Freya no dejaba lugar a dudas. No tenía ni idea de lo que sucedía pero debía ser grave. Aun así, lo que le pedía se salía de todo protocolo.

      


      
        —Comandante, realizar un salto con el Bifrost tan cerca del planeta es una locura. Podríamos acabar hechos pedazos —advirtió.


        —Halbar, te he dado una orden. Tenéis de tiempo para hacer los cálculos hasta que entre en el hangar. No quiero excusas —cerró la comunicación Freya.

      


      
        Tras un suspiro de resignación, Halbar activó la alarma de combate y empezó a repartir órdenes, mientras pedía al oficial de navegación que los sacara del anillo de asteroides.


        Con poco más de dos kilómetros de envergadura, la Sessrúmnir era una de las naves de batalla boreanas de nueva generación de mayor tamaño. Había sido diseñada para convertirse en una nave multipropósito de vanguardia de flota, capaz de coordinar a otras naves, así como causar un gran daño ofensivo. Su principal armamento eran los dos imponentes cañones de iones pesados situados en los laterales de su parte frontal. No eran sus únicas armas, pues contaba con dos docenas de baterías de cañones de plasma y otras tantas de ráfagas de energía. Además, su amplio hangar permitía el despliegue de hasta cuatro escuadrones de naves de pequeño tamaño como cazas, bombarderos o lanzaderas de asalto.

      


      
        Verla maniobrar entre los asteroides era todo un espectáculo. Su potente campo protector energético hacía pedazos todos los asteroides pequeños que impactaban en él. Los de mayor tamaño eran hechos pedazos por las baterías de plasma en cuanto iban a cruzarse en su trayectoria de escape. La premura mandaba y no había tiempo para sutilezas. A Halbar le había quedado eso muy claro, así que estaba siguiendo las órdenes a rajatabla, aunque creyera que su nueva comandante se hubiese vuelto loca.


        Tras una carrera vertiginosa, todo el escuadrón de Falkrs logró salir del cinturón. Pusieron rumbo a toda velocidad hacia la cercana Sessrúmnir, que cada vez se hacía más grande y que ya estaba orientándose para iniciar el salto en el Bifrost.


        Las compuertas de entrada del hangar principal, situadas en la parte trasera de la nave de batalla, se abrieron a tiempo para dejar que todos los Falkrs entraran. Freya fue la última en hacerlo. Tal como inició el procedimiento de aterrizaje conectó con el sistema de comunicación de toda la Sessrúmnir.

      


      
        —A toda la tripulación, al habla la capitana. ¡El templo del Gran Padre ha abierto por fin sus puertas! —empezó a informar.

      


      
        Desde toda la nave se pudieron oír gritos de emoción e incredulidad. Los tripulantes se miraban como ensoñados, algunos se abrazaron, otros temblaron de emoción. Todos sabían lo que implicaba. Todos habían leído y estudiado la Edda desde pequeños.

      


      
        —Pero tengo malas noticias, parece ser que una fuerza desconocida ha osado traspasar el perímetro del templo. La Gran Madre Sif nos ha encomendado a nosotros, la Sessrúmnir, el privilegio de ser los primeros en acudir en defensa del legado del Gran Padre. Quiero a todo el mundo listo para el combate en cuanto salgamos del Bifrost. Sé que esta es nuestra primera misión de combate real, pero estoy convencida de que cada una de las mujeres y hombres de mi tripulación os dejaréis la vida para cumplirla. ¡Por el Gran Padre! ¡Por la Federación! —la voz de Freya resonó de nuevo por toda la nave mientras terminaba de aterrizar con el Falkr en el hangar.

      


      
        Por todas las secciones y departamentos de la Sessrúmnir se pudieron escuchar los mismos gritos de entusiasmo mientras todo el mundo se afanaba para prepararse.

      


      
        —Puente, inicien salto en el Bifrost —ordenó tras bajar de la cabina de un salto.


        —Aquí puente, a toda la tripulación, iniciamos salto en el Bifrost —se escuchó la voz de Halbar.

      


      
        El espacio justo delante de la Sessrúmnir se estremeció con una gran perturbación de luz y ondas gravimétricas. Al instante, la apertura al Bifrost se abrió lo suficiente permitiendo que toda la nave se introdujera en ella y desapareciera en un destello.


        En su interior, Freya había alcanzado a Rista, Mista y al resto de pilotos del escuadrón de pruebas. Estaban en una especie de barracones con compartimentos tubulares en las paredes.

      


      
        —Rista, Mista, vosotras descenderéis conmigo en los Falkrs. Quiero que os pongáis armaduras y equipo de combate terrestre —les dijo mientras se dirigía a uno de los compartimentos.

      


      
        Las gemelas asintieron en silencio. Sabían que el tiempo corría en su contra. Freya activó el panel de control y escogió su configuración de equipo y armamento deseado. Se quitó ágilmente el traje de vuelo revelando su cuerpo desnudo. Tenía una figura estilizada y fuerte. Su piel era tersa y suave, fiel reflejo de su juventud, al menos según los cánones boreanos. La melena rubia caía en rizos por su espalda, mientras sentía como se tensaban sus músculos al introducirse en el interior de la vaina de equipamiento. La compuerta de cristal se cerró tras ella dejando ver el reflejo de su rostro, siempre iluminado por sus ojos de color rubí que no dejaban indiferentes a nadie.


        Rista y Mista la imitaron y también se colocaron en sus respectivas vainas. Ambas tenían largas melenas lisas de color gris plateado brillante. Sus cuerpos eran de pura fibra, cultivados tras años y años de entrenamiento. Tan solo se distinguían por el color de sus ojos, Rista los tenía verde esmeralda mientras que los de Mista eran azul zafiro. Eran realmente como dos gotas de agua, pero todo aquel que las conocía bien sabía que tenían mil detalles imperceptibles a simple vista que las hacían diferentes.


        En el interior de la vaina Freya cerró sus ojos, a la vez que notaba la potente corriente de aire caliente activarse. Le siguió el chorro de fluido adaptable, que se pegó por todo su cuerpo solidificándose al instante, creando un mono completo hasta el cuello. Al momento, en las paredes empezaron a abrirse diferentes compartimentos para dejar paso a pequeños brazos robóticos que fueron acoplando partes de armadura sobre el mono. En cuanto abrió los ojos estaba protegida completamente con una armadura de combate ligera de metal azulado con franjas carmesí. Iba equipada con propulsores de vuelo en la espalda y pudo notar como tenía fijado ya su rifle de asalto de energía en el pecho. En el muslo izquierdo tenía el mango del aguijón, la lanza—espada de combate extensible que usaba de arma cuerpo a cuerpo. Mientras que en el derecho tenía una pistola de ráfagas. Tan solo la parte frontal de su rostro quedaba al descubierto, ya que el casco estaba todavía contraído.


        Las puertas se abrieron y salió mientras comprobaba en el control holográfico de su muñeca izquierda que todos los sistemas estaban en orden. Rista y Mista también salieron y se unieron a ella para realizar las últimas comprobaciones del equipo.


        

      


      
        A toda la tripulación, llegada a la órbita alta de Borealis Prime en diez minutos. Todo el mundo listo para el combate. Equipos de tierra embarquen en las lanzaderas de asalto en el hangar principal.

      


      
        


        La voz del primer oficial Halbar se pudo escuchar en toda la nave. No quedaba tiempo apenas para prepararse. Freya y las gemelas se dirigieron hacia el hangar principal a toda prisa, mientras se cruzaban con pilotos y guerreros que también iban de camino por los pasillos de la nave.


        Al llegar pudieron ver las seis lanzaderas de asalto blindadas que cargaba la Sessrúmnir. Su diseño era rectangular y alargado, ideado para soportar el fuego enemigo el tiempo necesario para soltar su carga y salir sin un rasguño. Cada una de ellas iba equipada con un cañón de ráfagas frontal y otro montado en una torreta en la parte superior. No eran muchas pero era una suerte que hubiesen decidido incluirlas, a pesar de que no se había previsto su uso para la misión de pruebas de los Falkrs. La infantería estaba ya embarcando en ellas cuando las tres alcanzaron al comandante de vuelo, el capitán Gjötir, y al de asalto a tierra, el huscarle[3] Lerno, que las estaban esperando.

      


      
        —Capitana, ¿cuál es el plan de ataque? —preguntó Lerno, que iba equipado con una armadura pesada y sostenía en sus manos un cañón de asalto de energía.


        —Usted y sus guerreros me acompañarán en un descenso directo hasta el templo del Gran Padre. Una vez en tierra quiero que aseguren el perímetro interior y reduzcan a los intrusos, a poder ser de forma no letal.


        —¿Y qué hay de nosotros? Podemos desplegar el resto de prototipos Falkr y a todo el escuadrón Trueno —preguntó el capitán Gjötir.


        —Los Falkrs no están equipados para una misión así pero quiero que sirvan de apoyo y defensa de la Sessrúmnir. En cuanto al escuadrón Trueno quiero un despliegue completo, tanto de los cazas Krake como de los bombarderos Uglerk. Que se coordinen con la Guardia Boreal para establecer un bloqueo en la órbita. Nada debe escapar. ¿Comprendido?


        —Entendido, comandante —contestaron los dos.


        —Una última cosa, huscarle —dijo mirando a Lerno—. Nadie a excepción mía o de las capitanas Rista y Mista debe entrar dentro del Templo.

      


      
        Los dos hombres la miraron extrañados, pero sus ojos no dejaban lugar a equívocos. Asintieron de inmediato.

      


      
        —Eso es todo, les daré más información en cuanto salgamos del Bifrost. Todo el mundo a sus naves —concluyó Freya, mientras regresaba a toda velocidad a su Falkr.

      


      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar del perímetro del Templo de Odín


        Interior de la nave Hidra de Völundr

      


      
        


        La tensión era más que palpable en el ambiente de todo el puente de mando. Debido a los requerimientos especiales para la misión por la que les habían contratado, tan solo tenían la tripulación mínima para que todo fuera operativo. Los seis hombres y tres mujeres que estaban sentados en sus puestos ni siquiera pestañeaban; todos concentrados. A su alrededor había varios guerreros equipados con armaduras pesadas de metal marrón pardusco que no les quitaban ojo.


        En el centro del puente de mando los tres capitanes de la Hidra de Völundr, Veri, Veli y Verti observaban el progreso de la misión. Los tres eran hermanos trillizos, altos y delgados, conocidos por cumplir siempre con los encargos, por muy ilegales que fueran. Y, a pesar de que la recompensa prometida era astronómica, empezaban a arrepentirse de haber aceptado un trabajo que transgredía hasta sus más que dilatados límites morales. Aunque claro, gente como ellos, que se habían labrado una carrera a base de la sustracción y el contrabando de artefactos y tecnología, no podían permitirse el lujo de romper un acuerdo una vez sellado. Esa era su única ley. Tan solo querían acabar cuanto antes. No estaban solos, a su lado también se encontraba Simek, el oficial al mando de la misión. Iba equipado con una armadura pesada, aunque no tenía desplegado el casco, por lo que su rostro cetrino era claramente visible. Tenía la cabeza afeitada salvo por tres crestas de pelo de dos centímetros de largo que dibujaban una especie de tridente. Una larga cicatriz le recorría la sien derecha hasta la barbilla. Nadie sabía cómo se la había hecho ni por qué había decidido no quitársela. Evidentemente, la presencia de un asesino despiadado como él no ayudaba a relajar las cosas. Y menos viendo que cada vez se impacientaba más.

      


      
        —Equipo Uno, informe de situación. ¿Han logrado acceder ya al muelle principal? —preguntó Simek, mientras veía cómo sus hombres seguían sin moverse de la entrada a una especie de puente.


        —Negativo, la guardia del templo está mostrando una resistencia mayor de la esperada. Lograron reagruparse y se han atrincherado en lo que creemos que es el acceso al muelle principal. Si pudiésemos utilizar el armamento pesado… —reportó el oficial al mando del Equipo Uno.


        —Las órdenes son claras, bajo ningún concepto se debe dañar ningún artefacto del templo. Hay que recuperar todos los posibles intactos. ¡Ábranse paso de una vez! —gritó irritado mientras cambiaba la comunicación a los otros equipos—. Equipo Dos y Tres, informen de su estado.


        —Aquí Equipo Dos, tuvimos algo de resistencia pero ya hemos terminado con todos. Estamos a punto de acceder a lo que parecen unos talleres.


        —Aquí Equipo Tres, no hemos encontrado apenas resistencia. Estamos rompiendo un sello de acceso a una sala en la que creemos se encuentra un gran artefacto. En cuanto entremos procederemos a iniciar su carga y transporte.


        —Perfecto, dense prisa…

      


      
        Una señal de alarma lo interrumpió y al momento apareció una proyección sobre las demás. En ella se veía una comunicación de emergencia anónima alertando de la llegada de compañía inesperada.

      


      
        —¡Por todos los jotuns! ¿De quién se trata? ¡Se nos aseguró que la Guardia Boreal no intervendría! —gritó Simek a los capitanes.

      


      
        Uno de ellos espetó una orden a uno de los tripulantes, quien al momento traspasó una nueva proyección.

      


      
        —¡Acaba de aparecer en nuestras pantallas! Se trata una nave de batalla. Identificador… Sessrúmnir. ¡Es de la Armada! —alertó cada vez más nervioso el tripulante.


        —¡Me estáis diciendo que una jodida nave de batalla se nos ha acercado a un paso y no la habéis visto llegar! —gritó Simek mientras se dirigía al tripulante.


        —Yo… no lo entiendo. Ha salido de la nada. He estado atento a los sensores todo el tiempo. No se me puede haber escapado. A no ser que…

      


      
        No llegó a terminar la frase. Simek había llegado hasta él y lo encañonó con su arma de mano en la cabeza. El tripulante puso los ojos desorbitados de terror ante la mirada atónita de sus tres capitanes.

      


      
        —No toleraré ningún error —dijo Simek apretando el gatillo.

      


      
        La cabeza se vaporizó en una explosión de sangre al ser atravesada por el proyectil de plasma. El cuerpo decapitado se quedó inmóvil en su asiento. Los capitanes hicieron ademán de coger sus armas pero la voz de Simek los paralizó por completo.

      


      
        —Yo de ustedes pensaría detenidamente lo que van a intentar hacer —siseó, haciendo un gesto para que miraran a su alrededor.

      


      
        Sin hacer ningún ruido, todos los guerreros los habían rodeado y tenían sus armas apuntándoles.

      


      
        —En nuestro trato acordamos que se salvaguardaría la integridad de nuestra tripulación —se atrevió a decir Verti, apartando la mano de su arma.


        —Y también que no toleraríamos el más mínimo contratiempo provocado por ella. Si bien reconozco lo necesario de su papel ahora mismo, no dudaré ni un segundo en ejecutarlos si se interponen en mi misión. ¿Entendido? —aclaró fríamente Simek.

      


      
        Los trillizos asintieron, mientras contenían el impulso de apretar los puños y mostrar la rabia que estaban sintiendo en ese momento.

      


      
        —Perfecto, aclarado este punto. Sigo esperando que sustituyan al oficial de sensores. Preparen la nave para partir de inmediato —conminó Simek señalando el cadáver aún humeante del pobre desdichado.


        —Ahora mismo —atisbó a decir Veri, mientras daba órdenes por su comunicador.

      


      
        Simek observó rápidamente la pantalla donde se mostraba la información de la Sessrúmnir y analizó a toda velocidad la nueva situación. Era evidente que alguien había metido la pata y era muy posible que otras naves, o incluso toda la flota, estuvieran a punto de llegar también. No podía permitir que la misión fracasara ni que fueran capturados. Tendría que bastar con lo que hubiesen capturado hasta ese momento.

      


      
        —Equipos Dos y Tres, retirada. Repito, retirada. Coloquen las cargas y vuelvan a la nave con los artefactos que hayan podido obtener. Equipo Uno, retrocedan y protejan su repliegue. Hagan todo lo necesario para asegurar que llegan con su cargamento. Equipo Cuatro, desplieguen el paquete de bienvenida —ordenó por el sistema de comunicación mientras esbozaba una sonrisa maliciosa.

      


      
        ###

      


      


      
        Atmósfera superior de Borealis Prime


        Unos momentos antes

      


      


      
        La tranquilidad del espacio se rompió de golpe con un estremecimiento seguido de un brillante fogonazo, del que surgió abruptamente la Sessrúmnir. Tal como lo hizo abrió la compuerta frontal del hangar para permitir el despegue de los escuadrones.


        En un momento empezaron a salir despedidas varias docenas de naves, entre las que se incluían las seis lanzaderas de asalto blindadas, cargadas cada una con cincuenta guerreros, Freya, Rista y Mista en sus Falkrs, el resto de su escuadrón y todo el escuadrón Trueno compuesto por más de treinta cazas Krake y diez bombarderos Uglerk. Los Krake[4] eran cazas medianos, de mayor tamaño que los Falkrs, equipados con un cañón medio de plasma, dos de ráfagas y una torreta anti—caza en su parte superior. Mientras que los Uglerk[5] eran el doble de grandes, equipados con dos cañones de plasma pesados y un cañón ligero de iones, así como dos torretas de ráfagas, una en la parte superior y la otra en la inferior.


        Freya y las gemelas siguieron a las lanzaderas en su trayectoria de descenso sobre el planeta. Borealis Prime fue el primer hogar de su civilización tras el Gran Exilio y a pesar de todo el tiempo que había pasado, seguía manteniendo su encanto prístino. Su atmósfera azul—verdosa dejaba entrever las grandes extensiones de bosques que lo poblaban, así como a las grandes urbes que se erigían sobre la superficie, tanto en tierra como en sus océanos.

      


      
        —Capitana, le paso una llamada entrante de la Gran Madre —avisó Halbar a Freya.


        —Adelante.

      


      
        El rostro de la Gran Madre Sif volvió a aparecer en el interfaz de Freya. Su mirada parecía más preocupada que antes si cabe.

      


      
        —Hija mía, la situación ha empeorado. Puedo confirmarte que un grupo desconocido de combatientes ha penetrado en el interior del templo. Hemos podido contactar con lo que queda de la guardia del templo, pero su situación es dramática. Te paso con el oficial al mando del grupo que todavía resiste —informó Sif.


        —Entiendo, pásamelo. Me encargaré de resolver esto, madre.

      


      
        La Gran Madre desapareció para dejar paso a la cara de un hombre con el rostro medio cubierto de sangre, su casco ceremonial estaba abollado en varias partes. Se podía escuchar el ruido de constantes disparos de fondo.

      


      
        —Aquí el huscarle Reidar, al mando de la Guardia del Templo. Nos hemos atrincherado en el primer acceso del muelle principal interior. Hemos logrado detener su avance pero al coste de renunciar a la defensa de los otros sectores y sufrir grandes bajas —reportó entrecortadamente el hombre.


        —Soy la capitana Freya das Sif, al mando de la Sessrúmnir. Estamos descendiendo sobre ustedes con tropas de asalto. Tengo conmigo a dos de mis hermanas valkirias. Aguanten todo lo que puedan, ya casi hemos llegado. ¿Qué pueden decirme de los atacantes?


        —¿Valkirias? ¡Gracias al Gran Padre, viene la dama Freya! —exclamó aliviado a sus compañeros antes de recuperar la compostura y volver a dirigirse a ella—. Son profesionales y están organizados. Van muy bien protegidos y armados, varios cuentan con escudos de energía personales, aunque por el momento no han utilizado su armamento pesado. Hemos contado al menos tres grupos coordinados en tres puntos del perímetro interior.


        —Resistan todo lo que puedan. No deben pasar. Llegamos en un instante. ¡La Orden ya está aquí para salvarlos!

      


      
        Una alarma sonó al instante, dándole el tiempo necesario para esquivar in extremis una ráfaga de energía que terminó impactando en una de las lanzaderas. Esta se tambaleó desviándose de su trayectoria, pero aguantó el ataque gracias al escudo de energía.

      


      
        —A todas las unidades de descenso. Nos atacan con una batería antiaérea. Repito. ¡Nos atacan! —gritó Freya mientras contemplaba la imagen que mostraba su sensor.

      


      
        Nuevas ráfagas de energía surgieron de la superficie, de algún lugar del templo, intentando alcanzarles. Los Falkrs podían esquivarlas fácilmente, pero las lanzaderas de asalto no. Una desviación de unos segundos en una reentrada atmosférica podía llevarles muy lejos de su destino inicial. Además, los escudos de energía que las protegían podían debilitarse tras varios impactos, y un nuevo ataque en esas circunstancias resultaría fatal. Freya no lo dudó ni un instante.

      


      
        —Rista, Mista, conmigo. Máxima velocidad de descenso. Hay que acabar con esa batería antiaérea antes de que sea demasiado tarde —ordenó acelerando a toda potencia.


        —¡Te seguimos! —respondieron ambas.

      


      
        Los tres Falkrs dejaron atrás a las lanzaderas mientras esquivaban el fuego enemigo. A la vez, podían escuchar las transmisiones de la Guardia Boreal ordenando la zona de exclusión aérea para toda la región de Asgard y la zona orbital de todo el hemisferio superior. Infinidad de naves eran desviadas en esos momentos para no verse involucradas en el combate. En tierra, los ciudadanos observaban aterrados como se estaba desarrollando una escena que nunca habían visto ahí. La creencia de que podría tratarse de un ataque sorpresa de su ancestral enemigo, tras conseguir vulnerar todo el complejo sistema defensivo de la Federación, era algo que empezó a correr por todas las redes de comunicación, a pesar de los intentos del Gran Consejo y la Guardia Boreal por desmentirlos.


        Atravesaron una nube y pudieron contemplar con toda su magnitud la capital de la Federación, Asgard. Incluso con la constante interrupción de las ráfagas de energía que les disparaban, no dejaba de ser un espectáculo ver la urbe que vio nacer su civilización en el nuevo mundo. Se extendía desde la costa, donde buena parte de ella se había prolongado bajo el agua, hasta la gran Colina del Exilio que coronaba el templo. Toda la parte de la ciudad en la superficie estaba salpicada de grandes edificios, pero todos integrados en un paisaje verde de frondosos árboles y jardines colgantes. Asgard era el principal referente de la filosofía boreana de integración de la tecnología con la naturaleza.

      


      
        —Rista, tú y yo vamos a hacer una pasada para atraer el fuego de la batería. Mista, aprovecha el movimiento para destruirla por el flanco derecho volando a ras de suelo. Parece una versión modificada del modelo de batería móvil que utilizaba la Armada hace diez años. Solo tiene escudos superiores en los cañones, en los laterales depende de su blindaje.


        —Enseñadles bien el trasero, que va a ser lo último que vean —respondió Mista mientras se separaba de ellas.


        —Rista, vamos a llamar a la puerta como es debido. Un único disparo y rompemos la formación —ordenó Freya.


        —Entendido, en tres, dos, uno…

      


      
        Los dos Falkrs dispararon a la vez con sus cañones de plasma. Los proyectiles salieron a toda velocidad y recorrieron en un suspiro la distancia que los separaba. El impacto fue seguido de dos explosiones, pero el escudo de la batería aguantó. Su respuesta no se hizo esperar y al momento maniobró para intentar derribarlas. Rista y Freya ya se habían separado, cada una en una dirección diferente. El oficial al mando dudó por un segundo a la hora de decidir qué blanco fijar. Fue su última duda, ya que el grito de uno de sus hombres fue lo último que escuchó antes de estallar por los aires, tras el impacto directo de los proyectiles de plasma que acababa de disparar Mista.

      


      
        —¡Batería derribada! —informó.


        —Bien, a todas las unidades de asalto. Hemos eliminado la amenaza. Desciendan en sus puntos asignados e inicien la operación de limpieza —comunicó Freya.


        —Rista, Mista, vayamos directas al acceso principal. Hay que ayudar a la guardia del templo.

      


      
        Los tres Falkrs pasaron a apenas unos metros sobre la cabeza de la gran estatua en honor a Odín. Aterrizaron justo en una pequeña explanada que había entre ella y el acceso que se introducía en el interior de la Colina del Exilio. Abrieron sus cabinas y las tres tocaron tierra de un ágil salto.

      


      
        Tal como lo hacían dos de las lanzaderas de asalto aterrizaron desplegando las rampas de descenso. Al momento, las compuertas se abrieron y por ellas empezaron a descender todos los guerreros. Según tocaban suelo se iban distribuyendo formando un perímetro. El comandante del asalto, el huscarle Lerno, fue el primero en hacerlo y fue directo a reunirse con Freya y las gemelas. Al alcanzarlas Freya le indicó con la mano que esperara. Estaba concentrada con una conversación por el sistema de comunicación. Tras unos segundos, frunció el ceño y le indicó que hablara.

      


      
        —Buen trabajo con esa batería, capitana. Todas las naves han tocado tierra a salvo menos la que recibió el primer ataque, que lo hará en breves momentos en el otro extremo. Hemos asegurado el perímetro exterior, pero seguimos sin detectar dónde se encuentra el transporte desde el que han llegado los hostiles —reportó.


        —Pues tienen que encontrarlo como sea. Me acaba de informar la guardia del templo que se están retirando. Parece ser que los estamos asustando. No deben escapar bajo ninguna circunstancia. Estrechen el cerco y córtenles las vías de escape —dijo Freya.


        —Entendido —respondió Lerno haciendo el saludo militar del golpe en el pecho antes de reunirse de nuevo con sus hombres.


        —Hermanas, vamos hacia adentro, tengo un mal presentimiento...

      


      
        Una explosión en algún lugar bajo tierra hizo que el suelo temblara y casi perdieran el equilibrio. Las tres se miraron y asintieron. Desplegaron sus cascos para proteger completamente sus rostros y se lanzaron hacia el interior de la montaña a la carrera…


        En el espacio, la Sessrúmnir se había situado en una órbita geosíncrona bloqueando la trayectoria más directa de huida de cualquier nave desde el templo. El escuadrón Trueno se había dividido en varios grupos para patrullar todo el sector. Por otro lado, la Guardia Boreal había respondido a sus requerimientos desplegando por fin una docena de corbetas y cuatro fragatas. Sus movimientos eran coordinados desde su centro de mando en la gran fortaleza de Hel, situada en la segunda luna de Borealis, Glaur. Se había emitido una alerta a todo el sistema para restringir todo el tráfico pero su cumplimiento era imposible. Tan solo las diferentes estaciones orbitales de Borealis gestionaban el tráfico de miles de naves en esos momentos.

      


      
        El primer oficial Halbar observaba la coordinación de todas las unidades desde el puente de mando. Tenía varias pantallas proyectadas holográficamente ante sí. En una de ellas se podía ver el despliegue de las tropas de asalto en la superficie del templo, mientras que en otra se veía la visión desde el casco de la capitana recorriendo a toda velocidad los pasillos y galerías subterráneas del templo…

      


      
        El interior del edificio era un caos. Las luces no dejaban de oscilar por el retumbar de los disparos y pequeñas explosiones. Desde que las sorprendiera la primera había habido otra gran detonación. El corazón de Freya palpitaba a toda velocidad de furia por lo que eso significaba. Quien hubiese entrado se había propuesto llevar a cabo un daño irreparable. Más que correr, casi volaban gracias a los propulsores que llevaban en las espaldas. Con ellos iban dando zancadas tanto por el suelo como por las paredes para no perder ni un segundo.


        Giraron por una esquina y contemplaron el largo puente que daba acceso a lo que les habían informado que era el muelle principal. En su extremo vieron a unos catorce incursores hostiles. Uno de ellos estaba concentrado operando un bulto en el suelo, mientras que el resto disparaba contra el otro lado. La guardia del templo acababa de iniciar una carga suicida para intentar detener lo que estuvieran haciendo.

      


      
        —¡Están activando una carga explosiva! —gritó por el comunicador el huscarle Reidar, tras verlas aparecer desde el otro lado del puente.

      


      
        Freya hizo un gesto a Rista y Mista. Sobraban las palabras. Llevaban entrenando y combatiendo juntas desde hacía décadas. No por nada habían sido seleccionadas para convertirse en valkirias. Había llegado el momento de enseñarles la dura lección a aquellos que habían osado traspasar el suelo sagrado. Con su distracción la guardia del templo les estaba brindando una oportunidad que no podían dejar escapar.

      


      
        Fue solo un atisbo, como un reflejo de una sombra, un movimiento lo suficientemente imperceptible para que los guerreros que protegían la retaguardia no se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo hasta que fue demasiado tarde. Sus pechos se estremecieron cuando el acero vibrante de las espadas atravesó armadura, tejido, piel, músculo, huesos, corazón y columna. Ambos se desplomaron con los ojos en blanco.


        No habían terminado de tocar suelo cuando sus tres compañeros más cercanos empezaron a girar las cabezas hacia su dirección. Solo para ver a tres siluetas furiosas abalanzarse sobre ellos y cortarlos en pedazos de forma fulgurante. La alarma cundió entre los que quedaban, que se giraron y empezaron a disparar sus armas hacia ellas. Los haces de energía y proyectiles de plasma barrieron todo en la dirección por la que habían llegado, pero sin llegar a hacer ningún impacto. Estaban ejecutando su danza, la danza de las valkirias, aprendida tras muchos años de entrenamiento y esfuerzo. Sus cuerpos se arqueaban, saltaban cogiendo impulso de los propulsores, giraban en el aire y apretaban los gatillos de sus rifles de asalto. Todo ello en un abrir y cerrar de ojos. Otros cuatro cadáveres humeantes sobre el pavimento. Rápidamente cargaron hacia los últimos que faltaban mientras disparaban. Dos de ellos, con armaduras pesadas se interpusieron entre ellas y el que estaba agachado manipulando las cargas. Las ráfagas de energía impactaron en sus escudos de energía sin hacerles daño. Momento en el que sacaron sus cañones pesados de repetición y empezaron a vomitar mini proyectiles de plasma hacia ellas. El ataque era demoledor y tuvieron que romper la formación para separarse. Mientras tanto, dos de los hostiles aprovecharon el momento para escapar por uno de los laterales del puente abandonando a sus compañeros.


        Freya dio una voltereta hacia atrás, como si retrocediera huyendo de los disparos. La habían fijado como objetivo primario. Rista y Mista aprovecharon la ocasión para escurrirse por los laterales del puente tomando impulso desde las paredes para balancearse por la parte inferior del mismo y salir despedidas hacia arriba por el otro lado. Ascendieron a toda velocidad con la ayuda de los propulsores justo para caer sobre los dos fornidos enemigos y atravesar sus nucas con las espadas. La sangre roja salió a chorro tras extraerlas.

      


      
        Cuando se encararon para enfrentar al último de sus enemigos Freya ya se les había unido. Este se alzó nervioso sosteniendo un detonador en su mano.

      


      
        —La muerte es solo el principio. La nueva era está cerca… —fue interrumpido al ser atravesado por la lanza del huscarle Reidar, quien por fin les había dado alcance.


        Al mismo tiempo, Freya aprovechó el momento para amputarle el brazo en una acción relampagueante. Rista y Mista se colocaron a su lado observando al desgraciado, mientras este se desplomaba en el suelo mirando impotente al detonador que ya no estaba a su alcance.

      


      
        —Bendita manía de los kamikazes de soltar alegatos en vez de ir directos al grano —dijo esbozando una sonrisa felina Rista.

      


      
        Reidar hizo un ademán de saludo y arrancó bruscamente el casco al moribundo.


        —¿Quién os ha enviado? ¿Cuál era vuestra misión? —inquirió agresivamente.


        —La muerte es solo el principio. La nueva era está cerca… —intentó repetir el hombre de rostro macilento antes de vomitar sangre a borbotones y morir.


        —Es demasiado tarde. Hay que atrapar al resto. ¿Cómo están sus hombres, huscarle Reidar? —preguntó Freya mientras miraba con desprecio el rostro del muerto.


        —Dama Freya —saludó inclinando la cabeza—. Hemos sufrido muchas bajas y tengo a dos docenas de heridos de consideración. Dejé atrás al resto protegiendo el acceso al muelle en caso de que fallara su ataque.

      


      
        —Entiendo, quiero que coja los hombres que le quedan y revisen que no haya más explosivos escondidos. Vamos a dar caza a los que han huido. ¿Alguna idea de dónde ha aterrizado su nave? No hemos conseguido dar con ella en la superficie.

      


      
        —No lo sé, pero el ataque empezó tras unas fuertes explosiones en la zona sur del complejo, seguidas de un gran temblor. Algo me dice que lograron abrirse camino y dejarla bajo tierra. Por lo poco que he visto, toda la Colina del Exilio está prácticamente hueca. Hay muchos salones inmensos, talleres y no creería lo que hay en el muelle…


        Una comunicación de emergencia en sus interfaces los interrumpió. Era el huscarle Lerno, se podía ver el resplandor de disparos a su alrededor.

      


      
        —Capitana, los hemos encontrado. Los muy malnacidos han escondido la nave bajo tierra y contaban con una especie de camuflaje en la parte superior para hacernos creer que era una parte más del templo. Una de las patrullas detectó a uno de sus grupos cuando terminaban de cargar un contenedor gigantesco. Aún no sabemos exactamente su tamaño, pero parece un carguero pesado furtivo muy modificado —informó.


        —Bien, vamos de inmediato hacia ahí. Intenten asaltar la nave o, sino pueden, inutilicen sus motores. Informe al primer oficial Halbar para que esté listo para cerrarle el paso —cortó la comunicación.


        —Ya habéis oído. Vamos —dijo a las gemelas.


        —Freya, no llegaremos a tiempo. Lerno y sus tropas no están equipados para inutilizar a una nave así —la interrumpió Mista.


        —Nuestros Falkrs están más cerca, me temo que tendremos que detenerla en el aire. Si vamos ya quizás podamos tener una oportunidad —recomendó Rista.

      


      
        Freya analizó los datos mentalmente y tuvo que admitir que tenían razón.

      


      
        —De acuerdo, vamos. Espero que podamos pararla a tiempo —dijo mientras salían corriendo a toda velocidad por donde habían venido.

      


      
        A bordo de la Hidra de Völundr el nerviosismo no había hecho más que acrecentarse. Simek no podía dar crédito al informe que acababa de recibir. Todo el Equipo Uno diezmado por tan solo tres malditas guerreras. Sus hombres eran lo mejor de lo mejor, su equipamiento excedía con creces los requerimientos para esa misión. Y a pesar de ello, habían sido masacrados en un instante. Fuera, las tropas de asalto de la Armada seguían intentando inútilmente abrir una brecha en el casco superior. Había decidido activar dos de las torretas defensivas para entretenerlos mientras esperaba al último equipo. Pero estaba claro que ya no iba a llegar.

      


      
        —Capitanes, nos vamos. Despegue de inmediato —ordenó.

      


      
        Los tres asintieron e impartieron las órdenes. Cada uno de ellos iba sentado en uno de los sillones de mando del puente central. Los propulsores de la nave rugieron y todo alrededor empezó a temblar. En la superficie, las tropas de asalto tuvieron que buscar refugio cuando una gran porción del suelo se elevó en el aire revelando a la Hidra. Los elementos del camuflaje en forma de edificios y calles se precipitaron sobre muchos de ellos aplastándolos y causando el caos. Lerno siguió disparando hacia la nave, aun consciente de la inutilidad del acto mientras gritaba por todos los canales.

      


      
        —La nave ha despegado, es un carguero pesado modificado con escudos. No podemos detenerlo. Escapa del templo con trayectoria ascendente de treinta y un grados norte.

      


      
        Freya y las demás escucharon su voz cuando se terminaba de cerrar la cabina de sus Falkrs. Tal como se alzaron del suelo maniobraron prestamente para encaminarse a la persecución de la nave a la fuga. Pasaron por encima del resto del templo y los hombres de Lerno, quienes las observaron con la esperanza de que pudieran atraparlos a tiempo. Sus cabinas rugían con las turbulencias atmosféricas provocadas por la estela de la Hidra. Podían ver como el punto luminoso ascendente que la causaba se iba haciendo más grande. Las turbulencias cesaron y alcanzaron el vacío del espacio. Freya activó su sistema de comunicaciones.

      


      
        —Halbar, van hacia vosotros. Quiero que inhibáis primero su módulo de salto del Bifrost. Vamos a inutilizar luego los motores y realizaremos un abordaje en cuanto hayamos neutralizado las defensas —dijo a toda velocidad.


        —A sus órdenes, capitana, estamos listos. Hemos logrado descifrar el identificador de la nave, se llama Hidra de Völundr. Parece que alguien ha borrado toda la información de su registro —respondió Halbar.


        —Ya habrá tiempo para investigarlo, primero tenemos que capturarla —finalizó ella.

      


      
        En la Hidra de Völundr habían detectado el bloqueo instantes antes de terminar de escapar de la atmósfera de Borealis Prime. Los rostros de los capitanes Veli, Verti y Veri estaban sudorosos. Nunca se habían expuesto tan abiertamente. Dudaban que pudieran volver a trabajar con su nave. Y eso los estaba reconcomiendo por dentro, ya que habían tenido que vender su alma para conseguirla.

      


      
        —Bueno, parece que intentan complicarnos las cosas más de lo esperado. Inicien el plan alternativo. Si tienen suerte nos encontraremos en el punto de encuentro designado. En caso contrario, si existe la más mínima probabilidad de ser capturados ya saben lo que hay que hacer —dijo esto último Simek mirando fijamente a sus subordinados.

      


      
        Estos asintieron mientras los tres capitanes intentaban discernir a qué se referían.

      


      
        —¡Muévanse ya! No tenemos tiempo que perder. Yo me quedaré con el capitán Veri y el cargamento principal. El resto deberá cubrirnos para que podamos escapar. Una vez lo hayamos hecho sígannos, su carga también es prioritaria. Todavía hay margen para poder escabullirnos.

      


      
        El capitán Veri aceptó resignado, al igual que lo hicieron sus hermanos. Los observó apesadumbrado mientras iniciaba el protocolo especial. Su intuición le decía que era la última vez que los iba a ver.


        En su cabina de vuelo, Freya ya tenía fijada a la nave en el sistema de tiro. Rista y Mista se habían colocado a izquierda y derecha durante el ascenso. Estaban casi dentro del alcance de sus armas, así que se prepararon para la acción.

      


      
        —La trampa está lista, el resto de escuadrones están en posición para cerrarles el paso. En cuanto la Sessrúmnir inhiba su capacidad de uso del Bifrost atacaremos sus impulsores —informó Freya.


        —Ahí está, armas listas —respondió Mista.

      


      
        La Hidra de Völundr estaba justo enfrente de ellas, huyendo a toda máquina, pero era una mula de carga en comparación con los Falkrs. Freya tenía ya su dedo listo en el gatillo, esperando tan solo la confirmación de Halbar de que podían atacar, cuando de repente la pesada nave que perseguían se dividió en tres partes. Cada una de ellas rompió la trayectoria inicial separándose en direcciones diferentes. Era como si dos de las cabezas de una hidra real se hubiesen separado del cuerpo principal para tener vida propia.

      


      
        —¡Por el Gran Padre! —murmuró Rista.


        —A todas las unidades, el objetivo se ha dividido en tres. Están intentando burlar nuestro bloqueo. Halbar, inhiba el Bifrost de la de mayor tamaño, es nuestro objetivo primario. Que las corbetas de la Guardia se centren en ella, son las que están más cerca. Divida al escuadrón Trueno para darles apoyo y atacar a las otras dos naves. Nosotras nos encargaremos de la que tenemos más cerca. ¡No hay tiempo que perder! —repartió órdenes Freya, reaccionando a toda velocidad.

      


      
        Freya operó de forma completamente sincronizada con Rista y Mista para intentar dar alcance a su objetivo más cercano. Que un carguero pesado tuviera la capacidad de dividirse en tres naves independientes era una jugada que la había cogido por sorpresa. Aunque inhibieran la capacidad de usar el Bifrost a una de ellas, las otras dos podían intentar usarlo también, si contaban también con el módulo. Además, al dividirse habían hecho que el bloqueo se tuviera que romper y si conseguían maniobrar lo suficiente podrían acelerar a velocidad de curvatura[6] para escapar de su alcance. No le gustaba para nada el cariz que había tomado la situación.

      


      
        Como si el destino quisiera confirmar sus preocupaciones sucedió lo inadmisible. Las corbetas de la Guardia Boreal justo habían empezado a abrir fuego sobre la mayor de las hidras cuando esta tomó impulso y escapó en un destello tras activar el desplazamiento de curvatura. Freya no podía dar crédito a su fracaso, pero no era el momento de lamentarse.

      


      
        —¿Tenéis el punto de salto, Halbar? —preguntó al instante.


        —Afirmativo, parece que su trayectoria les lleva hacia el cuadrante K32 —informó prestamente.


        —¿El K32?


        —Intentan ocultarse con el tráfico de la estación comercial Iduna —interrumpió Rista—. Con miles de naves entrando y saliendo no les resultará complicado atracar y cambiar de transporte en el intercambiador.


        —Mando de la Guardia Boreal, envíen en su persecución a sus corbetas e informen a la estación Iduna de que activen los sistemas de defensa para detenerla como sea —ordenó.

      


      
        Un instante después contemplaron como las doce corbetas de la Guardia Boreal aceleraban hasta pasar a velocidad de curvatura y perderse en un chispazo tras la estela de la nave fugada.

      


      
        —Halbar, las otras dos naves no pueden escapar. Dime que ya habéis bloqueado su capacidad de salto de Bifrost —preguntó Freya.


        —Lo hicimos justo cuando escapó la otra nave. Tenemos su objetivo bloqueado. La otra está siendo rodeada por las fragatas de la Guardia y nuestro escuadrón Trueno —informó.


        —Ok, Rista, Mista, hay que inutilizar cuanto antes a nuestro blanco —ordenó cambiando el canal de comunicación al de sus compañeras.


        —Ya la tenemos a tiro, Freya —respondió Rista.


        —Debilitad el escudo y luego apuntad a sus motores. ¡Fuego a discreción! —gritó Freya mientras apretaba el gatillo.

      


      
        Los tres Falkrs abrieron fuego con sus armas de plasma, que dispararon a toda velocidad proyectiles de energía. Estos impactaron en el escudo de energía de la nave que huía mientras intentaba esquivarlos desesperadamente. La Sessrúmnir había maniobrado para bloquear la ruta directa a la estación Iduna. Tenían que rodearla pero no podían hacerlo acercándose, ya que serían presa de sus baterías.


        Mientras tanto, la otra Hidra, al mando del capitán Veli, tenía encima a varios cazas Krake del escuadrón Trueno. En el pequeño puente de mando el capitán observaba nervioso la situación. Su piloto tenía una gran habilidad pero cada vez tenían más naves encima. A su lado, imperturbable, tenía a uno de los guerreros de Simek que no le quitaba la vista de encima.

      


      
        —¡Nuevo contacto proveniente del Bifrost! —gritó el oficial de sensores—. ¡Es enorme!


        —¿Pero qué jotuns? —exclamó Veli al ver en pantalla la imagen de la nueva nave.

      


      
        Ante ellos surgió con un gran fulgor una enorme nave nodriza de color marfil y burdeos. No lograron identificar su nombre ni pertenencia. Al instante una comunicación inundó todos los canales.

      


      
        —Al habla la almirante Brunilda das Frigga, al mando de la nave nodriza Naglfar de la Orden de las Valkirias. Por mandato milenario del Gran Padre Odín, quien nos encargó la protección de su Templo, les ordeno detener sus naves de inmediato y prepararse para el abordaje. Ignorar esta petición supondrá un ataque sin contemplaciones —pudieron escuchar claramente todos los combatientes.

      


      
        La Naglfar era una auténtica ciudad flotante, con capacidad de desplegar hasta mil naves de combate entre cazas, bombarderos, lanzaderas de asalto y corbetas de apoyo de diferentes funciones. Aunque Freya ya la había visto en la Forja de Durín, era la primera vez que la contemplaba en el espacio plenamente operativa. Verla ahí, empezando a desplegar los escuadrones operados por los valerosos Einherjars de la Orden, era la señal irrefutable de que ya no había marcha atrás. Se estaban revelando por fin al mundo. A partir de ese día todo cambiaría. Llevaban mucho tiempo esperando. Considerados como una mera organización ceremonial, nadie había sospechado que en las sombras habían forjado todo un ejército integrado en todos los estamentos de la Federación.

      


      
        —Capitana Freya, la Gran Madre Sif ha declarado llevar a cabo la Revelación. Ha creído que era hora de mostrarnos, y qué mejor forma que enseñando nuestro buque insignia. No estamos todavía plenamente operativos, pero unos cuantos escuadrones seguro que sirven para amedrentar a estos saqueadores —interrumpió sus pensamientos Brunilda.


        —Almirante Brunilda, es un honor volver a estar a tus órdenes. No hay tiempo que perder, una de las naves ha escapado llevando consigo artefactos del templo. Tenemos que detener a las otras dos intactas —informó mientras seguía disparando.


        —Perder artefactos del Gran Padre es intolerable. Gracias por la información, lo comunico a nuestras unidades. Vamos a cogerlos de una vez —cerró la comunicación visiblemente irritada.

      


      
        Freya hizo caso omiso a su enfado. Sabía que había fracasado pero ahora su prioridad era minimizar los daños. Tenía que detener a la nave que estaba intentando escapar de su furia.

      


      
        —El escudo se debilita, unos impactos más y será nuestra —dijo Mista.


        —Vamos a terminar con esto de una vez —respondió Freya mientras comprobaba cómo iba el otro objetivo.

      


      
        El capitán Veli no podía creer que tuvieran frente así a una nave tan gigantesca como esa. Los puntos luminosos que no dejaban de salir de sus múltiples compuertas de hangares tampoco indicaban nada bueno. Se estaban desplegando cortando toda ruta de aceleración posible. Estaban cayendo en una telaraña y no había forma de salir de ella. A menos que hicieran algo inesperado.

      


      
        —¿Seguimos sin tener la habilidad de saltar al Bifrost bloqueada? —preguntó a su navegante.


        —Se han centrado en el capitán Verti. Pero en cualquier momento nos inhibirán. Estoy viendo salir varios interceptores de la nave nodriza —respondió.


        —No hay otra opción. ¡Salto de emergencia al Bifrost! —gritó.


        —Pero capitán, ¿a dónde saltamos? —preguntó alarmado el navegante.


        —Me da igual, a cualquier punto del Borde Muerto que esté al alcance —gritó mientras notaba como el guerrero de Simek se encaraba a él.


        —¿Ya sabe lo que está haciendo? —le preguntó con su arma alzada.


        —¡Claro que sí, necio! Aunque sea un salto aleatorio el Borde Muerto es enorme. En cuanto lleguemos tan solo tenemos que volver a saltar hasta el punto de encuentro y los habremos despistado. No puede salir nada mal —afirmó mientras los goterones de sudor no dejaban de caer por su frente.


        —Capitán, no puedo garantizar en qué lugar vamos a salir, nunca hemos hecho algo así —advirtió el navegante.


        —Simplemente activa el Bifrost. ¡Salgamos de aquí! —gritó desesperado viendo como los escudos se debilitaban ante el fuego combinado de varios cazas y se acercaban los interceptores, que tenían capacidad para inhibir el salto.

      


      
        El navegante activó el Bifrost y en un destello la Hidra desapareció del espacio ante la impotencia de todos los atacantes. Freya no podía dar crédito. Una segunda nave perdida. Era imperdonable. Su único consuelo en ese momento fue ver que el escudo de su objetivo acababa de caer.

      


      
        —¡Rápido, disparad a los motores! —ordenó.

      


      
        A pesar de que una torreta de ráfagas les estaba disparando, las tres lograron maniobrar hábilmente para abrir fuego varias veces sobre los propulsores de la nave. Estos estallaron con una pequeña explosión que hizo zozobrar por completo a la Hidra, provocando que perdiera el control de su trayectoria. La torreta se convirtió entonces en un blanco fácil, por lo que no les costó acabar con ella acto seguido.

      


      
        —Ya son nuestros. Halbar, enviad a un equipo de abordaje —pidió Freya.

      


      
        Tal como fueron inutilizados los motores de la nave el capitán Verti supo que todo había terminado. Ya no podían hacer nada para escapar. Recorrió con su mirada todo el puente de mando. Sintió pesar por sus hombres, ya que les esperaba prisión de por vida. Hasta que reparó en el guerrero de Simek a su lado.

      


      
        —Bueno, hemos hecho lo que hemos podido. Sé que no es lo acordado, pero no tenemos otra opción que rendir la nave —se atrevió a decirle.


        —Las órdenes son claras. Bajo ningún concepto podemos ser capturados —dijo sin inmutarse el guerrero.


        —¿Y qué jotuns quieres que haga? No tenemos propulsión, no tenemos escudos, no tenemos armamento. ¡No podemos hacer nada para evitarlo! —perdió los estribos Verti.


        —Hay una opción. Active el dispositivo Ragnarok —dijo mientras se quitaba el casco mostrando un rostro joven de mirada ceniza.


        —¿El Ragnarok? ¡Estás loco! No voy a matar a toda mi tripulación por esto. ¡Solo debe usarse en caso de abordaje de Hekkars! —no podía creer la locura que estaba escuchando mientras el pánico se iba apoderando de él.

      


      
        El guerrero lo sujetó del cuello y lo cogió del hombro retorciéndoselo. Le aplastó el rostro contra el panel de mando provocando que gritara de dolor.

      


      
        —Hay muchas formas de obligarle. ¿Quiere una muerte rápida o lenta y dolorosa? Sea como sea morimos todos hoy. Pero tranquilo, la muerte es solo el principio. Una nueva era se acerca —dijo el guerrero mientras presionaba más el nervio de Verti.

      


      
        Freya y las gemelas habían detenido sus naves a una distancia de seguridad, esperando al equipo de asalto. Freya estaba discutiendo con Brunilda acaloradamente por el canal privado.

      


      
        —Tenemos esta nave, pero las otras dos han escapado. ¡Lo sé! La Guardia Boreal puede que haya logrado interceptar a la primera, pero para la segunda necesitamos un equipo de rastreo que vaya tras ella —contestaba a las acusaciones de Brunilda por lo sucedido.


        —Ya he dado orden para que se analicen las trazas de la apertura del Bifrost que han usado, pero todo indica que han hecho un salto aleatorio. Freya, entiendo que no es culpa tuya, pero llevamos toda la vida preparándonos para esto y este fallo es inaceptable —seguía recriminando Brunilda.


        —Me aseguraré de hacer hablar a los prisioneros. Deben tener un punto de encuentro. Conseguiré que nos lleven al…

      


      
        La parte de la Hidra de Völundr que estaba flotando en el espacio girando sobre sí misma estalló sorpresivamente convirtiéndose en una bola de fuego y metralla. Freya abrió los ojos como platos a la vez que activaba los controles y cambiaba la comunicación.

      


      
        —¡Romped la formación! ¡Esquivad los fragmentos! —logró gritar antes de que la onda expansiva las alcanzara.

      


      
        Los tres Falkrs aceleraron mientras esquivaban los pedazos de lo que quedaba de la Hidra. Freya gritó de impotencia mientras su incredulidad crecía por momentos.

      


      
        —¡Se han sacrificado! ¡Han utilizado su dispositivo Ragnarok! ¿Pero quién jotuns son estos desgraciados? —se preguntó en voz alta furibunda.

      


      
        Rista y Mista se posicionaron a sus dos lados y la observaron a través de la cabina. Sentían las lágrimas brotar por sus mejillas. Eran incapaces de aceptar un resultado así, tan demoledor. No podrían perdonarse jamás haber perdido los artefactos del Gran Padre ni que sus saqueadores hubieran escapado indemnes. Tenían claro que costara lo que costara iban a dar con ellos y se lo harían pagar con creces…


        

      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar del Borde Muerto

        Varias horas después

      


      


      
        El vacío sideral se iluminó de golpe al surgir del Bifrost la Hidra del capitán Veli. A pesar de haber viajado solo unas pocas horas, habían podido alejarse lo suficiente de los sistemas centrales de la Federación. Veli se sentía satisfecho, aunque todavía seguía preocupado por el destino de sus hermanos. Sabía que Veri había escapado pero desconocía si Verti habría podido huir también. Tenía la esperanza de que tras ver su maniobra le habría copiado y pronto se reunirían todos en el punto de encuentro. Los guerreros de Simek se habían relajado un poco. Es decir, ya no estaban empuñando con fuerza sus armas, aunque no dejaban de observarlos. Algunos incluso se habían puesto a hablar entre ellos. Veli no podía dejar de preguntarse de dónde habían salido esos mercenarios ni quién podría ser su verdadero patrón.


        Habría tiempo para averiguarlo cuando terminaran ese condenado trabajo. En ese momento tenía otras cosas más importantes de las que encargarse.

      


      
        —Muy bien, ya hemos llegado donde sea que estemos. Navegante, averigüe en qué posición hemos salido. ¿Algún contacto en los sensores de corto y largo alcance? —preguntó al oficial a su derecha.


        —Estamos relativamente cerca del perímetro de la frontera, pero lejos de cualquier sistema. No hay nada de qué preocuparse, es imposible que ninguna de las patrullas nos encuentre a tiempo —respondió el oficial de navegación.


        —Los sensores no captan nada, capitán —informó el otro oficial.


        —Bien, vamos a calcular una ruta de salida lo suficientemente lejos para que no puedan detectar la apertura del Bifrost cuando lleguen los rastreadores de la Federación —dijo Veli.

      


      
        Todos sus subalternos asintieron y se pusieron manos a la obra. Mientras tanto, Veli, crecido por el éxito de su decisión, resolvió acercarse al guerrero de Simek.

      


      
        —¿Lo ve? Mi plan ha funcionado —anunció triunfal.


        —Ningún plan funciona hasta que se completa totalmente una misión —respondió aburrido el guerrero.


        —Hemos escapado de la emboscada de la Federación, de una nave de batalla y de una nodriza. Estamos a salvo en… —se interrumpió cuando una alarma de proximidad se activó en toda la nave.

      


      
        


        Colisión inminente, prepárense para impacto.

      


      
        


        La voz del asistente virtual de la nave se pudo escuchar por todas partes. Veli no pudo más que abrir por completo sus ojos antes de que algo golpeara con extrema dureza el casco de la Hidra y le hiciera salir despedido hasta impactar en una de las paredes del puente de mando. Toda la sala se había convertido en un caos de lamentaciones y protestas. Las luces de emergencia se habían activado.

      


      
        —Todos los sistemas fallan, no tenemos energía —creyó escuchar a alguien.


        —¿Qué nos ha dado? ¿Es la Federación? —logró preguntar mientras intentaba ponerse en pie.

      


      
        Se debía haber roto varias costillas. Podía sentir el interior de su traje humedecerse por la sangre que brotaba de una herida en su abdomen.

      


      
        —No lo sé, capitán, puede que haya sido un asteroide. Lo que sea ha salido de la nada. Juro que no detecté nada en los sensores —informó uno de los oficiales, tras hacer un gran esfuerzo para colocarse en su sitio de nuevo.


        —Quiero un informe de daños y que alguien me diga qué nos ha golpeado así —demandó Veli.

      


      
        Como respondiendo a su petición, una fuerte explosión se hizo escuchar en el otro extremo de la nave. Tras la misma empezaron a escucharse gritos y disparos por el canal de comunicación.

      


      
        —A toda la tripulación, que alguien informe. ¿Quién nos ataca? —preguntó desesperado Veli por su comunicador.

      


      
        Tan solo obtuvo como respuesta más gritos desgarradores y el sonido de lucha. Y de pronto, silencio.

      


      
        —Vosotros dos —dijo a sus dos oficiales—, atrancad la puerta de acceso. Y tú, levántate de una vez y cumple con tu tan sagrada misión —espetó propinando una patada al guerrero de Simek que se había quedado medio inconsciente tras la colisión.

      


      
        Este abrió los ojos aturdido y tardó un momento en reaccionar. Repasó lo que acababa de oír y asintió. Se levantó apoyándose en su rifle de plasma y se colocó tras una de las mesas de control apuntando hacia la puerta.

      


      
        —Está bien, todos atrás. Quien intente entrar por esa puerta morirá al instante. Capitán, si logran rebasarme quiero que active el dispositivo Ragnarok. Bajo ningún concepto podemos ser capturados. ¿Está claro? —dijo el guerrero mirándolo fijamente a los ojos.


        —¿Está loco? ¿Cómo espera que nos mate a todos? —preguntó mientras le temblaba la voz.

      


      
        El guerrero quiso contestarle, pero fue interrumpido por una explosión que reventó por completo la puerta. Se giró para disparar hacia el hueco que se había abierto pero su cabeza se desprendió de su tronco con un torrente de sangre. A su lado acababa de aparecer algo salido de una pesadilla. De entre el humo y las llamas Veli atisbó a ver una larga hilera de dientes sobresaliendo de unas fauces terribles. Parecían pertenecer a un cuerpo con cuatro patas que iba protegido por una especie de armadura. En cada una de las patas delanteras se vislumbraba el filo de unas cuchillas. Era sin duda el ser más horrible que Veli había visto en su vida. Al menos hasta que vio dibujarse la silueta de una nueva presencia. Una que despertó su terror más instintivo y lo paralizó por completo. Una imagen que a todos los boreanos se les grababa a sangre y fuego en la mente desde que eran pequeños. No podía moverse mientras la veía acercarse. Quería correr, quería activar el Ragnarok. Pero su cuerpo ya no obedecía. Cuando sintió el dolor de mil agujas atravesarle el cerebro hundiéndole en la oscuridad, lo supo. No solo les había fallado a sus hermanos y a su tripulación. Acababa de fallarle a toda su civilización.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Gran Consejo Boreano


        Ciudad de Asgard, Borealis Prime


        28 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        La Gran Madre Sif observaba en silencio a los cinco Grandes Maestros del Consejo. Estos seguían sopesando detenidamente las implicaciones de todo lo que acababa de revelar. Se encontraban en el salón de deliberaciones del Gran Consejo. Al otro lado, tras recorrer un corredor decorado con imágenes que reflejaban los grandes momentos de la Federación desde los tiempos del Gran Exilio, se encontraba la gran cúpula del Consejo de la Federación Boreana, donde los representantes de todos los planetas y sistemas aguardaban impacientes.


        Los dos últimos días habían sido todo un terremoto político y social para todo el mundo. La apertura de las puertas del templo del Gran Padre Odín, la intrusión y posterior huida de los saqueadores, cuya identidad todavía no había podido ser determinada, robando y destruyendo artefactos de un valor incalculable. Todo ello sumado a la gran revelación de que la Orden de las Valkirias no tenía una función simplemente ceremonial, sino que era una fuerza militar en sí misma bajo mandato directo de Odín. No, Sif tenía claro que no era algo fácil de digerir para el pueblo y menos para el ego de algunos de los líderes de su civilización. Aun así estaba preparada. Formaba parte de su juramento sagrado y el legado de todos los que habían ostentado el título de Gran Padre o Gran Madre antes que ella. Tenía muy claro lo que debía hacerse.

      


      
        —Con todos los respetos, Gran Madre, sigo sin aceptar estas nuevas reglas de juego —interrumpió sus pensamientos Loki, el Gran Maestro de Investigación.


        —Creo que he sido ya meridianamente clara al respecto. ¿Qué dudas tienes?


        —Es responsabilidad del Consejo de Investigación hacerse cargo de todo lo referente a los artefactos y restos del templo. Tenemos las mejores instalaciones y personal para ello.


        —Si bien ese argumento sería cierto en cualquier otra situación, como ya te he repetido, la jurisdicción de la Orden de las Valkirias está por encima. Llevan decenas de miles de años preparándose para este momento bajo el mandato del mismísimo Odín.


        —¿Si tan preparada estaba cómo dejaron que atacaran el templo y robaran sus artefactos y los responsables escaparan impunemente? En cambio, ¿desde que accedí a mi cargo cuántos incidentes se han producido en nuestras instalaciones de investigación? Dejadme que responda yo mismo, ninguno —replicó suspicazmente Loki.


        —Lo sucedido tras la apertura de las puertas del templo ha sido una tragedia, estoy conforme. Dicho esto, te equivocas, Loki, los responsables lo van a pagar. La Orden se encargará de ello. ¿Os tengo que recordar a todos la visión de Odín? ¿Los versos de la Edda? ¿Tenéis claro que esto es el principio del fin de los tiempos tal como los conocemos? —lanzó las preguntas al aire mientras se erguía con sus ojos relampagueantes.


        —No, el Gran Padre nunca se ha equivocado. Gracias a él estamos aquí —reconoció Eir, Gran Maestra de Sanación ante la mirada de desaprobación de Loki.

      


      
        Bragi, Gran Maestro de Defensa, se levantó e interrumpió con rabia contenida.

      


      
        —No se puede culpar a la Orden de todo lo que ha sucedido. La Armada debería haber estado disponible. Enviar toda la flota del sistema a los ejercicios de Vigrior ha resultado ser una mala decisión y asumo toda la responsabilidad. ¿Y si en vez de saqueadores se hubiese tratado de un ataque sorpresa de los Hekkars? Además, ¿qué jotuns hizo la Guardia Boreal de Hela? Se supone que deben garantizar la seguridad interna y esto pasó en su patio sin que supieran reaccionar.


        —Vaya, así que la forma de tapar tus vergüenzas es intentar culpar a mi hija. Esperaba un argumento un poco más valeroso de un guerrero de tu talla —replicó irónicamente Loki provocando los nervios de Bragi.


        —Tengamos paz. A pesar del grado de culpa de la Armada y la Guardia estoy con Loki, la Orden ha demostrado no estar a la altura tras el ataque al templo. Nuestros consejos harían un mejor provecho del legado del Gran Padre. Todos sabéis que necesitamos aprender a utilizarlo antes de que llegue el momento predestinado por él —intervino Njord, Gran Maestro de Recursos.


        —De ninguna manera, no podemos ignorar el mandato de Odín ni el consejo de la Gran Madre Sif. Si la Orden de las Valkirias fue creada expresamente para esta misión, es a ellas y a nadie más a quien les atañe llevarla a cabo. Dejad a un lado los deseos de gloria personal, compañeros. La era que hemos estado viviendo toca a su fin y de todos nosotros depende que nuestros hijos puedan crecer en la que va a empezar tras la gran batalla del Ragnarok —quiso concluir Vidar, Gran Maestro de Justicia.


        —Bien, una vez que todos habéis expuesto vuestras posiciones. Es el momento de concluir nuestras deliberaciones con un voto. ¿Aceptáis que la Orden de las Valkirias siga manteniendo en exclusiva la jurisdicción sobre el Templo de Odín y todos sus artefactos? —preguntó a todos los demás.

      


      
        Uno a uno los Grandes Maestros fueron alzando las manos con gesto afirmativo. Todos, incluyendo a las voces disonantes, Loki y Njord, apoyaron la resolución de Sif. Esta los miró con aprobación, sabía que no había sido fácil, pero era lo que había que hacer. Todos lo sabían.

      


      
        —Queda aprobada entonces. Ahora nos toca comunicarlo al resto del Consejo de la Federación. Esperemos que todos sepan ver la urgencia de esta medida —finalizó mientras hizo un ademán para que la siguieran hacia la salida de la sala.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Templo de Odín


        Borealis Prime


        25 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        Se encontraban todos en una sala gigantesca bajo tierra. La Gran Madre Sif había convocado a buena parte de la Orden a un acto muy especial para todos. Si bien aparentemente nadie sabía exactamente lo que iba a contarles, estaban convencidos de que iba a revelarles la verdadera naturaleza de los artefactos del Gran Padre. Para todos ellos estar en el interior del templo era un sueño. Ahora que por fin se había hecho público para toda la sociedad boreana la misión real de la Orden, muchos sentían que era el final de su doble vida. Y es que a excepción de los integrantes de la Guardia del Templo, la mayoría de los miembros ocultaban su afiliación por los preceptos marcados desde la fundación de la organización.


        En total, se habían congregado unas veinte mil personas en representación de todos los estamentos de la Orden. Por un lado, los feroces Einherjars, los aguerridos guerreros y pilotos que formaban el pilar de las fuerzas de combate. Por otro lado, todo tipo de oficiales, ingenieros, investigadores, miembros de inteligencia y cargos variados. Al frente, en la primera fila se encontraban las trece valkirias. Las primeras hijas de la Orden, su unidad de élite más importante. Ellas eran las encargadas últimas de asegurar que el mandato de Odín se cumpliera tal como lo designó en su muerte.


        Solo las mejores de entre las mejores podían llegar a formar parte de las Valkirias. Tras décadas de entrenamiento y pruebas a las candidatas se les otorgaba el permiso para realizar la Prueba. Nadie, a parte de las que la superaban con vida y los que la organizaban, sabía cuál era su naturaleza. Pero era conocido por todos que su dureza no tenía igual y que superarla requería mucho tiempo. Cada generación contaba con su unidad de Valkirias. Por lo que pasaban muchas décadas entre cada recambio, salvo que hubiera algún fallecimiento no esperado. Lo cual no había sucedido desde la batalla de Griya, doscientos años antes, en el que supuso el último enfrentamiento masivo contra los Hekkars para evitar que acabaran con Borealis Prime.


        De entre las trece, siempre se escogía a una líder. Aquella más capacitada de entre todas, si es que eso era posible. Ese día, Freya se encontraba entre sus hermanas como la primera de todas. Aunque la mayoría no compartían sangre, todas se sentían como hermanas carnales, pues estaban unidas por el sagrado vínculo forjado al nacer de nuevo tras la Prueba. Estaba en el centro, con las gemelas Rista y Mista flanqueándola y luego el resto de las Valkirias. Gunnar la fuerte, Sifrida la valerosa, Rota la sombría, Hilda la perspicaz, Sigrún la veloz, Gandal la resistente, Ragyd la voraz, Alganer la irreverente, Thruda la sonriente y Gud la resolutiva. Todas tenían un apelativo otorgado por alguna anécdota sucedida durante la primera parte de la Prueba. Todas ellas iban ataviadas con el uniforme de ceremonias color burdeos que las identificaba como Valkirias.


        Freya buscó a su alrededor para ver si veía más caras conocidas. Intentó encontrar a la almirante Brunilda, pero le fue imposible. Sí vislumbró a su comandante de Einherjars, Baldur, quien charlaba animadamente con varios hombres. Intentaba distraerse con ese ejercicio pero no servía de nada.

      


      
        No podía evitar sentirse nerviosa. Los últimos días habían sido muy duros para ella. No podía evitar culparse por lo que había sucedido. Todo lo que podía haber salido mal salió mal. Aun así, ella hizo lo imposible y estaba convencida de que había logrado evitar un mal mayor. Consiguió evitar que los saqueadores robaran lo que había en el muelle principal. También que hicieran detonar más cargas explosivas. Es cierto que luego no consiguió encontrar ningún rastro de la nave que saltó por el Bifrost al Borde Muerto. Todavía tenían a dos misiones de rastreo buscando activamente, pero era imposible cubrir tanto espacio. La Armada Boreal se había sumado a las operaciones. Al fin y al cabo eran los únicos autorizados a patrullar lo que en otro tiempo hubiese sido la mitad del espacio que ocupaban los sistemas de la Federación. No había servido de nada. Por otro lado, no habían conseguido sacar ninguna información de los cadáveres de los asaltantes muertos. Ninguna identificación ni rasgo que les permitiera saber quiénes eran ni de dónde procedían. Además, la Guardia Boreal tampoco había tenido ningún éxito con la parte principal de la Hidra de Völundr en la estación Iduna. Sabían que había entrado, lograron encontrar el muelle de atraque, pero había sido demasiado tarde. La nave estaba vacía con todos sus sistemas inutilizados. No habían logrado sacar ningún dato o imagen de los saqueadores. Posiblemente habían movido el cargamento a otra nave y escapado a algún lugar incierto. La única pista que tenían era que una operación de esa escala había requerido una inversión astronómica de influencia. Muy pocos en la Federación tenían capacidad para algo así. Tenía sus sospechas pero sin pruebas contundentes era inviable iniciar ninguna actuación. Y luego estaban los que se habían suicidado usando el dispositivo Ragnarok. Un mecanismo de salvación última diseñado exclusivamente para evitar que ninguna nave o tripulación boreana cayera bajo el control de un azotador de mentes hekkar. Pensar en el nivel de fanatismo o compromiso que podían haber tenido con su líder para hacer algo así la enfurecía y preocupaba a partes iguales.


        La entrada de la Gran Madre Sif, su madre biológica, por uno de los accesos laterales interrumpió sus pensamientos. A pesar de su avanzada edad, contaba con más de doscientos cuarenta y tres años, mantenía un porte majestuoso que resultaba electrizante para todo el que la observaba. Iba acompañada por Brunilda y otros altos oficiales de la Orden. Sif vestía una túnica larga blanca ceremonial mientras que Brunilda llevaba su uniforme de gala. Aunque las Valkirias eran consideradas como la unidad más elevada en la Orden, Brunilda ostentaba el rango militar más alto. No por nada ella misma había sido la instructora de todas ellas en algún momento de su juventud. A sus ciento cincuenta y cinco años era una mujer madura pero muy bien conservada, con una belleza salvaje que era difícil de ignorar. Su rostro tenía una mirada endurecida por los largos años de servicio y su entrega absoluta a la causa de Odín. Las dos mujeres se colocaron en un estrado frente a todos los asistentes que las observaban expectantes.

      


      
        —Queridas hijas e hijos del Gran Padre Odín. Me conmueve mucho estar por fin aquí, con todos vosotros. Ha llegado el momento que tanto hemos esperado. No solo nosotros, sino todas las generaciones que nos han precedido. Este es nuestro destino. Así lo escribió Odín en la Edda —empezó Sif.


        —Así lo escribió el Gran Padre —respondieron todos al unísono ceremonialmente.


        —Ha sido en nuestra guardia cuando las puertas se han abierto y, a pesar del incidente acaecido, nuestra misión sigue siendo la misma. El fin de los tiempos que conocemos está muy cercano. Ignoramos cuándo será, pero sabemos que tenemos que estar preparados cuanto antes. Odín lo sabía. Mucho antes de que nuestros antepasados llegaran a Borealis en el Gran Exilio, él ya lo sabía. Él fue el más grande de todos nuestros ancestros. No solo era fuerte y valeroso, su sabiduría era infinita y su visión podía traspasar la barrera del tiempo y del espacio. Si alguno albergaba alguna duda, hoy ha llegado el momento de borrarla por completo. Porque hoy, hijos míos, os voy a mostrar el legado que hace casi sesenta mil años nos dejó nuestro padre para cuando llegara este momento —anunció mientras daba una señal a uno de sus ayudantes.

      


      
        En ese momento, lo que creían era un muro kilométrico retumbó desplazándose con una suavidad inusitada. Se trataba, en realidad, de unas compuertas gigantescas que daban acceso al muelle principal del templo.

      


      
        —Congratularos hijas e hijos de la Orden de las Valkirias, pues ante vosotros tenéis a la Valhalla, la nave que creó el mismísimo Odín para salvarnos a todos —dijo triunfante mientras todo a su espalda empezaba a iluminarse.

      


      
        Ante ellos surgió la silueta de una nave espacial inmensa de un metal marfileño y azul. Estaba atracada de frente a ellos. Contaba con dos quillas principales y dos extremos alargados terminados en enormes cañones. En su parte posterior se alzaba imponente otro extremo similar y en el centro de la parte superior se adivinaba lo que debía ser la zona del puente de mando. Se activaron varios proyectores holográficos que mostraban todo el contorno, con lo que se pudo contemplar mejor todos sus detalles. Cada línea, cada curva, cada recoveco de la Valhalla era una auténtica obra de arte. Podían adivinarse infinidad de símbolos grabados. Freya los reconoció como las runas antiguas de Odín. Símbolos que se creían otorgaban un gran poder y sabiduría en los tiempos en los que sus ancestros vivían todavía en la Tierra Madre.


        Todo el mundo estalló en un clamor de gritos y aclamaciones extasiados ante la imagen de ensueño que estaban viendo. La sola visión de la Valhalla insuflaba valor y euforia en sus corazones.

      


      
        —Freya, es increíble. Es una leyenda hecha realidad —le susurró Mista.


        —Vas a ser una capitana increíble con una nave así —añadió Rista.


        —No me creo que esto sea realidad todavía. Ni en mis sueños más locos la habría imaginado así —atisbó a decir.


        —Pues vete acostumbrando. La Edda lo dice muy claro, este es nuestro navío, el de las Valkirias. Tú eres nuestra líder así que tuyo será el mando, hermana —sonrió Rista, mientras le daba un pellizco a Freya.

      


      
        Sif hizo un gesto con los brazos para que todo el mundo se callara. Después invitó a Brunilda a colocarse a su lado.

      


      
        —Quiero haceros saber a todos que le he pedido a la almirante Brunilda que abandone el mando de la Naglfar para que se convierta en la capitana de la Valhalla. No se me ocurre nadie mejor que ella para llevar a buen puerto esta nave y liderar a nuestras primeras hijas, las Valkirias, en su misión milenaria predicha en el principio de los tiempos —anunció pletórica.

      


      
        Los vítores y aplausos estallaron en toda la sala subterránea mientras los espectadores celebraban el anuncio. Freya no pudo evitar sentir decepción, aunque entendía los motivos. Mista le apretó la mano mientras le hacía un gesto con la cara de sentirlo. A ella no terminaba de gustarle la idea de no poder ser quien dirigiera la Valhalla. Pero le consolaba pensar que todavía conservaba la capitanía de la Sessrúmnir. Ambas naves podrían marcar la diferencia en la batalla del fin de los tiempos. Brunilda dio un paso al frente para dirigirse a todos.

      


      
        —Queridas hermanas y hermanos. Es un gran honor. No os defraudaré, pero os aviso que nuestra misión es una a contrarreloj que no puede tolerar errores —dijo mientras recorría con la mirada la sala hasta cruzarse con la de Freya—. Nuestra prioridad es activar completamente la Valhalla y acondicionarla a nuestros sistemas y equipos actuales. Por el momento tan solo os puedo decir que su clasificación es de nave de proyección del destino. Desconocemos casi por completo como el Gran Padre fue capaz de diseñar algo así. Tan solo os puedo decir que la Valhalla es más avanzada que cualquiera de nuestras naves más modernas, mucho más que la Naglfar. Pero tranquilos, descubriremos todos sus secretos y la pondremos operativa cuanto antes. Para ello voy a elegir una tripulación formada por los mejores de toda la Orden. Incluyendo, por supuesto, a nuestras trece primeras hijas, las Valkirias. Como ya sabéis, esta nave fue creada pensando en ellas, así que con efecto inmediato seréis transferidas a mi mando. No sabéis que orgullo es para mí volver a teneros a mi cargo —concluyó mirándolas a todas con la primera sonrisa en su rostro que le veían en mucho tiempo.

      


      
        Freya sintió una punzada en su interior. Era una sensación similar a recibir una fuerte patada en el estómago. Después de todo lo que había pasado para llegar hasta el puente de mando de la Sessrúmnir. Especialmente sabiendo que Brunilda se había opuesto a que la ascendieran tan pronto. Ignoraba si con este anuncio trataban de darle un toque de atención por su reciente fracaso. Su ensimismamiento fue interrumpido por los abrazos de sus doce hermanas. Todas estaban locas de alegría y terminaron por contagiarla. Pasada la decepción inicial se dio cuenta de que era lo más lógico. Brunilda había sido valkiria también. Era la oficial con más experiencia de la Orden y, posiblemente, de toda la Federación. Las conocía a todas, por algo había sido su instructora, severa, pero quien había logrado forjarlas como eran en la actualidad. No tenía sentido dejarse llevar por el ego, aunque también le hubiese molestado que su madre no la hubiese avisado antes. Sea como fuese, al mando o no, la Valhalla era su nave, su sueño. Era para lo que había estado predestinada desde que nació. Así que servir en ella tendría que ser su nuevo destino para bien o para mal.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Interior de la nave de proyección del destino Valhalla


        Muelle principal del templo de Odín, Borealis Prime


        15 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        Desde que la Gran Madre Sif hiciera su anuncio, toda la Orden había centrado sus esfuerzos en investigar cada rincón de la Valhalla. La tarea, que parecía sencilla en un principio, se había tornado en todo un rompecabezas imposible de descifrar. Aunque buena parte de la nave se había activado y podían acceder a sus diferentes secciones. Había varias partes importantes que se mantenían bloqueadas. Tras numerosos intentos habían constatado que no tenían forma de acceder a ellas. De hecho, ni siquiera podían sospechar que había en su interior. La nave, que increíblemente contaba con un asistente virtual, había negado su acceso alegando que todavía no había sido activada plenamente. Siempre daba la misma respuesta: “Llave de activación no detectada”. No tenían ni idea de qué era esa llave de activación.

      


      
        Por más que habían buscado y rebuscado tanto en la nave, como en los talleres del Gran Padre, no habían tenido éxito. Estos eran inmensos y contenían datos y material para investigación y documentación que requeriría de media vida para poder terminar de catalogar.


        El único consuelo que tenían en ese sentido era que, por lo demás, la nave parecía adaptarse por completo a su tecnología y sistemas. Freya a veces tenía la extraña sensación de que tuviese voluntad propia. Aunque cada vez que se habían dirigido al asistente virtual, que tenía la voz de un hombre mayor, no habían logrado más que respuestas predefinidas. Realmente no terminaba de entenderla. Por el contrario, Eskandal, la ingeniera jefa de la Valhalla, no dejaba de maravillarse con cada pequeño detalle que descubrían de la misma. Ella era la responsable de adaptar todos los módulos y reacondicionar la nave.

      


      
        Ambas habían sido compañeras y amigas en la Academia de la Armada y en la Orden. En ese momento se encontraban paseando por uno de los corredores principales de la nave. Eskandal, algo mayor que Freya, iba vestida con su traje de trabajo, equipado con varios accesorios de herramientas y su siempre característico visor holográfico en el ojo izquierdo. Tenía un rostro afable y una sonrisa dulce, aunque prefería la compañía de las máquinas antes que la de las personas. Sentía que podía entenderlas mejor y su voracidad por comprender su funcionamiento era lo que más le apasionaba.

      


      
        —Sigo sin saber cómo vamos a poder poner a punto la nave si ni siquiera hemos sido capaces de encender los motores —dijo Freya mientras seguían andando.


        —Encontraremos la forma. El Gran Padre nunca deja nada al azar. Aunque reconozco que nunca me había enfrentado a un reto de esta magnitud —respondió pensativa Eskandal.


        —He estado hablando con Baldur antes, cree que podremos acondicionar el hangar principal para al menos dos escuadrones de Falkrs y varias naves más de primeras. Pero me siguen intrigando las zonas restringidas. He estado revisando los mapas holográficos que hemos tomado y suponen más de la mitad del espacio total de la nave. Quizás deberíamos intentar forzar el acceso…


        —Ni lo pienses —la cortó en seco Eskandal reprobándola con la mirada.


        —Algo tendremos que hacer. Si el Ragnarok estuviese sobre nosotros no serviríamos de nada en este estado —argumentó.


        —Mira Freya, te respeto. En serio, nadie duda de tu valía y criterio, pero si algo sé es de máquinas. Esta nave es mucho más de lo que aparenta. Justo estamos empezando a adivinar su naturaleza. Queda mucho por aprender y descubrir. Lo que sí tengo claro es que Odín diseñó cada minúscula parte de la misma con una finalidad muy clara. Las respuestas serán reveladas en el momento oportuno. Por ahora, tendremos que limitarnos a lo que sí podemos hacer. Que es acondicionar los alojamientos para la tripulación y tropas, las naves de apoyo, los sistemas de defensa secundarios y seguir trabajando para entender qué es la llave de activación que nos pide. Estoy segura de que una vez que lo hagamos podremos contemplar la nave con todo su potencial —dijo Eskandal, dejando volar su imaginación.


        —Supongo que tienes razón.


        —De verdad, no eres capaz siquiera de imaginar de lo que es capaz. Justo acabamos de descubrir que la estructura y el blindaje del casco tienen capacidad regenerativa, que contamos con un sistema de reciclado de aire, agua y nutrientes interno más eficiente que cualquiera de los que hayamos desarrollado en todo este tiempo. En serio, esta nave es increíble. ¡Si hasta tiene su propio jardín botánico! Pero bueno, te dejo ya. Hemos llegado, tengo que reunirme con la capitana Brunilda para ponerla al tanto de todas las novedades —se despidió accediendo al puente de mando.

      


      
        Freya se quedó mirándola. Todavía no había hablado a solas con Brunilda, pero no podían retrasarlo más. Era importante para su misión que dejaran a un lado sus diferencias lo antes posible. Pero antes debía terminar de cerrar la planificación de los suministros y equipamientos que todavía necesitaban. Quedaba por delante una ardua tarea…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Interior de la nave de proyección del destino Valhalla


        Muelle principal del templo de Odín, Borealis Prime


        7 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        La tensión era creciente en el camarote de la capitana Brunilda. Había decidido reunir en privado a sus primeros oficiales para analizar qué era lo que no estaba funcionando. El tiempo no había dejado de correr desde que empezaran a instalarse en la Valhalla, pero todavía seguían sin conseguir activarla plenamente. La misteriosa llave de activación se mantenía como el gran enigma que nadie era capaz de descifrar. Ni siquiera Alvit, la mejor historiadora de la Orden había podido aportar más luz al asunto. Desesperada, Eskandal había solicitado su traslado al equipo para ver si podía discernir qué era lo que se les estaba escapando. Durante todos esos días habían rastreado todos los talleres y salas del templo interior. Analizado los registros, documentos. Todo ello estaba resultando ser una tarea titánica, dada la inmensidad de las instalaciones y sus contenidos. Por el momento, nada había resultado tener éxito.


        Brunilda observaba el rostro frustrado de Eskandal y el fatigado de Alvit, llevaban varios días sin dormir apenas. Freya se mantenía quieta, imperturbable en su asiento. Mientras que Baldur, quien siempre mostraba una sonrisa contagiosa, estaba con la faz seria distraído con una pieza de metal con la que jugaba con sus dedos.

      


      
        —Tenemos que estar pasando algo por alto —rompió por fin el silencio Brunilda.


        —La cuestión es saber qué es lo que estamos ignorando —respondió Eskandal.


        —Esta nave debe despegar cuanto antes. La Gran Madre Sif sigue recibiendo muchas presiones por habernos otorgado su control. Nuestro retraso se está traduciendo en que somos incapaces para la tarea —se lamentó Brunilda.


        —Jamás me había encontrado con algo así. La verdad, me siento desbordada. Lo he intentado todo. Incluso forzar el sistema, pero es como si la nave me leyera la mente, se adelanta a cada intento de vulnerar sus bloqueos de seguridad.


        —Ya os lo he dicho. La solución no puede pasar por forzar nada. El Gran Padre tiene un plan. Se ha demostrado en todo lo que hizo desde antes del Gran Exilio de Midgard. Esta nave está predestinada a regresar y aunque ignoro la naturaleza de la llave de activación, intuyo que la respuesta aparecerá solo cuando llegue el momento justo —intervino Alvit.


        —Entonces qué sugerís, ¿que nos sentemos a esperar sin más? —preguntó Brunilda.


        —No digo que no hagamos nada. Tan solo que nos centremos en lo que está en nuestras manos y esperemos con paciencia a que se revele la llave —siguió Alvit.


        —Supongo que esta es una nueva prueba a la que nos tocará hacer frente. Baldur, ¿cómo vamos con la acomodación de tripulación y naves? —preguntó resignada mirándolo.


        —Bien, hemos acondicionado una parte del hangar principal para treinta Falkrs, que ya se han instalado. Si la gente de Eskandal siguen con su tan eficiente labor, espero que podamos incluir más cazas y también naves de apoyo y algunos bombarderos. En cuanto a tropas, estamos con el mínimo ahora mismo. No te haces una idea de cuántos guerreros quieren unirse a la Valhalla. La selección se está convirtiendo en una pesadilla, pero espero que en una semana hayamos completado la dotación —respondió Baldur, saliendo de su ensimismamiento.


        —¿Y en cuanto a ingeniería y logística? —preguntó mirando a Eskandal.


        —Teniendo en cuenta que nuestra principal función nos sigue vedada por los bloqueos de la nave, todo lo que podría estar listo está listo. Hemos acondicionado barracones, camarotes de tripulación, los sistemas de soporte vital, armamento secundario, escudos, sensores y comunicaciones. Estamos listos para partir hoy mismo si hiciera falta. Pero claro, todavía no tenemos ni idea de qué fuente de energía usa la nave ni cómo moverla. Hay infinidad de cosas que pueden fallar con este nivel de desconocimiento —informó Eskandal.


        —¿Y cómo están nuestras valkirias, Freya?


        —Bien, aunque la espera se nos hace interminable. Estamos ayudando a los equipos de Eskandal con la reorganización de la nave y también a Baldur con la selección de personal.


        —Quiero que ayudéis a Alvit y Eskandal en la búsqueda de la llave de activación. Tanto a bordo como en el templo. Quizás vosotras tengáis éxito donde… —empezó a ordenar Brunilda.

      


      
        Se vio interrumpida con un tremendo temblor que sacudió todo el camarote y, por lo que parecía a toda la nave. Las luces se apagaron por un momento antes de volver a encenderse. El sonido de una alarma estridente los ensordeció a todos. Seguido de la voz grave del asistente virtual de la Valhalla.


        

      


      
        Recibida llamada de invocación. Activación de todos los sistemas primarios.

      


      


      
        Todo el mundo se miró al unísono con incredulidad. Eskandal ni siquiera perdió un instante para activar su proyector holográfico y analizar la señal que acababa de llegar. Más temblores siguieron al primero y pudo notarse como toda la Valhalla se llenaba de energía por un momento.


        

      


      
        Iniciando protocolo de lanzamiento. Tripulación diríjanse a sus puestos. Lanzamiento en una hora.

      


      


      
        —¡Pero qué jotuns! ¿En una hora? ¡Eskandal! —Brunilda demandó una explicación con una mirada fulminante.


        —No puedo explicarlo, pero la nave acaba de recibir una señal de energía muy fuerte y se han desbloqueado aparentemente parte de los sistemas principales —intentó explicar Eskandal, mientras no apartaba la vista de los datos proyectados.


        —¿Una señal de dónde? —inquirió Freya.


        —¿Técnicamente? De aquí mismo. Si no creyera que es imposible diría que ha llegado mediante una especie de salto cuántico desde algún punto muy, muy lejano —las palabras se le atropellaban.


        —¿Podría ser una comunicación usando el Bifrost? —preguntó Baldur.


        —No, ni siquiera una señal podría viajar tan rápido por ahí. Lo que sea que alimenta la nave ha iniciado un proceso de carga que terminará en menos de una hora. Cuando lo haga parece ser que la nave despegará, pero no sé a dónde. Parece tener unas coordenadas de salto listas para utilizar. Pero no puede ser… —informó nerviosa Eskandal.


        —No hay tiempo que perder. Eskandal, Freya, venid conmigo al puente. Baldur, quiero que consigas que entre en la nave toda la tripulación que hubieras seleccionado que puedan llegar a tiempo. También quiero que todos los suministros que todavía no se hayan cargado se carguen. Que ayude todo el mundo.


        —¿Qué queréis que haga yo? —preguntó con recato Alvit.


        —Mientras que aclaramos qué está pasando quiero que sigas en la Valhalla. Seguimos necesitando encontrar la llave de activación.


        —¿La llave de activación? Creía que estaba claro para todos. La nave ha sido invocada, que no activada por nosotros. Es evidente que quien sea o lo que sea que la haya invocado es lo mismo que nosotros llamamos llave —dijo con una sonrisa perspicaz.

      


      
        La conclusión de Alvit dejó a todos enmudecidos al comprender las implicaciones que conllevaban. Se hizo aún más patente la urgencia de prepararse para el lanzamiento.

      


      
        —Sí así es, es muy posible que la nave se dirija a algún lugar muy lejano del sector de la Federación —añadió Brunilda.


        —A la Tierra Madre… —musitó Freya.


        —Freya, llama a tus hermanas, que ayuden con la organización de la llegada de suministros y personal. Todo el mundo en movimiento —ordenó Brunilda mientras salían todos de la sala.

      


      
        Tanto en el interior de la Valhalla como en el exterior, dentro del templo de Odín, se podían escuchar las alarmas. Todo el mundo se movía de un lado a otro mientras que los elevadores de carga no dejaban de introducir contenedores en la nave. La comunicación de la capitana Brunilda no había dejado lugar a dudas. La Valhalla estaba a punto de despegar y quien no estuviera listo a tiempo se quedaría fuera. Evidentemente, nadie de los que habían sido elegidos dentro de la Orden, se podría perdonar nunca el no estar en su interior cuando alzara el vuelo.


        Las pequeñas naves de carga no dejaban de surcar el muelle principal del templo yendo y viniendo mientras iban dejando su cargamento. Cada poco tiempo llegaban lanzaderas de transporte con tripulación, guerreros, técnicos y pilotos, a los que la noticia los había pillado por sorpresa en la capital, Asgard…


        La cuenta atrás estaba a punto de finalizar y todavía quedaba mucho por completar. Brunilda se encontraba sentada en el sillón de capitana en el puente de mando de la Valhalla. Estaba concentrada contemplando todos los datos de su pantalla holográfica y seguía sin dar crédito. La voz de la oficial de comunicaciones Skogul la interrumpió.

      


      
        —Capitana, la Gran Madre Sif por conexión directa —informó.


        —Pásala a mi pantalla —ordenó.

      


      
        Al momento pudo contemplar el rostro de Sif. Aunque intentaba ocultarlo, la conocía muy bien. Sabía que su mirada reflejaba una mezcla de entusiasmo y nerviosismo por igual.

      


      
        —Almirante Brunilda. ¿Sigue la cuenta atrás? ¿Ha habido alguna novedad respecto a dónde se dirige la nave? —preguntó Sif.


        —La cuenta atrás sigue, pero falta muy poco. Está a punto de terminar. Siento informar que me precipité en mi primer informe. A pesar de que inicialmente dije que se habían activado los sistemas principales, parece que eso no implicaba necesariamente que la nave nos cediera el control de los mismos.


        —¿Cómo puede ser?


        —Eskandal sigue trabajando en ello. Por ahora parece que la nave sigue un protocolo automatizado. Creemos que la señal que activó la Valhalla incluía unas coordenadas de salto de Bifrost y que vamos a dirigirnos a ese punto.


        —¿Se ha podido determinar la localización?


        —Me temo que no. Sea donde sea, está fuera de todo el espacio conocido de la Federación. Sif, sé que esto te va a poner en una posición muy delicada frente al Consejo, pero realmente no tenemos el control de la nave —admitió, sabiendo las implicaciones de lo que sucedería.


        —Si el Gran Padre lo preparó así, es que así es como debe ser. No te preocupes, déjame a mí lidiar con la política. Ahora quiero dirigirme a toda la tripulación —pidió Sif.


        —Por supuesto, ahora mismo te pasamos —respondió Brunilda mientras hacía un gesto a la oficial de comunicaciones.

      


      
        Esta asintió y pasó la señal al sistema interno de la nave. Un pitido sonó por todas partes avisando de que se iba a realizar un comunicado importante. Toda la tripulación se detuvo para escuchar con atención. Desde los oficiales del puente de mando, a los ingenieros que trabajan a contrarreloj, los pilotos y guerreros einherjars, Freya y sus doce hermanas valkirias. Todos estaban expectantes.

      


      
        —Queridas hijas e hijos de la Orden. La hora ha llegado de la forma más inesperada, pero lo ha hecho en vuestra guardia. La llamada del Gran Padre reclamando a la Valhalla y a su tripulación para un viaje incierto, pero en el que os aguarda un destino glorioso. ¡Sed fuertes, tened fe, todo está conectado! Os espero a la vuelta sabiendo que cumpliréis con creces vuestro cometido. ¡Por el Gran Padre Odín! —exclamó Sif.

      


      
        Todo el mundo repitió y gritó a la vez las últimas palabras de la Gran Madre. Sin dejar escapar ni un suspiro, volvieron a sus tareas. No tuvieron tiempo para nada más. Nuevamente la cada vez más conocida voz volvió a sonar por toda la Valhalla.


        


        Cuenta atrás finalizada. Iniciando despegue. Toda la tripulación a sus puestos. Cerrando compuertas y soltando los amarres de atraque.


        


        Mientras escuchaban la voz, sintieron retumbar todo el casco de la nave a medida que uno a uno se iban soltando los amarres del muelle principal. Los diferentes accesos de la nave se fueron cerrando. Una lanzadera de asalto logró entrar en la nave in extremis antes de que las compuertas del hangar se sellaran. A pesar de que la mayoría de los que se encontraban ese día habían logrado estar dentro de la nave, muchos integrantes del equipo se quedaron fuera. Estos se maldecían en silencio, con lágrimas en los rostros, mezcla de pena y de emoción. La imagen imponente de la Valhalla elevándose mientras los gigantescos portones del muelle principal se abrían los conmocionó.


        En el exterior del templo de Odín, un pequeño terremoto sacudió toda la superficie, llegando a asustar a todos los habitantes de Asgard. Se giraron a la vez para mirar en dirección al templo, justo a tiempo para poder ver como la Valhalla salía de la Colina del Exilio y alzaba el vuelo hacia las estrellas de forma majestuosa. Su imagen era imponente. Era imposible no emocionarse al verla. En sus corazones se insufló una mezcla de alegría y coraje que pocos supieron describir. En ese mismo momento, millones de imágenes empezaron a circular por todas las redes de comunicación. Todas ellas con la misma pregunta. ¿A dónde se dirigía la Valhalla?

      


      
        En el puente de mando, Brunilda, tan férrea ella, sentía que apenas lograba contener las lágrimas. Ese despegue era tan significativo, tan importante, que no terminaba de creer que le hubiese tocado a ella vivirlo. El puente era amplio, ocupaba varios niveles, cada uno con diferentes puestos. Ella se encontraba situada en el centro, donde tenía una visión total de todo y todos. Se sentía maravillada con la Valhalla, con una eslora tan grande, se elevaba con una gran suavidad. En un suspiro abandonaron la atmósfera de Borealis Prime.

      


      
        —¿Seguimos sin capacidad de control manual? —preguntó a Eskandal, quien seguía desesperadamente intentando conseguir el control de la nave.


        —Negativo, capitana. La nave tiene marcadas unas pautas predefinidas y no nos deja alterarlas de ninguna manera —explicó exasperada.


        —Capitana, tenemos una llamada entrante de la Maestra Hela de la Guardia Boreal —interrumpió la oficial de comunicaciones.


        —Pásamela

      


      
        La gran comandante de la Guardia Boreal, también conocida por ser la hija del Gran Maestro de Investigación, Loki, tenía una mirada furiosa en su pálido rostro y no permitió siquiera a Brunilda saludarla.

      


      
        —¿Se puede saber con qué autorización han despegado? —preguntó fríamente.


        —Saludos Maestra Hela, soy la almirante Brunilda, capitana de la Valhalla. La nave ha recibido una señal de activación y carecemos de control manual —empezó a explicar Brunilda, conteniéndose.


        —El Consejo no ha autorizado ningún despegue ni misión para la Valhalla. ¿De verdad van a intentar engañarme con una historia así? La Valhalla es patrimonio de toda la Federación. Les ordeno que den marcha atrás y regresen al templo.


        —Maestra Hela, repito, no tenemos control manual de la nave. No podemos atender a su requerimiento y, aunque pudiéramos, no tiene autoridad ni sobre esta nave ni su tripulación —contestó muy enfáticamente Brunilda.


        —Capitana, detecto varias fragatas de la Guardia con rumbo de interceptación. Están intentando bloquearnos el paso —le informó la oficial de sensores Hrund.


        —Maestra Hela, no sé qué es lo que intenta pero interponerse a la Valhalla es interponerse no solo al Consejo, cuyo mandato seguimos, sino al del Gran Padre Odín —advirtió Brunilda atravesando a Hela con su mirada.


        —El Consejo autorizó a su Orden a custodiar y acondicionar la nave, pero no ha autorizado ninguna misión… —repitió inmutable Hela.

      


      
        La Valhalla seguía su trayectoria ajena a toda la discusión alejándose de la atracción de la gravedad de Borealis Prime. Varias corbetas y fragatas de la Guardia iban en su persecución, mientras que otras tantas, junto a tres destructores, estaban maniobrando para posicionarse frente a ella y cerrarle el paso.


        

      


      
        Activando núcleo principal. Tripulación, prepárense para iniciar un salto de gran alcance en el Bifrost.

      


      
        


        La voz interrumpió a Hela, quien por primera vez mostró un atisbo de sorpresa en sus ojos. Brunilda no quiso desaprovechar el momento, a pesar de que el anuncio también la había cogido por sorpresa.

      


      
        —Maestra Hela, ya ha escuchado, la nave está programada para esto. La Gran Maestra Sif está al tanto de todo. Le ruego que ordene a sus naves apartarse o no podré garantizar su seguridad si la Valhalla abre una apertura en el Bifrost en medio de ellas —advirtió.


        —Está bien, que se retiren todas las naves. Pero tenga esto claro almirante Brunilda, si regresan, tendrán que responder por esto —amenazó Hela, tras dar la orden a sus subalternos.


        —No se preocupe. Estoy convencida de que cuando regresemos habrá mucho más que contar…

      


      
        No pudo finalizar la frase. De golpe toda la nave pareció vibrar por un momento fugaz, justo antes de que se creara una apertura al Bifrost con una intensidad como nunca antes habían experimentado.


        La Maestra Hela observó atónita en su pantalla como la Valhalla desaparecía en un destello que casi cegó a todos los que observaban. La negrura del espacio ocupó su lugar mientras ella repartía órdenes a sus oficiales sin perder un instante. Necesitaba saber a dónde había saltado. Poco después cuando le llegaron los informes de predicción del salto no pudo dar crédito. No habían podido determinar las coordenadas de salto. Sus técnicos solo tenían claro una cosa. Donde fuera que hubiesen saltado, estaba más allá de donde ningún boreano hubiese puesto el pie antes…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Nave de proyección del destino Valhalla


        Bifrost


        2 días antes del #DesastreSevilla

      


      


      
        Eskandal estaba terminando de ajustar el panel de control con la ayuda de dos de sus ingenieros. Una vez colocado, se conectó con su interfaz holográfico y fue revisando uno a uno los sistemas. Parecía que estaba todo en orden.

      


      
        —Skogul, ya debería aparecerte en pantalla —informó por el comunicador.


        —Afirmativo. Parece que el módulo de inhibición de comunicaciones funciona. Buen trabajo, Jefa —respondió.


        —Bueno, una cosa menos. Cuantas más opciones tengamos, más probabilidades tendremos de sobrevivir en caso de un enfrentamiento mientras sigamos atados de manos con la nave —murmuró para sí misma.


        —Lo siguiente es revisar las conexiones de los sistemas de armamento —recordó uno de los ingenieros.


        —Bien, empezad por el sector cuatro. Os monitorizaré desde ingeniería.

      


      
        Eskandal se separó de los hombres, que se fueron por uno de los corredores, mientras que ella se dirigió al transportador. Contra todo pronóstico seguían vivos y no había nada que explicara el porqué. Al menos nada a lo que ella tuviera acceso, ya que la nave seguía bloqueándoles el paso a numerosas secciones de la misma y a los sistemas principales. El condenado asistente virtual parecía burlarse de ella cada vez que intentaba puentearlo, humillándola como nunca antes lo habían hecho. Realmente, el Gran Padre había tenido un sentido del humor de lo más peculiar para diseñar una inteligencia virtual así. Aunque claro, que podía recriminar ella, si él había logrado hacer lo que ellos no conseguirían hasta miles de vidas después tras su fallecimiento.


        Al menos el sistema de transporte interno de la Valhalla funcionaba, eso la consolaba. Se trataba de una red de vagones esféricos que se desplazaban tanto horizontal como verticalmente por toda la nave. Habían decidido llamarlos transferas. Se le ocurrió la gran idea de forzar la parada de uno de ellos justo cuando estaba en uno de los sectores bloqueados. Pero nada, la nave se lo impedía, le restringía el acceso continuamente cada vez que intentaba hacer algo “prohibido”.


        Entró en la transfera y activó uno de los comandos para que empezara a desplazarse. A pesar de su constante frustración no podía dejar de maravillarse. La Valhalla era inmensa, casi una ciudad flotante, con un diseño que despertaba su imaginación más loca. Ese era el motivo por el que se estuviera muriendo de ganas por poder acceder a todos sus recovecos. Necesitaba saber cuál era su verdadero potencial. Conocer para qué se había diseñado realmente.


        No había más que tomar como ejemplo el mismo hecho de que llevaran tanto tiempo en el Bifrost. Según los datos de navegación habían cruzado ya más de media galaxia. Cualquier módulo de salto que conocía habría estallado si lo hubiesen forzado a un salto continuado tan largo. Normalmente, aunque el Bifrost permitía atravesar vastas distancias en un tiempo infinitamente inferior, requería de una gran fuente de energía y ninguno de los reactores que ella conocía habría aguantado ese esfuerzo. En condiciones normales, para alcanzar el punto en el que se encontraban en ese momento, habrían tenido que dedicar muchísimo tiempo y realizar numerosos saltos en diferentes etapas.


        La transfera se detuvo y salió al pasillo. El diseño interior de la Valhalla era, como en su exterior, muy elegante. Los corredores eran semicirculares y con una iluminación agradable a la vista. Las paredes ocultaban no solo las conexiones de los sistemas y sensores, sino conductos por los que circulaba el agua y otras sustancias que todavía no había logrado identificar. Simplemente, la nave no le había permitido vulnerar su acceso. En su avance pasó por una de las entradas del mágico jardín botánico que atesoraba la nave en su interior. Sin duda, una de las cosas que más la habían maravillado. Durante todo el tiempo que la nave había estado oculta, sus sistemas internos habían estado funcionando manteniéndolo todo. Incluido las especies vegetales y arbóreas que poblaban el jardín. Muchas de ellas le eran completamente desconocidas. Alvit le había dicho que posiblemente muchas de ellas fuesen originarias de Midgard.


        Encontró a Freya sentada en un banco hablando con Alexandra, la oficial de sanación. Saber que ella estaba a bordo era un alivio. Sus manos eran famosas en toda la Orden por ser las más diestras para curar heridas y salvar vidas. Alexandra tenía el don de la curación decían, ya que muchas veces no necesitaba más que su sonrisa para sanar al más enfermo. Su rostro amable y angelical ayudaba mucho. No solo por su belleza era famosa entre todos los hombres y mujeres de la Orden. La realidad era que aparte de su simpatía y gran empatía, era una gran experta en las ciencias curativas y el conocimiento de la anatomía y la ingeniería genética. Freya reparó en su presencia al momento y le hizo un gesto para que se acercara.

      


      
        —Eskandal, tómate un respiro y siéntate con nosotras para disfrutar de esta maravilla del Gran Padre.


        —Me encantaría pero tengo mucho que hacer todavía.


        —Venga Eskandal, deja que la naturaleza recargue tus energías. Llevas mucho tiempo esforzándote y te vamos a necesitar con todos tus sentidos pronto —invitó Alexandra con una de sus sonrisas irresistibles.

      


      
        Eskandal se rindió y fue a sentarse con ellas. Al fin y al cabo tenían razón. Llevaba demasiado sin parar y quizás un momento de relajación le viniera bien para afrontar los retos que la acosaban desde otra perspectiva.

      


      
        —Y bien, ¿de qué hablabais? —preguntó.


        —Alexandra me estaba explicando el descubrimiento que ha hecho en la bahía médica —contestó Freya.


        —¿Descubrimiento? ¿De qué se trata? —preguntó intrigada Eskandal.


        —En uno de los contenedores de la bahía médica hemos encontrado unos pequeños inyectores de nanobots —respondió complacida.


        —¿Nanobots? ¿Es un sistema regenerativo o de potenciación? —inquirió ansiosa.


        —No, algo más intrigante aún. Son traductores neuronales. Una vez inyectados se alojan en la zona del cerebro del habla y del procesamiento del lenguaje.


        —¿Quieres decir que sirven de traductores universales?


        —Exacto, estamos estudiándolos. Parece que con el interfaz de la nave se pueden configurar con plena libertad. La versión por defecto incluye el boreano antiguo, pero creemos que podremos actualizarlo con nuestro dialecto moderno con un poco de trabajo —concluyó satisfecha.


        —¿Si el Gran Padre los creó sabéis lo que quiere decir no?


        —Así es, Eskandal, que allá donde vamos será vital hacernos entender —respondió sonriendo Freya.

      


      
        Las tres siguieron compartiendo impresiones animadamente hasta que los ingenieros de Eskandal reclamaron su atención. Esta se disculpó y se dirigió a toda prisa a su particular centro de mando de ingeniería. Lo hizo con renovadas fuerzas, lo que le acababan de revelar aliviaba sus dudas. A pesar de que le asustaba la falta de control, se sentía tranquila al tener la certeza de que fuera lo que fuera lo que les esperaba, el Gran Padre lo habría previsto y tendrían lo necesario para afrontarlo llegado el momento…

      


      


      
        ###

      


      


      
        Nave de proyección del destino Valhalla


        Bifrost


        En pleno #DesastreSevilla

      


      


      
        Toda la tripulación de la nave corría de un lado a otro intentando llegar a sus puestos o, a falta de uno, a una zona donde asegurarse ante una potencial turbulencia. Los sonidos estridentes de la alerta de emergencia sonaban sin parar. Hacía tan solo unos instantes que la voz grave del asistente virtual de la nave había advertido de que iban a salir del Bifrost de forma inminente y peligrosamente cerca de un cuerpo planetario.


        Freya y Eskandal lograron llegar a la carrera al puente de mando justo cuando la Valhalla surgió con gran brusquedad del Bifrost. Toda la nave retumbó con estrépito haciendo que todos se tambalearan. A pesar de toda la conmoción, ninguna de las personas que se encontraban en el puente pudo apartar la vista de la proyección que mostraba lo que tenían delante. Las lágrimas de emoción empezaron a brotar por los rostros de la mayoría, incluyendo a Freya. Nadie necesitaba confirmación para saber qué era lo que tenían enfrente. El planeta azul había formado parte de su imaginario desde el principio de los tiempos. Estaban observando por fin Midgard, la Tierra Madre de la que todos los boreanos provenían. El hogar perdido que por fin, tal como predecía la Edda, había sido reencontrado. Eskandal era la única que no se había quedado paralizada. Al contrario, se había conectado a una de las terminales y estaba analizando multitud de datos intentando procesarlos todos a la vez.

      


      
        —¡Tenemos control manual! Navegación, armamento, escudos, casi todos los sistemas secundarios y varios primarios se han desbloqueado —gritó entusiasmada.

      


      
        Una nueva alarma sacó a todo el mundo de su ensimismamiento e interrumpió la exaltación de Eskandal.

      


      
        —Múltiples contactos desconocidos en la órbita y… ¡Un momento! Contacto hostil detectado dentro del planeta. Modelo desconocido, pero el diseño y tamaño no dejan lugar a dudas. ¡Es una nave de batalla de los Hekkar! —informó alarmada Hrund.


        —¿Nos ha detectado? Pásala a pantalla —ordenó de inmediato Brunilda.

      


      
        Hrund negó con la cabeza mientras obedecía. Al momento pudieron observar con todo detalle a la nave enemiga. Su aspecto era terrible e imponente, de estructura vertical y de metal oscuro verdoso, no dejaba lugar a dudas su origen. Definitivamente se encontraban ante los Hekkar. Para toda la tripulación era la primera vez que se encontraban frente a frente con sus enemigos ancestrales. Ni siquiera Brunilda tenía edad para haber participado en la histórica batalla de Griya. Hasta ese momento, tan solo los habían visto por grabaciones y simulaciones.

      


      
        —¡Qué jotuns están haciendo aquí! —gruñó Brunilda.


        —Parece que están en medio de una batalla sobre una ciudad. Han desplegado numerosos cazas de un modelo nuevo que no reconozco.


        —¿Eskandal? —preguntó Brunilda buscándola.

      


      
        Eskandal estaba con Skogul trabajando a contrarreloj en la terminal de comunicaciones. Hizo un gesto con la mano para que esperasen un momento. Entonces toda la pantalla holográfica empezó a llenarse de datos y pudieron escuchar por un instante infinidad de comunicaciones en idiomas desconocidos.

      


      
        —¿Eskandal que estáis haciendo? —reiteró Brunilda intentando hacerse oír por encima del caos de estridentes voces que se escucharon por todo el puente.


        —Ya está, he adaptado el sistema de traducción universal que encontró Alexandra al módulo de comunicaciones —respondió, casi sin aliento.

      


      
        Al momento, pudieron entender perfectamente todas las voces que llegaban. Aunque eran tantas que era imposible centrarse en ninguna.

      


      
        —Eskandal, localiza alguna transmisión procedente de la batalla —pidió Brunilda.


        —Voy, un momento. Hay infinidad pero veo numerosas comunicaciones protegidas con un sistema de encriptación que son las más potentes. Veamos…


        —Gavilán 1 a todas las unidades de combate. Sesenta segundos para la llegada de los misiles de crucero. Estén atentos al 2012 UA por si tienen que realizar maniobras evasivas para esquivar su caída…


        —Parece que están intentando resistirse pero la tecnología de esta gente es arcaica. ¡Sus naves se propulsan con combustibles fósiles! ¿Qué ha hecho esta gente con nuestro hogar? —informó horrorizada Eskandal mientras no apartaba la vista de los datos.


        —Ya habrá tiempo de escandalizarse si sobrevivimos al combate, Eskandal. Concentraros en analizar lo que está sucediendo —le cortó Brunilda.


        —Sus ataques son ineficaces contra la nave de batalla. ¡Un momento! Está virando y… ¡Pobres desgraciados! —gritó Hrund.

      


      
        Todos pudieron contemplar como la nave de batalla giraba y abría fuego con sus dos cañones de iones hacia una posición al sur, en el mar, donde había una pequeña flota de embarcaciones.

      


      
        —Capitana, tenemos que hacer algo. No podemos dejar que los Hekkar masacren a toda esa gente —intervino Freya, quien no había dejado de observar la escena y los datos que llegaban a su pantalla más cercana.


        —¿Eskandal, está la nave plenamente operativa para poder iniciar un enfrentamiento con éxito?


        —Tenemos los escudos, maniobrabilidad, el armamento secundario, pero no consigo tener acceso al armamento principal. Podemos aguantar durante un tiempo, pero esta nave está diseñada para combate espacial. Si desplegamos su potencial dentro de la atmósfera podemos causar más daño que bien.


        —Entiendo, necesitamos sacarlos fuera. Skogul, inhibid todas las comunicaciones espaciales. Si se trata de una misión de reconocimiento o exploración no quiero que envíen ninguna señal de auxilio cuando nos detecten. Baldur, sal con la mitad del escuadrón de Falkrs e intenta salvar a todos los que puedas. La Valhalla os dará apoyó e intentará distraer a la nave de batalla mientras ideamos un plan de acción —ordenó sin pestañear por el sistema de comunicaciones y a la gente del puente.


        —A todas las unidades, reagrúpense con sus hombres ala. No luchen solos o caerán. No pierdan la esperanza, los refuerzos están a punto de llegar… —otra voz desconocida se dejó escuchar por todo el puente.


        —Skogul, localiza a ese piloto, parece ser quien lidera la defensa. Transmite su posición a Baldur, que sea su objetivo principal a proteger en cuanto se despliegue.


        —Hecho.

      


      


      
        Llave de activación detectada.

      


      


      
        El asistente virtual se hizo oír por toda la nave a la vez que en una de las pantallas se resaltaba unas coordenadas en la superficie. Marcaban un pequeño edificio en la ciudad bajo asedio. Brunilda observó con detalle toda la escena a la vez que ordenaba iniciar el descenso orbital. Los defensores parecían valerosos pero no tenían nada que hacer. Su equipamiento era obsoleto y nada podían esperar contra los Hekkar. De hecho, ella misma albergaba dudas sobre sus opciones. Esa nave era un modelo completamente nuevo y los cazas que la apoyaban eran muy superiores a todo lo que habían conocido hasta el momento. Aunque los Falkrs eran muy versátiles, quizás no fueran rivales para algo así. Pero su destino era estar ahí en ese preciso momento. Eso lo tenía meridianamente claro, no tenían otra opción que luchar. Especialmente ahora que la llave de activación había sido localizada. Tenían que hacer lo que fuera para conseguirla. Era evidente que los Hekkars estaban ahí por lo mismo. Le era imposible saber cómo habían conseguido llegar, más esas eran preguntas para un momento posterior. Tenían que actuar y de la forma más decidida y contundente. Observó a Freya, quien no había dejado de mirarla ansiosa anticipando sus pensamientos.

      


      
        —Está bien, Freya. Elabora un plan de extracción. Trae a casa esa llave —ordenó.


        —Así lo haré, capitana —dijo mientras se giraba y desaparecía tras cruzar una de las compuertas del puente de mando.

      


      
        Freya no tenía tiempo que perder. Mientras avanzaba hacia el transporte esférico consultaba los datos del proyector holográfico de su brazo. Estudiaba el terreno y las diferentes proyecciones de la batalla que se estaba desarrollando abajo. Contaba con que Baldur y sus Einherjars pudieran ofrecer una distracción convincente, ya que no veía otra posibilidad que realizar un acercamiento furtivo. Los Hekkars les llevaban ventaja y, si tenía que creer que también estaban ahí por la llave, seguramente ya estarían a punto de caer sobre ella. Ya en la transfera se dirigió hacia el hangar principal, donde se encontraría con varias de sus hermanas a las que ya había transmitido un mensaje con los pormenores básicos. Veía claro cuál debía ser el plan de acción.


        Llegó al hangar justo a tiempo para ver elevarse a los Falkrs de Baldur y salir a toda velocidad por la puerta principal. Parecía que las cosas abajo estaban empeorando para los combatientes. Había parado en el barracón principal para equiparse con su armadura ligera de combate y el armamento. Al entrar en la lanzadera de asalto, se encontró con Rista y Mista en el interior listas. Ambas portaban sendas armas de largo alcance.

      


      
        —Freya, ya tenemos todo listo para despegar —le informó por el comunicador Sifrida, quien se encontraba a los mandos de la lanzadera.


        —Muy bien, ¿Gunnar, Rota, estáis en vuestros puestos?


        —Afirmativo —respondieron ambas también por el comunicador.


        —Vamos allá. Sifrida, en cuanto llegues al punto saltaremos. Pide escolta a Baldur y espera a nuestra señal para recogernos —ordenó.

      


      
        La lanzadera se elevó y salió disparada de la Valhalla mientras esta ya se encontraba abriendo fuego sobre la nave de batalla hekkar. Los proyectiles de plasma surcaban el cielo mientras ellas los esquivaban, esperando pasar desapercibidas frente a esos extraños cazas articulados que utilizaban los Hekkars.


        En cuanto estuvieron sobre el punto de salto, Freya miró a Rista y Mista. Ambas asintieron. Sobraban las palabras. Sabían lo que tenían que hacer. Las tres desplegaron sus cascos completos y se lanzaron al vacío tras abrir una de las puertas laterales de la lanzadera.


        Freya bajó en picado hacia el punto que marcaba la Valhalla como la localización de la llave de activación. Mientras tanto, Rista y Mista maniobraron y aceleraron con sus propulsores de la espalda para dirigirse a otra posición que les permitiera cubrirla en cuanto tocara suelo.


        Las cosas seguían empeorando por lo que Freya podía ver. Una nave de transporte hekkar ya se encontraba en tierra junto al punto y acababa de abrir fuego contra el edificio. El tiempo se agotaba. Tendría que apurar al máximo el descenso y no desviarse por nada. Lo cual era toda una temeridad teniendo en cuenta que infinidad de proyectiles y vehículos no dejaban de cruzar por su zona de descenso. No había otra solución. Menos cuando justo acababa de ver con su visor aumentado que un azotador de mentes y dos guerreros sacaban a alguien del interior.

      


      
        —Inicio el ataque, hermanas. Encargaros de los guerreros. Capitana, necesitaré que la Valhalla se encargue de esa nave de transporte en cuanto asegure al objetivo —informó mientras descendía a toda velocidad.

      


      
        Ya podía ver perfectamente todo el suelo, a pesar del humo y las llamas. El indicador de altura de su visor marcaba la altura crítica para hacer su movimiento. El hekkar acababa de alzar por el cuello a lo que parecía un muchacho cuando Freya estiró los brazos para frenar con los impulsores delanteros del traje. Tocó suelo con la rodilla, justo tras hacer una voltereta en el aire, que le permitió usar el propulsor trasero para frenar. Alzó la mirada y no perdió ni un instante. El hekkar, que era un azotador de mentes, parecía estar empezando a tocar la mente del chico, mientras que con su otra mano sostenía un dispositivo de factura boreana que lo confirmaba como llave de activación. El chico pegó un alarido horrible que sirvió de resorte para ella.


        Como un relámpago llegó hasta el hekkar y, desplegando su aguijón en forma de espada, lanzó un tajo horizontal que le seccionó el cráneo por la mitad. Al mismo tiempo, Rista y Mista, que habían aterrizado en una azotea al otro lado de la avenida, dispararon a las cabezas de los dos guerreros vaporizándolas. Tal como cayeron fulminados, Freya rodó por su lateral izquierdo y ejecutó otro corte vertical que amputó ambos brazos haciendo que el muchacho se cayera de culo. Finalizó su ejecución con un nuevo arco horizontal que partió en dos al incrédulo hekkar con una explosión de sangre y vísceras. No perdió tiempo y recogió el dispositivo que había tenido en su mano. Era claramente de manufactura boreana. De hecho, tenía el diseño y la talla de los artefactos que habían encontrado en la Valhalla y en el templo de Odín…


        El ruido de activación de la nave de transporte hekkar le cortó la reflexión.

      


      
        —¡Valhalla, ahora! —ordenó.

      


      
        


        Se giró y se abalanzó sobre el muchacho para protegerlo con su cuerpo. Tal como lo abrazaba el proyectil de plasma disparado desde la Valhalla impactó en la nave haciéndola estallar en mil pedazos. El fuego lo cubrió todo de forma violenta. Mientras sentía como las llamas lamían su armadura el chico ocupaba su mente. Aparentemente sucio, malherido, asustado. Débil. Cómo podía ser él la llave de activación, se preguntaba. Pero mientras seguía notándolo temblar bajo su abrazo, no podía dejar de pensar en un pequeño detalle casi imperceptible. En el brillo que había atisbado en sus ojos fugazmente justo antes de protegerlo. Lo desconocía en ese momento, pero esa luz no solo la cambiaría para siempre, sino a toda la humanidad…


        

      


      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2: Un nuevo mundo

      


      
        

      


      
        NoticiasDirectoTV: “La expectación no puede ser más grande. A falta de unos días para la celebración de la Cumbre de Barcelona, todo el mundo sigue preguntándose cómo quedará el nuevo orden mundial tras lo sucedido en Sevilla. Líderes de las principales naciones del planeta se reunirán, no solo para ver cuánto dinero donarán para la reconstrucción de la capital hispalense, sino para intentar hacerse con una parte del pastel que supondrá el aprovechamiento de la tecnología alienígena. Numerosos grupos anti—sistema ya han anunciado su presencia para protestar ante lo que entienden como un nuevo intento de dominación de los grandes poderes. España se va a blindar, aún más si cabe, para asegurar que la cumbre se pueda llevar a cabo sin incidentes. Por otro lado, en Sevilla todavía siguen las tareas de…”


        

      


      
        37º 25’ 18” Norte, 5º 53’ 55” Oeste.


        Aeropuerto San Pablo de Sevilla.


        Dos semanas tras el #DesastreSevilla.


        

      


      El avión de carga C—5 Galaxy de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos tocó tierra con estridencia. Rodó pesadamente por la pista de aterrizaje mientras los flaps se elevaban y los frenos hacían chirriar ruidosamente las ruedas del tren de aterrizaje. Según se fue deteniendo, fue guiado hacia uno de los pocos espacios de aparcamiento que quedaban libres. El aeropuerto entero estaba colapsado, al igual que el de la Base Aérea de Morón e, incluso, el de Jerez. A pesar de que el tráfico civil se había limitado al máximo, el militar y el de transporte de suministros y personal había puesto a prueba toda la infraestructura aérea del sur de España.


      El coronel Jack Preston observaba los aviones por una de las ventanillas con la mente aún divagando, teniendo una extraña sensación de ‘dejà vú’ por su retorno a Sevilla. Esta vez ya no lo acompañaba su hermano de armas, su mejor amigo, Derek. Ni uno de sus mejores pilotos, James. No, en esta ocasión solo viajaba con Kira, el capitán Kira Takeda, quien se mantenía silencioso y pensativo a su lado. El dolor y la amargura eran patentes en sus ojos. Jack podía reconocerlo al instante, pues en ellos podía ver reflejado el suyo.


      Ambos habían recibido grandes honores hacía tan solo unos días[7]


      
        
          (Odinpedia Volumen 1 Personajes).

        

      
El mismo presidente Powell les había comunicado su ascenso de empleo y entregado la Medalla de Honor y de la Cruz de la Fuerza Aérea. Todo el mundo se había vuelto loco con ellos. Los medios los llamaban los verdaderos héroes americanos de Sevilla. Cómo culparlos. Acaso sabían esos periodistas lo que significaba el peso que les tocaba soportar. No tenían ni idea. Habían perdido tanto en la batalla de Sevilla...

      Jack aún podía ver vívidamente el rostro de Estella, la viuda de Derek, reprocharle con odio su muerte. Posiblemente se habría derrumbado. Habría decidido renunciar. Refugiarse en una cabaña perdida por Montana o algo así. Posiblemente, si él hubiese sido otra persona, pero él era Jack Preston. Un soldado, un piloto de la USAF y su jefe del estado mayor, Robert P. Gilles, le había asignado una nueva misión. Un nuevo objetivo que cumplir. Y tras todo lo vivido en Sevilla tenía claro que de él dependían muchas cosas si pretendían volver a sobrevivir a un nuevo encuentro hostil con los alienígenas. Tener a su lado a Kira, quien había demostrado ser un piloto increíble, le daba fuerzas para mantenerse firme.


      El ruido de la rampa de carga del avión abriéndose lo sacó de su ensimismamiento. Kira y él se desabrocharon las sujeciones de seguridad y se levantaron para recoger sus cosas. En un momento toda la tranquilidad del avión fue sustituida por una actividad frenética. Junto a ellos iban varias docenas de soldados y oficiales, así como toneladas de equipamientos y suministros. Dos soldados acudieron rápidamente a ayudarles informándoles que iban a ser recibidos por el coronel Daniel Hidalgo, del Ejército del Aire de España.


      Inicialmente, Jack tendría que haber volado directamente a Barcelona, para la esperada cumbre internacional donde posiblemente se decidiría el futuro de toda la humanidad. Pero había querido adelantar el viaje para poder pasar por Sevilla e intentar ver cómo iban las cosas. Especialmente, quería ver a su buen amigo, el comandante Juan Aguilera, quien se recuperaba de sus heridas tras la batalla de Sevilla. Había tenido que ser Jack quien lo sustituyera al mando de las operaciones cuando su avión fue dañado tras el disparo de los cañones de iones del 2012 UA. Kira y él sufrieron ansiedad durante todas las horas que estuvieron sin tener noticias de Juan. Por suerte, cuando ya terminaba la madrugada fueron informados de que había sido localizado por uno de los equipos de rescate cerca de la población de Coria. Había sufrido varias heridas en las piernas y una contusión en la cabeza, pero les habían dicho que se repondría. No haber podido ir a verlo antes de regresar a Estados Unidos era algo que les había mortificado.


      Con todo listo salieron por la rampa y al tocar suelo, vieron como llegaba un vamtac[8] del Ejército del Aire, del que se bajó el coronel Daniel Hidalgo.

    


    
      —Coronel Preston, capitán Takeda, enhorabuena por sus ascensos. No saben cómo me ha alegrado saber que venían —les saludó el coronel Hidalgo apretando sus manos con una sonrisa sincera.


      —Coronel Hidalgo, gracias por venir a recibirnos —contestó Kira.


      —Coronel Hidalgo, no podía volver a España sin pasarme antes para ver cómo estaba todo. Por lo que veo, ¿la cosa parece estar desbordada, no? —preguntó Jack.


      —Y tanto, pero suban, les pondré al día de camino al hospital militar Vigil de Quiñones, donde se encuentra el comandante Aguilera. He imaginado que sería lo primero que querrían hacer.


      —Muchas gracias, ha acertado. Tanto el capitán Takeda como yo queremos ver por qué el Lince de Morón sigue haciéndose el remolón y no sale de ese hospital de una vez.


      —Suban entonces —les invitó el coronel Hidalgo mientras les abría una de las puertas del vamtac.

    


    
      El vehículo arrancó con el coronel Hidalgo entre Kira y Jack en la parte trasera, mientras que en la parte delantera iban un conductor y otro soldado de escolta. La actividad era intensa en todo el aeropuerto, con aviones que no dejaban de aterrizar y despegar. Al llegar a una de las salidas, se les unieron dos vamtacs artillados de escolta.

    


    
      —¿Es necesaria tanta seguridad? —preguntó Kira extrañado.


      —Mejor prevenir que curar. Las cosas están muy tensas en la ciudad ahora mismo. Especialmente desde la llegada de la gentuza de Black Fire —explicó el coronel Hidalgo.


      —¿Qué pasa con ellos? —inquirió con interés Jack.


      —Se suponía que llegaron para ayudarnos con el control de las zonas de impacto, pero han estado creando más problemas que otra cosa con la población civil, provocando protestas y conatos de disturbios. Especialmente si tenemos en cuenta la celeridad con la que fueron desplegados en la ciudad.


      —¿Cuántos efectivos tienen?


      —Más de mil llegaron en los dos días siguientes a la batalla. Y desde entonces no han dejado de llegar. Han ocupado un sector entero del CAE. Lo cual ha molestado mucho por aquí.


      —¿Por qué no se limitó a las fuerzas españolas y de la OTAN la tarea? —siguió preguntando Jack.


      —Dígamelo usted. Lo único que sé es que el Viejo[9] está que echa espuma por la boca. Nunca lo había visto tan irritado. Alguien de muy arriba en la OTAN impuso a esa gente pisando no solo su autoridad, sino también su criterio. Ahora bien, ¿quién y por qué? Son preguntas que mi rango y conocimiento no pueden contestar. Estos días me han tenido más de relaciones públicas que realizando mi cargo. Tan solo espero que me dejen reestructurar de una vez el Ala 11.


      —¿Cuántas bajas sufrieron en total? —preguntó Jack, sabiendo lo doloroso que era.


      —Demasiadas Preston, demasiadas…

    


    
      El convoy avanzaba por la SE—30 rodeando la ciudad de Sevilla. Aunque se había mantenido bastante intacta durante los combates, se podían ver todavía numerosos vehículos abandonados en los arcenes. A derecha e izquierda sobresalían edificios y pocos eran los que no tenían rastros de algún impacto o incendio. Los daños en toda la ciudad habían sido astronómicos, principalmente por las zonas más céntricas y cercanas al río. La mole ominosa de los restos del 2012 UA seguía humeando oscureciendo una parte del cielo al este del aeropuerto. Kira observaba todo con detalle aislándose de la conversación. No estaba preparado todavía para hablar de bajas. Echaba mucho de menos a James y Derek. Estar en Sevilla era importante para él, pero sentía como si allí fuese donde hubiese perdido el último atisbo de inocencia que le quedaba. En las últimas noches no había podido dejar de soñar con la batalla y con el piloto quemándose tras aterrizar en Morón[10]


      
        
          (Odinpedia Volumen 1 Personajes).

        

      
. Cada vez que llegaba a ese punto volvía a rememorar el incendio en su casa natal, en Japón. Volvía a ver morir a su madre ante sus ojos, impotente, inmóvil, sin omitir el más mínimo sonido. Cumpliendo hasta la última consecuencia la promesa que les había hecho a sus padres antes de que los mataran. Pero siempre era igual, justo cuando iba a ver a su asesino y la pequeña figura que lo acompañaba, se despertaba. Era incapaz de verlos…

      Un bache lo devolvió a la realidad. Los vehículos acababan de salir de la ronda de circunvalación y estaban entrando en una avenida. Tomaron la primera calle a la derecha y llegaron a su destino. El antiguo hospital militar Vigil de Quiñones. Otrora uno de los centros médicos más grandes de Andalucía había estado abandonado durante muchos años. Por lo que pudo escuchar al coronel Hidalgo, el ejército había hecho una labor titánica recuperándolo y poniéndolo operativo en menos de una semana. Todavía faltaban muchas cosas para que funcionara como en los viejos tiempos pero era casi un milagro. Más teniendo en cuenta que solo los heridos de la noche del #DesastreSevilla se contaban por decenas de miles. Tanto los militares como las administraciones civiles habían tenido que ingeniárselas para poder atender a todo el mundo. Se habilitaron hospitales de campaña en infinidad de puntos de la ciudad en los primeros días. Luego fue evidente que no eran suficientes, que necesitaban soluciones a medio—largo plazo. Por suerte, tanto la Junta de Andalucía como el Ejército y otros ministerios tenían una gran cantidad de grandes inmuebles sin uso. Y ahí entró la magia del cuerpo de ingenieros del ejército español. En el Vigil de Quiñones se había intentado centralizar a todos los heridos militares, para poder tener un hospital exclusivo para ellos. En total, solo en la provincia de Sevilla, eran cientos los centros médicos y hospitales para todos los afectados. Además, había muchos heridos que habían sido desplazados a centros de apoyo en las provincias de Huelva, Cádiz, Córdoba, Málaga e incluso a las comunidades de Extremadura y Madrid. Por lo que había oído en las noticias, se había hecho un llamamiento internacional para que médicos de todo el mundo vinieran a ayudar. Y de hecho, ese era uno de los motivos del colapso que habían visto en el aeropuerto. Cada día no dejaban de llegar nuevos voluntarios. Tanto para los centros médicos como para ayudar en las tareas de rescate y reconstrucción. En lo concerniente al rescate habían perdido toda esperanza de encontrar a nadie más con vida de entre los desaparecidos. La última fue una anciana que logró sobrevivir tras cinco días en la oscuridad[11]


      
        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Crónicas).

        

      
. Ya lo único que encontraban eran cuerpos o pedazos de ellos.
    


    
      —Muy bien, ya hemos llegado —informó el coronel Hidalgo, tal como el convoy se detenía en la entrada.

    


    
      Toda la zona de acceso al hospital estaba repleta de vehículos logísticos, ambulancias y camiones militares. Cerca de allí, en el helipuerto, un helicóptero NH90 estaba realizando la maniobra de aterrizaje provocando un ruido ensordecedor.


      Jack y Kira siguieron al coronel Hidalgo hasta la puerta principal. Tras enseñar sus acreditaciones pasaron el control de seguridad y fueron directamente hacia los ascensores. Tras esperar unos instantes, entraron en uno de ellos y subieron hasta la cuarta planta. El comandante Aguilera se encontraba en una habitación individual, la 423. Era un afortunado, ya que pocos tenían esa suerte. Pero su rango y su papel en la batalla le habían hecho merecedor de tal suerte. Al llegar, la puerta estaba abierta y pudieron escuchar una discusión.

    


    
      —…hasta cuándo tendré que aguantar esto. ¡Quiero comida de verdad! —pudieron oír protestar al comandante Aguilera.


      —Ya ha escuchado al médico, debe seguir una dieta estricta y hacer reposo absoluto hasta que pueda empezar la fisioterapia, comandante —volvía a repetir con paciencia una enfermera.


      —¿Pero quién diablos se ha creído qué es ese doctor para decir cuándo puedo o no puedo andar…? —se interrumpió al ver a los tres sonriendo desde la puerta.


      —Comandante Aguilera, disculpe la intromisión. Le he traído visita —dijo el coronel Hidalgo conteniendo la risa mientras la enfermera salía con cara de pocos amigos.


      —¡Coronel Hidalgo, teniente Kira, Jack! ¡Ya era hora de ver una cara amiga, coño!


      —Bueno, para ser más concretos, ahora son el coronel Preston y el capitán Takeda. Les dejo hablar tranquilos. Voy a aprovechar para visitar a los compañeros de la base que están hospitalizados —les franqueó el paso el coronel Hidalgo mientras se despedía con el saludo militar.

    


    
      Jack y Kira se acercaron a la cama donde estaba tumbado el comandante Aguilera conteniéndose también. A él no le pasó desapercibido.

    


    
      —Lo sé, lo sé. Parezco un maldito crío gruñón. Pero a saber cómo estaríais vosotros después de dos semanas inmovilizados mientras toda vuestra gente os necesita —se disculpó.


      —No hay nada que disculpar Juan, me alegra que salieras de una pieza —intervino Jack.


      —Lo mismo digo comandante Aguilera. Estuvimos muy preocupados por usted —añadió Kira.


      —Déjate de formalismos, Kira, después de esa maldita noche aquí ya somos hermanos de sangre —le espetó él.


      —Está bien, Juan. Hermanos de sangre, entonces —le contestó sonrojado.


      —Bueno, ya en serio, ¿cómo estás? Me ha frustrado mucho que no hayamos podido hablar hasta ahora —dijo Jack.


      —Lo sé, entre la operación del pie, que los putos médicos pretenden hacerme creer que me dejará en tierra para siempre, y todo el caos que hay aquí esto ha sido una locura. He intentado mantenerme al día con los cambios en Morón, pero me ha sido imposible. ¿Os podéis creer que ni siquiera pude asistir al funeral de mis chicos? Perdimos tantos pilotos ese día…


      —Dieron sus vidas por lo que creían. Ni siquiera yo pensaba que fuera a sobrevivir a esa noche —confesó Jack, recordando el momento justo cuando una de las arañas estuvo a punto de vaporizarlo, tal como les había pasado a Derek y James.


      —Sí, pero de nada servirá si esos cabrones regresan y no estamos organizados de nuevo. Necesito volver al escuadrón y ver la forma de recomponerlo como sea.


      —Juan, amigo, para eso primero te tienes que recomponer tú. Eres fuerte, pero hiciste un mal aterrizaje con el paracaídas. Si quieres volver a volar tienes que curarte bien.


      —Tonterías, estoy fuerte como un toro. Lo que estoy es ciego y sordo de lo que pasa afuera porque me tienen a oscuras. Ponedme al día. ¿Qué va a pasar? He oído lo de la cumbre y que ahí se tiene que decidir todo, pero no sé más detalles.


      —Espero que me disculpéis, pero el ambiente del hospital me agobia. Necesito ir a que me dé un poco el aire —interrumpió Kira.


      —Vaya, Kira, no te preocupes. Si pudiera me largaba contigo ahora mismo. Espero que nos veamos pronto en un lugar más agradable —le despidió estrechándole la mano Juan.

    


    
      Kira salió de la habitación despidiéndose de Jack con un saludo y cerró la puerta.

    


    
      —Este chico es callado pero tiene una gran prudencia y vista —dijo Juan.


      —Tiene un brillante futuro y no he conocido a nadie con su potencial. Volviendo a tu pregunta, ahora que estamos solos. Como ya habrás imaginado mi regreso a España tiene relación directa con la cumbre. Me han convocado como asesor principal ante todos los asistentes. Voy a tener que dar un discurso…


      —Eso es bueno, no puedo pensar en nadie que tenga una mejor visión de conjunto de lo que sucedió esa noche. ¿Imagino que te tendrán en cuenta para lo que quieran montar aquí, no?


      —Así es, es un secreto a voces todavía, pero quieren centralizar todos los recursos y operaciones en el CAE. Todavía no está claro con qué formato pero hay la opción de que dirija las operaciones especiales.


      —¿No es seguro?


      —Si me hubieses preguntado hace unos días te diría que sí, pero parece ser que se está promoviendo a otro candidato desde ciertos sectores.


      —¿Te he dicho que odio la política?


      —¿Te he dicho que yo también?

    


    
      Ambos estallaron en carcajadas sinceras. Había mucha tensión acumulada por todo lo que había pasado.

    


    
      —Siento no habértelo podido decir hasta ahora Jack, pero siento de todo corazón la pérdida de Derek y James. Echaré mucho de menos a ese cabronazo —confesó emocionado Juan.


      —Gracias Juan, de corazón. Se debe estar riendo de nosotros ahora mismo allá donde esté mientras se fuma un puro de la victoria.


      —Vi en las noticias que les hicieron un funeral de estado con el presidente y toda la parafernalia. Imagino que fue muy duro para ti. ¿Estaba Estella, no?


      —Sí, ya puedes figurarte que la cosa no fue nada agradable. Me echó las culpas de todo. Pero como negárselo, en parte así es.


      —No, Jack, así no es. Cada una de las decisiones que tomó Derek las tomó por él mismo. Entiendo que su mujer no quiera reconocerlo, que prefiera demonizarte a ti. Pero la realidad es que él y solo él eligió esta vida. ¡Cojones, necesito salir de aquí y tomarme un buen copazo! ¿Cómo voy a poder brindar por los camaradas caídos con vasos de plástico y agua?


      —Me gusta ver que a pesar de todo, tu humor sigue siendo el mismo, amigo. Recupérate pronto, algo me dice que vamos a necesitarte con todas tus facultades antes de lo que crees.


      —Eso haré. Por lo pronto quiero intentar devolver llamadas y mensajes de mucha gente. Especialmente del coronel Odén. Ha intentado ponerse en contacto conmigo varias veces pero me han tenido más mareado que a un pato de feria.


      —Cuando vuelva de Barcelona espero sacar tiempo para verlo a él y a su hijo, Luis. Espero que la batalla no les causara ninguna tragedia en la familia.


      —Eso espero yo también.

    


    
      Siguieron hablando durante media hora más, hasta que Kira regresó con el coronel Hidalgo. Tenía que llevarles a su alojamiento para que descansaran. Al día siguiente les esperaba otro vuelo hacia Barcelona…

    


    


    
      ###

    


    


    
      37º 24’ 25” Norte, 6º 0’ 18” Oeste.


      Sede del News Media Group Corporation (NMG Corp.) en Sevilla.


      Plató de Noticias Directo TV.


      

    


    
      Volver a Sevilla después de estar una semana fuera le sabía a gloria. Siempre había querido viajar a Estados Unidos, pero nunca había imaginado que lo haría de esa forma. No podía quejarse, le habían brindado el mejor de los cuidados, teniendo en cuenta todas las circunstancias. Estaba claro que se había ganado unas buenas vacaciones y, aunque no le gustara admitirlo, era la primera en reconocer que eso tendría que esperar. No podía dejar escapar el momento. No era una estúpida. Sabía que la irresistible oferta que le habían hecho no iba a ser eterna y que exigiría un gran esfuerzo por su parte. Aún recordaba con todo lujo de detalles su encuentro con Albert Dougherty[12]


      
        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

        

      
, el CEO de la corporación NMG. Se trataba de uno de los mayores grupos de comunicación del mundo. Le había hecho una gran oferta sí, pero además le había hablado con franqueza y sinceridad. Nada que ver con lo que le habían ofrecido sus anteriores jefes de la cadena de noticias nacional. No tuvo que pensárselo mucho antes de llamar y aceptar. A partir de ahí todo fue una vorágine de sucesos.

      Primero la trasladaron en jet privado hasta Boston, donde algunos de los mejores médicos del mundo trataron sus heridas. Le realizaron varias operaciones de cirugía para retocar ahí donde más había quedado marcada por la batalla. Salvo en un punto, donde antes había estado su ojo izquierdo. Le ofrecieron implantarle una prótesis biónica. Le aseguraron que podría ver en blanco y negro en unas semanas. Se negó. La tacharon de loca, pero fue una decisión muy meditada. Por un lado, no podía permitirse estar convaleciente tanto tiempo. Por el otro, ella había cambiado. Lo que vivió esa noche, lo que vio, hizo que fuera para siempre diferente.


      No había sido plenamente consciente de su decisión hasta ese mismo día. Tras llegar a Sevilla y entrar en la que sería su nueva oficina. La NMG había tirado la casa por la ventana y había alquilado un pabellón entero de la antigua Expo’92, en la Cartuja de Sevilla. Se notaba que la actividad era intensa, todavía había muchos operarios trabajando para adecuar el edificio a las nuevas necesidades. En tiempo récord, habían conseguido poner operativo uno de los nuevos platós de televisión. Desde él presentaría su nuevo programa, Noticias Directo TV, comprado directamente de la televisión estatal para poder conservar el nombre desde el que ella estuvo emitiendo durante el #DesastreSevilla. En menos de un mes su vida había dado un vuelco completo. María Luces había pasado de ser una reporterilla de tres al cuarto a ser la directora de su propia delegación de noticias en uno de los mayores grupos mediáticos del mundo. Eso sí, había puesto como condición que tuviera libertad absoluta para poder seguir pisando la calle y realizar sus propias investigaciones. Necesitaba volver a sentir esa adrenalina. Esa magia ardiente que le permitió sobrevivir y relatar a todo el mundo lo que sucedió esa aciaga noche. Su cuerpo se lo pedía, como una droga adictiva que necesitara más y más.


      Todo el mundo la miraba con una mezcla entre admiración y envidia. Había llegado a medio escuchar algún que otro comentario despectivo sobre el hecho de que se hubiese arrancado su propio ojo colgante en directo. Parecía ser que alguno de sus antiguos compañeros se había explayado de lo lindo. Le daba igual. Tenía muy claro lo que iba a crear ahí. Y ese día simbolizaba el inicio de su nueva vida, su nueva carrera. Irónicamente, empezaría con una entrevista que le iban a realizar a ella misma. Al fin y al cabo, era consciente de que el mundo seguía demandando saber qué había sido de ella. Por no olvidar que sería un reclamo para la audiencia que haría ganar mucho dinero al canal. No se engañaba, ahora trabajaba en el sector privado y, aunque su prioridad fuese informar, sus jefes querían las mejores audiencias sí o sí. Iba a tener que esforzarse para lograr encontrar el equilibrio entre los dos extremos.


      Tras pasar por maquillaje se sentó en el sillón que le habían preparado. Su segundo al mando, Roberto Aguado, iba a ser el que la entrevistara. Le doblaba la edad y estaba convencida de que no le hacía nada de gracia tener que trabajar para ella. Pero claro, el dinero mandaba y había dejado su anterior puesto para ser su segundo.


      Había elegido un vestido azul para la ocasión. Le llegaba hasta las rodillas y tenía un escote fino. Lo justo para destacar su figura, pero sin eclipsarla. Se había marcado el objetivo de dejar claro que, a pesar de sus lesiones, seguía conservando su atractivo. Su inteligencia y arrojo eran algo que ya había demostrado. El problema era que en el mundo en el que vivía eso era algo que iba a tener que seguir recordando cada día. De lo contrario, sería una estrella efímera que sería olvidada en menos de un mes. O peor aún, solo sería la chica del parche en el ojo que tuvo la suerte de sobrevivir donde muchos otros murieron.


      

    


    
      Prevenidos, entramos en directo en diez segundos.

    


    
      


      Pudo escuchar al realizador del programa por su pinganillo. Todo el mundo en el plató guardó silencio mientras el regidor marcaba la cuenta atrás con los dedos. Se colocó bien el pelo y bebió un sorbo de agua antes de poner su mejor sonrisa a Roberto.

    


    
      —Buenas noches. Iniciamos nuestra primera emisión de la nueva edición de Noticias Directo TV para todo el mundo, como no podía ser de otro modo. Tenemos a la mismísima María Luces, la reportera que cubrió la batalla de Sevilla como nadie y que sobrevivió fuera de toda esperanza. Bienvenida María a esta, tu nueva casa —empezó Roberto Aguado.


      —Buenas noches Roberto. Es un placer para mí poder estar hoy con vosotros y de nuevo con todos los espectadores.


      —¿Eres consciente de que para todo el mundo eres una heroína? Lo que hiciste durante el desastre en Sevilla no ha tenido igual en la historia del periodismo.


      —Ese día tuve suerte, donde otros no la tuvieron. Yo no me veo como nadie especial ni ninguna heroína. Pasé un miedo atroz pero tuve un momento de clarividencia. Viendo toda la gente que moría, lo que estaba pasando en Sevilla. Asumí que yo también iba a morir.


      —Lo que está diciendo es muy fuerte, ¿pretendía suicidarse? —la interrumpió Roberto Aguado.


      —No, para nada. Pero seamos realistas. Era la batalla de todos los tiempos sobre nuestras cabezas. A mi alrededor sólo había cadáveres. ¿Cómo iba a esperar sobrevivir? En ese momento nada indicaba que la ciudad se fuera a salvar. No, no quería suicidarme. Tomé la decisión de elegir como morir. Y mi elección fue hacerlo informando a todo el mundo de lo que estaba sucediendo.


      —A día de hoy, cuando uno ve las repeticiones de su retransmisión, es inevitable sentir una poderosa fascinación por usted. Parecía poseída por una fuerza irresistible.


      —He leído algunos blogs y comentarios en Internet otorgándome unas cualidades que no son. Que si unos dicen que tengo poderes, que si soy la elegida de Dios. La verdad es que al principio me sorprendieron. Debe saber todo el mundo que, aunque agradezco sus palabras e intentos de adjudicarme unos dones superiores, lo que vieron los espectadores fue el efecto de la adrenalina del momento, ni más, ni menos.


      —Volvamos a ese último momento, justo cuando su retransmisión se interrumpió y medio planeta creyó que había muerto. ¿Qué es lo que sintió?

    


    
      María se estremeció sutilmente al escuchar la pregunta. Por un instante volvió a estar ahí. En medio de la batalla. Viendo como esa araña se erguía para hacer fuego contra ella y matarla como lo había hecho con esos pobres legionarios. Entonces, se partió en dos con un fulgor y estalló haciendo que ella se cayera al suelo y se golpeara la cabeza. Creía que había sido una alucinación, pero luego pudo saber que había sido real. De entre las llamas surgió lo que luego habrían llamado ‘Armadura’. Esa cosa la había mirado directamente, insuflándole esperanza, mitigando todo el dolor en el que creía su momento final…

    


    
      —¿María? ¿Se encuentra bien? —rompió la imagen la voz de Roberto Aguado, tras ver que ella se quedaba en blanco.


      —Sí, disculpad. A día de hoy todavía se me hace complicado cuando me vienen las imágenes de lo que sucedió. Sentí calidez, que todo iba a ir bien. De alguna extraña manera, esa ‘Armadura’ que me salvó la vida, me dio renovadas energías. El problema fue que mi cuerpo no podía más y quedé inconsciente. Lo siguiente que recuerdo es despertar en una cama de hospital —respondió visiblemente emocionada.


      —Realmente son sobrecogedoras tus palabras, María. Y a pesar de todo, con el poco tiempo que ha pasado y tus heridas, aquí estás de nuevo —dijo Roberto Aguado mirando directamente hacia el parche de María.


      —Mis heridas. Sí. Sé que a mucha gente le puede sorprender o provocar rechazo el hecho de que perdiera mi ojo esa noche. He de decir que los médicos se portaron conmigo genial. Me ofrecieron las mejores atenciones y soluciones para que me recuperara por completo. Pero tras meditarlo mucho lo vi de otra forma. Esa noche perdí un ojo, sí, pero a la vez gané una nueva visión, una nueva forma de entender mi vida y lo que me rodea. Las cicatrices son símbolos de aprendizaje, de que uno tiene que pagar un gran coste para convertirse en alguien mejor. Yo no deseo olvidar, quiero que esta pérdida me recuerde cada día por qué estoy luchando y me ayude a no desviarme del camino que empecé esa noche —dijo con gran decisión y firmeza.


      —Los espectadores pueden ver que la María Luces del #DesastreSevilla sigue siendo la misma de esa noche. Eso nos lleva al motivo por el que ha vuelto al trabajo, a pesar de haberse ganado un más que merecido reposo. ¿Qué puede esperar el mundo de la nueva María Luces?


      —Bien, como ya sabrá buena parte de la audiencia, hoy empezamos un nuevo proyecto aquí en Sevilla con la corporación NMG. Un proyecto con el que vamos a ofrecer toda la información de todo lo relacionado con el #DesastreSevilla pero, también, con el futuro de la Tierra en lo referente a los alienígenas. Noticias Directo TV va a ser su principal baluarte para estar al día de las noticias que cambiarán el destino de la humanidad. Lo vamos a hacer con diferentes formatos pero, especialmente, dando prioridad a la investigación propia, con la que pretendemos indagar más allá de las versiones oficiales. Yo misma me encargaré personalmente de ello, junto a un equipo de colaboradores.


      —¿Qué es lo primero que pueden esperar ver los espectadores?


      —Actualmente, el equipo lleva desde el día posterior al desastre trabajando, entrevistando testigos[13]


      
        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Crónicas).

        

      
, recabando pruebas, declaraciones oficiales. Todo el material que estamos recopilando lo vamos a ir compartiendo de forma periódica. Por otro lado, nuestro próximo gran evento va a ser la cobertura de la inminente cumbre de Barcelona. Estaremos también allí para informar de todas las decisiones que se tomen.

      —No hay duda de que este es el inicio de una gran etapa para todos nosotros, María. Llegados a este punto, tienes que saber que nuestras redes sociales están echando humo. Eres trending topic mundial ahora mismo en Twitter con el hashtag #MariaLucesReturnsNDTV. Tenemos un montón de preguntas del público que nos gustaría que contestaras.


      —Si el público demanda preguntas, es nuestro deber darle las respuestas. Vamos a ello —contestó ella con una sonrisa.

    


    
      Así era, tanto en Twitter como en Facebook, infinidad de usuarios no dejaban de enviar preguntas a María. Su rostro se podía ver en todo el mundo a través de toda la red de canales de la corporación NMG e Internet. Sin lugar a dudas, María se había convertido en todo un símbolo para la gente. Albert Dougherty se sentía satisfecho observándola desde su despacho. Mientras saboreaba su copa de whisky escocés añejo tenía la certeza de que su apuesta por ficharla le iba reportar muchos puntos. Estaba convencido de que en el futuro María Luces podría resultar un activo crucial para sus planes…


      

    


    
      ###

    


    


    
      41º 21’ 16” Norte, 2º 7’ 41” Este.

    


    
      Cumbre de Barcelona.


      Dos días más tarde.


      

    


    
      Barcelona, la ciudad condal, estaba completamente blindada. Nunca antes sus habitantes habían podido ver una presencia tan numerosa de fuerzas policiales y militares controlando todos los puntos estratégicos de la ciudad. Por aire, los helicópteros Tigre patrullaban todo el perímetro costero, mientras que los de la Policía Nacional y los ‘Mossos d’Esquadra’ sobrevolaban todos los tejados. El tráfico rodado se había restringido en buena parte de la zona colindante al recinto ferial de Gran Vía, donde iba a tener lugar la Cumbre Internacional de Naciones por la Defensa de la Tierra (CINDT) o, simplemente, la Cumbre de Barcelona, como todo el mundo la llamaba.


      Toda precaución era poca, no por nada se iban a reunir mandatarios de las principales naciones del mundo y los presidentes de las mayores empresas tecnológicas, de ingeniería y militares del globo. Tal como habían ido adelantando los medios los días previos, en esa cumbre se iba a decidir el nuevo orden mundial y el futuro de la humanidad. La primera parte del encuentro iba a consistir en una serie de testimonios de los actores más relevantes durante los sucesos del #DesastreSevilla. La segunda incluiría intervenciones de los dirigentes de las naciones que participaron directamente en los enfrentamientos. Esa parte sería concluida por el testimonio directo del coronel estadounidense Jack Preston, quien estuvo al mando de la batalla aérea de Sevilla. Se esperaba que hiciera un alegato final de impacto.


      Al mismo tiempo, tendrían lugar numerosos grupos de trabajo con los que ir acercando posiciones y limar diferencias. El objetivo era que para la tercera parte de la cumbre, se pudiera tener redactadas unas conclusiones y hoja de ruta. Por supuesto, todo el mundo estaba especulando sobre la cantidad final que se iba a destinar a la reconstrucción de Sevilla y los nuevos planes de defensa de la Tierra. Todos querían una parte del pastel de la tecnología alienígena. Se calculaba que el impacto a todos los niveles sería estratosférico y permitiría a la humanidad avanzar tecnológicamente varios siglos de investigación de golpe.


      Jack llevaba varias horas escuchando las intervenciones en un despacho privado del recinto de congresos junto a Kira y el teniente George Drayton, el secretario de Robert P. Giles. Lo que escuchaba le estaba enervando. Después de todo lo que habían pasado no podía creerse que los dirigentes internacionales siguieran anclados en el pasado, actuando más como mercachifles que como auténticos líderes. Hasta ese momento lo único que se podía sacar en claro era que había unos países sacando pecho por su papel en la batalla. Alegando que eso les permitía ser quienes tuvieran mayor acceso a los restos alienígenas. Por el otro lado, estaban las otras grandes naciones que no habían participado. Que por supuesto, no querían quedarse fuera e imponían su músculo económico y militar para poder entrar en el nuevo órgano de control de decisiones. Ni siquiera el presidente español, Manuel Alonso, quien había empezado con un tono muy conciliador, se libraba de caer en lo mismo. En su discurso se podía entrever claramente la ambición de aprovechar la oportunidad para hacer de España un socio imprescindible. Y todo ello a pesar de que el discurso inaugural del rey de España, había sido un alegato a la libertad, la fraternidad de los pueblos y la unión para hacer frente a las amenazas venideras.

    


    
      A Kira no se le escapaba la frustración de Jack.

    


    
      —¿No pinta nada bien, verdad?


      —No. Siguen dormidos. Siguen creyendo que el mundo sigue siendo el mismo, pero ya no lo es.


      —Espero que tu intervención les despierte…


      —Lo dudo. Esta gente no son de la clase que se deja emocionar por gente de acción como nosotros, Kira —dijo Jack ante el arqueo de cejas del teniente Drayton.


      —No soporto la política. No la comprendo. Prefiero mil veces estar en la cabina de mi avión combatiendo en el aire que en estos despachos.


      —Y yo, Kira. Pero la vida hace tiempo que dejó de ir sobre lo que tú y yo queremos, sino de lo que nos toca hacer. Y hoy, la batalla está aquí. Espero estar a la altura.


      —Disculpen la intromisión. Me acaban de notificar que están a punto de llamarlo, coronel Preston. Es la hora —interrumpió el teniente Drayton.

    


    
      Como si los hubiese estado escuchando, entró por la puerta Robert P. Giles justo en ese momento.

    


    
      —Preston, vamos allá. ¿Ha estado viendo todas las intervenciones, no? —preguntó Robert P. Giles.


      —Así es.


      —Bien, entonces no hace falta que le diga lo necesario que es que sea convincente. Pero ojo, olvídese de intentar convencerlos a ellos, mire directamente a la cámara. Convenza al mundo. Si lo hace, ellos no podrán hacer otra cosa que seguirlo.


      —Gracias por el consejo. Siempre he sido un hombre más de acción que de palabras.


      —Lo hará bien, Preston. No me cabe ni la más mínima duda. ¿Sabe por qué? Porque sé que su voz será la de todos los que cayeron esa noche. Con usted estará el capitán Chapman, el teniente Curtis, la gente de Sevilla. Todos van a hablar por su boca hoy, Preston —dijo firmemente Robert P. Giles.

    


    
      Jack se emocionó por un momento y los sintió. Fue un instante fugaz, pero pudo notar a Derek y James a su lado. Dándole una palmada en el hombro, como burlándose de él, pero dándole ánimos.

    


    
      —Sí, lo voy a hacer. Vamos allá —dijo levantándose decidido.


      —Buena suerte, Jack —le dijo Kira.


      —Gracias, nos vemos en tierra —respondió él, haciendo alusión a como si fuera una misión de combate.

    


    
      Kira lo observó salir acompañado por Robert P. Giles y el teniente Drayton. Él iba a quedarse viéndolo desde ahí. No tenía ganas de volver a estar bajo el foco mediático. Se puso cómodo en el asiento y vio a Jack aparecer en escena en la pantalla.


      Jack se colocó en el atril principal, frente a todos los dignatarios y compromisarios. Su testimonio era el más esperado de la jornada. Prueba de ello era la infinidad de flashes de las cámaras de los periodistas. Tanto fogonazo le devolvió por un instante a la batalla de Sevilla. Inspiró y expiró varias veces para recuperar la compostura y empezó a hablar.

    


    
      —Presidente Manuel Alonso, presidentes de todas las naciones y representantes de todas las organizaciones y empresas internacionales que han comprendido la importancia de un evento como este, tras lo acaecido en Sevilla. Como ya saben, soy el coronel Jack Preston de la USAF. El azar quiso que el día del incidente yo tomara una parte importante en la toma de decisiones. Si me lo permiten, empezaré por el principio para aportar un poco de luz a las dudas que aún puedan tener…

    


    
      De esa forma, la primera parte de su alocución se centró en describir de forma cronológica todos los sucesos del #DesastreSevilla. Explicando detalladamente sus intervenciones y el motivo de sus decisiones. Todo lo iba acompañando con infografías e imágenes recogidas del momento. El teniente Drayton le había ayudado a preparar todo el material de su presentación. No quería que nadie pudiera levantar ninguna duda sobre lo que vivieron. Evidentemente, todo lo que estaban mostrando no estaba clasificado. Pero era suficiente para que el mundo entendiera el proceso de toma de decisiones. Concluyó esa parte relatando su parte activa supervisando las operaciones aéreas desde el centro de mando de Morón, en la que fue llamada operación Martillo Nocturno[14] .


      En la segunda parte, se centró en describir la estrategia, aspecto y capacidad de las unidades alienígenas. Tanto del 2012 UA y sus terribles arañas, como la de los misteriosos aliados con su gran nave, los halcones, la poderosa Armadura y las que habían llamado valkirias.


      Sabía que una vez llegado a la recta final de su intervención, tenía que conseguir captar la atención de todo el mundo. Así que miró directamente a las cámaras, olvidándose de todos los que lo observaban atentos. Cerró un segundo los ojos y volvió a abrirlos, conocedor de que a su lado lo acompañaban todos sus hermanos de sangre caídos. Consciente de que sus próximas palabras tenían que ser las que marcaran de verdad la diferencia. Y así, sin más, empezó con su conclusión final…

    


    
      —Fuimos unos ingenuos. La humanidad realmente estaba equivocada. Creíamos que estábamos solos, que éramos poderosos. Perdimos el tiempo en luchas internas por la hegemonía ignorando una gran verdad, que ahí afuera, en el vacío del espacio hay una gran oscuridad que se cierne sobre nosotros. Una oscuridad que, si la humanidad no se une definitivamente y grita al unísono que luchará unida, nos consumirá por completo…

    


    
      Sus palabras eran hipnóticas, no solo para todos los presentes, sino para todos los espectadores. La señal se estaba retransmitiendo en directo en todo el mundo. Era un discurso como jamás se había escuchado. Uno que evocaba a la verdadera esencia del ser humano, de la necesidad de entender el universo. De tener el conocimiento necesario para poder estar preparados. De que solo dejando a un lado las diferencias, los humanos podrían persistir en la nueva realidad que se había revelado tras el #DesastreSevilla. La cuestión no era si habría un nuevo contacto, sino cuándo.


      Todos los que escuchaban a Jack hablar no podían más que asentir en silencio, casi de forma inconsciente. María Luces se sentía fascinada desde su puesto de prensa ahí mismo. Kira sentía la emoción insuflarle por dentro. Robert P. Giles sonreía satisfecho al ver la mejor versión de Jack que había visto hasta la fecha. En el hospital Vigil de Quiñones, el comandante Aguilera exclamaba con contundencia que ese sí que era un discurso con dos cojones. Isabel Reina y Guillermo Odén no podían soltarse las manos. Se sentían desolados, pero la voz de Jack parecía devolverles la esperanza por un instante. El profesor Jorgen Hågensen[15]


      
        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

        

      
no podía apartar la mirada de su móvil sentado en un sofá del albergue de Sevilla en el que había conseguido alojarse. Por primera vez en días volvía a sentir renacer la fe en su misión. En su casa, Santiago observaba con lágrimas en el rostro la pantalla. Estaba tumbado en la cama, con su pierna aún entablillada. En sus manos sostenía una foto con sus compañeros de la universidad. Los ocho seleccionados del CAE. No pudo evitar estremecerse. Se la habían hecho el primer día que empezaron en el proyecto Hermes. Hacía muy poco de eso. En cambio, él sentía que el universo entero había cambiado. Eva y Roberto habían muerto en Los Viajeros, Luís estaba desaparecido. El resto seguía vivo con diferentes lesiones de mayor o menor gravedad. Y Elena[16] , su amor, fallecida también muy cerca de donde ellos habían estado. Quizás por intentar llegar hasta él. Rompió a llorar desconsoladamente, pero tras un rato se sintió más aliviado. Como si la gran tensión que acumulaba dentro se hubiese relajado. Las palabras de ese americano, estaban metiéndose en su cabeza, retumbando en su corazón y despertando en él una nueva determinación que no reconocía.
    


    
      —…solo así, unidos, lo conseguiremos. Ha llegado el momento de que la humanidad alce la mirada hacia las estrellas. Ha llegado el momento de que aceptemos nuestro verdadero destino. Ha llegado el momento de hacer historia de verdad, con hechos, como una sola fuerza imparable. Iniciemos juntos la nueva era del hombre —concluyó con gran rotundidad y firmeza, exhausto tras el discurso más largo que había dado en su vida.

    


    
      Toda la sala, sin excepciones, rompió a aplaudir levantándose. En todas las redes sociales, Jack Preston era el tema más mencionado en todo el planeta. Millones de personas compartieron todas y cada una de las citas de su discurso transcritas por los medios. El clamor era apabullante. La gente había escuchado y quería esa visión ensoñadora, por muy utópica que fuera. Si en algún momento podía hacerse realidad, era en esa situación. Porque a pesar del terror, del pánico que todos habían sentido durante el #DesastreSevilla, esa visión que les acababa de dar les transmitía esperanza. Les recordaba que esa crisis, era una oportunidad de cambio a mejor. De ser mejores personas y mejores pueblos. Que la humanidad aún podía marcar la diferencia si todos remaban en la misma dirección.


      Robert P. Giles recibió a Jack en el pasillo con un gran y sentido abrazo. De verdad que lo sentía. Lo había hecho mejor de lo que habría podido soñar jamás. Jack estaba apabullado, no era consciente aún de todo lo que había dicho. De hecho, a pesar del guion que se había preparado, toda la última parte la había improvisado. Con la ayuda de los escoltas quisieron cruzar el pasillo para poder regresar a la sala donde esperaba Kira. La prensa estaba histérica, todo el mundo quería entrevistar a Jack.


      Una chica morena logró escabullirse de la seguridad y se plantó justo enfrente de Jack. A pesar del parche que le tapaba el ojo izquierdo, su rostro transmitía un encanto y seguridad que le sorprendió e hizo que saliera de la nube en la que estaba.

    


    
      —Coronel Preston, el suyo sí que ha sido un discurso de los que hacen historia. Soy María Luces, de Noticias Directo TV, me encantaría poder entrevistarle pronto —le dijo entregándole su tarjeta.

    


    
      Al momento, uno de los escoltas se interpuso entre ellos y otro les hizo avanzar dejándola atrás. Jack volvió la mirada y consiguió cruzarse con la suya por un segundo. Esa chica, ya la había visto, era la del puente de Triana. La que todos habían visto justo antes de estallar por el ataque del 2012 UA. Decidió guardar la tarjeta en el bolsillo de su pantalón.


      Al día siguiente, se reunió en privado con Robert P. Giles. Este estaba pletórico. Por lo que parecía, el discurso de Jack había logrado desbloquear la situación. Por extraño que fuera, habían conseguido poner de acuerdo a casi todos los líderes del mundo.

    


    
      —¿Y bien? —preguntó Jack.


      —Todavía se está redactando el documento final de la cumbre, pero ha salido mucho mejor de lo que esperaba —respondió henchido Robert P. Giles.


      —¿De verdad que por una vez los gobiernos no van a actuar egoístamente?


      —Claro que van a actuar egoístamente. Lo único que se ha conseguido es que todos acepten que no pueden llevarse el trozo de tarta a la vez. Como ya habíamos previsto, el Centro Aeroespacial Europeo va a ser reconvertido en el nuevo Centro de Defensa de la Tierra. Tendrá mando compartido civil—militar, pero he asegurado que usted esté al mando de la división de operaciones especiales. Tengo que admitir que a pesar de su discurso ha estado muy reñido. Ha habido muchas presiones para que fuera el candidato holandés el escogido. Presiones, por cierto, que me han parecido muy sospechosas.


      —¿Qué quiere decir?


      —Desde el día siguiente de la batalla ha habido movimientos muy extraños. Tanto en sectores de la OTAN, como en nuestro gobierno y en el de varios aliados. Pero no ha sido hasta hoy que he empezado a intuir un patrón.


      —No le sigo, señor —admitió confuso Jack.


      —Aún no puedo decir nada Preston. Sea como sea, en cuanto se haga efectivo su nuevo cargo, quiero que vaya a Sevilla a poner orden. He recibido informes preocupantes de sustracciones de artefactos del 2012 UA. Quiero que lo investigue y llegue al fondo del asunto.


      —Esa tecnología no puede caer en malas manos. Sería un desastre. Creía que la seguridad era férrea —dijo Jack.


      —Eso creíamos todos, pero parece ser que los informes oficiales están muy maquillados por los responsables de la seguridad…


      —Ya veo…


      —Otra cosa, quiero que el capitán Takeda le acompañe. He decidido que es la persona indicada para estudiar cómo aprovechar los datos y artefactos de la batalla para diseñar una nueva versión del Fénix. Si todo sale como espero, deberá convertirse en nuestro nuevo caballo de guerra de cara a cualquier enfrentamiento futuro.


      —Estoy convencido que a él le encantará la misión. Ese chico está destinado a ser el más grande de todos los pilotos que ha habido en nuestras fuerzas aéreas.


      —No solo eso. El capitán Takeda debe convertirse en un gran líder y comandante. Espero que lo tenga en cuenta. Él es nuestro futuro, Preston.


      —Coincido plenamente.


      —Mi secretario preparará toda la documentación que necesitará. Nuestros equipos llevan días preparando esto así que no se preocupe. Intenten descansar. En cuanto se hagan públicos los acuerdos de Barcelona ya no habrá vuelta atrás. Como usted dijo, habrá empezado una nueva era para la humanidad —finalizó Robert P. Giles estrechándole fuertemente la mano.

    


    


    
      ###

    


    
      


      37º 20’ 4” Norte, 5º 58’ 21” Oeste.


      Hospital Vigil de Quiñones, habitación 423.


      Ese mismo día.

    


    


    
      El comandante Aguilera se sentía de buen humor por primera vez en mucho tiempo. La rehabilitación estaba yendo bien. El pie ya no le dolía tanto. Parecía que escuchar a Jack le hubiese curado milagrosamente. También ayudaba que hubiesen descartado de forma definitiva que tuviera una lesión cerebral. Lo cual implicaba que su médico había autorizado a que pudiera tener una dieta menos estricta. Por fin podía volver a tomar comida de verdad. Acababa de llegar a la habitación tras ir a saludar a uno de sus compañeros heridos cuando su teléfono móvil empezó a sonar. Se acercó a cogerlo y se le iluminó el rostro de alegría al reconocer quien le estaba llamando.

    


    
      —Hombre, coronel, que alegría escucharlo.


      —Juan, gracias a Dios que has cogido el teléfono. Llevo días intentando ponerme en contacto contigo —su voz sonaba nerviosa, algo no iba bien.


      —¿Guillermo, qué te pasa? —preguntó extrañado.


      —Sí, suceden muchas cosas. Necesito tu ayuda.


      —¿Qué ha pasado? Lo que esté en mi mano —dijo serio.


      —Son mis hijos. Luis sigue desaparecido desde la noche de la batalla —Juan Aguilera sintió como se le removía el estómago por dentro por las implicaciones.


      —No puede ser. Seguro que…


      —Hay más, Tristán[17]


      
        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

        

      
fue secuestrado en nuestra casa por desconocidos. Todos mis intentos por dar con ambos han sido infructuosos. El coronel Hidalgo me ayudó inicialmente, pero llevo días sin lograr hablar con él. Ni siquiera he podido contarle lo de Tristán. Estamos desesperados —rompió a llorar Guillermo.

      —¿Secuestrado? Eso no puede ser. ¿Quién querría llevárselo y más en momentos como este? —la alegría que había tenido acababa de agriarse completamente.


      —No lo sé, pero todo indica que eran profesionales. No se han puesto en contacto con nosotros. No sabemos nada. Simplemente se han esfumado y con el caos reinante en la ciudad ya no sé a quién más recurrir.


      —Tranquilo Guillermo. No estáis solos. El escuadrón siempre va a estar con vosotros. Somos una familia. Ya lo sabes. Déjalo en mis manos. Te envió mi localización. Quiero que vengas a verme cuanto antes y me des todos los detalles de lo que ha pasado con Luis y Tristán.


      —Gracias Juan, de corazón. Ya no sé cómo darle esperanza a Isabel.


      —Los encontraremos, créeme. Los encontraremos. Te espero aquí —dijo antes de colgar.

    


    
      Juan no podía dar crédito. Sospechaba que algo muy gordo tenía que estar pasando para que unos profesionales secuestraran a Tristán. Y no podía ser una coincidencia que Luis también hubiese desaparecido. Él estaba todavía incapacitado para poder moverse. Por suerte, conocía a alguien que muy pronto iba a tener la autoridad, recursos y, sobre todo, los cojones para descubrir qué había pasado. Cogió de nuevo su teléfono y marcó su número…


      

    


    


    
      

    


    
      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3: El legado de Odín

      


      
        


        Todo estaba oscuro y apenas había espacio para moverse. Tenía todos sus sentidos embotados por el aislamiento. Tan solo el olfato seguía funcionando, casi habría deseado que no lo hiciera. Ese nauseabundo olor a podredumbre metálica lo llenaba todo, dejándole ciego a lo que fuera que hubiese más allá de su confinamiento.


        Al principio el hacinamiento lo había puesto furioso. Recordaba haber despertado aturdido, sin saber cómo había llegado hasta ahí. Había embestido infinidad de veces contra lo que creía que era la salida de su prisión. Sus esfuerzos fueron en vano. El único resultado obtenido había sido su humillación e incontables heridas y magulladuras. Había gritado con terribles alaridos y amenazas, más ninguna alcanzó su esperada respuesta. Tan solo el silencio hermético de su soledad, únicamente interrumpido por el goteo de agua y el pequeño agujero que se abría para dejar pasar la basura con la que lo estaban alimentando.


        A esas alturas había perdido completamente la noción del tiempo. Por su mente no dejaba de ver pasar imágenes de sus hermanos e hijos. A veces creía escucharlos, pero sabía que era imposible. Notaba como todos sus sentidos, su fortaleza, se debilitaban con el paso de los días.


        Siempre había creído que moriría combatiendo a sus acérrimos enemigos o en la Gran Cacería. Nunca habría imaginado que pudiera acabar así, capturado y deshonrado, y encima por una fuerza como jamás había imaginado. Por primera vez en su existencia creyó sentir lo que tantas veces había contemplado en los ojos aterrados de sus presas. Miedo.


        No. Él no iba a ser víctima del pánico. Él era el corredor de la Luna. La sombra plateada que acechaba en la oscuridad y daba presta muerte. El susurro en el viento. La voz que marcaba el camino. De él dependían todos los suyos.


        Sueño o pesadilla, todo a su alrededor se tambaleó con un gran estruendo. Suelo y paredes. Parecía el fin del mundo. Entonces, lo pudo escuchar. Primero era débil, como un murmullo. Luego se hizo más fuerte. Oía el retumbar de pisadas, gritos. De pronto, un sonido estridente lo inundó todo. Se encendieron sus ojos como ascuas. Se relamió sus secos labios, anticipando lo que pudiera traer este cambio en su sino.


        Una fuerte detonación lo estampó en la pared de atrás. Abrió los ojos justo a tiempo para escuchar crujir el asqueroso metal que lo encerraba. La puerta sucumbió con fuerza. Como un resorte, salió relampagueante fuera a pesar de verse cegado momentáneamente por la luz.


        Ignoraba dónde estaba. Ignoraba qué tipo de construcción era esa. No tenía nada que ver con lo que conocía. Pero sí que supo una cosa. Estaba en el fragor de una batalla y ante él estaban esos asquerosos guerreros que lo habían humillado enfrentándose a los que hasta entonces habían sido sus rivales ancestrales. Volvió a relamerse y saltó presto para derramar hasta la última gota de sangre de todo el que osara ponerse por delante…


        


        Luis abrió los ojos con pesadez. De nuevo había tenido ese extraño sueño que le hacía sentir estar en la piel de otra persona, en otro tiempo. Desde que lo sacaron del coma no había hecho más que tener sueños. Algunos confusos, otros terribles, que le traían recuerdos para los que no estaba preparado aún[18]


        
          (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

        

      
. Se sentía muy raro, como si su cuerpo ya no fuera el suyo, como si ya no le perteneciera. El dolor físico había empezado a remitir, pero el mental era terrible. Lo tenía atenazado a la cama. No quería afrontar lo que tuviera que llegar. Tan solo quería dormirse de nuevo y no volver a despertar. Era incapaz de aceptar la realidad que intentaban hacerle ver. Por muy fantástica que fuera, sentía que el coste que había tenido que pagar para vivirla era inasumible para su ser.
    


    
      La primera vez que había abierto los ojos se enfrentó con la mirada preocupada de Freya, la chica que lo había llevado hasta la Valhalla, y de Alexandra, quien se había presentado como la principal responsable de sus cuidados. Él había creído que seguía en un sueño, que todo formaba parte de una extraña pesadilla. Esperaba despertar de una vez y encontrarse al lado de Eva en la cama. Tuvieron que sedarlo varias veces hasta que por fin aceptó que quizás esa realidad fuese cierta. Alexandra lo trataba con dulzura y suavidad extremas, hablándole en un tono muy bajo con palabras tranquilizadoras. Lo tenían recluido en una especie de ala médica de la nave, en una habitación individual. Todos lo miraban reverencialmente. Ninguno de los asistentes le dirigía la palabra, pero de tanto en tanto lograba escuchar algunas conversaciones sueltas que lo confundían aún más. Trataban sobre sucesos que supuestamente habían pasado hacía poco. Historias en las que él era el gran protagonista. Pero él no recordaba nada. La última imagen que conservaba en su mente era el del rostro muerto de… No, no podía afrontarlo. Volvió a quedarse dormido entre lágrimas.

    


    
      —Luis. Luis, tienes que despertar. No podemos seguir demorando tu recuperación. Te necesitamos… —pudo escuchar una voz familiar en sueños.

    


    
      Refunfuñando cedió a la petición abriendo los ojos. Ante sí volvía a tener el rostro radiante de Alexandra. Ignoraba cuánto tiempo había dormido en esa ocasión. Tras ella aguardaba silenciosa Freya, quien lo miraba con preocupación e impaciencia. Ambas vestían una especie de uniformes ajustados. El de Freya era de color burdeos, mientras que el de Alexandra era blanco y rojo.

    


    
      —¿Por qué me hacéis esto? —logró articular.


      —Sé que has sufrido mucho, que estás cansado, pero debes entender que todos dependemos de ti —le dijo, mientras le acariciaba la cabeza rapada.


      —¿Qué ha pasado con mi pelo? —preguntó alarmado Luis.


      —Volverá a crecer. No te preocupes. Muchas cosas han cambiado en tu cuerpo —le dijo tranquilizadora.


      —No lo entiendo, no sé quién creéis que soy, pero os habéis confundido —protestó.


      —No, Luis, tú y solo tú eres al que llevamos miles de años esperando. Eres el hijo renacido del Gran Padre —dijo Freya adelantándose.


      —Bueno, lo primero es lo primero. ¿Quieres respuestas? Pues vas a tener que levantarte para encontrarlas —intervino Alexandra, interrumpiendo el intento de formular una nueva pregunta a Luis.

    


    
      Resignado, asintió. No tenía energías para seguir protestando o resistirse. Era evidente que su mundo se había vuelto completamente loco. Si quería saber qué estaba pasando no le quedaba otra que aguantar y seguirles el juego.


      Alexandra le ayudó a incorporarse de la extraña cama en la que se encontraba. El colchón estaba hecho de un material que no reconocía, duro, pero suave a la vez. Todo dentro de una estructura metálica tubular. A su lado le sorprendió descubrir varias proyecciones holográficas mostrando una representación completa de su organismo y constantes vitales. Quiso levantarse y casi perdió el equilibrio. Freya acudió al instante a ayudar a Alexandra a levantarlo.

    


    
      —No te preocupes, es normal. Tu cuerpo todavía se está adaptando a los cambios que ha sufrido —le explicó Alexandra.


      —¿Cambios? No entiendo… —empezó a decir observándose.

    


    
      Entonces fue consciente de algo que se le había escapado. Tras la túnica ligera con la que lo habían vestido sentía sus huesos, sus músculos, diferentes. Más fuertes. Incluso juraría que ahora era más alto. Por un momento notó un atisbo de fuerza nueva, pero un nuevo mareo lo desequilibró.

    


    
      —Tranquilo Luis. Está todo bien. Tu cuerpo necesita aclimatarse. Vamos a llevarte a comer algo y te enseñaremos tu nueva casa, la Valhalla —dijo Alexandra mientras lo dirigía hacia una mesa al otro lado de la sala.

    


    
      Luis obedeció dócilmente y dejó que lo sentaran junto a la mesa. Un asistente trajo una bandeja con un tubo y un plato de lo que parecía una espesa gelatina verde oscura. Freya y Alexandra se quedaron de pie observando divertidas la mueca de Luis.

    


    
      —¿Qué se supone que es esto? —preguntó este.


      —El tubo es agua con complementos vitamínicos y en el plato tienes una ración completa de comida. Es el alimento básico de un viajero del espacio e incluye todo lo que necesitas para que vuelvas a estar fuerte —le hizo entender Alexandra.


      —¿De dónde ha salido? —siguió preguntando desconfiado Luis, mientras acercaba la nariz para oler mejor el contenido del plato.


      —La nave cuenta con su propia procesadora de alimentos con la que podemos producir lo que llamamos raciones del espacio. Sí, su aspecto no es muy atractivo, pero gracias a ella no nos moriremos de hambre. Además, tenemos la ventaja de contar con huertos de vegetales y frutas para poder dar algo más de variedad —explicó Freya.


      —En fin, a ver a qué sabe esto —dijo Luis antes de introducir un trozo de ración en su boca con el tenedor que había en la bandeja.

    


    
      Masticó con timidez y pronto tragó con mayor seguridad ante la mirada divertida de las dos mujeres.

    


    
      —Creía que sabría peor, pero no está mal —confesó.


      —Me alegra saber que te gusta, más que nada porque es lo único que vas a comer en una temporada —dijo Alexandra.


      —Supongo que me voy olvidando de poder comer un buen chuletón con patatas fritas —suspiró Luis.

    


    
      Freya y Alexandra lo miraron extrañadas.

    


    
      —Carne, entiendo que no hay carne fresca a bordo —aclaró.


      —¡Ah! Me temo que no. Tuvimos que partir sin previo aviso y sin previsión de cuánto duraría la misión. La carne está racionada y reservada para emergencias. Lo siento —informó Freya.


      —Bueno, estoy convencida que podríamos hacer una excepción si podemos demostrarle a la capitana que ya estás dispuesto a colaborar —sugirió con una sonrisa Alexandra.


      —¿Colaborar? Sigo sin entender para qué podéis necesitarme —replicó.


      —Bueno, la capitana te lo explicará mejor. Ahora te llevaremos a verla y de paso te enseñaremos la nave —dijo Freya.


      —Pues nada, vamos a ello si no hay más remedio —asintió dócilmente Luis.

    


    
      Terminó de engullir con fruición la ración y bebió con avidez el líquido del tubo. Le recordaba a una de las bebidas isotónicas que solía tomar, pero con un sabor que no terminaba de identificar. La verdad era que se sentía como si no hubiese comido en días. Suponía que lo habían tenido alimentado solo con líquidos. Notar esa comida, por extraña que fuera, llenar su estómago le dio un poco más de energías.

    


    
      Una vez terminado, consiguió levantarse por sí mismo. Freya le indicó que se cambiara de ropa. Le habían dejado unos pantalones, una camiseta, una especie de chaqueta ajustable y un extraño calzado muy fino. Todo de color blanco con bandas azules. Le dejaron un poco de intimidad mientras se cambiaba. Descubrió que la ropa se ajustaba a la perfección a su cuerpo tal como se la ponía. Era suave pero firme. La sensación al ponérsela le recordó a la de las camisetas térmicas que se ponía en invierno para hacer deporte. Se miró en una de las pantallas que reflejaban su imagen de la pared. Parecía que estuviese viendo a un completo desconocido. Su mirada reflejaba una profunda tristeza. Esperaba encontrar marcas y cicatrices de las heridas que le habían hecho, pero estaba impoluto. Se llevó la mano derecha a la cabeza rapada y la recorrió hasta llegar a la nuca. Ahí descubrió que tenía algo metálico. Asustado, volteó la cabeza para ver que tenía. Donde antes había tenido la cicatriz en forma de equis con dos rombos tras el accidente en la exhibición del Día de la Hispanidad ahora tenía una extraña placa, también con el mismo símbolo.

    


    
      —¡Qué me habéis hecho! —gritó mientras intentaba arrancarse la placa.

    


    
      Alexandra y Freya entraron con celeridad y le sujetaron las manos.

    


    
      —Quieto, Luis, te vas a hacer daño —le dijo con suavidad Alexandra.


      —No lo entiendo, ¿qué tengo en la nuca? —preguntó desgarrado.


      —Es tu puerto de conexión con la nave y el Gungnir, Luis. Eskandal te lo podrá explicar mejor —contestó Freya.


      —¿Eskandal, el Gungnir? —preguntó Luis con un estremecimiento mientras sucesivas imágenes de una batalla que había olvidado saturaron su mente.


      —Tranquilo, Luis, tranquilo. No fuerces tu mente. Todo se explicará. Venga, vayamos a dar ese paseo —invitó con voz hipnótica Alexandra.


      —Vale…

    


    
      Luis se dejó llevar. Se sentía abrumado. Intentaba procesar lo que acababa de ver, o eran quizás recuerdos. Ya no tenía nada claro. Salieron de la habitación y pudo contemplar mejor el resto del ala médica. Había numerosas habitaciones como la suya y luego una gran sala diáfana con separadores de un cristal transparente. Entre ellos había algo parecido a tanques traslúcidos con forma de tubo vacíos. Ignoraba cuál podía ser su uso. Salvo por varias habitaciones que parecían tener pacientes descansando, el resto del ala parecía desaprovechada.

    


    
      —¿Quiénes son? —preguntó mirando hacia las habitaciones ocupadas.


      —La mayoría son Einherjars, guerreros y pilotos, que resultaron heridos durante la batalla en la que te rescatamos —explicó Alexandra.


      —¿La batalla? Sigo sin recordar bien lo que pasó. Espero que no perdierais a nadie por mi culpa —dijo bajando la voz.


      —Perdimos a algunos buenos hombres y mujeres, pero era su destino. Ahora descansan junto al Gran Padre —dijo con reverencia Freya.

    


    
      Alexandra abrió la puerta de acceso que daba al pasillo y les indicó que la siguieran. Luis se puso a su lado mientras Freya los seguía a un paso por detrás. Podía notar su mirada escrutadora fija en él, aunque no la viera. Avanzaban por un amplio corredor semicircular, de unos cuatro metros de ancho. Quedaba claro que los tonos principales de la nave eran de un blanco marfileño con marcas de otros colores. Allá donde mirara podía ver símbolos tallados en las paredes y puertas. Todo parecía una auténtica obra de artesanía. Llegaron hasta una puerta que se abrió con un gesto de Alexandra.

    


    
      —Entra Luis, este es el sistema de transporte que utilizamos para desplazarnos de un sector a otro de la Valhalla —invitó Alexandra.


      —¿Es un ascensor? —preguntó mientras entraba.


      —Si entiendo bien tu concepto de ascensor sí, pero este es capaz de desplazarse tanto horizontalmente como verticalmente. Los llamamos transferas —respondió ella, a la vez que Freya se les unía y marcaba algo en el panel de control.

    


    
      La transfera empezó a moverse con una suavidad tal que Luis se sorprendió y casi hizo ademán de intentar sostenerse en algún lado. Ellas se rieron y le ayudaron a recuperar la compostura.

    


    
      —Tranquilo, la transfera, al igual que la nave, cuenta con inhibidores de inercia. Puedes esperar un viaje de lo más suave —dijo Freya.


      —¿Inhibidores de inercia? —preguntó poniendo los ojos como platos.


      —Eskandal es nuestra experta en ingeniería. Ella te podrá explicar mejor todo lo relacionado a esta nave y su tecnología —dijo Alexandra.


      —¿Quién es el Gran Padre? —se atrevió a preguntar por fin.


      —El Gran Padre Odín, maestro de maestros. Es nuestro gran ancestro, aquel que vislumbró la oscuridad y lideró a nuestro pueblo para sobrevivirla. Por cierto, también es quien diseñó esta nave —dijo con un guiño Freya.


      —No lo entiendo, conozco el nombre de Odín. Si no recuerdo mal era el líder de los dioses de la mitología nórdica. Pero no es más que una invención, como todas las religiones. No existió —dijo Luis escéptico.


      —Créeme, nuestro Odín fue muy real —replicó Freya.


      —Seguro que a Alvit le encantará que le hables sobre la visión que tenéis en la Tierra Madre del Gran Padre. Ella es nuestra mayor experta en historia antigua. Parece que se te van acumulando las tareas, muchacho —intervino sonriente Alexandra.


      —Eso parece, no dejáis de evitar contestarme y de nombrar gente que no sé ni quiénes son —replicó irritado Luis.


      —Paciencia muchacho, paciencia —dijo Freya.


      —¡Qué fuerte! Primero me secuestráis, luego me impedís regresar a mi casa y después no queréis contestar directamente a ninguna de mis preguntas. ¡Y soy yo el que debe tener paciencia! Tendrá cojones… —estalló Luis mientras se llevaba la mano a la cara indignado.

    


    
      La transfera pasó en ese momento por la sección del jardín botánico de la nave. Su verdor e iluminación sacaron a Luis de su ensimismamiento. Alexandra aprovechó la oportunidad.

    


    
      —Luis, entiendo tu frustración. Al igual que nos pasó cuando entramos en esta nave vas a tener que tener una actitud muy abierta y ser paciente. Son muchas las sorpresas que te vas a llevar pero al final descubrirás que todo tiene sentido, que todo está conectado.


      —¿Hay un bosque dentro de la nave? —preguntó Luis sorprendido.


      —Así es, la Valhalla es mucho más que una nave. Es una pequeña ciudad en sí misma. Y según Eskandal todavía nos quedan muchas cosas por descubrir sobre su naturaleza —dijo Freya poniendo una mano sobre el hombro de Luis.


      —Yo, lo siento. No quería hablaros mal. Es solo que me veo sobrepasado por todo esto —se disculpó sintiéndose reconfortado por su contacto.


      —No pasa nada, Luis. Son muchas las cosas que están procesando tanto tu cuerpo como tu mente. Ten paciencia y verás que con el tiempo todo va encajando en su sitio. Si te sirve de algo, para nosotras tú eres también el mayor de los misterios —le reconoció Alexandra.

    


    
      Dejaron atrás el jardín y ascendieron otro trecho hasta que la transfera se detuvo por completo.

    


    
      —Ya hemos llegado, el puente de mando principal de la Valhalla —anunció Freya.

    


    
      Las compuertas se abrieron y salieron. Luis se quedó embobado ante lo que tenía frente sí. Era una amplia sala abovedada con varios niveles de altura. En cada uno de ellos había puestos de trabajo con personas atentas a sus proyecciones holográficas. En la parte central había una plataforma con varios puestos, coronados por un sillón principal que lo dominaba todo. Al fondo podía ver una gran imagen que mostraba el exterior. Hasta ese mismo momento no fue realmente consciente de que se encontraba en una nave espacial inmensa y que estaba en el espacio.

    


    
      —Veo que nuestro elegido por fin se ha dignado a levantarse —escucharon una voz a sus espaldas.

    


    
      Se giraron y se encontraron a dos mujeres observándoles. A Luis le resultaron muy familiares. Una llevaba un uniforme de color burdeos como el de Freya, pero con bandas doradas. La otra llevaba una especie de mono equipado con numerosos equipamientos que no supo reconocer, todos conectados a su cabeza en una especie de dispositivo que terminaba en un visor en el ojo izquierdo.

    


    
      —La memoria reciente de Luis ha sido afectada por el proceso de despertar, por lo que es posible que no os recuerde —advirtió Alexandra.


      —Luis, te presento a la almirante Brunilda, capitana de la Valhalla. Y ya te hemos hablado de su acompañante, Eskandal, nuestra ingeniera jefe —introdujo Freya.


      —Hola… Creo que ya os había visto —atisbó a decir.


      —Bienvenido de nuevo, oficialmente, Luis. Espero que te sientas con fuerza y que tu pequeño tour por la Valhalla te haya gustado.


      —Bueno, en realidad apenas he… —quiso corregirla.


      —Como ya te habrán indicado, necesitamos urgentemente tu ayuda. Soy la primera que estará encantada en mostrarte todo esto en condiciones, pero lo primero es ponernos en marcha —le interrumpió Brunilda con tono firme.


      —Yo…


      —Tranquilo. Eskandal, ha llegado la hora de que demuestres que tu teoría es cierta. Llévate al chico y prepáralo. En cuanto esté listo avisadme para que nos reunamos en el Nexo —ordenó.


      —Encantada, Luis, soy Eskandal y como ya te habrás imaginado estoy al cuidado de esta gran nave. Acompáñame por favor —le invitó a seguirla hacia la transfera.


      —¿Freya y Alexandra no vienen con nosotros? —preguntó asustado Luis.


      —Se unirán contigo cuando estés listo, no temas. Tienen que tratar ahora un tema conmigo mientras Eskandal trabaja contigo —aclaró Brunilda.


      —Vamos Luis, el tiempo es oro —dijo Eskandal.

    


    
      Luis se dejó guiar hacia el interior de la transfera y esperó a que Eskandal indicara el destino. Empezaron a moverse. Se sentía un poco intimidado viendo que iba equipada con tantos artilugios. Por un momento se imaginó torturado de mil formas con ellos. Eskandal no pudo evitar darse cuenta al ver la cara que estaba poniendo.

    


    
      —¿Nervioso? Imagino que son demasiadas experiencias nuevas —dijo ella en tono conciliador.


      —Supongo… ¿A dónde vamos?


      —Me han comentado que tenías muchas preguntas. Yo también las tengo para ti. Espero que podamos satisfacer nuestra mutua curiosidad muy pronto. Alexandra me ha dicho que desde que te recogieron apenas recuerdas nada, ¿cierto?


      —Así es. Me vienen flashes, imágenes sueltas. Por ejemplo, creo haberte visto ya, pero no recuerdo cuándo ni dónde —confesó Luis.


      —Lo entiendo perfectamente, cuando llegaste a la nave estabas aturdido y muy malherido. Bien, respondiendo a tu pregunta, nos dirigimos a la sección de ingeniería para hacerte unas pruebas y luego al hangar principal. Es hora de que te reencuentres con tu otro yo —dijo con una sonrisa.


      —¿Mi otro yo? —preguntó confuso.


      —Pronto lo verás —se limitó a responder ella mientras sonreía para sí.

    


    
      La transfera tomó una ruta diferente de la que habían usado para llegar al puente de mando. Aunque se desplazaba a gran velocidad, Luis parecía verlo todo a cámara lenta. De tanto en tanto, los conductos que utilizaba se abrían y podía ver secciones de la Valhalla. Le maravillaba pensar lo grande que era y como todo parecía encajar a la perfección. No podía imaginar siquiera quién pudo diseñar una nave así.

    


    
      —Como te he dicho vamos a parar primero en ingeniería y desde ahí seguiremos a pie hasta el hangar —dijo Eskandal mientras la transfera se detenía.


      —Tú mandas…

    


    
      Eskandal lo miró divertida. El chico le intrigaba de verdad. Parecía tan tímido, tan miedoso. Cualquiera que no supiese la verdad no habría podido decir que era la misma persona que unos días antes había partido por la mitad una nave de batalla hekkar él solo. Le hizo ademán para que la siguiera.


      Salieron a un amplio corredor. Las paredes en esa sección eran de una tonalidad azul oscuro. Se cruzaron con diferentes operarios, todos vestían monos de color ocre. Cruzaron unas compuertas pesadas y accedieron a una sala repleta de máquinas que Luis no supo identificar.

    


    
      —¿Dónde estamos?


      —Bienvenido al CCI, Centro de Control de Ingeniería. Desde aquí controlamos que todo funcione. Además, es donde tengo mi rincón especial para estudiar los secretos de la nave.


      —Me siento como si estuviera en una película de ciencia ficción… —dijo embobado Luis, sin quitar ojo a las proyecciones holográficas que mostraban el estado de la nave.


      —¿Una qué? —preguntó Eskandal arqueando una ceja.


      —Nada, déjalo. No tiene importancia —no estaba de humor para explicarlo.


      —Como podrás comprobar, todavía seguimos trabajando para adaptarnos a la nave —quiso cambiar de tema Eskandal.


      —¿Adaptaros? ¿Pero no se supone que esta nave es vuestra? —preguntó extrañado.


      —Es una larga historia y precisamente tú eres la clave para poder descifrarla del todo —respondió enigmática.


      —Si tú lo dices…


      —A ver, ponte aquí de pie y no te muevas —le pidió ella señalándole un círculo marcado en una plataforma cuadrada del suelo.

    


    
      


      Luis obedeció y se quedó quieto en el centro. Mientras, Eskandal empezó a manipular el mando holográfico de su brazo izquierdo. Al momento, surgió un cristal transparente del círculo y Luis quedó atrapado en su interior.

    


    
      —¡Pero qué coño…! —protestó.


      —Tranquilo, Luis. No pasa nada. Este es un escáner parecido al que usamos contigo cuando llegaste. Aunque en esta ocasión no tendrás que estar desnudo —dijo con una sonrisa pícara.


      —Pues no me hace ni una pizca de gracia. ¿Para qué se supone que sirve? —dijo visiblemente irritado.


      —Para ver mejor a través de ti y confirmar una teoría que tengo. A diferencia de los sensores del ala médica, este puede observarlo todo hasta nivel subatómico.


      —¿Pero qué quieres ver? —seguía sin entenderlo.


      —Tú quédate quieto y cierra los ojos. Vamos a empezar —respondió ella ignorándolo.

    


    
      Tal como hablaba surgieron dos aros metálicos del suelo y empezaron a moverse a toda velocidad arriba y abajo soltando fugaces destellos de luz sobre el cuerpo de Luis. Eskandal activó la proyección holográfica y esta mostró una representación en tres dimensiones de su cuerpo. Mientras tanto, infinidad de datos llenaron la pantalla del dispositivo ocular que tenía en su cabeza.

    


    
      —Por el Gran Padre… —murmuró Eskandal.


      —¿Qué pasa? ¿Puedo abrir ya los ojos? —preguntó asustado Luis.


      —Sí, ya puedes.

    


    
      Los aros volvieron a replegarse y la protección de cristal también desapareció de igual manera que había surgido. Luis se sentía un poco mareado y miró inquisitivo a Eskandal. Esta tenía los ojos abiertos de par en par y no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Luis dirigió la mirada hacia la proyección holográfica de su cuerpo. Lo que vio lo dejó anonadado.


      En ella podía ver la representación de sí mismo en diferentes capas. Su piel, músculos, tendones, huesos, las venas, su sangre circulando. Pero de pronto, infinidad de puntos empezaron a iluminarse por todas partes, recubriendo sus huesos, articulaciones. Multitud de ramificaciones que conectaban todo su ser y todas convergiendo en un único punto, su nuca. El lugar donde ahora tenía esa extraña placa con el símbolo de la equis con dos rombos.

    


    
      —¿Qué se supone que es todo esto que tengo dentro? —balbuceó Luis.


      —Qué interesante y maravilloso. El simbionte que te introdujo la nave en el sillón del núcleo no se ha deshecho tras la activación. Al contrario, se ha integrado perfectamente en todas las células de tu cuerpo.


      —¿Simbionte? —preguntó aún más alarmado al ser consciente del significado de la palabra.


      —Como ya te dijo Alexandra, has cambiado. Ahora eres diferente. El motivo es que ahora eres algo más. Parece que tu vínculo con la nave y el Gungnir es más íntimo y permanente de lo que sospechaba —le explicó ella.


      —¿El Gungnir?


      —Sí, ahora te llevaré a verlo, tranquilo. Voy a necesitar tiempo para interpretar todos estos datos. Todavía no sé el alcance del potencial ni características de este simbionte para tu organismo. Más allá de lo que ya habíamos descubierto.


      —¿Qué es…? —a Luis cada vez le sonaba más irreal todo.


      —Pues una mejora destacable de tus capacidades físicas y capacidad de regeneración celular. Imagino que tú mismo te habrás notado diferente, ¿más fuerte quizás?


      —Algo sí que he notado —reconoció él.


      —Me vas a tener de lo más entretenida en las próximas semanas. Pero esto confirma mi teoría. Creo que podrás conectar con el interfaz de la nave a un nivel más profundo del que yo puedo. Bueno, venga, vayamos al hangar principal ahora. Es el momento del gran reencuentro —invitó a Luis a salir del CCI mientras enviaba un mensaje de texto por mediación del proyector situado en su antebrazo izquierdo.

    


    
      Salieron al pasillo y allí se encontraron a Rista y Mista, que les estaban esperando con cara de aburrimiento. Ambas vestían armaduras de combate ligeras de color burdeos con las cabezas descubiertas y sus melenas plateadas sueltas.

    


    
      —Por fin salís. Os estábamos esperando, Eskandal —dijo Rista.


      —Ya era hora de que te animaras a dar un paseo, muchacho —le sonrió Mista.


      —Vosotras… Me resultáis familiares —alcanzó a responder.


      —¿Todavía con problemas de memoria? —preguntó Mista.


      —Te cubrimos cuando Freya te rescató durante la batalla —dijo Rista.


      —Somos las que estábamos contigo en la lanzadera que te trajo a la Valhalla —aclaró Mista.


      —¿Sois gemelas? —preguntó Luis intentando encontrar diferencias entre ellas.


      —Vaya, sí al final el muchacho va a resultar que… —empezó a decir Rista.


      —Es de lo más perspicaz —dijeron a la vez Rista y Mista estallando en carcajadas.


      —Bueno, ya está bien. ¿Entiendo que nos acompañáis al hangar, no? —interrumpió Eskandal ante el sonrojo de Luis.


      —Así es, queremos ser testigos del reencuentro —dijo Mista.


      —Abrid camino entonces —pidió Eskandal.

    


    
      Luis se sentía abrumado. Eran demasiadas cosas y su humor no estaba para bromas ni para tantas caras extrañas. A pesar de ello, su curiosidad pudo con él. Necesitaba ver y saber qué era eso que llamaban Gungnir y el motivo de tanta expectación por su reencuentro.


      El grupo se movió rápido por el ala de ingeniería, dejando atrás a numerosos operarios ocupados en todo tipo de tareas. Tomaron uno de los corredores que comunicaban por las diferentes secciones de la Valhalla. En unos minutos llegaron a una gran compuerta, protegida por dos guerreros einherjars equipados con armaduras de combate y lo que Luis dedujo armas de energía. Ambos se llevaron el puño al pecho e inclinaron el rostro al verlo. Sus ojos reflejaban una profunda admiración, rallante la veneración, que lo confundió aún más.


      Las compuertas se abrieron ante un gesto de Eskandal y encontraron una gran pasarela que cruzaba por encima de un espacio abierto inmenso. Eskandal invitó al grupo a avanzar mientras todo se iba iluminando progresivamente. Luis lo observaba todo con atención. A su derecha había lo que parecía una gran bahía de atraque de algo que no podía imaginar. Fuera lo que fuese tenía que ser muy grande, como de unos…

    


    
      —Estás mirando en la dirección equivocada, Luis. A tu izquierda, te presento la lanza de Odín, el Gungnir —llamó su atención Eskandal.

    


    
      Luis miró hacia donde decía y entonces lo vio. Una mole imponente, como jamás había visto nunca. Al instante, su mente se vio bombardeada por innumerables imágenes de esa figura combatiendo sobre Sevilla. Fue tal la fuerza de las visiones que se tambaleó y estuvo a punto de caerse por la pasarela. Inmediatamente, Rista y Mista lo sujetaron.

    


    
      —¿Estás bien? —preguntó Eskandal.


      —Sí, eso creo. ¿Yo estuve dentro de eso? —preguntó Luis intentando recobrar la compostura.


      —Así es. Y eso como lo llamas ahora mismo es parte de ti. Digamos que es como una extensión de tu cuerpo —explicó ella, ante la mirada atenta de las gemelas.


      —En nuestras leyendas se hablaba de una lanza mítica creada por el Gran Padre. Un arma con la que poder alcanzar cualquier objetivo. Parece ser que las historias eran ciertas y tú, el hijo renacido de Odín, el elegido como te llamamos nosotros, eres el destinado a portarla —intervino Rista.


      —Evidentemente, en nuestras historias, era una lanza de un tamaño más manejable —añadió Mista contemplando maravillada al Gungnir.

    


    
      Luis la imitó y volvió a fijarse en la gran mole, de unos cincuenta metros de altura. Le recordaba a una gran armadura o a un robot de los dibujos japoneses que solía ver de pequeño. Pero a diferencia de ellas, esta se veía muy real, poderosa. Era una auténtica obra de arte hecha arma. Extrañamente empezó a notar una sensación como de familiaridad, como si al ver al Gungnir se estuviese viendo a sí mismo en verdad. Pudo notar como si tuviera fuego en el pecho, ansioso por salir con gran voracidad. Mista le cogió la mano para calmarlo.

    


    
      —Hasta a nosotras nos impactó cuando te vimos volar en él, Luis —le dijo.


      —No puedo ni siquiera imaginar cómo te habrá afectado una unión con un arma tan poderosa —añadió Rista.


      —¿Pero cómo pude controlarlo? Si no recuerdo nada y, salvo los simuladores de aviones de la base donde trabajaba mi padre, nunca he pilotado de verdad —dijo Luis casi para sí mismo.


      —En parte es gracias a tu simbionte y tu código genético. Hay algo en ti que te hace único. Te permite convertirte en un nexo vivo con la Valhalla y el Gungnir —le respondió Eskandal.


      —¿En un nexo? —preguntó él.


      —Sí, tienes una especie de enlace con la nave o, si lo prefieres, con la inteligencia virtual que nos ayuda a controlarla. Creemos que cuando despertaste y activaste el Gungnir entraste en una especie de trance. Estableciste una conexión muy poderosa que te permitió alcanzar un rendimiento de combate sin igual.


      —¿Pero cómo, por qué yo? —más y más preguntas se agolpaban en su mente ante la mirada preocupada de las tres mujeres.


      —Para poder responderte creo que es mejor que vayamos a nuestro siguiente destino. Tienes que sentarte de nuevo en el trono del Nexo —informó Eskandal.

    


    
      Nuevas visiones poblaron la mente de Luis. De él sentándose en un trono azulado, como el de los sueños que había tenido. Y entonces ese pinchazo en la nuca y… Otra vez volvió a temblar.

    


    
      —Tómatelo con calma, Luis —dijo Rista cogiéndolo.


      —No estás solo, nosotras vamos a estar contigo también —le tranquilizó Mista buscando la aprobación de Eskandal.


      —No me miréis así. Sabéis que no depende de mí. Podéis acompañarnos, pero será la capitana quien decida.

    


    
      Las dos sonrieron satisfechas y tiraron de Luis para seguir a Eskandal. En esta ocasión se dirigió directamente a la terminal de la transfera. Al llegar a esta, se introdujeron en ella y empezaron a moverse. Luis tenía cada vez más miedo. Se sentía como un títere manejado por unos hilos invisibles que no alcanzaba a entender. Eskandal había mencionado algo sobre su código genético. En su mente un recuerdo intentaba aflorar, algo sobre su familia. Casi podía vislumbrar un extraño libro y oír la voz de su abuelo fallecido[19]


      
        (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

      
. Justo cuando creía que tenía centrada la imagen, la transfera se detuvo y las puertas se abrieron. Rista y Mista le animaron a salir junto a Eskandal. Se encontraron con una zona amplia que daba con una compuerta abierta, desde la que se adivinaban unas escalinatas que a Luis le resultaron muy familiares. Justo antes de estas les estaban esperando Freya, Alexandra y Brunilda, acompañadas de un hombre equipado con armadura de combate de color azulado con patrones rúnicos dorados y otra mujer mayor que vestía un vestido largo de tonalidad grisácea.
    


    
      —Luis te presento al comandante Baldur, al mando de nuestros Einherjars. Tuvo un papel muy activo en la batalla cuando te rescatamos —se adelantó Freya señalando al guerrero.


      —Hola… —consiguió articular Luis.


      —Saludos, muchacho, que bueno verte en pie de nuevo. Fue maravilloso lo que hiciste con el Gungnir —le dijo Baldur dándole una palmada en el hombro ante su sorpresa.


      —Y esta es Alvit, nuestra historiadora. Creo que ya te hemos hablado de ella —dijo señalando a la desconocida.


      —Luis, es todo un honor. Tenemos mucho de qué hablar tú y yo —le dijo ella.


      —Yo… —empezó a decir titubeante Luis.


      —Ya habrá tiempo para más presentaciones. Eskandal, si es cierto que has confirmado tu teoría tenemos que volver a conectar al chico a la nave —interrumpió Brunilda.


      —Sí, no hay duda. El simbionte ha establecido un vínculo permanente con él y sirve de enlace con la nave y el Gungnir —explicó ella.


      —Hagámoslo ya —ordenó Brunilda.

    


    
      Detrás de ellos se escuchó un rumor. Luis se giró y pudo ver cómo había llegado una nueva transfera. De ella estaban saliendo diez guerreras ataviadas con armaduras similares a las de Rista y Mista. Se acercaron directamente a ellos.

    


    
      —Capitana, todas las hermanas tenemos derecho a ser testigos también de este momento —dijo la primera en llegar.


      —Hilda, si bien es cierto que estáis en vuestro derecho. Esto no es un espectáculo y ya suficiente presión soporta el muchacho como para tener más ojos pendientes de él. Tan solo Freya, Baldur, Alexandra, Eskandal y Alvit estarán presentes. El resto os tocará esperar aquí —sentenció Brunilda ante la mirada confusa de Luis.


      —Luis, cuando terminemos te las presentaré una a una, pero estas son el resto de mis hermanas, junto a Rista y Mista somos las trece valkirias que dan nombre a la Orden de las Valkirias. Las trece elegidas para cumplir la voluntad del Gran Padre —se adelantó a explicar Freya.

    


    
      Él quiso verlas atentamente, pero Brunilda tiró de él y le conminó a subir por los escalones. De repente, sintió unos escalofríos. Era como si volviera a estar en su sueño. Por un instante creyó que todo se pondría oscuro. Pero nada sucedió.

    


    
      —Venga Luis, sube, te seguimos —dijo Alexandra con su habitual tono suave que era imposible rechazar.


      —Vale…

    


    
      Empezó a subir peldaño a peldaño hasta llegar a la parte superior. Allí había una pesada compuerta metálica. Al acercarse, esta se abrió suavemente. En el otro lado le esperaba una sala semiesférica y en el centro, el trono azulado que había recordado en sus visiones. Sintió nuevos temblores recorrer todo su cuerpo.

    


    
      —Luis, no te preocupes, esta vez va a ser diferente —quiso tranquilizarlo Eskandal.


      —¿Qué se supone que tengo que hacer? —preguntó él.


      —Tan solo siéntate. El sillón debería detectar automáticamente tu vínculo y conectarte. Una vez dentro del interfaz deberías poder interactuar con el asistente virtual y quitar el bloqueo activo en el sistema Bifrost. Yo te iré indicando. Voy a estar a tu lado en todo momento —indicó Eskandal.


      —¿El Bifrost?


      —No hay tiempo para explicaciones. Tan solo entiende que es el sistema con el que podremos cruzar la galaxia en muy poco tiempo.


      —Es imperativo que regresemos a Borealis lo antes posible —añadió Brunilda.


      —¿Algo como el hiperespacio? —abrió los ojos desmesuradamente.


      —Luis, lo siento, ya te lo contaremos mejor. Hay que moverse —intervino Freya.


      —Está bien, acabemos de una vez —dijo resignado él.

    


    
      Freya y Alexandra lo acompañaron junto a Eskandal hasta el trono, mientras que los demás se colocaron a su alrededor. Tal como sentaron a Luis, este echó la cabeza hacia atrás. Al momento hubo un ruido en el respaldo y apareció un conector que encajó al instante en su nuca. Este puso los ojos en blanco y perdió la consciencia ante la alarma de todo el mundo.


      Cuando abrió los ojos ya no estaba en esa sala. Volvía a estar en el lago de la cueva de paredes blancas. Se encontraba sobre una de las raíces del gigantesco árbol dominándolo todo. El agua carmesí, a sus pies, lo mojaba todo. En lugar de las ropas que le habían dejado vestía una extraña armadura azulada. Más bien parecía como si fuera una segunda piel para él. La sentía como si fuera parte de sí mismo. Cubría todo su cuerpo a excepción de la cabeza. Un leve susurro llamó su atención y alzó la mirada.

    


    
      Encima de él, sobre una de las ramas bajas, estaba el anciano con túnica dorada y plateada. Lo contemplaba en silencio, como analizándolo. Entonces recordó lo que le había dicho Eskandal.

    


    
      —Necesitamos que quites el bloqueo del Bifrost —dijo, aunque realmente no sabía qué era lo que le estaba diciendo.

    


    
      El anciano ni se inmutó. Siguió observándolo con su único ojo de una forma que le hizo sentirse completamente transparente.

    


    
      —Me han dicho que necesitamos volver a Borealis cuanto antes —insistió cada vez más frustrado.

    


    
      El anciano sonrió levemente. De repente, Luis pudo escuchar su voz desde dentro de su cabeza.


      


      EL CAMINO A LA VERDAD NO SIEMPRE ES EL MÁS DIRECTO


      


      Luis no entendía. Le habían dicho que necesitaba desbloquear un sistema. Creía que iba a tener que interactuar con una especie de inteligencia artificial, con un interfaz o algo. Eso no tenía nada que ver. Era como si estuviera en sus sueños de nuevo.

    


    
      —No lo entiendo —atisbó a decir.

    


    
      


      LA COMPRENSIÓN Y EL CONOCIMIENTO SOLO SE ALCANZAN SI SE DAN LOS PASOS ADECUADOS


      

    


    
      —Entonces, ¿no podemos regresar a Borealis? —preguntó exasperado.

    


    
      


      PODRÉIS SI SEGUÍS LAS MARCAS PREDESTINADAS


      


      Acto seguido, el anciano se levantó y observó las aguas del lago. Estas se revolvieron en mil remolinos que empezaron a dibujar formas que Luis no supo reconocer. Cuando volvió a mirar hacia él, ya no estaba.


      Abrió los ojos y se descubrió de nuevo sentado en el trono azulado. Freya lo miraba con asombro, atónita por ver que la armadura azul que instantes antes lo había recubierto se replegaba por completo hasta desvanecerse. Eskandal ignoraba la escena, absorta en la proyección de un mapa de la galaxia en el aire.

    


    
      —Lo siento, creo que no he tenido éxito —empezó a decir Luis, sin comprender la mirada de Freya.


      —Sí que lo has tenido Luis, pero no es lo que nosotros esperábamos —afirmó Eskandal.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó Brunilda.


      —Parece que el sistema del Bifrost no está bloqueado en sí. Podemos utilizarlo, pero tan solo siguiendo la ruta prefijada que nos indicó en nuestro primer intento de regreso —informó Eskandal.


      —Entonces la conexión del muchacho no ha servido de nada —se lamentó Brunilda.


      —Un momento, el anciano ha dicho algo sobre que el camino a la verdad no siempre es el más directo, que tan solo alcanzaríamos el conocimiento si seguíamos los pasos adecuados —dijo Luis.


      —¿El anciano? —preguntó arqueando una ceja Brunilda mientras todos lo miraban sorprendidos.


      —Sí, es el asistente virtual del que me habíais hablado. Lleva una túnica dorada y plateada y le falta el ojo derecho.


      —¿El Gran Padre Odín? ¡El asistente virtual de la Valhalla es una representación del Gran Padre! —exclamó Alvit, quien había estado callada hasta ese momento.


      —Sea una representación o no del Gran Padre, no podemos tardar tanto tiempo. Eskandal, ¿cuál es la previsión de tiempo de llegada si utilizamos la ruta prefijada? —inquirió Brunilda.


      —Me temo que cerca de seis meses, con varias paradas, capitana. Es como si la nave realmente quisiera que pasáramos por diferentes coordenadas galácticas y que tardáramos más tiempo del que sería normal usando el módulo Bifrost a plena potencia —dijo Eskandal mientras no dejaba de observar los datos de su proyección.


      —Esto no es una coincidencia. Forma parte del plan del Gran Padre. Capitana, no hay otra opción. Tenemos que seguir la ruta prefijada —declaró firmemente Alvit.


      —Sea así entonces, no seré yo quien contradiga al Gran Padre —se resignó Brunilda.


      —Capitana, quizás debiéramos comunicarnos con mi madre. Seis meses es demasiado tiempo… —intervino Freya.


      —Créeme que soy la primera en querer informar a la Gran Madre. Soy muy consciente de los problemas que le acarreará nuestro retraso. Pero desconocemos si los Hekkars tienen redes de escucha. No podemos arriesgarnos a que intercepten cualquier transmisión que revele nuestra misión. Ni poner en peligro a Midgard mientras nosotras regresamos —sentenció Brunilda.


      —Entendido —coincidió con pesar Freya.


      —Eskandal, transmite al puente las coordenadas del primer punto de salto —ordenó Brunilda.


      —Hecho.


      —Fruor, pon rumbo a las nuevas coordenadas. Inicia el salto ya —ordenó Brunilda por su comunicador a la oficial de navegación.

    


    
      Luis no terminaba de entender lo que estaba pasando. Pero a excepción de Baldur, todas estaban visiblemente emocionadas.

    


    
      —¿Dónde vamos? —preguntó a Eskandal.


      —¿La verdad? Ninguna lo sabemos, pero como has dicho, esperamos que sea a un sitio que nos traiga más luz a nuestro desconocimiento —le confesó sin apartar la mirada de los datos.

    


    
      De repente, la voz de Fruor sonó por toda la nave.


      


      Iniciando salto en el Bifrost a las coordenadas asignadas.


      

    


    
      Acto seguido, Luis pudo notar una especie de leve estremecimiento en el suelo y las paredes de la sala. Miró confundido a Freya, pues Eskandal seguía absorta.

    


    
      —Luis, estás experimentando lo que sucede al viajar a través de las estrellas. Enhorabuena por tu primera vez —dijo ella sonriente.

    


    
      Y así, sin que nadie en la Tierra lo percibiera. La Valhalla abandonó con un destello el sistema solar hacia confines inexplorados.

    


    


    
      

    


    
      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4: Un corazón desesperado

      


      
        


        María Luces (NDTV): “Nuevas concentraciones en Sevilla en protesta por las actuaciones de los contratistas de seguridad privados de Black Fire. Tanto ciudadanos, como miembros de los grupos de voluntarios de la reconstrucción, han participado en las mismas. Sus quejas son muchas, principalmente relacionadas con la oposición a que hayan tomado labores más propias de la policía. No solo eso, muchos se quejan de que los operativos no hacen más que dificultar las tareas de recuperación. Hemos recogido numerosos testimonios que afirman que incluso podrían estar involucrados en secuestros de personas y en el expolio de bienes de la ciudad y artefactos alienígenas. Se ha convocado una nueva manifestación para mañana por la mañana que debe finalizar frente al ayuntamiento de Sevilla en Plaza Nueva. Desde Noticias Directo TV les aseguramos que vamos a investigar a fondo estas acusaciones…”


        


        37º 10’ 03” Norte, 5º 36’ 20” Oeste.

      


      
        Base Aérea de Morón, Sevilla.

      


      


      
        El Centro de Mando de Morón seguía siendo un hervidero con el ir y venir de oficiales y técnicos. Aunque no tenía nada que ver con el caos de hacía unas semanas, todavía estaba lejos del orden que tanto se había esmerado en mantener el general de brigada Diego Echevarría. Los trabajos en la base para adecuarse a la nueva realidad todavía no habían sido finalizados. Aun así, ver a tanta gente trabajando unida era algo que llenaba de satisfacción al coronel Daniel Hidalgo. Sí, a pesar de que últimamente había tenido que pasar más tiempo fuera de ella, como recadero y portavoz oficial del Ejército del Aire de España.


        Justo acababa de regresar de intentar calmar a todo el mundo tras la manifestación en Sevilla en contra de Black Fire. Los ánimos estaban cada vez más encendidos y temía que pronto las cosas se desmadraran más.


        Llegó hasta la puerta del despacho de Echevarría, donde hizo el saludo militar de costumbre al teniente sentado en la mesa que ejercía de su secretario.

      


      
        —Coronel Hidalgo, el general de brigada Echevarría le está esperando dentro. Haga el favor de pasar —le saludó este mientras le abría la puerta.


        —Gracias —respondió él franqueando la entrada.

      


      
        Se encontró a Echevarría ensimismado leyendo informes. De hecho, toda su mesa estaba repleta de carpetas y papeles. Era una invasión en toda regla de documentos que apenas dejaban ver el teclado y el ratón de su ordenador. Hidalgo se quedó de pie quieto frente a la mesa, esperando.


        Echevarría alzó la mirada e hizo ademán de que se sentara antes de seguir con la lectura que lo tenía abstraído. Tenía el rostro fatigado y demacrado por el cansancio y la frustración. Esperó con paciencia los cinco minutos que pasaron hasta que este por fin dejó los papeles en la mesa y resopló.

      


      
        —No sé cómo pretenden que sigamos abasteciendo a todo el mundo si no traen los suministros prometidos —dijo casi para sí mismo Echevarría.


        —¿Mi general de brigada? —inquirió perplejo Hidalgo.


        —Nada. Pretenden que seamos el nuevo escudo del mundo. Al menos mientras no esté operativa la nueva base del CDT[20]. Pero claro, no nos envían los suministros y recursos que necesitamos. ¿Cómo esperan que hagamos nuestro papel si ni siquiera hemos podido reponer todavía ninguno de los pájaros ni pilotos que perdimos esa maldita noche?


        —La situación es compleja, mi general de brigada. A pesar de ello los hombres y mujeres a su mando han demostrado crecerse en las situaciones más hostiles. Saldremos de esta con lo que tengamos a mano.


        —Más les vale enviarnos todo lo que necesitamos o sabrán realmente con quién se la están jugando. En fin, ¿qué puedo hacer por usted, coronel?


        —Precisamente quería hablar de este tema con usted. Quería preguntarle si hay ya alguna decisión del Alto Mando sobre el futuro del Ala 11. Quisiera reunirme con los hombres y ver la mejor forma de reestructurar lo que queda de los escuadrones Tartesos y Diablos de Hispania.


        —La hay, sí, pero todavía de forma preliminar. Estoy esperando los detalles finales. Por el momento, puedo adelantarle que debido a su experiencia en la batalla, el escuadrón 111 será transferido al CDT.


        —¿Cómo? —preguntó incrédulo Hidalgo.


        —No se ponga así. Esto me hace tanta gracia como a usted pero ya se habrá dado cuenta de que me tienen atado de manos desde hace semanas. No hay más que ver el desastre que está suponiendo el mantener a los contratistas privados en Sevilla —espetó rezumando rabia contenida.


        —Lo sé muy bien, créame. Estoy harto de intentar apagar los fuegos que crean.


        —Ese es nuestro trabajo. Cumplir órdenes y ya está. Así que hasta que estas no cambien nos tocará hacerlo lo mejor que podamos.


        —Estoy convencido de que el coronel Preston va a imponer un poco de cordura.


        —Yo también lo espero. Aunque él no sea consciente de ello, ha ganado mucha influencia política tras su discurso de Barcelona. Eso sí, lo va a tener harto complicado. Tenemos demasiados frentes abiertos coronel Hidalgo.


        —Lo sé, mi general de brigada, lo sé…


        —Una última cosa coronel.


        —¿Sí, mi general de brigada?


        —A pesar de los planes para el traslado del escuadrón 111, no vamos a quedarnos de brazos cruzados esperando. Quiero que hable con el comandante Aguilera. Creo que es hora de que vuelva. Me da igual lo que digan los médicos, lo necesitamos para recuperar plena operatividad cuanto antes.


        —Así lo haré. No creo que ponga ninguna traba —respondió con una sonrisa, conocedor de las ganas de reincorporarse de Aguilera.

      


      
        El coronel Hidalgo se incorporó y, tras hacer el saludo militar, abandonó el despacho. Quedaba mucho que hacer todavía y tenía que darle vueltas a cómo iba a lograr que sobreviviera su Ala 11 si planeaban quitarle lo que quedaba de su mejor escuadrón.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, antiguo Centro Aeroespacial Europeo, Sevilla.


        

      


      
        Apenas hacía dos días que habían regresado a Sevilla y todavía no terminaban de aclimatarse a su nueva realidad. Tanto Kira como Jack sentían sobre sus hombros el gran peso de la responsabilidad. No solo eso, sino a millones de ojos observándoles. Especialmente a Jack. Tras su exitoso discurso en Barcelona se había convertido en toda una celebridad internacional. Todo el mundo requería su atención, pero él solo tenía una cosa en la cabeza, conseguir poner en marcha el nuevo mando de operaciones especiales en las instalaciones del anteriormente conocido como Centro Aeroespacial Europeo. Y por ahora, estaba resultando ser una pesadilla a todos los niveles.


        En primer lugar, porque el CDT lo único que tenía de centro militar era el nombre. El inmenso complejo del CAE había sido diseñado inicialmente para tener un uso exclusivamente civil destinado a la investigación y la ingeniería. Y aunque ya llevaba un tiempo operativo, todavía eran muchas las instalaciones que estaban en construcción. Algunas de ellas críticas, como el reactor de fusión y la catapulta electromagnética Atenea.


        En segundo lugar, además del personal fijo que no se había visto afectado durante la batalla de Sevilla, había cientos de recién llegados entre técnicos, investigadores, militares y multitud de asesores externos en todos los campos, algunos inimaginables. Por no mencionar a los más de mil operativos de Black Fire que se habían acuartelado en el lado este del perímetro.


        Todo ello sin que hubiese un mando claro y unificado para todo el mundo desde el primer momento. Esto ya había provocado numerosas tensiones, especialmente entre los trabajadores e investigadores del CAE. Habían visto como de la noche a la mañana personal externo les hacía a un lado para ocupar lo que consideraban el trabajo de sus vidas.

      


      
        Y ahí estaba él, el hombre en el que todos habían depositado sus esperanzas para poner orden. De nada le servía el saber que había otras dos personas al mando de las instalaciones. Por un lado, el español Alejandro León, a cargo del mando civil. Por el otro, el mayor general alemán Edwin Eberhard, a cargo del mando militar, al menos durante la rotación de doce meses acordada inicialmente. Su discurso lo había cambiado todo y todo el mundo esperaba que fuera él quien consiguiera alcanzar el equilibrio entre el nuevo status quo de las instalaciones y su personal. Y eso teniendo en cuenta que aunque Eberhard tenía el mando y mayor graduación, su posición práctica era más política y administrativa que operativa.

      


      
        La buena noticia era que por fin habían podido habilitar la nueva matriz de comunicación interna. A partir de ese momento podrían recibir todas las notificaciones, mensajes, informes y alertas al instante en sus dispositivos móviles o bien en los equipos de trabajo. Había llevado más tiempo del necesario, ya que el nivel de encriptación y seguridad tenía que ser muy superior al preexistente en el CAE. Ya no se trataba solo de diseñar una nueva generación de transbordadores espaciales y sus tecnologías asociadas. Ahora tenían que descubrir todo lo posible de sus enemigos, hacer ingeniería inversa, desarrollar nuevas armas y avances y, por supuesto, diseñar nuevas estrategias para asegurar la defensa y supervivencia de la humanidad.


        Jack se levantó de su mesa del despacho. Necesitaba estirar las piernas, así que salió al pasillo. Se dirigió hacia la salida del ala destinada al mando de operaciones especiales, todavía tenía que elegir un nombre de designación oficial, para dirigirse a la recién asignada como Retro—Ingeniería 01. Quería saber cómo le iba a Kira. Llevaba desde primera hora reunido ahí con un grupo de ingenieros, físicos y técnicos. Eran los primeros que habían empezado a trabajar con todo el material recuperado del 2012 UA que había sido clasificado como seguro. Es decir, que se tenía una relativa certeza de que no iba a estallar o causar una tragedia fortuita. Todavía había muchas cosas que desconocían de la tecnología alienígena. Además, no solo habían podido recuperar artefactos de sus enemigos, sino también trozos, muy dañados eso sí, de las naves destruidas de sus misteriosos aliados. No pudo evitar estremecerse al recordar cómo le habían salvado la vida en el último segundo…

      


      
        Tras pasar por varios controles de seguridad y saludar a los soldados que los custodiaban, accedió a la zona de examen previo de artefactos 12. Kira se encontraba ahí escuchando atentamente a dos hombres y una mujer que hablaban acaloradamente. Al verlo, puso una cara de alivio y se disculpó escabulléndose de la discusión. Al llegar hasta Jack mostró por primera vez un rostro fatigado.

      


      
        —Tengo la cabeza que me va a estallar —dijo sin saludar como era costumbre en él.


        —¿Cuál es el problema? —Jack evitó los formalismos también.


        —Organización y procedimientos. Son incapaces de ponerse de acuerdo siquiera en cuáles deben ser los pasos para examinar los artefactos y empezar a trabajar en la forma de replicar la tecnología alienígena —explicó frustrado.


        —Creía haber leído un memorándum esta mañana sobre el protocolo a seguir.


        —Claro, pero se han enviado otros después. Todo el mundo cree tener una opinión de cómo hacerlo. Estos científicos piensan que tenemos tiempo. No se dan cuenta de que el próximo ataque podría llegar en cualquier momento —dijo derrotado mientras se sentaba en una de las sillas de la sala.


        —No tenemos mandato sobre ellos, tan solo podemos aconsejar. Nunca creí que te vería así de exasperado —le reprochó Jack mirándolo serio.

      


      
        Kira lo observó sorprendido por un momento y abrió los ojos como reaccionando. Al momento, se levantó y se puso firme.

      


      
        —No volverá a suceder, señor —se disculpó marcialmente.


        —Descanse soldado —dijo Jack también marcialmente—. Creo que este ambiente civil no te está sentando nada bien.


        —Es solo que hace falta que alguien imponga un criterio unificado —dijo relajándose de nuevo.

      


      
        Una notificación les alertó a ambos. Miraron en sus terminales portátiles. Jack esbozó una sonrisa.

      


      
        —Bueno, parece que te han escuchado. Tenemos reunión informativa con Alejandro León, es a quien han puesto al frente del mando civil—científico —anunció Jack.

      


      
        Llevaban días esperando su llegada. Su designación había suscitado tanto críticas como alabanzas, dependiendo de a quién se preguntara. Alejandro León se había licenciado en química, tras lo que se alistó en el ejército, donde seguiría su carrera en diferentes proyectos científicos del Ejército de Tierra de España. Su último mando había sido en la Base Antártica ‘Gabriel de Castilla’, donde se hizo célebre por su carácter duro y estricto. Tras tres campañas seguidas dejó supuestamente el ejército para ser contratado como asesor en el Ministerio de Ciencias e Investigación, creado por el nuevo gobierno tras las elecciones de 2008. Los militares veían con buenos ojos que alguien con su historial y perfil se hiciera cargo de la gestión de lo que había sido el CAE. Evidentemente, toda la comunidad científica clamó al cielo en su contra. Esperaban contar con un gestor de la administración civil con amplia experiencia en investigación. Alguien que entendiera bien sus necesidades y, por lo que a ellos concernía, León seguía siendo un militar disfrazado de funcionario civil.


        Jack tan solo sabía de él lo que había podido leer brevemente en su ficha tras el anuncio de su elección. A pesar de los comentarios que había escuchado por un lado y por el otro, él era de los que esperaba a conocer a alguien en persona para formar su propio criterio.


        Tras pasar otro control de seguridad, Kira y él accedieron a una de las salas de congresos del edificio principal del extinto CAE. En su interior se encontraban ya aglomeradas unas trescientas personas. La mayoría científicos, aunque también había oficiales del ejército y asesores recién llegados. Se pusieron en uno de los laterales, ya que no quedaba ni un solo asiento libre. Justo a tiempo para ver aparecer a Alejandro León subiendo al escenario acompañado por Lara Sánchez, la que recordaba como relaciones públicas del CAE. Jack lo reconoció por su foto de perfil. Se trataba de un hombre corpulento de tez morena. A sus cincuenta años conservaba aún su porte militar, tan solo roto por su melena corta de pelos canos y revoltosos. Lara Sánchez y Alejandro León llegaron hasta la tarima y ella se acercó al micro.

      


      
        —Gracias a todos por venir con tanta premura, pero sé que muchos llevaban esperando esto desde hace días. Quiero presentarles a Alejandro León, el nuevo director del comando científico, aquí en este nuevo CDT.

      


      
        Multitud de murmullos se propagaron por toda la sala ensordeciéndola. Jack y Kira observaban atentos. Tenían claro que este no iba a ser un encuentro sencillo para Alejandro León. Este, sin más dilación, se acercó al micro y empezó a hablar con voz fuerte y segura.

      


      
        —No me voy a ir por las ramas. Sé que esta no es una situación ideal para nadie —empezó a hablar en medio de los murmullos—. No escogí este cargo. Posiblemente la mayoría crea que no deba estar aquí. Pero la realidad es que sí lo estoy y créanme que me voy a asegurar de que estas instalaciones estén plenamente operativas lo antes posible. Se lo debemos a toda la gente que ha caído.

      


      
        Poco a poco los murmullos fueron cesando hasta que se hizo un silencio sepulcral, tan solo roto por la voz enérgica de Alejandro León. Su forma de hablar tenía algo que impedía desviar la atención. Era una mezcla de imperiosidad y de exotismo que mantenía a todo el mundo atento.

      


      
        —Sé que muchos dudan de mi compromiso con la comunidad científica, que solo me debo a los militares. Sí, yo también he escuchado los rumores, incluso los relatados en estos mismos pasillos a lo largo de hoy —dijo acusadoramente—. Les aseguro que muy pronto podrán descubrir cuál es la verdad. Y la verdad es, si alguno se lo estaba preguntando, que me voy a dejar la piel para que funcionen todos al 500%. Hasta sangrar si hace falta. Vamos a demostrar al mundo que el mayor esfuerzo científico, militar y de ingeniería de la historia será un éxito. No se engañen, aquí no se trata solo de salvar el puesto de trabajo, se trata de ser los pioneros en alcanzar nuevas cuotas tecnológicas, científicas y militares para la humanidad. La pregunta que les formulo es, ¿están a la altura de este reto?

      


      
        Un clamor de afirmación se elevó por toda la sala. Jack lo tuvo claro, se había ganado a buena parte del público. Aunque no todos se habían levantado para aclamarlo. Alejandro León hizo gestos con los brazos para que la gente se volviera a sentar y se callara.

      


      
        —Los hechos van a tener que hablar más fuerte que las palabras. No se confíen, nos esperan unos meses muy duros. Soy consciente que para todos los que formaban parte del CAE original este cambio les parece una aberración. Sé que hay que incorporar infinidad de procesos, pero ya les puedo decir que hoy mismo vamos a anunciar los nuevos protocolos de trabajo y seguridad para todos. Vamos a terminar con el caos reinante —siguió diciendo ante el público atento.

      


      
        Un hombre se levantó del asiento y alzando la mano preguntó gritando.

      


      
        —¿Y quién se supone que va a marcar dichos protocolos, nosotros, los militares, los asesores externos, los gorilas de Black Fire? —preguntó con evidente enfado.


        —Mi equipo lleva trabajando unos días en ello y al terminar esta sesión me reuniré con todos los jefes de departamento para oír sus opiniones y consensuarlos. Ojo, sea como sea y proteste quien proteste, hoy sacaremos una versión definitiva para todo el mundo. Entiendo que hay más preguntas, así que si les parece vayan usando su turno según les acerquen un micro para hablar —dijo Alejandro León, mientras hacía un gesto a Lara Sánchez para que coordinara con dos asistentes el sistema.

      


      
        Se sucedieron varias preguntas de todo tipo centradas en la toma de decisiones, administrativas y de prioridades. Jack no prestó mucha atención, al igual que Kira, que cada vez se sentía más aburrido. Iba a decirle de abandonar el encuentro, ya que igualmente él tendría que reunirse más tarde con Alejandro León, cuando le llamó la atención una cara vagamente familiar. Se trataba de un hombre calvo que rondaba los cincuenta y pocos años. Su rostro se veía algo demacrado y con una barba de no haberse afeitado en varias semanas. Acababa de recibir el micrófono y se había levantado para hacer su pregunta.

      


      
        —Mi nombre es Alfonso Galiano, consultor en el CAE desde 2010, como ingeniero aeroespacial y a cargo del programa de becarios universitarios. ¿Qué va a pasar con los estudiantes con acreditación de seguridad que habían empezado a trabajar en el proyecto Hermes antes del incidente?

      


      
        Alejandro León lo miró desconcertado y le preguntó algo fuera de micro a Lara Sánchez. Esta le contestó rápidamente al oído. Tras hacerlo, volvió a centrar su atención en Alfonso Galiano.

      


      
        —Por el momento el programa de becarios queda clausurado. Como ya saben los requerimientos de seguridad han aumentado y lamentándolo mucho no podemos dejar a universitarios ver ni tocar nada de lo que será el nuevo proyecto Hermes —respondió ante la mirada incrédula de Alfonso Galiano y los reproches de varias personas por toda la sala.


        —¿Ni siquiera se van a dedicar recursos para localizar a los que siguen desaparecidos? Esos chicos son parte de la nueva generación de este centro. He prometido a sus padres que les ayudaríamos —dijo implorante Alfonso Galiano.


        —Primero, no dudo en ningún momento del compromiso de esos jóvenes. Segundo, no hace falta que recuerde que estas son ahora unas instalaciones científicas, pero también militares, por lo que tenemos que atenernos a unas normas más estrictas, aún si cabe. Y tercero, no quiero parecer insensible, pero con el estado actual de las cosas, no podemos desviar personal ni recursos en buscar a nadie. Para eso ya está la policía y las redes de voluntarios en Sevilla, que si no me equivoco, creo que están llevando a cabo una labor increíble hasta el momento.


        —Pero… —intentó protestar Alfonso Galiano, pero le retiraron el micrófono para pasárselo a otro interlocutor. Este respondió marchándose airado junto a varias personas más.

      


      
        Jack había escuchado atento toda la conversación. Por fin cayó en la cuenta. Creía recordar a ese hombre del día que se cruzó fugazmente con Luis la primera vez que fue al CAE. De pronto, una intuición funesta le asaltó por dentro. Hizo un gesto a Kira y le indicó que le acompañara. Tenía que hablar con Alfonso Galiano de inmediato.


        

      


      
        37º 24’ 25” Norte, 6º 0’ 18” Oeste.


        Sede del News Media Group Corporation (NMG Corp.) en Sevilla.


        Oficinas de Noticias Directo TV.

      


      
        


        María no podía dar crédito a lo que estaba viendo y leyendo. Multitud de entrevistas y declaraciones de testigos de los abusos realizados por Black Fire[21]


        
          
            (ODINPEDIA Volumen 0 Organizaciones).

          

        
desde su llegada a Sevilla. No le entraba en la cabeza que en pleno siglo XXI y en Europa se toleraran actos de este tipo, más propios de la Alemania nazi. Las principales conclusiones que había extraído, tras pasar toda la mañana revisando todo el material recopilado hasta la fecha, eran muy preocupantes. Black Fire había estado actuando como una fuerza policial totalitaria bajo el paraguas de la protección a los ciudadanos, pero realmente siguiendo una agenda oculta que no alcanzaba a entrever.

        Tanto su llegada a la ciudad como su forma de operar se saltaban todas las reglas de despliegue que había leído para situaciones similares. Lo más extraño de todo era que nadie había puesto el grito en el cielo. Ni desde el ayuntamiento, ni del gobierno, ni siquiera los militares. Todos habían aceptado y agachado la cabeza ante la imposición de la OTAN de recibir a estos operativos privados. Bueno, más bien, mercenarios despiadados, como se les llamaba en muchas partes del mundo, pero quedaba mejor usar ese eufemismo.

      


      
        Su instinto le decía que tenía que investigarlos a fondo. No podía ser una coincidencia que hubiesen llegado a la ciudad tan rápido. Y por lo que había podido ver por Internet, la empresa, como tal, era de lo más opaca. En su página web tenían todo tipo de materiales audiovisuales de marketing para promocionarse como agentes de la paz. Pero no había información real de quién estaba detrás de la empresa, a excepción del nombre de su fundador, el ex—general Emeret King[22]


        
          
            (ODINPEDIA Volumen 1 Organizaciones).

          

        
. Y sobre él poco había más allá de su biografía oficial y de los registros oficiales de su paso por el ejército de tierra de los Estados Unidos. Proveniente de una familia de magnates del petróleo, había empezado con una pequeña compañía de seguridad, que en muy pocos años se había convertido en todo un ejército privado. Nadie sabía realmente cuales eran sus efectivos totales, ni los medios con los que contaban o sus bases de operaciones en todo el mundo. Lo que sí sabía, por diferentes foros de flipados de la seguridad y de anti—sistemas que había revisado, era que estaban presentes en casi todos los continentes. Allí donde hubiera un conflicto, Black Fire estaba sacando dinero de un lado, de otro, o de todos como acusaban los más recelosos. Tampoco es que fueran unas fuentes muy fiables, siempre había renegado de la credibilidad de la gente que hablaba por Internet desde el anonimato. Pero en realidad era lo único que había conseguido tener hasta el momento.
      


      
        Resultaba patente que tenía que tomar un acercamiento más agresivo a la historia para saber qué estaba pasando realmente con Black Fire en Sevilla. Cuando lo compartió en la reunión informativa de esa misma mañana le sorprendió el desdén con el que reaccionó el director del canal. No era una historia prioritaria, le habían dicho. Peor había sido cuando intentó hablar con Albert Dougherty, el magnate y presidente de la corporación NMG, quien siempre había respondido a todas sus llamadas, no lo había hecho en esta ocasión. Es más, su secretaria le había dicho que no estaría disponible en todo el día.


        Claro, que ella seguía teniendo su número personal, y María Luces ya no era una persona que aceptara un no por respuesta. Menos todavía si tenía el pálpito de que ahí había una historia candente. Seleccionó el contacto en la agenda de su teléfono móvil y pulsó el botón de llamada. Tras unos tonos sonó al otro lado la voz de Dougherty.

      


      
        —Señorita Luces, qué sorpresa más agradable su llamada. ¿Cómo va todo, la están tratando bien? —preguntó sin dejarle siquiera saludar.


        —Hola Albert, sí, todo es increíble. No puedo quejarme ni del personal ni de las instalaciones. Pero hay un tema del que le quería hablar…


        —Por supuesto, me pilla ocupado pero siempre puedo hacer un hueco para la estrella más brillante del canal —siguió él con su tono encantador.


        —Acordamos que tendría libertad absoluta para investigar e informar sobre todos los temas que considerara importantes.


        —Por supuesto, aún recuerdo la negociación, fue usted un hueso duro de roer a pesar de su juventud.


        —Se trata de la presencia de Black Fire en Sevilla. Está suscitando mucha polémica y quejas entre la población civil. He revisado infinidad de declaraciones y materiales gráficos que sustentan dichas protestas. Quiero investigar a fondo a esta organización, pero el director del canal ha sido expresamente reticente a centrar nuestra atención en ellos.


        —¿Black Fire? ¿Realmente merecen nuestros recursos y tiempo cuando se está cociendo la noticia del siglo al lado? La gente ya está aburrida de escuchar historias de abusos humanos, ahora lo que quieren es saber todo lo posible sobre el enemigo exterior —respondió Albert Dougherty con un tono más serio.


        —Creo que una cosa no quita la otra. Los operarios de Black Fire están acuartelados dentro del CDT, han estado supervisando y vigilando todas las zonas de interés de la batalla. Son una parte importante de la historia global sobre lo que sucedió esa noche y lo que está pasando después —argumentó ella.


        —¿No lo va a dejar estar diga lo que le diga, no? —preguntó él resignado.


        —Creo que ya sabe perfectamente la respuesta —dijo María conteniendo una sonrisa de satisfacción.


        —Está bien, vamos a hacer lo siguiente. En su día a día seguirá con las prioridades que hemos marcado. Ahora, si tras terminar su jornada quiere seguir con su investigación de Black Fire, no pondré pegas. Si consigue algo realmente relevante sobre ellos, volveremos a hablar y estudiaremos los nuevos pasos a seguir. ¿Entendido? —preguntó categórico.


        —Entendido, no era lo que esperaba, pero así lo haré. Le demostraré que estoy en lo cierto.


        —No lo dudo, que tenga un buen día señorita Luces.


        —Gracias, lo mismo le deseo… —no logró terminar ya que se cortó la comunicación.

      


      
        María se quedó extrañada. No entendía esas reticencias a investigar a un grupo de seguridad privado. Algo le decía que Black Fire tenía más influencia y poder del que se imaginaba. Suspiró y dirigió su atención a las pantallas de su ordenador, en las que podía ver un listado sin fin de documentos. Le quedaba mucho trabajo por delante y ya le había quedado claro que se iba a tener que olvidar de dormir en los próximos días. No le importaba, costase lo que costase, iba a descubrir la verdad.


        

      


      
        ###

      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.

      


      
        


        Los recién ascendidos meteóricamente, el capitán Ismael Cuenca y la teniente Joana Ceballos[23], todavía no daban crédito a todo lo que había pasado en las últimas semanas. Para Joana no solo era el hecho de descubrirse entera y con fuerzas para volver al servicio activo tan pronto. Sino que la hubiesen elegido para formar parte de la primera Unidad de Acción Rápida del Comando de Operaciones Especiales del CDT. Por su parte, para Ismael abandonar el Grupo de Operaciones Especiales no había sido fácil. Había luchado mucho para llegar hasta ahí, pero no se le escapaba que su actuación en el interior del 2012 UA le había granjeado una oportunidad única que no podía desaprovechar.


        No eran los únicos. En el recién instalado barracón había representantes de otras unidades de élite, tanto de España como de otros países de la OTAN. Tal como les habían informado, había sido el mismísimo coronel Jack Preston, el héroe que había dirigido la batalla aérea de Sevilla, el que los había seleccionado personalmente.


        A Joana no le entraba en la cabeza cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo. A pesar de la férrea determinación que se había instalado en ella desde esa fatídica noche, las pesadillas no cesaban cada vez que intentaba dormir. Cada vez que cerraba los ojos y lograba dormirse volvía a ver los rostros muertos de todos sus compañeros y amigos. Siempre terminaba en el de Jaime. Volvía a rememorar su muerte. Cómo dio la vida para salvar la suya. Entonces, extrañamente, cuando se despertaba, a pesar del cansancio, a pesar de la tristeza y la ansiedad, sentía como su fortaleza interior se templaba aún más.


        Y ahora, se encontraba ahí, en su pequeña habitación individual, terminando de colocar sus cosas. Se miraba en el pequeño espejo y apenas se reconocía. Tenía el mismo rostro aceitunado con grandes ojos, pero ya no era la misma. Sus heridas, tanto físicas como mentales, la habían cambiado.


        Ella, que tan solo había sido una soldado raso, con la única ambición de cumplir el servicio de cinco años por el dinero y ya está. Ahora era, no solo una oficial, sino una heroína para todo el mundo. Evidentemente, había protestado cuando se lo comunicaron. Le faltaba la formación y el tiempo de servicio para ese rango. No había importado para los altos mandos. Joana había sido una de los pocos seres humanos que se había adentrado en el interior de la nave. Que había combatido a esos malditos alienígenas y había conseguido acabar con uno de ellos. Su mayor activo era el arrojo que había demostrado y todo lo que había visto y aprendido al luchar contra esos cabrones. No dejaban de repetírselo una y otra vez. Al final claudicó y aceptó completamente que esa tenía que ser su nueva vida, su destino.


        Varios toques en su puerta la sacaron de su ensimismamiento.

      


      
        —Adelante —invitó.

      


      
        La puerta se abrió y apareció Ismael con una sonrisa por delante mientras se quedaba quieto observándola. Su gran cuerpo ocupaba toda la entrada. A pesar de las heridas que había recibido en el combate, su porte era fascinante gracias a su altura y músculos. Mientras que su cara siempre engañaba, parecía muy serio, con facciones duras. Por eso, cada vez que sonreía a alguien le descolocaba. Y por lo poco que lo conocía, parecía que a Ismael le gustaba encontrar siempre excusas para sonreír. No lo culpaba, sabía que también había perdido a muchos amigos la noche en la que el destino hizo que se salvaran la vida mutuamente.

      


      
        —Bueno Ceballos, parece que ya estamos aposentados en nuestra nueva casa. Tenemos reunión informativa en quince minutos.


        —Ya estoy lista, ¿qué tal están tus costillas? —le preguntó recordando su combate a muerte contra los alienígenas.


        —Aún duele algo, pero me curo rápido. En nada estaré matándome a flexiones otra vez —respondió alegre.


        —¿La reunión es con el coronel Preston?


        —No, todavía no. Parece ser que vamos a tener que esperar hasta más tarde para conocerlo.


        —¿Quién va a estar al mando?


        —Pues por lo que se ve él mismo, vamos a actuar bajo su mando directo.


        —¿Va a acompañarnos en las operaciones que tengamos que llevar a cabo? —preguntó Joana sin dar crédito.


        —Por supuesto que no, ha nombrado a un comandante operativo de la unidad —dijo él.


        —¿A quién?


        —Lo tienes delante —replicó él con otra sonrisa.


        —¡Enhorabuena, mi capitán! —dijo ella mientras se cuadraba y hacía el saludo a su superior.


        —Descanse, teniente Ceballos, todavía no estamos de servicio. Al menos hasta dentro de cinco minutos. Venga, acompáñame, vamos a ver qué han preparado para nosotros esta gente del CDT —Ismael la invitó a seguirlo fuera de la habitación.

      


      
        Joana lo miró perpleja. Sabía que Ismael tenía experiencia, pero él también se había saltado un montón de rangos para ascender a capitán gracias a su actuación en el interior del 2012 UA. Estaba convencida de que quién dirigiría la unidad sería un americano o alemán. De hecho, llevaba días intentando mejorar su inglés a marchas forzadas, tal como le habían animado encarecidamente a hacer. Por otro lado, se alegraba. Había podido ver a Ismael en acción y sabía que era la persona adecuada para dirigirles en la dura tarea que les esperaba. No por nada, ya que tal como les habían informado, iban a convertirse en la mejor fuerza de choque de la Tierra. Un grupo de soldados especializados en combatir a la amenaza alienígena. No solo eso, sino que iban a ser los primeros que aprovecharían la nueva tecnología alienígena y los prototipos diseñados tras realizar ingeniería inversa a la misma.

      


      
        Le parecía paradójico pero, mientras seguía a Ismael, no pudo más que sentir una gran ambición por hacerse más fuerte, más inteligente, más dura. Ahora su sueño era convertirse en la mejor guerrera posible para masacrar hasta el último de esos hijos de puta si es que se atrevían a regresar.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 10’ 03” Norte, 5º 36’ 20” Oeste.


        Base Aérea de Morón, Sevilla.

      


      


      
        Lo que quedaba del escuadrón 111 Diablos de Hispania del Ala 11 del Ejército del aire de España estaba reunido en uno de los hangares de la base. Jack y Kira habían querido reunirse con todos los supervivientes y con aquellos que no habían podido participar en la batalla de Sevilla. Hacía tiempo que todos querían reunirse para recordar a los camaradas caídos.


        Juan Aguilera había regresado por fin a sus obligaciones, a pesar de las protestas de sus médicos. Nadie diría que seguía afectado por sus heridas. Volver a la base con el escuadrón le había devuelto el buen humor. Tan solo el recuerdo de los amigos que ya no estaban le ensombrecía el rostro. Era algo común en todos, tal como había podido comprobar Jack desde que habían empezado la reunión. Pero como evitarlo, a él mismo le sucedía también al recordar a Derek y James. Mientras veía a Juan hablar con unos y otros no podía dejar de pensar en lo duro que tenía que ser para él también. Perder a tantos hombres y mujeres bajo su mando era algo para lo que nadie estaba preparado.


        Kira observaba en silencio la escena, se habían hecho pequeños grupos de personas. La mayoría estaba de pie alrededor de mesas con algo de comida, pero también había gente en sillas de ruedas o sentados con las muletas al lado. Intentaba recordar los nombres de todos. En su mente intentaba imaginar a los que ya no estaban junto a ellos.


        Y es que los Diablos de Hispania habían sufrido muchas pérdidas. La más clamorosa había sido la del capitán Enrique ‘Lobo Negro’ Esteve, quien cayó casi al inicio de los enfrentamientos. No fue el único. Apodos como los de Coyote, Torre, Torera, Gato Salvaje u Oso le vinieron a la cabeza. Había compartido poco tiempo con todos ellos, pero les había cogido cariño enseguida. Lo cierto era que todo el escuadrón lo había adoptado como a uno más desde el primer día que llegó a Sevilla.


        Se acercó a Jack, quien se encontraba hablando en ese momento con el capitán David ‘Toro’ Aguilar. Aguilar era el segundo al mando del escuadrón, tras el fallecimiento del capitán Esteve. En sus ojos se reflejaba todavía la culpa por no haber podido combatir. Cuando el 2012 UA se acercaba a Sevilla y el 111 fue movilizado se encontraba de permiso en la ciudad. Los atascos y el brutal ataque inicial, que colapsó la ciudad le impidió poder llegar a Morón. Nunca se perdonaría la muerte de su amigo Enrique. Era algo con lo que tendría que vivir siempre. Jack intentaba hacerle entender que todos tenían que lidiar con una carga parecida. Era duro, le admitió, pero no podían permitir que les impidiera darlo todo y asegurarse que sus muertes no hubieran sido en vano. Esa era una de las cosas que más admiraba de Jack, su tenacidad y capacidad para sobreponerse a todo contagiando a los demás.

      


      
        —Jack, Kira, David, si me disculpáis he traído a un viejo amigo —pudieron oír la voz de Juan Aguilera.

      


      
        Se giraron y vieron como Juan iba acompañado por el ex—coronel Guillermo Odén. Su rostro era serio, aunque intentó formar una especie de mueca, que Kira no supo si interpretar como una sonrisa.

      


      
        —Caballeros, es un placer reunirme de nuevo con ustedes, a pesar de tan funestas circunstancias —saludó Guillermo.


        —Coronel, es un honor volver a verle. Se le echa mucho de menos en la base —respondió Aguilar.


        —Guillermo, gracias por venir. Te presento al capitán Kira Takeda, posiblemente el mejor piloto que jamás hayas conocido —introdujo Jack señalando a Kira.


        —Coronel Odén —saludó firme Kira.


        —Capitán Takeda, un placer conocerle. Me han hablado muy bien de su papel en la batalla. Estoy impresionado.

      


      
        Kira se sonrojó por un momento. Por suerte para él, Jack intervino al momento.

      


      
        —Caballeros, si nos disculpan, tengo asuntos que tratar con el comandante Aguilera y el coronel Odén. Kira ahora vuelvo.


        —Entendido.

      


      
        Kira observó como los tres se iban hacia una de las oficinas del interior del hangar y empezaban a hablar con rostros muy serios...

      


      
        —Juan, muchas gracias por organizar esta reunión. Hace mucho que quería hablar contigo, Jack. He intentado localizarte de mil maneras —empezó a decir atropelladamente Guillermo.


        —Guillermo, tranquilo, ya estamos aquí. Te pido disculpas, estas semanas han sido una locura para mí. Me cambiaron el número y el teléfono por seguridad y no te imaginas cómo me tienen con lo de mi asignación en el CDT —explicó Jack, sorprendido ante el nerviosismo de Guillermo.


        —La cuestión Guillermo, es que parece que Jack se ha enterado de algo por su cuenta —añadió Juan.


        —Así es, he podido hablar con un colaborador del CAE, el profesor Alfonso Galiano. Me contó que varios de sus alumnos que estaban de prácticas seguían desaparecidos. ¿Parece ser que Luis es uno de ellos, no?


        —Así es. Isabel y yo estamos desesperados. Hemos recorrido todos los hospitales, las morgues, contactado con todas las redes de desaparecidos. Nada, no hay ni rastro de él. Intenté acceder a la zona donde desapareció, pero los de Black Fire no nos dejaron ni acercarnos. Por lo que parece es una localización de interés prioritario. Sucedió algo muy gordo ahí —empezó a detallar un poco más tranquilo Guillermo.


        —¿Dónde?


        —En la Alameda de Hércules. Luis estuvo ahí celebrando su cumpleaños en un restaurante con varios amigos. Tanto él como su amiga Eva están desaparecidos. La madre de Eva nos contactó, parecía que había logrado localizar a otro de los compañeros de clase que había estado en la cena. Nos dijo que iba a ir a hablar con él, pero extrañamente no hemos vuelto a saber nada de ella[24].


        
          
            (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).


            —¿Cómo es eso posible? La verdad es que todavía no he conseguido empezar a ponerme al día. Tengo toneladas de peticiones e informes de esa noche. Sé que la zona de la Alameda de Hércules fue un punto muy caliente, pero no sé los detalles aún. ¿Habéis probado con la policía imagino, no?


            —Espera Jack, me temo que todavía hay algo más, aún más preocupante si cabe —intervino Juan.


            —¿El qué? —preguntó extrañado Jack.


            —Tristán desapareció de casa el mismo día que intenté averiguar qué pasaba en la Alameda de Hércules —dijo sombrío Guillermo.


            —¿Desapareció? ¿Quieres decir qué se ha escapado? —Jack no daba crédito.


            —No, no se ha escapado. Cuando llegamos a casa había indicios de violencia. Alguien había cortado el teléfono, una de las puertas de cristal del salón estaba rota y había señales de lucha en la cocina. Creo que alguien, uno o varios profesionales, se llevaron a mi hijo —dijo con rabia en la mirada.


            —No lo entiendo, ¿quién querría llevarse a Tristán? ¡Si es solo un adolescente! —Jack empezaba a indignarse cada vez más.


            —Eso quiero saber yo, porque cuando le ponga las manos encima no habrá quien me detenga.


            —Lo curioso Jack, es que esto sucedió el mismo día que Guillermo fue expulsado de la zona de exclusión de la Alameda por operativos de Black Fire —comentó Juan.

          
—Si le sumas todos los rumores que están circulando en Sevilla sobre desapariciones y detenciones ilegales, siempre con Black Fire de por medio. Da que pensar ¿Y si tienen a Tristán y Luis retenidos? ¿Quizás vieron algo esa noche? ¿No podrías averiguarlo? Ahora tienes mucha influencia, Jack —suplicó desconsolado Guillermo.
        


        
          Jack lo miró con ternura. Se le caía el alma al suelo al ver a su amigo, a quien siempre había reverenciado como todo un guerrero firme y estricto, derrumbado de esa forma. Pudo sentir como la rabia encendía las brasas en su interior.

        


        
          —Guillermo, no te puedo prometer nada, porque no soy de prometer en vano. Pero si te aseguro que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para descubrir qué ha sucedido con Luis y Tristán.


          —Muchísimas gracias, Jack. De corazón, no sabes lo que esto significa para nosotros —le agradeció Guillermo emocionado, mientras le daba un fuerte abrazo.


          —Es lo mínimo que puedo hacer. Además, Luis me cae muy bien. Estoy convencido de que está bien. Pronto encontraremos una explicación a este sinsentido. Mientras tanto, si averiguas algo más no dudes en hacérmelo saber. Te voy a dar mi línea directa para que no vuelvas a tener ningún problema para contactarme —le dijo mostrándole su número y un código de seguridad especial.


          —Gracias de nuevo, Jack. A ti también Juan, como siempre, por hacer posible esto —mientras le daba también un abrazo afectuoso.


          —Nada hombre, para eso está la familia. No dejamos a nadie atrás en el escuadrón.

        


        
          Acto seguido se despidieron, Juan quería acompañar a Guillermo hasta su coche. Jack regresó con Kira y anunció a los demás miembros del escuadrón que se tenían que marchar. No podían demorarse más. Tenía que reunirse todavía con el nuevo personal que había reclutado y empezar a indagar qué era lo que había sucedido con Luis y Tristán. Una cosa tenía clara, iba a remover cielo y tierra para descubrirlo.

        


        


        
          ###

        


        
          Ubicación desconocida.


          

        


        
          El pequeño cubículo donde lo tenían encerrado estaba completamente oscuro. Había perdido totalmente la noción del tiempo y del espacio que lo rodeaba. Lo único que lograba era mantenerse hecho un ovillo, tapado en la fina manta que le habían tirado para proteger su desnudez y combatir el frío. Tenía la ilusa fantasía de que si no se movía quizás esa vez no volverían a cogerlo y lo dejarían tranquilo. Unos pasos acercándose le hicieron entender que eso no iba a suceder. Empezó a temblar de miedo.


          La puerta se abrió con un quejido y la luz del exterior lo cegó por completo. Intentó aferrarse al colchón, pero unas manos crueles lo agarraron sin misericordia y lo alzaron. Intentó protestar, pero ya no le quedaba apenas voz tras tanto llorar y gritar.


          Lo arrastraron de nuevo hacia ese lugar maldito de paredes blancas. Sin poder evitarlo lo tumbaron sobre la camilla mientras le amarraban de pies y manos. Él se arqueaba intentando en vano soltarse y escapar. Imposible. Su cuerpo se había ido debilitando con el paso de los días por la falta de alimento pero, sobre todo, por las continuas pruebas y torturas a la que era sometido. Su única esperanza era que esa vez él no estuviera ahí. Su mera presencia le causaba auténtico pánico. Iluso, tal como formuló interiormente el deseo pudo escuchar su desagradable voz, con acento ruso, inundar la sala.

        


        
          —¿Y bien, muchacho, estás dispuesto hoy a darnos las respuestas que necesitamos? —oyó como le preguntaba sin poder verlo.

        


        
          No contestó, quizás si no lo hacía lo dejaría en paz ese día.

        


        
          —Muy bien, no dices nada. Vamos a sacarte un poco más de sangre y médula y luego volveremos a jugar con tu amiga favorita —dijo el desconocido mientras apretaba el gatillo de una porra eléctrica y la hacía oscilar cerca de su oído.


          —No, por favor, no, no sé nada. No sé qué queréis de mí. Dejadme volver a mi casa —imploró él, desesperado.


          —Para nada muchacho. Sabes mucho más de lo que crees y te lo vamos a sacar todo, hasta la última gota si hace falta —respondió glacialmente.


          —¡No! —logró gritar antes de sentir como una aguja lo atravesaba una vez más.

        


        
          Gritó y gritó, pero nadie podía escucharlo. Ese módulo había sido diseñado expresamente para ese fin. Tan solo oía sus suplicas su captor, quien hacía caso omiso a las mismas. Sus ojos brillaban de ambición y deseo. Deseo por descubrir todos los secretos que creía que escondía ese muchacho que recibía por nombre Tristán.

        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5: Descubriendo el pasado

      


      


      
        Todo aquello era puro caos. ¡Le encantaba! Por primera vez en muchos días se sentía vivo y recuperando todas sus fuerzas. No había nada como ver la sangre de sus enemigos fluir a presión para sentirse pletórico. Seguía sin saber dónde estaba. Tan solo se encontraba con más y más pasadizos extraños y signos evidentes de combate…


        Su celeridad inicial había cogido por sorpresa a sus oponentes. Como un relámpago los había alcanzado y descuartizado ante su mirada de sorpresa y consternación. No era el único que luchaba. Allá por donde fuera encontraba cuerpos de los que habían sido sus rivales ancestrales. Ellos también combatían contra los que lo habían apresado. Eso lo confundía.


        En un primer momento había cargado contra todo lo que se movía, sin hacer distinción. Se había convertido en un torbellino de muerte y destrucción que lo destrozaba todo a gran velocidad. Habría seguido así indefinidamente si no fuera por la quemadura recién hecha que tenía en uno de sus costados. Había sido demasiado impetuoso. Esos seres contaban con armas como nunca había visto. Eran capaces de hacerle daño a distancia con luces de vivos colores que lo fascinaban. Cuando una de ellas le rozó notó un gran dolor, sintió como se quemaba, por lo que entendió que debía ser más cauto.


        Había aprendido la lección. Llevaba un rato avanzando lentamente, con cautela, intentando volver a dejarse llevar por su olfato y oído, más que por la vista. Se paraba cada vez que iba a llegar a una esquina. Escuchaba atentamente e intentaba determinar si notaba el olor característico de esos guerreros.


        De esa forma había logrado sorprender a varios, pudiendo acabar con ellos sin problemas. Hasta que llegó a un corredor y entonces lo notó. Al momento infinidad de imágenes poblaron su cabeza. Sintió la rabia crecer por dentro. Todos esos años de enfrentamientos con victorias pero, sobre todo, con derrotas, insuflaron un nuevo fuego por sus venas. Corrió a toda velocidad hacia el origen de ese viejo y conocido rastro.


        Vio lo que parecía la entrada a una sala y al entrar se quedó petrificado ante la escena que tenía ante sí. Dos figuras imponentes enfrentadas. Por un lado se encontraba ese maldito anciano con quien llevaba toda la existencia compitiendo. A pesar de llevar solo una túnica desgarrada y tener numerosas heridas, mantenía su porte y fortaleza. La barba rala poblaba su cara y la larga melena plateada caía sobre sus hombros. Su único ojo estaba fijo en su rival, ignorando por completo su llegada. Por el otro lado, estaba otro de esos malditos seres, pero era diferente. Más alto y delgado, con un porte malicioso que hasta a él le hizo sentir un atisbo de pavor, si es que eso era posible. En su frente tenía un gran ojo negro que solo verlo le había hecho quedarse paralizado. Era como si ambos estuvieran enfrascados en un duelo titánico con sus mentes que escapaba a su comprensión…


        


        Se sentía terriblemente solo. Era irónico, pues era el centro de atención de toda la nave. Pero así era como se sentía, solo y desamparado. Todo el mundo había depositado en él unas expectativas y esperanzas que creía imposible corresponder. Y eso no era lo peor. Lo peor era darse cuenta que pronto verían más allá de la fantasía que se habían creado. Sería entonces cuando descubrieran que no era más que un fracaso. Él no era el dios de la guerra que todos decían. No, a pesar de que le hubiesen mostrado infinidad de veces las imágenes de la batalla de Sevilla. Seguía sin aceptar que él fuera quien hubiese pilotado esa gigantesca armadura y partido en dos a esa maldita nave. Lo único real para él eran las imágenes de Raquel y Eva muertas. Lo único que su mente le decía era que él podría haber hecho algo para salvarlas y no lo hizo. La única verdad era que había dejado que murieran de la forma más cruel e inesperada. ¿Cómo podía ser un dios de la guerra una persona que permitía que mataran a la gente que quería? Los reproches no cesaban de martillear su atormentada cabeza…


        Estaba sentado en su cama, en el pequeño habitáculo que le habían asignado, en un extremo apartado de las secciones de la nave destinadas para dormitorios. Habían decidido dejarlo un poco alejado del resto, para que pudiera tener intimidad completa. Contemplaba su rostro y manos en un pequeño espejo que tenía en la pared. Su mirada reflejaba unos ojos perdidos en un pozo sin fondo. Era tanta la pena que sentía que era incapaz de sentir nada más. Ni siquiera la emoción por toda la tecnología y avances de los que estaba siendo testigo. Formar parte de la tripulación de una misión estelar había sido siempre su gran sueño imposible. En cambio, ahora solo podía pensar que gustosamente daría su vida a cambio de la de Eva. Él tendría que haber sido el que muriera. Él tendría que haber estado cerca de la entrada. Si lo buscaban a él, quizás, tras capturarlo, habrían ignorado al resto. Otra vez rompió a llorar desconsoladamente.


        No se podía reconocer. Durante toda su vida todo le había resultado sencillo, fácil. Siempre había sacado buenas notas sin apenas tener que estudiar. Físicamente destacaba siempre en todo. Tenía don de gentes. Todo eso parecía haberse desvanecido de un plumazo. Al verse, solo veía reflejado a un torpe y estúpido inútil.


        En esos primeros días, desde que la Valhalla había iniciado el salto hacía nadie sabía dónde, habían intentado enseñarle toda la nave. Quisieron explicarle cómo funcionaba todo. Pero él realmente apenas escuchaba. Se dejaba guiar como un zombi, para frustración de Freya, quien era la encargada de hacerle de canguro buena parte de las veces. Podía notarlo y también el hastío en sus ojos. Era algo que nunca antes había experimentado en alguien que lo mirase. Todos los intentos de empezar a trabajar con él habían sido infructuosos. Brunilda había dicho que tenía que entrenar como un guerrero y aprender a pilotar naves. Los intentos iniciales habían resultado completamente fútiles, para mayor desesperación de Freya.


        Él lo lamentaba. Una parte de él se rebelaba a seguir así, pero la otra no lograba escapar del laberinto autodestructivo en el que se habían convertido sus pensamientos y recuerdos. El sonido de llamada de la puerta lo sacó de su trance. Antes de que se abriera la puerta intentó limpiarse las lágrimas que recorrían su rostro. Freya apareció muy seria, mirándolo fijamente.


        Veía a Luis desaliñado. Le costaba encontrar algo con lo que motivarlo. Comprendía que el chico lo estaba pasando mal, pero en su cultura estaban acostumbrados a la guerra, a las pérdidas. Uno podía lamentar la marcha de un ser arrebatado, pero esa era una mayor motivación para entrenar, mejorar y luchar para luego vengarse. Así eran educados en la Federación. Ella no había tenido una infancia y adolescencia “tranquila”. Desde su nacimiento había estado predestinada a convertirse en valkiria. Estaba en sus genes. Para ello había tenido que recibir un entrenamiento durísimo desde el mismo momento que pudo empezar a andar y hablar.

      


      
        Brunilda le había encargado su entrenamiento. Enseñarle sus costumbres y conseguir que en tiempo récord fuera capaz de dominar todas las ramas del conocimiento. Tenía que conseguir que fuera competente en la lucha cuerpo a cuerpo, el uso de armas de energía, pilotar cazas y especialmente, controlar completamente al Gungnir. Esa era la gran prioridad. Necesitaban que Luis pudiese demostrar su valía cuando llegaran a Borealis y tuvieran que enfrentarse al Gran Consejo. ¿Cómo podía ser que el chico depresivo que tenía enfrente fuera el mismo que sin pestañear hubiera controlado el Gungnir y derrotado a todos sus enemigos? Seguía sin entender cuáles eran los designios del Gran Padre, pero qué otra cosa podía hacer sino seguirlos fielmente como solo ella sabía. Se había comprometido a ser su maestra en técnicas de combate cuerpo a cuerpo. Mientras que había asignado a Rista y Mista el uso de las armas. Baldur se había ofrecido a enseñarle a pilotar. Creía que si lograba asimilar el pilotaje de un Falkr podría comprender mejor la mecánica para operar al Gungnir. De hecho, Luis era el único que podía pilotarlo. A diferencia de las Valkirias, las armaduras móviles que habían encontrado en el hangar secundario, la suya no podía ser operada por nadie más. Eskandal tan solo había podido determinar que aunque las Valkirias estaban más allá de todo lo que habían desarrollado, el Gungnir estaba muy por encima de ellas. Todavía tenían mucho que aprender del legado del Gran Padre…

      


      
        —Luis, es tarde. Tienes que comer algo y empezar a trabajar —dijo Freya intentando esbozar una sonrisa.


        —¿Trabajar para qué? No soy quién creéis. No sé cuántas veces te lo tengo que decir —protestó ensimismado aún en sus pensamientos.


        —Tienes que trabajar precisamente para descubrir quién eres realmente. Luis, ni yo misma atino a comprender tu destino. Pero uno no puede vendarse los ojos para no afrontar la realidad que tiene enfrente. Está bien si hoy no quieres entrenar, pero te vas a venir ahora mismo conmigo para que al menos Eskandal pueda seguir trabajando contigo —dijo haciendo acopio de toda la paciencia que pudo reunir.


        —Esto es una completa pérdida de tiempo… —aceptó resignado.

      


      
        Freya lo esperó fuera mientras él se cambiaba y se lavaba la cara para salir. Lo acompañó al comedor principal para que comiera algo. Era consciente de la presión del chico mientras avanzaban. Todo el mundo no dejaba de mirarlo descaradamente. Era inevitable. Claro, que al principio todas las miradas habían sido de admiración. Ahora cada vez notaba más ojos que denotaban más incredulidad que otra cosa. Era difícil para la tripulación entender que un chico tan retraído y asustadizo fuera el que habían idealizado tanto.


        Llegaron al CCI y encontraron a Eskandal absorta en varias proyecciones holográficas. Para variar, llevaba días sin apenas dormir y parecía consumida en su obsesión por entender todos los mecanismos de la Valhalla. Llevaba su mono de trabajo equipado con diferentes accesorios.

      


      
        —Ya estamos aquí, Eskandal. Te dejo a Luis para que puedas seguir con tus pruebas.


        —¿Ya ha pasado un día? —dijo ella medio alzando la vista un poco desorientada.


        —Creo que te vendría bien hacer un pequeño descanso —recomendó Freya, visiblemente preocupada por su amiga.


        —De eso nada, tengo tanto que descubrir y hacer… ¡Genial! Luis, que bien que estés aquí. Tenemos que echar un vistazo a fondo de nuevo a esa armadura tuya que escondes —dijo dejando escapar un pequeño bostezo.


        —Si no hay más remedio… —respondió él desganado.


        —Venga muchacho, lo pasaremos bien desentrañando tus pequeños secretos —intentó animarlo Eskandal.


        —Bueno os dejo, tengo que unirme a mis hermanas. Todavía estamos intentando dominar nuestros nuevos juguetes —se despidió Freya mientras salía por la puerta.

      


      
        Luis la observó con su mirada vacía mientras salía. Eskandal llamó su atención con un gesto, indicándole que tomara asiento. Mientras lo hacía, ella rebuscó en una de sus cajas de suministros. Con desgana Luis se sentó y esperó apático.

      


      
        —¡Aquí está! —exclamó Eskandal sacando una especie de diadema.


        —¿Qué es eso?


        —Con esto podré conectarme de forma más intuitiva al interfaz de tu simbionte.


        —Sigo sin entender que yo tenga un simbionte dentro. Yo no noto que tenga nada dentro de mí.


        —Bueno, estamos tratando con algo mucho más sutil, pero mil veces más potente que lo que puedas entender por una relación simbiótica en la naturaleza.


        —¿Ahora me dirás que tengo un alienígena dentro? —preguntó burlón.


        —No, que va, nada de eso. Todavía no tengo clara su naturaleza exacta, pero es obra del Gran Padre, no es de ningún ser de otro mundo —replicó mientras soltaba una tímida risotada.

      


      
        Eskandal le colocó la diadema en la cabeza y esta emitió varios pitidos, a la vez que se iluminaba en parte. Se sentó a su lado asintiendo para sí misma e interactuando con nuevas proyecciones que acababan de aparecer. Luis observaba callado, retraído en sus pensamientos.


        Era absurdo. Nada de lo que habían intentado con él en los días anteriores había funcionado. Primero fue Freya, llevándolo a una zona que habían habilitado como gimnasio. Había intentado obligarle a efectuar diferentes tablas de ejercicios. Alexandra decía que eran una rehabilitación necesaria para adaptarse a la nueva fisiología de su cuerpo. Se suponía que cuando lo vieran preparado le enseñarían sus técnicas de combate. No había terminado ni la mitad. No era una cuestión de agotamiento físico, simplemente, no quería hacer nada.


        Luego fueron Rista y Mista las que lo intentaron. Las gemelas le ponían ganas. En otras circunstancias se habría reído mucho con ellas. Eran pura frescura y diversión, muchas veces una terminaba las frases de la otra, intentando descolocarle. Le enseñaron a utilizar la espada—lanza tradicional de su orden, que llamaban aguijón. Era un mango del que se desplegaba una espada que, si se oprimía un gatillo escondido, se alargaba hasta convertirse en una especie de lanza. Sus primero intentos casi terminan con su mano izquierda atravesada. Tras eso no hubo manera de que quisiera seguir. Ni tan siquiera cuando le pidieron que hiciera pruebas de tiro con armas de energía y plasma.


        El último en sufrirlo fue el comandante Baldur. Su rostro afable no trascendía su firmeza y disciplina. Fue quizás el único que logró alguna reacción de interés por su parte. Cuando le permitió utilizar un dispositivo de realidad virtual para simular el pilotaje de uno de los cazas espaciales Falkr. Por unos instantes rememoró estar en el CAE. Habrían matado por tener algo así para las simulaciones del interfaz de vuelo del Hermes. Claro, que eso le trajo de nuevo los recuerdos de Eva y sus otros compañeros. Ni siquiera sabía si seguían vivos. Cuando le entraban los ataques depresivos no había quien pudiera con él. Baldur, a pesar de todo tampoco fue una excepción. Todos seguían medio reverenciándole, por lo que aceptaban no presionarle cuando se ponía así.

      


      
        —Muy interesante —oyó murmurar a Eskandal.


        —¿El qué? —preguntó saliendo de su ensimismamiento.


        —Eres toda una caja de sorpresas. El simbionte está compuesto por millones de nanobots que actúan como una única entidad.


        —¿Cómo un enjambre? —su voz denotó alarma.


        —Podría ser, sí, pero nada de lo que preocuparse —le tranquilizó ella.


        —¿Y qué se supone que hace?


        —Pues aparte de servir de enlace de conexión con el Gungnir y la Valhalla, son capaces de generar el blindaje que vimos el otro día y creo que de muchas cosas más.


        —¿Pero, cómo es posible? Parece cosa de magia.


        —¿Magia? No comprendo la palabra —giró la cabeza y lo miró extrañada—. Tranquilo, es pura ciencia y tecnología. De alguna forma los nanobots generan su propia energía mediante reacciones químicas en tu interior. Es como si pudieran crear generadores de energía usando compuestos de tu cuerpo.


        —¿Quieres decir que pueden llegar a consumirme? —inquirió abriendo los ojos.


        —Nada más lejos de la realidad. Aprovechan tu cuerpo para producir cantidades de energía exponencialmente altas. Lo que no tengo claro es que todo este sistema se use solo para generar un blindaje y la conexión. Tiene que haber algo más pero se me escapa ahora mismo —murmuró Eskandal, casi para sus adentros.


        —¿Entonces, no tiene ningún efecto negativo en mí?


        —Bueno, por ahora más allá de causarte hambre o cansarte algo más de lo normal con un uso prolongado no hay nada de lo que debas temer.


        —No creo que sea un problema eso, ni siquiera soy capaz de controlar cuando sale —admitió avergonzado.


        —Es normal. El cambio que ha sufrido tu cuerpo y tu mente ha sido increíble. Eres fuerte Luis, aunque ahora mismo no te des cuenta. Ten claro algo, otro ser humano normal habría muerto tras una transición como la que tú has sufrido.


        —Ya no tengo nada claro, Eskandal. Sé que te estás esforzando mucho para encontrar las respuestas de lo que soy ahora, pero no puedo más. Me siento abrumado, no entiendo nada, todo esto me supera —rompió a llorar Luis.

      


      
        Eskandal se levantó y, ante la sorpresa de Luis, lo alzó de su asiento y lo abrazó. Él se quedó inmóvil, incapaz de reaccionar.

      


      
        —En nuestra cultura, cuando uno se ve sobrepasado por los problemas, es costumbre centrar sus energías en la lucha. En mi caso, siempre me centré en la ciencia y el conocimiento. Puede que funcione también contigo —dijo ella mientras seguía abrazándolo.


        —Yo, no sé, me siento tan perdido… —sollozó.


        —Pues habrá que encontrarte y lo mejor será empezar por el principio. Creo que será bueno llevarte con Alvit. Ella es nuestra mayor experta en historia. Quizás saber más sobre nuestros orígenes comunes te permita tener una mejor visión global.


        —¿Pero ya has terminado conmigo?


        —Ni mucho menos, pero tengo suficientes datos para estar entretenida un buen rato. Venga, vamos, te voy a acompañar —le dijo mientras lo arrastraba de la mano.

      


      
        Luis se dejó conducir por Eskandal por la nave haciendo caso omiso a todas las miradas de las personas con las que se cruzaban. Su cabeza seguía perdida, divagando, pero notaba el inicio de una especie de apetito que su mente le pedía saciar. Era un primer vestigio de la curiosidad innata que siempre había tenido y que había estado aletargada desde la última noche en Sevilla.


        Llegaron al camarote que Alvit usaba como zona de trabajo. La encontraron ocupada en la lectura de una proyección. Eskandal tuvo que carraspear para que se percatara de su presencia.

      


      
        —Hola, ¿qué estáis haciendo aquí? —preguntó, como saliendo de un océano de dudas.


        —Luis quiere saber más sobre nuestros orígenes y creo que eres la mejor para explicárselos —dijo Eskandal.


        —Sabía que llegaría este momento. Hay muchas cosas que siguen siendo un enigma para todos nosotros, muchacho, pero como bien dice Eskandal, si alguien puede traerte algo de luz en este campo soy yo —explicó ella recuperando su suspicacia habitual.


        —No estoy seguro de que sirva de nada, pero bueno será mejor que intentar obligarme a aprender a luchar. No soy el guerrero que todos creen —se atrevió a añadir Luis.


        —Un guerrero se forja en todos los campos, chico, no solo en el combate cuerpo a cuerpo o el uso de armas y vehículos. Sin sabiduría uno es incapaz de tomar las decisiones importantes. Imagino que ya te lo habrán dicho tus mentores, y si no, lo hago yo ahora, sin conocerte a ti mismo no puedes aspirar a la victoria. Y para conocerse a uno mismo, uno debe saber de dónde procede. Así que toma asiento y empecemos por lo que creemos que fue nuestro principio…


        —Tengo trabajo que hacer. Ánimo Luis, nos vemos más tarde —se despidió Eskandal.

      


      
        Luis le hizo un gesto con la mano y observó como Alvit interactuaba con su terminal. Cuando terminó lo miró fijamente.

      


      
        —Veo mucha pena y culpa en tus ojos. Puedo entender cómo te sientes, crees que eres inútil, que no pudiste salvar a nadie. Pero también veo algo más allá, ahora mismo lo tienes muy oculto. Es un brillo, una chispa, ardiendo en deseos de explotar. Debes comprender que formas parte de algo muy grande y, lo quieras o no, eres una pieza crucial en la historia de nuestro pueblo.


        —Si fuera cierto no me sentiría como me siento. Si fuera verdad, habría podido salvar a la gente que me importaba —agachó la cabeza intentando contener las lágrimas.


        —De nada sirven las lamentaciones. Lo único que puedes hacer es centrarte en aquello que está en tu mano ahora. Así que vamos a ir paso a paso, ¿entendido? —dijo ella mientras le alzaba el mentón con la mano y le obligaba a mirarla fijamente.


        —Sí… —respondió él, inseguro.


        —Bien. Empecemos. Mientras que la historia de nuestros orígenes en Borealis está muy clara y detallada, la de antes, en Midgard, o Tierra como creo que tú la llamas, está más envuelta en un halo de mito y leyendas. Es por ello que no tenemos una certeza al 100% de lo que conservamos tenga el máximo rigor histórico. Lo que sí sabemos con seguridad es que se remonta a mucho más de sesenta mil años…

      


      
        Alvit empezó a narrar, primero lentamente y luego cogiendo mayor agilidad según veía despertar la curiosidad en Luis. A pesar de todos sus pensamientos negativos, pronto se encontró cautivado por todo lo que le estaba relatando. Se daba cuenta que quizás parte de la historia de los boreanos podría haber sido el germen de algunos de los mitos que había leído en la infancia y adolescencia. Durante varios días combinó su rechazo a los entrenamientos prácticos y físicos con su afición por los relatos de Alvit, para mayor desesperación de Freya y sus otros instructores. La verdad era que le sorprendió ver cómo le fascinaba la historia boreana…


        Por lo que pudo entender de sus creencias, el pueblo boreano surgió de un grupo partido de África, que durante generaciones hizo un éxodo en pos de una misteriosa luz en el cielo. Lo que empezó siendo un pequeño grupo de humanos primitivos, terminó siendo una gran caravana que no se detuvo hasta que su venerada luz tocó tierra. Allí, en una región que hoy en día se ubicaría al noroeste de Noruega, encontraron a Yggdrasil, el árbol de la vida. Alrededor de este inmenso árbol, nacido de la luz estelar que los había guiado, crearon su hogar. Las siguientes generaciones empezaron a nacer más fuertes, más inteligentes. Era como si el vivir bajo la sombra del gran árbol les permitiera progresar a mayor velocidad que el resto de congéneres que habitaban el planeta en ese mismo momento.


        Su historia permaneció inmutable no se sabe por cuánto tiempo. Quizás décadas, siglos o hasta varios milenios hasta que empezó lo que llamaron la edad dorada de los Grandes Padres y Madres. El precursor fue uno de los líderes del pueblo boreano, uno que destacó de entre todos por su fortaleza y sabiduría. En ese entonces su civilización había florecido en toda la región avanzando en multitud de campos. Habían enviado numerosas partidas de exploración por todo el continente europeo. Enfrentado y acabado con los salvajes primitivos, que Luis supuso serían los Neandertales, y todo tipo de monstruos y bestias, como los grandes lobos del norte, sus mayores rivales.


        Fue este gran antecesor y líder, el primero que descubrió que Yggdrasil era mucho más de lo que creían. Durante años lo estudió y trabajó en su interior para descubrir la sabiduría que encerraba. Dicen que incluso sacrificó uno de sus ojos para obtenerla. Su dedicación fue recompensada, ya que el Gran Padre Odín fue más allá que ningún otro ser humano. Las leyendas relatan que aprendió insondables secretos del universo y hasta a navegar por las misteriosas corrientes del espacio y el tiempo.


        Eso le permitió vislumbrar la gran oscuridad que se iba a cernir sobre el mundo. El Ragnarok, el fin de los tiempos. El día en el que un gran mal se abatiría sobre Midgard y acabaría con todos los seres humanos. Así le explicó Alvit que se narraba en la Edda Boreana, el único escrito que se conservaba de Odín de la primera edad de Borealis. Leyéndolo se podía interpretar claramente que desde el momento en el que fue consciente del aciago destino que les esperaba, trabajó en un gran plan para salvar el futuro. Aunque nadie se había puesto de acuerdo todavía en qué exactamente consistía el mismo. Sí en lo que sucedería más tarde o en detalles que todavía seguían ocultos para la gran mayoría. La misma existencia de Luis era una prueba que reforzaba esto último.


        Lo que sí tenían claro era que el mal del que hablaba Odín eran los denominados con el nombre de Hekkar, los brujos del espacio. Estos llegaron a Midgard hace aproximadamente sesenta mil años. En lo que mucho tiempo después entendieron que era una misión por toda la galaxia de exploración—recolección de especímenes.


        Odín tenía un plan para hacerles frente. Exilió a buena parte de su pueblo, que abandonó las costas de la isla del sol eterno para poblar diferentes regiones del mundo y poder esconderse de los Hekkar si sus planes fallaban. Mientras que él y sus hijos, a excepción del más pequeño, junto a los mejores guerreros y guerreras boreanos se quedarían para luchar. La verdad era que a ciencia cierta nadie sabía exactamente qué era lo que esperaba conseguir el Gran Padre. Lo único seguro era que hubo una gran pero fugaz batalla, en la que al final, tanto Odín como la mayoría de los suyos fueron apresados y “recolectados” en la nave Hekkar. En ella iniciaron un periplo por las estrellas que fue truncado por una rebelión que terminó provocando un aterrizaje de emergencia en el planeta que luego llamarían Borealis Prime, su nuevo hogar. Derrotados los Hekkar, los boreanos, liderados por Odín, aprendieron mucho de su tecnología y la aprovecharon para asentarse. Fundaron la ciudad de Asgard a partir de la colina en la que la gran nave hekkar se había estrellado. Y en la misma crearon el que sería el Templo de Odín, en su honor, tras su fallecimiento.


        Borealis Prime resultó ser un planeta rico en recursos y con una floreciente vida. Gracias a eso tanto humanos, como las especies animales que también habían sido capturadas en la Tierra pudieron medrar. Con el tiempo, empezaron a expandirse por el planeta y descubrieron que no estaban solos. Encontraron a los Jotuns, una raza primitiva de seres gigantes, con la que fue inevitable terminar enfrentados. Tal como le relató Alvit, hubo una larguísima guerra que finalmente derivó en la total extinción de los Jotuns. Ella consideraba esa medida como una de las mayores vergüenzas de la historia boreana. Al fin y al cabo ellos eran los invasores. No tenían derecho a exterminarlos totalmente, tal como le comentó.


        Los milenios pasaron y los boreanos avanzaron tecnológicamente muy rápido, dominando todo el planeta e iniciando sus primeras exploraciones espaciales. Siempre con la sombra de la duda de la amenaza Hekkar. El Gran Padre Odín había dejado escrito que no podían expandirse ni llamar demasiado la atención. Su pueblo no estaría preparado para la batalla de todos los tiempos hasta que llegara el momento adecuado. Pero claro, nadie sabía exactamente cuándo iba a suceder. Finalmente, los boreanos ya no solo controlaban un planeta, sino decenas de ellos en numerosos sistemas, conformando lo que sería la Federación Boreana, gobernada por un Gran Consejo liderado por un Gran Padre o una Gran Madre.


        En todo ese tiempo, siguieron sin saber nada de los Hekkar, tan solo tuvieron que lamentar pequeños conflictos internos por luchas de poder y la gran pandemia del Velo Negro, que puso en serio aprieto su existencia hasta que no se encontró una cura. A pesar de ello, el pueblo conservaba su espíritu y cultura de la lucha. La vigilancia no cesaba, siempre atentos. Era algo que se les inculcaba a todos los ciudadanos desde que nacían. La sociedad que habían creado era en gran medida meritocrática. Aquellos que destacaban y se esforzaban más en el campo que fuera eran los que ganaban mayor influencia y honor entre sus congéneres.


        Estos ideales se mantuvieron indemnes hasta hacía cinco mil años. Momento en el que los dirigentes boreanos, creyentes de que la amenaza Hekkar ya no era real, aprobaron el inicio de la expansión de la Federación a más sistemas.


        Todo fue bien durante tres mil años, hasta que, tal como había predicho Odín, los Hekkars aparecieron. La noticia alarmó a todo el mundo, puesto que lo que creían solo leyendas, un cuento para asustar a los niños, eran muy reales. El primer encuentro fue un ataque a una estación científica en el sistema Boralg. La única superviviente, la hija del maestro Naruf, al mando de la misma, relató como una gran nave había inutilizado sus defensas con la intención de capturarlos. Su padre, estudioso de la historia del Gran Exilio, sabía que algunos Hekkars tenían la habilidad de alimentarse de las mentes de sus víctimas. Tras poner a su hija en una nave de escape, decidió autodestruir la estación y salvaguardar así toda la información que pudiera poner en peligro a la Federación.


        Este ataque logró movilizar las conciencias y el Gran Consejo decidió enviar una flota de la Armada Boreal a Boralg. Diez cruceros de batalla equipados todos con el nuevo dispositivo ‘Ragnarok’, inspirado en Naruf. Consistía en un sistema que permitía la autodestrucción de la nave en caso de abordaje. Ningún boreano iba a permitir ser atrapado con vida por los Hekkar. Solo la tripulación de una nave logró regresar con vida relatando el encuentro con una inmensa flota.


        A ese encuentro, y durante los siguientes mil años, le sucedieron multitud de pequeñas batallas y escaramuzas. La estrategia del ‘Ragnarok’ seguida fielmente permitió ocultar los sistemas centrales de la Federación a los Hekkar. Hasta que una pequeña nave de contrabando se saltó la prohibición de volar fuera de los sistemas centrales. Se cree que fueron abordados y no usaron la autodestrucción. Poco tiempo después una gran flota enemiga llegó al sistema Warhiar, acabando con toda resistencia y cosechando a la población civil. Fueron vengados, eso sí. La mismísima Gran Maestra Griya, una de las mayores heroínas de la Federación y líder en su tiempo de la Orden de las Valkirias, como pudo saber Luis, dirigió a toda la flota de la Armada Boreal. Consiguieron derrotar pírricamente a todos los Hekkars y frenar su avance. Estos se volvieron más precavidos. Pero para todos era evidente que era cuestión de tiempo que llegaran a Borealis Prime.


        Griya, consciente de ello, logró diseñar lo que se conocería como el Muro de Griya. Un sistema defensivo consistente en una masiva red de minas explosivas que rodearía todo el perímetro habitado del sistema de Borealis.


        Hacía tan sólo doscientos años, los Hekkar llegaron finalmente a Borealis superando con creces a la flota defensiva boreana. La esperanza estaba perdida, ya que parecía que los Hekkars no mordían el anzuelo y no iban a caer en la trampa del Muro de Griya. Finalmente, un grupo de combate de la Armada, liderada por el almirante y héroe de guerra Heimdall hizo una carga suicida para atraer a los enemigos hacia la red de minas. Su sacrificio no fue en vano, los Hekkars mordieron la presa y no la soltaron, hasta que fue demasiado tarde para las más de cuatrocientas naves de batalla. La red las envolvió y prácticamente todas fueron destruidas, solo algunas consiguieron escapar.


        Desde entonces no se había vuelto a tener ningún contacto con los Hekkars. Tan solo avistamientos muy de tanto en tanto. La Armada Boreal logró recuperar el control de algunos de los sistemas perdidos pero se decretó toda la zona como el ‘Borde Muerto’ y se prohibió su tránsito. Hasta ese momento, en el que tras la apertura del templo de Odín descubrieron la Valhalla y llegaron a Midgard justo a tiempo…


        Durante esos días, ver a Luis atento a las narraciones de Alvit había sido algo que había alegrado enormemente a Freya. Notaba que el chico estaba progresando. Por el contrario, sus continuas reticencias a mostrar interés en el entrenamiento con ella y los demás estaba empezando a sacarle de quicio. Estaba perdiendo mucho tiempo con él y no estaba sirviendo para nada. Sabía que no podía seguir siendo indulgente, por más que supiera lo mal por lo que lo había pasado. Le resultaba imposible ser severa con él y eso le hizo darse cuenta que no podía seguir así. Tenía que probar otra estrategia. Ella no podía ser su instructora, necesitaba a otra persona capacitada para ello. Además, ella misma necesitaba tiempo para poder avanzar en su formación en el pilotaje de las Valkirias. Sus hermanas estaban haciendo progresos más rápido que ella y eso no podía ser.


        Por ello decidió asignar el entrenamiento cuerpo a cuerpo de Luis al huscarle Bror, uno de los einherjars de Baldur. Sabía que era muy disciplinado y severo, uno de los instructores más duros por lo que sabía de él.

      


      
        —Quiero que seas duro con él, no te cortes —le pidió cuando se reunieron.


        —¿Está segura? No hay medias tintas conmigo.


        —Sí, segura. Que el hecho de que sea quien es no te detenga. Necesitamos conseguir que despierte y saque su verdadero potencial. Cuando lleguemos a Borealis debe ser capaz de demostrar quién es sin ninguna duda —aseveró ella.


        —Sea así dama Freya. Lo templaré más duro que el acero. Tiene mi palabra —se comprometió él.

      


      
        Sabía que Luis no se lo tomaría bien, pero era la mejor decisión que podía tomar como líder.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Brunilda estaba sentada en su asiento de mando en el puente de la Valhalla. Estaba impaciente, por fin iban a salir del Bifrost en el primer punto del camino marcado por la nave. No tenía ni idea de qué les podía esperar, pero había preferido ser precavida. Es por ello que había ordenado la alerta total. Todo el personal se encontraba en sus puestos de combate. Las valkirias estaban listas en sus majestuosas armaduras espaciales, regalo sorpresa del Gran Padre. Baldur y sus einherjars estaban prestos en las cabinas de los Falkrs, así como todos los guerreros listos ante cualquier posibilidad de abordaje. Le había pedido a Luis que los acompañara en el puente. Quería tenerlo cerca por si pasaba cualquier imprevisto. El muchacho seguía reticente a aceptar su nueva vida, pero por lo que le había comentado Alvit, mostraba una infinita voracidad por conocer su historia.

      


      
        —Salida del Bifrost inminente. Toda la tripulación prevenida —informó Fruor, desde su consola de navegación.

      


      
        Con un destello fulgurante la Valhalla abandonó el torrente del Bifrost y apareció en el vacío del espacio. En las pantallas solo se veía oscuridad. Estaban prácticamente en medio de la nada.

      


      
        —Quiero un barrido completo de todos los sensores. Si hay algo escondido esperándonos quiero verlo antes que él a nosotros —ordenó Brunilda.


        —¡Tengo algo! —advirtió Skogul.


        —¿De qué se trata? —preguntó Brunilda.


        —Es una señal muy débil, pero reconozco el patrón. ¡Es una señal boreana!


        —¿Una señal boreana? ¿Aquí? —no daba crédito—. Rastreadla, quiero tener ahora mismo una visual de lo que la está emitiendo.

      


      
        Se pusieron manos a la obra mientras Luis observaba en silencio con los ojos muy abiertos. No entendía lo que pasaba, pero estaba fascinado viendo como la tripulación se desempeñaba manejando una nave como la Valhalla.

      


      
        — ¡La tengo! Fijando sus coordenadas. Deberíamos verla en un instante —comunicó Hrund.

      


      
        Al momento, vieron en pantalla un extraño objeto circular con aspecto muy deteriorado, que emitía una débil luz en pulsos azulados. La imagen aumentó de tamaño y pudieron ver claramente un símbolo en su superficie. El mismo símbolo que tenía Luis en su nuca y que representaba a toda la Orden de las Valkirias.

      


      
        —No puede ser… —murmuró Brunilda.


        —Confirmado. Es un diseño muy antiguo que no reconozco. Debe tener miles de años, pero se trata de una baliza boreana sin lugar a dudas. Es del Gran Padre —confirmó Hrund.


        —Muy bien, todo el mundo atento. Esto podría ser una trampa. Vamos a recuperar esa baliza —ordenó Brunilda.

      


      
        Luis no daba crédito. Cómo podía haber una baliza boreana con su runa ahí, en medio del espacio. Con todo lo que había aprendido recientemente sobre la historia boreana y todo lo que había hecho el Gran Padre, empezaba a darse cuenta que había un patrón similar en lo que había hecho. Empezaba a darse cuenta y entender que, quizás, todo estuviera conectado de verdad…


        

      


      
        ###

      


      
        


        La negrura del vacío sideral lo ocupaba todo. Ni siquiera la luz lejana de estrellas y nebulosas parecía lograr llegar hasta ahí. Tan solo el fulgor verdoso intermitente de varias docenas de naves de batalla Hekkar permitía atisbar mínimamente sus siluetas. Todas imponentes, con diseños verticales, repletos de aristas. Todas navegando silenciosamente en formación. Todas alrededor de una nave mayor y diferente, de configuración horizontal, alargada y de gran robustez.


        En su puente de mando aguardaba cada vez más impaciente una figura siniestra. Alta y fuerte, con un tercer ojo cerrado en su frente. A sus pies, una extraña criatura humanoide con dos ojos en blanco, como hipnotizada. Él, que era único entre los suyos, tenía una gran ambición y no toleraba el fracaso. No recibir las noticias que llevaba tiempo esperando no era admisible.


        Rodeó la cabeza a sus pies con su poderosa mano izquierda y empezó a ejercer presión. Ni un quejido, ni un lamento dejó escapar su esclavo. Ni siquiera cuando le apretó con tanta fuerza que reventó su cráneo haciendo que sus sesos saltaran desparramados por todas partes. No, él no iba a tolerar ningún fallo.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6: Fuego Negro

      


      


      
        María Luces (NDTV): “El equipo de actores de la compañía Noche de Repálagos ha anunciado que va a seguir realizando actuaciones gratuitas para los heridos y equipos de voluntarios en Sevilla. Formado por cerca de una docena de actrices y actores, este grupo se ha propuesto devolver el humor a todos los que perdieron a seres queridos durante la fatídica noche del #DesastreSevilla. Esta tarde hablaremos con su director para que nos cuente más sobre su labor solidaria dentro de nuestras ‘Crónicas de los Héroes de Sevilla’. En otro orden de cosas, hemos podido saber del malestar de los antiguos científicos e ingenieros del Centro Aeroespacial Europeo, ahora reconvertido en Centro de Defensa de la Tierra por los cambios administrativos de las últimas semanas…”


        

      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Zona restringida de Black Fire.

      


      


      
        Seguía repasando una y otra vez la secuenciación genética del sujeto. Tenía todo su genoma delante, en la gran pantalla que le habían habilitado en el despacho del módulo científico. Era un espécimen sobresaliente biológicamente, eso saltaba a la vista. Pero era incapaz de encontrar nada que se saliera de lo normal. Ninguna mutación, ningún cromosoma extraño. Nada que pudiera explicar qué podía hacerlo único a él o a su hermano. Necesitaba más tiempo y más pruebas. No había otra opción.


        Vació de un sorbo el vaso de vodka que tenía en la mesa, era ya el segundo de la mañana. No había nada como un buen vodka ruso para despejar su mente. Siempre se había vanagloriado de tener una vista muy aguda para detectar cualquier alteración, por más leve que fuera del ADN, pero en esa ocasión no lograba ver nada extraño.


        Su móvil sonó. Observó la pantalla y vio que se trataba de una vídeollamada encriptada. Escupió en el vaso irritado y puso el sensor del teléfono delante de su ojo para escanearlo, después colocó su dedo pulgar en el escáner dactilar y, finalmente, recitó la palabra clave. En cuanto lo hizo la pantalla se activó mostrando una silueta difuminada. Tuvo claro que el tiempo se le había terminado.

      


      
        —¿Qué sucede? —preguntó irritado.


        —Ha llegado la hora de recoger la siembra, doctor —pudo escuchar la voz enigmática de Arlequín[25] (ODINPEDIA Volumen 1 Organizaciones).


        —Pues los frutos no están listos. Necesitan madurar más tiempo.


        —No es una sugerencia, ya se ha dado la orden de iniciar los preparativos para la evacuación. Nuestros amigos se encargarán de todo. No podemos seguir garantizando la seguridad de la operación.


        —¡Necesito más tiempo con el sujeto principal! Tendrá que irse conmigo —se exasperó Korsakov.


        —Negativo, el sujeto se ha convertido en un cabo suelto que está atrayendo demasiadas atenciones. Extraiga todo el material de él y luego destruya lo que quede. Es una orden —sentenció Arlequín, suave pero imperiosamente.


        —Así se hará. Empezaré a empaquetar todas mis cosas y lo prepararé para una extracción final —dijo contenido Korsakov, sabedor de lo poco inteligente que era contrariar a Arlequín.


        —En cuanto el plan de evacuación esté listo se lo harán saber sus escoltas. No toleraré ningún fallo. ¡Por la Pura Verdad! —cortó la comunicación.


        —No voy a fallar, con quién se cree que está hablando. Soy el doctor Vladimir Korsakov, el mayor experto en… —se calló al darse cuenta de que estaba hablando solo—. ¡Por la Pura Verdad, maldito niñato!

      


      
        Estampó su teléfono con rabia. Algún día, cuando hubiese conseguido todo el dinero que necesitaba para proseguir sus investigaciones, le encantaría coger a ese maldito Arlequín y jugar un poco con él. Estaba convencido de que no sería tan insolente cuando estuviera bajo su bisturí y pudiera desentrañar la pura verdad que había bajo su piel…

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Departamento de Interfaz de Vuelo, Proyecto Hermes.


        

      


      
        Alabaster Steinwall llevaba un buen rato leyendo el último memorándum. Por un lado, estaba alucinado con todas las implicaciones que tenía. Ni en sus mejores sueños habría podido imaginar que podrían intentar acelerar de la forma que le sugerían el desarrollo del proyecto Hermes. Bueno, del nuevo proyecto Hermes, ya que su diseño original había cambiado varias veces en las últimas semanas. Cada día que se avanzaba en el estudio y comprensión de la tecnología alienígena, arrojaba nuevas proyecciones de lo que se podría hacer. Por otro lado, todos esos cambios estaban provocando un caos inaguantable, ni siquiera para él, quien ya en su adolescencia se había consagrado en romper el orden establecido por los gigantes de la informática y de los contenidos audiovisuales.

      


      
        La llegada del nuevo director civil del CDT, Alejandro León, había traído algo de orden, pero pronto surgieron multitud de discrepancias y tensiones. La mayoría de sus compañeros seguían muy molestos, especialmente debido a los cambios de última hora y sin ningún tipo de consulta. Departamentos enteros estaban siendo trasladados, fusionados e incluso eliminados. Como buen alemán que era, había decidido ser pragmático y sacar todo el provecho que pudiera de la situación. Sabía que una vez que las cosas se tranquilizaran y todo el organigrama quedara claro iban a poder trabajar a un ritmo increíble. Eran unos privilegiados. No todo el mundo podía contar con un presupuesto casi ilimitado y acceso a tecnología increíblemente superior.

      


      
        Sus compañeros de departamento no lo veían tan claro. Su moral estaba bastante baja. A todos les pesaba que justo sus dos becarios, Eva y Luis, siguieran en la lista de desaparecidos del #DesastreSevilla. A esas alturas ya casi nadie tenía esperanzas de que siguieran con vida. Alabaster era uno de los jefes de departamento que había hecho frente común con Alfonso Galiano en ese sentido. Habían intentado, infructuosamente, que Alejandro León presionara para dedicar recursos a encontrar a sus jóvenes ingenieros desaparecidos. Su negativa rotunda había sido otro elemento más de crispación…


        

      


      
        ###

      


      
        


        Jack odiaba profundamente ese tipo de reuniones. Le parecía una soberana pérdida de tiempo juntarse para medirse el ego y ver quién tenía más poder, en vez de centrarse en resolver los ingentes problemas que no dejaban de surgir. Se había resignado, ya que había comprendido que era un requisito imprescindible para que realmente el CDT empezará a funcionar como una máquina bien engrasada. Junto a él, en la sala de juntas, se encontraban Alejandro León y el general Edwin Eberhard. Todos con el rostro serio y tenso, como si cualquier atisbo de relajación pudiera reflejar debilidad a sus contrarios. Ambos estaban enfrascados en otra discusión sobre quién debía estar por encima de quién. Jack perdió la paciencia.

      


      
        —¿Creen que esto nos va a llevar a alguna parte? —les interrumpió.

      


      
        Los dos le miraron y por un instante parecía que se fueran a callar, pero al momento empezaron a argumentar y replicar ignorándolo.

      


      
        —No puedo más que escucharles y no me quito la sensación de que estamos realmente condenados. Si ni tan solo nosotros tres somos capaces de ponernos de acuerdo, ¿cómo podemos esperar que lo haga la humanidad cuando vuelvan a atacarnos?

      


      
        Esta vez se quedaron callados, aunque con visible irritación en sus rostros. Al final, fue Alejandro León quien se dirigió a él.

      


      
        —¿Y bien, coronel Preston, qué propone? Ya que intentar dar lecciones está muy bien, pero lo que necesitamos son soluciones —le recriminó.


        —Por lo pronto les pediría que recordasen que aquí todos somos aliados y estamos para ayudarnos, no para ponernos trabas.


        —Eso es lo que llevo toda la mañana diciéndole y no me escucha. Mis recomendaciones tan solo buscan mejorar la seguridad y los procedimientos —intervino Edwin Eberhard, señalando a Alejandro León.


        —Y yo no paro de decirle que lo único que conseguirá así es alargar los plazos y hacer sentir a mi gente como si fueran prisioneros —se revolvió él.

      


      
        Jack dejó caer su puño sobre la mesa con suficiente fuerza como para que toda ella vibrara. Todos se quedaron en silencio.


        

      


      
        —¡Basta ya! Cada uno de ustedes es el director de una de las ramas de estas instalaciones. Las dos son críticas, las dos son vitales y las dos dependen la una de la otra. Evidentemente, cada uno está en su puesto porque se le ha juzgado como el mejor para el mismo. Es por ello que tienen la última palabra en todo lo relacionado a su campo. Dicho esto, tienen que empezar a aceptar las recomendaciones del otro y llegar a un consenso.


        —Pero es que en ningún caso… —empezó a protestar Alejandro León, quien no estaba acostumbrado a que le dieran lecciones de ningún tipo.


        —No hay ningún pero que valga. Necesitamos que la rama civil empiece a dar resultados. Todos los científicos e ingenieros deben actuar a una. Por otro lado, las fuerzas de seguridad y la administración militar, que es la que debe velar en última instancia por el bien de este complejo, tiene que limitarse a eso, no a entorpecer los avances. Les tengo a ambos por personas más que válidas, así que sé que tenemos que encontrar la fórmula perfecta. No sabemos cuándo se tendrá que movilizar mi división, puede que en un año, puede que mañana. Cuando lo haga, si ustedes no han hecho bien su trabajo, puede significar no solo la muerte de mis hombres y mujeres, sino quizás la de todos los habitantes de este planeta. No quiero más excusas. No me importa de quién sea la culpa de los errores cometidos hasta ahora. Lo que quiero es que los tres nos pongamos de acuerdo de una vez y les demos solución. ¿Nos ha quedado claro? —soltó de forma fulminante Jack, exasperado por lo surrealista de la situación.

      


      
        Ambos asintieron, primero indignados por el rapapolvo que les acababa de caer, pero al segundo se sintieron avergonzados. Jack no podía culparles. La presión que tenían todos encima era mastodóntica. Nunca había tenido que abroncar a nadie así. Hacerlo ante un superior de rango y un civil de la reputación de Alejandro León no había sido nada agradable. Aunque ver cómo de pronto empezaban a tomar decisiones de forma conjunta respaldó su decisión. Por primera vez en muchos días empezó a ver la luz. Quizás sí que sería posible llegar a construir ese sueño imposible que se habían propuesto con el CDT.


        

      


      
        ###


      


      
        37º 24’ 25” Norte, 6º 0’ 18” Oeste.


        Sede del News Media Group Corporation (NMG Corp.) en Sevilla.


        Oficinas de Noticias Directo TV.

      


      
        


        Había sido un día agotador, entre cubrir noticias, dirigir el programa de entrevistas y seguir recopilando información y testimonios de Black Fire. Todo ello intentando no llamar la atención, tanto de puertas para afuera como para adentro. Era consciente de la hostilidad que provocaba el tema, así que sabía que necesitaba que su reportaje fuera no solo sólido, sino inquebrantable. No podía quedar ni un solo resquicio de duda. En su mente visualizaba que cuando se emitiera expondría a Black Fire a toda la opinión pública. Tenía la esperanza de que entonces aceptarían pedir disculpas y responder a todas las preguntas que se iban acumulando.

      


      
        Dejó escapar un largo bostezo. Se recompuso y miró a su alrededor. Aunque estaba en su despacho tenía la puerta abierta y las paredes eran de cristal. Parecía que nadie se había dado cuenta. Suspiró y empezó a recoger sus cosas. El agotamiento estaba haciendo mella en ella y, la verdad, necesitaba una ducha caliente y dormir unas pocas horas en la cama. Se había instalado en un apartamento de lujo en la zona de la Buhaira, entre el centro histórico y el barrio de Nervión. Era una afortunada, podía vivir con todas las comodidades, mientras que mucha gente había perdido sus hogares y estaba hacinada en los refugios temporales. La reconstrucción de la ciudad iba a llevar demasiado tiempo para la mayoría. Aun así, cada día escuchaba nuevas historias de personas que aceptaban compartir sus viviendas, o cedían gratis las que tenía desocupadas. A pesar de todo lo malo, le reconfortaba sentir que todavía había esperanza para la humanidad.


        Bajó por el ascensor hasta la planta baja tras haber avisado que le tuvieran listo el coche. El canal había insistido en ponerle un vehículo de empresa con chófer. No tenía muy claro si para facilitarle los desplazamientos o para tenerla vigilada. Al llegar al control de seguridad de la entrada principal el guardia le hizo un gesto para que se acercara.

      


      
        —Señorita Luces, vaya con cuidado al salir. Hemos tenido todo el día a una mujer intentando entrar para hablar con usted. Parecía muy desquiciada así que la hemos echado —le dijo el uniformado.


        —¿Ha dicho qué quería de mí?


        —No lo sé, no era mi turno, pero me han dejado escrito el aviso. Cada día viene mucha gente buscando su minuto de fama y nos han dado orden de echar a todo el mundo que no venga con cita previa. Si quiere puedo acompañarla hasta el coche —se ofreció.


        —No se preocupe, puedo recorrer perfectamente sola unos metros —dijo alejándose sin darle tiempo a reaccionar.

      


      
        Salió al exterior, ya era de noche. Allá donde mirara podía ver las luces de señalización del millar de grúas de construcción que poblaban toda la ciudad. El chófer todavía no había sacado el coche del garaje, así que se dispuso a esperarlo en el borde de la acera, en la propia avenida. Estaba revisando las notificaciones de Twitter, tenía cientos, solo de ese mismo día, cuando sintió la presencia de alguien. Se giró y se encontró a una mujer de mediana edad con el rostro enrojecido por las lágrimas, puro reflejo de la desesperación.

      


      
        —Señorita Luces, por favor, no se asuste. Necesito hablar con usted —le imploró cogiéndola de las manos.

      


      
        María la observó detenidamente conteniendo el nerviosismo. Miró a sus ojos llorosos y tan solo pudo ver reflejados en ellos pena y ansiedad. Se calmó por dentro y sonrió a la desconocida.

      


      
        —¿Qué puedo hacer por usted?


        —¡Es mi hija! ¡Ha desaparecido y nadie quiere ayudarme! —dijo impotente mientras soltaba sus manos agradecida.


        —¿Desaparecida? Todavía queda mucha gente sin localizar tras la batalla. ¿Ha revisado ya todos los centros médicos y la aplicación de desaparecidos?


        —No, no, no —respondió exasperada—. No desapareció durante el ataque, fue hace una semana. No sé nada de ella, pero mi corazón me dice que algo terrible le ha pasado. Nadie puede ayudarme. Se lo ruego, usted es importante, es influyente. Ayúdeme, ya no sé a quién más acudir —dijo cayéndose de rodillas mientras rompía a llorar.

      


      
        


        María se agachó para intentar consolarla. Los faros de su transporte las iluminaron antes de pararse a su lado. El chófer salió de inmediato.

      


      
        —¿Señorita Luces, está bien? —le preguntó mirando con hostilidad a la mujer.


        —Sí, sí. Está todo correcto. Deme un instante.


        —Ok —respondió él, no muy convencido.


        —A ver, ¿dónde vive usted? —preguntó María mientras seguía abrazándola.


        —En Nuevo Torneo —atisbó a decir entre sollozos.


        —Bien, vamos a hacer una cosa. ¿Qué le parece si la acercamos a casa y mientras usted me cuenta todos los detalles de la desaparición de su hija y veo así si puedo hacer alguna cosa?

      


      
        La mujer alzó la mirada con agradecimiento y afirmó con la cabeza mientras más lágrimas caían por sus mejillas. María la ayudó a levantarse y a entrar en el vehículo, a pesar de las protestas del conductor. Quizás estuviera ante otro caso de desaparición relacionado con Black Fire. Merecía la pena investigarlo.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Despacho de Jack Preston.


        20:30 GMT+1.

      


      
        


        Jack acababa de sentarse por fin en la silla de su despacho cuando le avisaron que Guillermo Odén acababa de llegar. Ordenó que lo escoltaran hasta él. No hacía ni dos horas que lo había llamado desesperado, afirmando haber encontrado una prueba crucial sobre la desaparición de Tristán. Quiso saber de qué se trataba, pero Guillermo se negó a contarle nada por teléfono, decía que no era seguro. Estaba intrigado, conocía bien al ex coronel y no era de los que se alteraban fácilmente.


        Kira llamó a la puerta y entró.

      


      
        —¿Qué querías, Jack?


        —Está a punto de llegar Guillermo Odén con pruebas sobre la desaparición de su hijo pequeño. Quiero que estés presente también. Llegará en cualquier momento.

      


      
        Kira asintió y tomó asiento en una de las sillas del despacho. Estaba muy cansado, pero por fin empezaba a sentirse satisfecho con el ritmo de los trabajos de identificación, clasificación de artefactos y restos. Estaba fascinado con el diseño y potencial de la tecnología alienígena. Aunque más que con la de sus enemigos, con la de sus misteriosos aliados. Los cazas que habían llamado ‘Halcones’ habían demostrado tener unas capacidades increíbles. Habría dado lo que fuera por poder pilotar uno, pero lamentablemente, no habían podido recuperar ninguno intacto. Todos los que fueron derribados habían estallado en infinidad de fragmentos. Iba a ser muy difícil aprovechar nada. Fuera como fuese, él seguía dando recomendaciones y recopilando datos. Todo lo que estaba recogiendo iba a ser muy interesante de cara a aplicar mejoras al proyecto Fénix.


        Llamaron a la puerta, eran dos soldados de la policía militar española acompañando a Guillermo Odén. Jack le invitó a pasar, mientras su escolta se quedaba fuera tras cerrar la puerta.

      


      
        —Jack, muchas gracias por recibirme con tanta premura. No te lo habría pedido si no fuera urgente. Ah, saludos capitán Takeda —dijo al percatarse de la presencia de Kira.


        —Buenas tardes coronel Odén —respondió él.


        —Hola Guillermo, me imagino que es importante. Toma asiento y cuéntanos —invitó Jack ofreciéndole una silla.

      


      
        Todos tomaron asiento y Guillermo sacó su teléfono móvil y empezó a buscar algo entre sus archivos.

      


      
        —Esta mañana he estado con un antiguo amigo del colegio, es comisario de la policía nacional. Ya hace unos días que le había contado mi situación y prometió ayudarme. Hoy me llamó para decirme que había encontrado algo en las grabaciones de una cámara cercana a mi casa el día de la desaparición de Tristán. Cuando lo veáis entenderéis el motivo de mis precauciones —fue explicando mientras localizaba un archivo de vídeo.


        —¿Se ve a Tristán?


        —Ahora lo veréis. Aquí está. Prestad atención, estas imágenes son de justo diez minutos antes de la hora en la que sé que se cortó la línea de teléfono de mi casa —explicó.

      


      
        Kira y Jack miraron atentamente a la pantalla del teléfono móvil. Las imágenes mostraban la grabación de una cámara de seguridad de una de las entradas de la urbanización donde la familia Odén vivía. De pronto, vieron pasar un convoy de cuatro vehículos todoterreno negros con los cristales tintados.

      


      
        —Un momento, esos vehículos… —empezó a decir Jack.


        —Espera Jack. Esto es quince minutos después del primer vídeo —dijo Guillermo reproduciendo otro archivo.

      


      
        Podían ver otra cámara que enfocaba el interior de la urbanización mostrando los coches que salían. En esta ocasión vieron pasar otra vez al convoy de cuatro vehículos de frente casi, pero esta vez saliendo. Guillermo congeló la imagen justo cuando pasaba el tercero.

      


      
        —Fijaros en la parte de atrás. Voy a hacer zoom —indicó Guillermo.


        —¡Es Tristán! —gritaron casi al unísono Kira y Jack.

      


      
        La imagen no tenía mucha calidad, pero se podía identificar perfectamente el rostro de Tristán. Tenía los ojos cerrados y estaba sujeto por dos figuras, una a cada lado. En la parte delantera podían ver a otros dos hombres, con unos característicos uniformes negros.

      


      
        —¡Lo secuestraron operativos de Black Fire! —afirmó Jack, sintiendo la ira incendiar sus venas.


        —Así es —respondió Guillermo—. Pero hay más. Mi amigo ha podido acceder a diferentes cámaras de tráfico y privadas para seguir su ruta. Adivinad a dónde se lo llevaron…


        —¿A dónde?


        —Aquí mismo. El convoy llegó hasta el mismo CDT. No sabemos a qué parte, ya que lo perdimos en la autovía, pero en la siguiente cámara que hay pasada la salida del complejo no los hemos visto. Tiene que estar aquí Jack. ¿Y si tienen a Luis también? —preguntó esperanzado Guillermo.


        —Esto no tiene sentido. Es cierto que he podido escuchar muchas quejas sobre Black Fire, ¿pero por qué iban a secuestrar a tus hijos?


        —No tengo la menor idea, pero alguien tiene que ponerles freno. Jack, solo tú tienes el poder y los recursos para enfrentarte a un grupo así. Isabel me contó que la madre de Eva también está desaparecida y por lo que hemos averiguado la última vez que la vieron fue subiendo a un coche de Black Fire.


        —Esto es inadmisible. Me da igual el motivo que hayan podido tener, es intolerable —dijo Jack indignado.


        —¿Qué podemos hacer, Jack? —intervino Kira quien sentía también crecer la indignación en su interior.


        —Kira, quédate con Guillermo. Transfiéreme todos los archivos —pidió a Guillermo, quien se puso al momento a ello—. Necesito hablar con Robert P. Gilles. Black Fire cuenta con mucho apoyo político dentro de la OTAN. Sin respaldo estoy atado de manos, pero con estas pruebas creo que podremos actuar de una vez por todas.


        —Por favor, Jack, haz todo lo que puedas. Temo por la seguridad de mis hijos —imploró Guillermo.


        —Descuida Guillermo, esto para mí también es personal —lo tranquilizó mientras salía de su despacho.

      


      
        Jack se dirigió a la sala de comunicaciones segura. Una habitación especial a prueba de cualquier tipo de escuchas. A esas alturas tenía claro que si Black Fire había estado operando con esa impunidad era porque tenía que haber algo más en juego de lo que sabían. Tras pasar por el control de seguridad de acceso, se conectó al sistema seguro de comunicación. Marcó el número de seguridad de Robert P. Gilles. Pasaron cinco tonos hasta que pudo escuchar su voz.

      


      
        —Coronel Preston, ¿qué sucede?


        —Verá general, tengo algo muy inquietante que informar sobre Black Fire… —empezó Jack.

      


      
        Le relató todo lo que había sucedido con Guillermo y compartió los vídeos que demostraban sus tesis. Robert P. Gilles escuchó pacientemente hasta que Jack hubo finalizado.

      


      
        —Ahora lo entiendo todo. Parece que habéis alertado a la liebre, Preston. Justo antes de que me llamaras me ha llegado la notificación de que Black Fire da por finalizada la operación en Sevilla y empezaban su repliegue. Los motivos que argumentan son la necesidad de desplegarse en otros escenarios y que ya han concluido con su labor humanitaria.


        —¿Cómo? No puede ser una casualidad —dijo perplejo Jack.


        —Claro que no es una casualidad. El tuyo no es el único informe que he recibido confirmando que Black Fire tiene su propia agenda y que se ha estado aprovechando de la situación. Todavía no tenemos pruebas, pero íbamos a presentar una moción en el CPDT[26] esta misma semana para auditarlos.


        —¿Han iniciado ya la evacuación y ni siquiera nos lo han notificado al general Eberhard y a mí?


        —Sea lo que sea lo que incluya la agenda oculta de Black Fire es evidente que no quieren dejar pruebas. Preston, desconozco porqué quieren a esos chicos, pero si han invertido y se han arriesgado tanto es porque son activos vitales. Las pruebas que me acaba de pasar son lo que me faltaba para poder tomar acciones. ¿Está ya operativa su primera Unidad de Acción Rápida?


        —Todavía se están aclimatando y organizando pero sí, parte del equipo se encuentra ahora mismo en la base.


        —Bien, dígales que se preparen para detener la evacuación de Black Fire y buscar a los chicos. Espere mi confirmación para actuar, no tardaré. Con estas pruebas el CPDT no podrá negarse a autorizarlo. Mientras tanto, le recomiendo que ordene el bloqueo de la base. Comuníquelo como un simulacro sorpresa si es necesario —le recomendó Robert P. Gilles.


        —Así lo haré. Llámeme lo antes posible, tengo una mala corazonada acerca de todo esto —colgó Jack mientras salía a toda prisa de la sala.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Barracones de la Unidad de Acción Rápida.


        22:37 GMT+1.

      


      
        


        Joana, Ismael y otros doce integrantes de su unidad estaban terminando de cenar en la zona de comedor habilitada en sus barracones. Joana estaba a punto de terminar el melocotón que tenía de postre cuando empezó a sonar una alarma en su pulsera de mano. Todos llevaban una y servía para recibir alertas y comunicaciones importantes. El código que mostraba hizo que casi se atragantara.

      


      
        —Damas y caballeros, nos movilizan. Todo el mundo debe estar equipado y listo en la sala de Operaciones en cinco minutos —anunció Ismael levantándose.

      


      
        Joana lo miró inquisitiva, pero este le hizo apremio para que cumpliera las órdenes y se puso a hablar por el comunicador de la pulsera. Todos obedecieron y se dirigieron a sus taquillas para ponerse los uniformes de combate, de camuflaje urbano, los chalecos antibalas, armamento y municiones. Intentaba disimular su nerviosismo mientras no dejaba de preguntarse si se trataba de un nuevo ataque alienígena. Ismael se unió para pertrecharse también y en tres minutos salieron armados camino de la sala de Operaciones. Cuando llegaron la encontraron abarrotada de gente entre técnicos y soldados. En el centro de la misma se encontraba una gran mesa rectangular con pantalla táctica. En uno de sus lados se encontraba el coronel Preston hablando con el general Eberhard. Junto a ellos reconocieron al capitán Takeda, que estaba hablando con un hombre vestido de civil al que no supieron identificar.

      


      
        —General, que sus hombres se encarguen de mantener el bloqueo. No quiero que salga ningún transporte de Black Fire, ni por tierra ni por aire —escucharon decir a Jack.


        —Hasta que no recibamos la autorización de arriba no podemos hacer nada coronel Preston —respondió Eberhard.


        —General, si no cerramos la base ya podemos perder no solo a los chicos sino también infinidad de artefactos del 2012 UA. Como puede ver, los transportes de Black Fire no han dejado de salir del CDT. Si no da usted la orden la daré yo —amenazó Jack.


        —Está bien, lo haré en cuanto me lo indique. Pero su operación de búsqueda tendrá que esperar —claudicó Eberhard.


        —Capitán Cuenca, veo que ya está aquí. ¿Está su gente lista? —preguntó Jack ignorando a Eberhard y girándose hacia los recién llegados.


        —Afirmativo, UAR lista y a la espera de órdenes, mi coronel —saludó con la mano Ismael.


        —General, active el bloqueo. Que sus hombres no dejen salir a nadie más —ordenó Jack.

      


      
        El general Eberhard asintió de mala gana y dio la orden por su comunicador. A los pocos segundos una sirena empezó a sonar por todo el CDT, a la que le siguió un mensaje por la megafonía interna.

      


      


      
        Atención a todo el personal. Se ha activado un bloqueo total de las instalaciones. Permanezcan en sus departamentos o diríjanse al más cercano. Nadie puede entrar ni salir de la base. Esto no es un simulacro. Repito, esto no es un simulacro.

      


      


      
        Por todo el CDT el personal se sobresaltó al escuchar la sirena. Todos se temieron lo peor, por lo que empezaron las carreras y los gritos para intentar seguir el protocolo fijado para ese tipo de situaciones. En los puestos de seguridad se bajaron las barreras, cerraron las compuertas y los soldados pusieron defensas para evitar el paso de vehículos.


        Jack se dirigió hacia Ismael y su equipo, quienes se habían mantenido en silencio esperando acontecimientos. Ismael se adelantó preguntando.

      


      
        —¿Coronel, cuál es la situación? —preguntó desconcertado.


        —Escuchen atentamente, ya que no tenemos tiempo. Hace unos momentos hemos podido confirmar la responsabilidad de operativos de Black Fire en varios secuestros y es posible que también estén detrás de la desaparición y robo de artefactos del 2012 UA. La compañía acaba de anunciar su repliegue del CDT, pero acabo de saber que llevan dos días desalojando las instalaciones. El hombre que ven a mi lado, es el ex coronel del ejército del aire de España, Guillermo Odén. Tenemos pruebas para creer que sus dos hijos están retenidos en esta zona de módulos sin especificar de su complejo —señaló mostrando una zona del CDT en el mapa de la pantalla de la mesa—. Su misión es entrar, localizar a los chicos y capturar a quien esté al mando. Las fuerzas de la base se cuidarán de mantener el perímetro. Deben evitar el uso de la fuerza dentro de lo posible, pero no se engañen, no se lo van a poner fácil. En sus pulseras ya deberían haber recibido fotografías de los dos muchachos. El hermano mayor se llama Luis y tiene veintitrés años, mientras que el menor se llama Tristán y tiene quince.

      


      
        Joana observó las imágenes. Eran tan solo unos chiquillos. No entendía qué interés podía tener Black Fire en ellos.

      


      
        —Comandante Cuenca, ¿me ha traído lo que le pedí? —preguntó Jack.


        —Afirmativo, tres pistolas HK USP y varios cargadores —mostró Ismael tras abrir una pequeña bolsa que llevaba consigo.


        —Perfecto. Kira, Guillermo, coged una cada uno. Vamos a ir con ellos —informó Jack.


        —Coronel, con el debido respeto. Si espera que cumplamos la misión no podemos estar pendientes de hacer de canguro —se atrevió a protestar Ismael.


        —Capitán, no era una sugerencia. Tranquilo, los tres tenemos sobrada experiencia. Vamos a necesitar a todo el personal disponible ahí dentro.


        —Está bien, pero manténgase en la retaguardia —recomendó enfáticamente Ismael, visiblemente irritado.

      


      
        Un oficial se levantó y corrió hacia ellos.

      


      
        —Coronel Preston, mire —dijo mostrando las imágenes de una cámara de seguridad a través de su tableta.

      


      
        En ellas pudieron ver como varios transportes de Black Fire habían arrollado una valla del perímetro y estaban saliendo ante las protestas de los soldados.

      


      
        —Coronel, tengo un helicóptero de transporte de Black Fire aterrizando en su zona. Ha ignorado nuestras comunicaciones y órdenes de no aterrizar —informó precipitadamente otro oficial.

      


      
        Jack analizó la situación y ató cabos rápido. Miró su móvil. No había noticias todavía de Robert P. Gilles. No podían esperar más.

      


      
        —Está bien, bajo mi autoridad. Iniciamos la operación, capitán Cuenca, en marcha —ordenó Jack.


        —¡Coronel Preston, no puede ordenar una operación militar dentro del CDT contra Black Fire sin autorización! —protestó Eberhard.


        —Lo estoy haciendo ya. General, que sus hombres detengan los vehículos de tierra que han escapado. Creo que son una distracción. Nosotros vamos hacia los módulos restringidos. ¡En marcha! —gritó mientras se dirigía hacia la puerta.

      


      
        Tanto Kira y Guillermo como los integrantes presentes de la UAR lo siguieron. El tiempo estaba corriendo a toda velocidad y Jack no podía permitirse fracasar en esta ocasión. Se jugaban demasiado si las piezas del rompecabezas que había empezado a montarse en su cabeza terminaban por encajar.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Zona restringida de Black Fire.


        23:00 GMT+1.

      


      
        


        El doctor Korsakov se estaba empezando a poner nervioso. Desde que había empezado a sonar la sirena anunciando el bloqueo todo se había vuelto un caos. Sus guardaespaldas le habían comunicado que tenían que evacuar enseguida, que un helicóptero estaba a punto de aterrizar para recogerles. Por primera vez en su vida, no había calculado bien los tiempos. Le había prometido a Arlequín acabar con el sujeto enseguida y sacar todo su material genético. Lo había dejado hasta el último momento y ahora todo iba a ser prisas. Qué diablos iba a saber Arlequín de cómo hacer su trabajo. Necesitaba vivo al chico el máximo tiempo posible, las muestras de tejido vivo eran mil veces más valiosas que de tejido muerto.

      


      
        El muchacho lo miraba con ojos aterrados. Se encontraba muy débil después de las últimas extracciones que le había hecho. No le daba pena, el maldito se había resistido como una alimaña y por el momento no había podido sacar ninguna conclusión sobre qué lo hacía especial. Uno de los matones de Black Fire entró corriendo en el módulo.

      


      
        —Doctor, se nos acaba el tiempo. Hemos conseguido crear una distracción pero hay soldados de camino. Tiene que recoger ya, me han ordenado sacarle —dijo imperioso.


        —Pues va tener que conseguirme más tiempo. Todavía tengo que realizar la extracción final al sujeto. ¿Está listo el dispositivo? —preguntó Korsakov irritado por la interrupción.


        —Sí, tan solo tiene que utilizar el detonador en su pulsera. Vamos a hacer lo posible por frenarlos pero tendrá que salir usted solo hacia el helicóptero en ese caso. No podremos alcanzarle —dijo resignado.


        —Perfecto, venga, váyase y cumpla su misión. Yo estoy ocupado con nuestro amigo… —lo despidió mientras centraba toda su atención sobre Tristán y le regalaba una siniestra sonrisa.

      


      
        Tristán quería gritar, quería llorar, quería suplicar por su vida, pero no podía hablar. Una máscara de oxígeno cubría su boca y se sentía muy débil. Ver la sierra y la gran jeringa que estaba manipulando el doctor ruso solo sirvió para que se desvaneciera del miedo.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Zona restringida de Black Fire.


        23:05 GMT+1.

      


      
        


        Ismael y Joana avanzaban a toda velocidad por los pasillos y recovecos de esa parte del CDT. Iban armados con rifles de asalto G36, igual que sus compañeros, a excepción de Jack, Kira y Guillermo, que empuñaban sus pistolas. Hasta el momento no habían encontrado mucha resistencia. La mayoría del personal de Black Fire con los que se cruzaron alzaron las manos y se pusieron de rodillas, tal como les iban indicando. Tras ellos les seguía un grupo de soldados de la policía militar española. Se encargaban de ir deteniendo a cada uno de ellos, para ser interrogados más tarde.

      


      
        Al girar una esquina llegaron por fin a la zona de módulos restringidos de Black Fire. Una puerta con cierre de seguridad les impedía el acceso a los mismos.

      


      
        —Teniente, abra la puerta —ordenó Ismael a uno de sus compañeros.

      


      
        Este interactuó con el terminal sin éxito. Giró la cabeza buscando la aprobación de Ismael, este asintió con la cabeza. Acto seguido, extrajo una pequeña carga explosiva de su chaleco y la colocó en el pomo de la puerta.

      


      
        —¡Todo el mundo a cubierto! —gritó Ismael mientras buscaba una cobertura.

      


      
        El teniente retrocedió a toda velocidad y se puso tras unas cajas de suministros, junto a Joana y otros dos comandos.

      


      
        —¡Fuego en el agujero! —gritó antes de activar el detonador.

      


      
        


        Una pequeña pero violenta explosión reventó el cierre de seguridad dejando entreabierta la puerta. Cuando hicieron el gesto de salir de las coberturas escucharon una ráfaga de tiros impactar contra la puerta desde el interior.

      


      
        —¡Cúbranse! Teniente Ceballos, prepare una entrada —ordenó Ismael.

      


      
        Joana asintió. Ya no tenía nervios, parecía que el fragor del combate volvía a templar su interior. Sabía lo que tenía que hacer. Se acercó a la entrada pegada a la pared, para no ofrecer un blanco fácil. Cogió una de las granadas cegadoras que llevaba, la activó y la lanzó por la apertura de la puerta. Sus compañeros se sincronizaron a la perfección. Al mismo tiempo que la granada estallaba uno de ellos abrió la puerta, mientras otros dos entraban y abrían fuego. Joana les siguió para cubrirlos por detrás. A los pocos segundos salió afuera.

      


      
        —Todo despejado. Dos bajas confirmadas, son operativos de Black Fire —informó Joana.


        —¡Malditos desgraciados! Pero en qué están pensando —protestó Jack.


        —Sigamos —ordenó Ismael.

      


      
        Todo el grupo se introdujo a toda velocidad por los pasillos y empezó la tarea de encontrar a sus objetivos. Mientras tanto, el ruido del rotor de un helicóptero se podía escuchar claramente provenir del otro lado de los módulos.


        

      


      
        ###

      


      


      
        23:10 GMT+1.

      


      
        


        Tristán estaba como en una nube. No sentía nada, tan solo la creencia de notar sus lágrimas recorrer lentamente sus mejillas. El ruso acababa de inyectarle algo que lo adormiló, pero no lo suficiente como para no sentir un dolor terrible cuando le hizo una incisión en el pecho con un bisturí. Sabía que su sangre debía estar brotando sin parar, al menos eso era lo que veía en su imaginación. Al final su tormento iba a terminar. Creyó escuchar una explosión en algún lado y disparos, pero seguramente también fuera cosa de su mente. Sabía que se estaba muriendo. Era consciente de que a su lado solo estaba ese terrorífico doctor, pero por un instante creyó estar en otro lado. Creyó ver a Luis de nuevo. Estaba sentado sobre una cama en una pequeña y extraña habitación. Su rostro era muy triste y tenía lágrimas en los ojos. Lo llamó a voces, o eso creía, implorando su ayuda. Pero Luis no lo escuchaba. Tristán no podía entenderlo. Era su hermano pequeño, él tenía que protegerlo, se lo había prometido…


        Una nueva detonación lo sacó de su sueño y volvió a ver al doctor. Justo tenía una sierra en la mano derecha acercándola a su pecho cuando se detuvo en seco. Se giró a toda prisa y pudo escucharlo maldecir en ruso. De golpe desapareció de su vista y se oyeron pasos a todo correr y disparos…

      


      
        —¡Objetivo Alfa localizado! —gritó Joana mientras se acercaba corriendo a la camilla donde estaba tumbado Tristán.


        —¡Solicito asistencia médica inmediata en la zona de módulos restringidos de Black Fire! —ordenó a viva voz Ismael por su comunicador—. Saquen al chico de inmediato. Ustedes dos, conmigo, hay que apresar a ese carnicero —ordenó a dos de los comandos.

      


      
        Jack, Kira y Guillermo se encontraban atrás. Cuando vieron a Joana y otro comando llevar en una camilla a Tristán casi lloraron de alegría.

      


      
        —¡Tristán! —gritó Guillermo abalanzándose sobre ellos.

      


      
        Mientras tanto, Ismael corría en persecución del hombre que había salido del módulo, tras verlos a punto de entrar. No lo había podido reconocer, pero entendió que el maletín de muestras que llevaba con él debía ser muy importante. Lo siguió hasta la puerta de salida junto con sus dos hombres. Tal como salieron uno de ellos lo apartó de un empujón mientras intentaba gritar un aviso. Fue demasiado tarde para él, una ráfaga de proyectiles lo alcanzó en el pecho y la cabeza. Cayó fulminado. Ismael rodó por el suelo y contempló al fugitivo subir a un helicóptero negro de un modelo que no supo reconocer. Pudo ver al tirador sentado en el lateral del mismo apuntando. Abrió fuego como pudo para intentar suprimirlo. No dio en el blanco, pero fue suficiente para hacer que errara el disparo, que de otra manera habría alcanzado a su compañero.


        Lo siguiente que contempló fue como el maldito carnicero se giraba. Sintió su mirada acompañada de una sonrisa mezquina. Entonces, vio como pulsaba algo que tenía en la mano…


        Una explosión sacudió toda la zona de los módulos restringidos dejando escapar una gran llamarada que propagó el fuego rápidamente.


        El general Eberhard no podía dar crédito a lo que estaba viendo en las pantallas desde la sala de Operaciones. Una potente deflagración había iluminado toda la zona de Black Fire.

      


      
        —¿Coronel Preston? ¿Capitán Cuenca? ¿Me recibe alguien? —gritó por su comunicador

      


      
        Tan solo recibió estática por respuesta y más sonidos de alarmas haciendo temblar los corazones de todos los que se encontraban en esos momentos en el Centro de Defensa de la Tierra.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 7: Berserker

      


      


      
        Contemplaba la escena inmóvil, incapaz de medir el tiempo ni de entender qué era lo que realmente estaban haciendo esos dos. Se estaban agarrando por los brazos, como en una lucha física pero sin hacer el más mínimo movimiento. Tan solo sentía la intensidad maliciosa emanando del gran ojo oscuro de ese ser que atenazaba al anciano, su eterno rival.


        Quería saltar y acabar con los dos. Destrozarlos hasta que no quedara ni un solo miembro conectado a sus torsos. Sus músculos no respondían. Se sentía atrapado ante ese inexplicable duelo.


        De pronto, el gran ojo negro palideció, el anciano se soltó del agarre y fue él quien aprisionó con fuerza los brazos de su rival. Este, irónicamente, seguía paralizado y su rostro reflejó, si es que eso fuera posible, una mueca de terror. Todo mientras su gran órgano ocular seguía poniéndose de color blanco.


        A medida que lo hacía pudo sentir como se le aflojaba la parálisis y la claridad en su mente. En cuanto se volvió blanco del todo, su cuerpo entero se quedó rígido y el extraño ser cayó al suelo fulminado, como muerto.


        Volvía a ser completamente libre. Miró directamente al viejo, quien por primera vez reparó en su presencia. Al momento se agachó para recoger algo del suelo, una especie de palo corto que dirigió hacia él. Por fin iban a enfrentarse. Esta vez no habría escapatoria. Sería victoria o muerte. Se relamió la comisura de los labios con satisfacción mientras tensaba los músculos y se preparaba para saltar sobre él.


        Un ruido de pasos atropellados los interrumpió. Por uno de los laterales de la sala acababan de aparecer varios guerreros, que se quedaron consternados al ver el cuerpo desplomado en el suelo. Gritaron de rabia mientras miraban con profundo odio tanto al anciano como a él.


        El viejo lo miró y, extrañamente, él entendió. Deberían dejar para más tarde sus rencillas. Al unísono, los dos se giraron y enfrentaron con decisión a los recién llegados…


        

      


      
        Se habían reunido en una zona acotada del segundo hangar, donde estaban almacenadas las armaduras Valkiria. En un rincón estaba la baliza que habían recuperado. La habían dejado ahí tras pasar un exhaustivo proceso de cuarentena y análisis. Todo indicaba que no había en ella ningún elemento peligroso. El grupo la observaba fascinado y sorprendido. Tenía decenas de miles de años. Nadie daba crédito.

      


      
        Brunilda había limitado a Eskandal, Freya, Alexandra, Alvit, Baldur y Luis como las únicas personas que podían ver primero la baliza del Gran Padre. Salvo Eskandal, que era la que había dirigido la cuarentena, el resto llevaba días esperando a poder volver a ver el artefacto.


        Era indudable que la manufactura era de Odín, nada más que la gran Runa Gar, símbolo de su Orden, era una prueba irrefutable. El fuselaje estaba hecho con una extraña aleación que, según dijo Eskandal, podría tener origen en la nave hekkar del Gran Exilio.


        La ingeniera jefe seguía realizando los últimos análisis antes de intentar conectar con el interfaz de la baliza. El resto del grupo se mantenía a unos metros de distancia observando cada detalle.

      


      
        Freya contemplaba atenta cada grieta de la desvencijada baliza. La curiosidad e intriga no dejaban de crecer en su mente. No por nada había sido ella y sus hermanas las que finalmente la habían rescatado del vacío espacial. Lo habían hecho pilotando las imponentes Valkirias. Aunque ya habían pasado unos días, sentía como si estuviera de nuevo ahí…


        Estar en la cabina de su armadura Valkiria era un sueño hecho realidad. No recordaba haberse sentido así jamás en su vida. Ni siquiera cuando le dieron el mando de la Sessrúmnir o cuando superó la Prueba de las Valkirias. Al principio, la operación de rescate del Gungnir había sido una locura, algo que habían hecho sin pensar Rista y ella. Recordaba cómo se habían montado en esas recién descubiertas unidades de combate, activarlas sin saber qué harían y lanzarse al vuelo para rescatar a su dios de la guerra particular. Realmente su control había sido diseñado para ser muy intuitivo. Una vez que el piloto se conectaba con el asiento con enlaces neuronales, todo se podía controlar casi como si fuera el propio cuerpo. Era una versión más básica que la que habían visto en el Gungnir, ya que ahí la conexión entre piloto y armadura eran totales e iba más allá de lo tecnológico para pasar a lo biológico. Tenía que reconocer que habían tenido mucha suerte, ya que una cosa era lograr pilotarlas y otra poder aprovechar al máximo su verdadero potencial y capacidades.


        En los días posteriores se habían sentido todas muy perdidas intentando aprender a operar sus nuevos juguetes. Por suerte contaban con Eskandal, quien era una virtuosa con las máquinas y consiguió actualizar el interfaz de vuelo y los controles para hacerlos completamente comprensibles para ellas. Desde entonces se habían centrado en realizar simulaciones de vuelo y combate.

      


      
        No había sido posible hasta ese momento, en el que la capitana Brunilda ordenó la recuperación de la baliza boreana, que habían tenido la oportunidad de hacer una prueba de vuelo real. El diseño de la Valhalla era una auténtica obra de arte funcional. Todo tenía su sentido. No había nada dejado al azar. A diferencia del hangar, que habían creído el principal, donde estaban los dos escuadrones de Falkrs, los otros dos, el del Gungnir y el de las Valkirias, no contaban con un acceso directo al exterior. En cambio, tenían un sistema de elevadores que colocaban a cada unidad en posición en una de las catapultas electromagnéticas ocultas en el interior de la gran nave. Desde ahí eran lanzadas al exterior, donde ya podían activar sus sistemas de propulsión.

      


      
        Había sido toda una experiencia verse dentro de la cabina, situada en el centro del pecho de la armadura, justo antes del momento de ser lanzada al espacio. Una vez ahí sintió plenamente el gozo de pilotar esos vehículos que les había otorgado el Gran Padre. Giraba la cabeza, brazos y piernas como si fueran los suyos, pero activados con su mente. Era como si toda la armadura fuera un gran ojo que lo viera todo. Tenía impulsores en los pies, en la espalda y en las articulaciones que salían de ella a modo de alas, lo que le daba una gran maniobrabilidad. Eskandal les había dicho que iban equipadas por defecto con un cañón de plasma en el brazo derecho, un proyector de escudo prismático en el izquierdo y, en su pierna contaban con una espada de plasma para luchar cuerpo a cuerpo. A parte, les había mencionado que había la posibilidad de añadir otro tipo de armamento y equipo. No solo eso, les había dicho que la aleación con la que estaban fabricadas era algo fuera de lo normal. Creía que tenía la capacidad de desfasarse cuánticamente. El concepto las dejó a todas confundidas por las implicaciones de lo que significaba. A diferencia de sus naves de combate normales, esas armaduras no tenían escudos de energía a su alrededor. En cambio, su blindaje era capaz de absorber los impactos hasta cierto punto. Y además, el escudo prismático se podía proyectar durante cortos periodos de tiempo para contener impactos de gran potencia.


        Habían decidido hacer un despliegue completo. Las trece Valkirias se encontraban en el espacio en formación creando un espectáculo único. Desde el puente de mando Brunilda y toda la tripulación no habían podido más que maravillarse. Además, Baldur y sus einherjars se habían desplegado con un total de 20 Falkrs para dar apoyo y proteger la Valhalla en el caso de que surgieran problemas.

      


      
        Tal como habían entrenado en las simulaciones iniciaron su despliegue hacia la baliza. Freya al frente con Rista y Mista a sus lados, como siempre. Sus otras hermanas se dividieron en parejas maniobrando para formar un círculo a su alrededor. Dos grupos de cinco Falkrs las seguían a distancia desde diferentes posiciones. Mientras que la Valhalla, que se encontraba en alerta de combate, seguía atenta su avance con el armamento listo por si fuera necesario.


        Freya podía ver cada vez mejor la baliza, según se iban acercando. Sus sensores seguían sin detectar nada más. Si era una trampa tenía que ser una muy buena. No había ningún lugar donde ocultarse. Estaban literalmente en medio de una región vacía de la Vía Láctea, tal como les había dicho Luis que llamaban en Midgard a la galaxia.

      


      
        —Iniciamos la aproximación final. A todas las Valkirias, prevenidas. Rista y Mista separaros y estad atentas. Procedo a la recuperación —dijo Freya.

      


      
        Las gemelas obedecieron y abrieron su trayectoria hacia extremos opuestos dejando a Freya sola en su avance. Esta se detuvo a tan solo veinte metros de la baliza.

      


      
        —He llegado hasta la baliza. No se observan signos de manipulación externa, aunque el fuselaje parece muy desvencijado. Mis sensores y escáneres no muestran ningún tipo de dispositivo externo —informó.


        —Procede a la recuperación, Freya. Todo el mundo listo —ordenó Brunilda por el comunicador.

      


      
        Freya obedeció y acercándose muy suavemente estiró las manos de su armadura hacia el artefacto. Lo rodeó con sus dedos metálicos hasta asegurarlo y, viendo que nada extraño sucedía, lo acercó hasta su pecho.

      


      
        —Baliza asegurada. Iniciamos el repliegue. Rista y Mista conmigo, Gunnar y Sifrida vigilad la retaguardia. El resto cubrid los flancos en formación circular —ordenó Freya.

      


      
        Sin más contratiempos regresaron a la Valhalla. Por un lado aliviadas por haber cumplido la misión sin incidentes, pero un poco decepcionadas por no haber tenido la oportunidad de entrar en combate y poder probar su nuevo equipamiento en condiciones reales…


        Y ahora por fin estaban ahí, a punto de descubrir los secretos que encerraba esa baliza. Eskandal se levantó, tras estar examinando una de las ranuras del fuselaje.

      


      
        —Muy bien, creo que ya estamos listos. Aunque el sistema parece arcaico está diseñado de tal forma que facilita la conexión con nuestra tecnología. Parece hecho adrede… —comunicó al resto.


        —¿Puedes conectarte de forma segura? —preguntó Brunilda.


        —Sí, he querido revisar una vez más para que no vaya a haber problemas. Esta baliza ha estado manteniéndose con un nivel de energía nominal y me preocupaba que al conectarme pudiera causar un pico de tensión que la sobrecargara y se perdiera la información.


        —Adelante, no lo demoremos más —ordenó Brunilda.

      


      
        Todos observaron como Eskandal introducía un dispositivo en uno de los huecos de la baliza. Tras hacerlo, se apartó ligeramente y empezó a interactuar con el proyector holográfico de su brazo izquierdo.

      


      
        —Ok, estamos conectados. Inicio el proceso de actualización del interfaz —informó.

      


      
        Al instante, se proyectaron un montón de datos con símbolos que Luis fue incapaz de reconocer. Todos parecían asombrados, salvo Eskandal, que no dejaba de interactuar con las proyecciones y murmurar para sí misma.

      


      
        —Interesante, muy interesante —dijo al fin.


        —¿El qué? —preguntó intrigada Brunilda.


        —Hay infinidad de datos para analizar, pero a primera vista esta baliza fue soltada por una sonda de reconocimiento lanzada desde Borealis Prime en algún momento hace cincuenta y cinco mil años —informó categórica.


        —¡Eso es imposible! —exclamó Brunilda.


        —Los datos no mienten, capitana —replicó Eskandal firme.


        —¿Por qué es imposible? —se atrevió a preguntar Luis.


        —Nuestra civilización no empezó su expansión espacial fuera de Borealis Prime hasta diez mil años después —explicó Alvit.


        —Tampoco había capacidad para diseñar una nave como la Valhalla, el Gungnir y las Valkirias y aquí están. Todas con cerca de sesenta mil años de antigüedad —recordó Baldur, quien había observado en silencio todo el tiempo.


        —Es evidente que el Gran Padre nos depara aún muchas sorpresas —añadió Alvit.


        —¿Cuál era la finalidad de la baliza y la sonda de reconocimiento? —preguntó Brunilda, quien necesitaba darle sentido a tanto misterio.


        —Es complicado determinarlo, necesito tiempo para analizar todo —admitió Eskandal—. Mi hipótesis inicial es que podría ser que estuviera buscando algo. ¿Quizás Midgard? No lo sé, no me atrevo a presuponerlo sin examinarlo todo. Lo que sí puedo confirmar es que la baliza fue desplegada en esta posición del espacio a propósito. No fue ningún accidente. Voy a necesitar más tiempo, capitana.


        —Entendido, vamos a quedarnos unos días más mientras averiguas todo lo que puedas antes de iniciar un nuevo salto en el Bifrost. Necesitamos averiguar qué es lo que buscaba el Gran Padre al hacernos llegar hasta aquí —dijo mirando al resto del grupo.

      


      
        Al momento, todos empezaron a hablar compartiendo sus impresiones y teorías. Luis se mantenía callado. En un momento dado su mirada se cruzó con la de Alexandra. Esta le regaló una sonrisa tranquilizadora, que hizo efecto inmediato en él. Esa mujer tenía algo, un don, que era como magia, conseguía tranquilizarlo siempre con tan solo hablarle o mirarle. No por nada la llamaban la Sanadora, como había podido escuchar mencionar a diferentes miembros de la tripulación. Esa misma semana había precisado de sus atenciones, tras el primer y brutal entrenamiento al que lo había sometido su nuevo entrenador en combate físico, el huscarle Bror…


        Estaba tumbado en una especie de camilla, con el cuerpo lleno de moratones y magulladuras. Las lágrimas le brotaban por las mejillas pero le daba igual. Podía entender que Freya se hubiese hartado de su apatía a la hora de entrenar, pero ponerle de sustituto a esa mala bestia de einherjar no era justo. Ahora que empezaba a recobrar la confianza gracias a las charlas con Alvit, ese castigo era completamente inmerecido. A diferencia de Freya, Bror se había propuesto forzarle a trabajar como fuera. La mayoría de las veces era a palos y con duras palabras.

      


      
        —Parece que esta vez se han esmerado en ti —oyó la siempre dulce voz de Alexandra.

      


      
        Luis reaccionó apartando las lágrimas con su mano derecha, en un fútil intento de disimular que había llorado. Alexandra apareció junto a él con un dispositivo con el que iba escaneando su cuerpo.

      


      
        —No pasa nada, Luis. Todo está bien. Hasta el guerrero más valeroso derrama lágrimas. Significa que sigue vivo por dentro y que todavía es capaz de amar y sentir —siguió con sus susurros tranquilizadores.

      


      
        Poco a poco Luis fue relajándose. No sabía si por efecto de las palabras de Alexandra o por la acción del dispositivo que estaba usando en él. El dolor que atenazaba sus músculos empezó a disminuir también.

      


      
        —Bueno, esto ya está. Tan solo necesitas un poco de descanso y podrás seguir con tu entrenamiento —dijo ella mientras elevaba el respaldo de la camilla.


        —No quiero seguir. Estoy harto… —protestó Luis.


        —Sé que piensas que no quieres, pero es lo que necesitas para descubrir quién eres realmente —replicó ella.


        —No paráis de repetirme que soy especial, pero yo no me siento así. Ya no sé quién soy. Lo único que tengo claro es que a pesar de lo que creáis fui incapaz de proteger a los que quería —dijo sin lograr contener las lágrimas que nuevamente fluían de sus ojos.


        —Mira Luis, eres muy especial y vas a tener que aceptarlo tarde o temprano. Cuanto antes lo hagas mejor para ti y los demás —dijo ella poniendo su mano sobre su hombro.


        —Pero si ni siquiera vosotras sabéis explicar qué es lo que me hace especial. Eskandal todavía no sabe qué es lo que hace el simbionte que tengo dentro de mí. Ni tan solo me habéis dicho cómo pudisteis encontrarme —refunfuñó Luis, aunque cada vez más calmado.


        —Todavía estamos estudiándote. Debes tener paciencia. En cuanto a tu última duda, yo tengo una teoría.


        —¿Cuál? —preguntó intrigado.


        —Llevo toda mi vida estudiando el código genético, tanto humano como de los seres vivos que conocemos. Siempre he creído que el ADN encerraba mucho más de lo que creíamos. No fue hasta que te descubrimos que empecé a darle forma a una nueva teoría —empezó a explicarle Alexandra.


        —¿Una nueva teoría?


        —Verás, ¿recuerdas el dispositivo que usó el azotador de mentes hekkar cuando Freya te rescató?


        —Sí, vagamente, sigo teniendo muy borrosos los recuerdos de esa noche.


        —He estado trabajando con Eskandal para discernir su funcionamiento y propósito exactos. Todavía no tenemos una conclusión definitiva, pero todo indica que parece estar diseñado para encontrar un patrón genético muy concreto. Ese mismo código, Eskandal lo ha encontrado en los sensores de la Valhalla. Pero claro, cómo puede funcionar a distancias tan abismales como las que nos separan. ¿Cómo pudo detectar tu ADN la nave desde Borealis Prime? —formuló Alexandra.


        —Es imposible… —respondió incrédulo Luis.


        —Yo creía lo mismo, pero parece ser que el Gran Padre descubrió algo que se nos ha estado escapando hasta ahora. El código genético no es solo algo que nos define biológicamente y evolutivamente. Creo que también es un identificador universal único de cada ser. Mi hipótesis se basa en que el Gran Padre logró encontrar la forma de establecer conexión entre diferentes identificadores genéticos de forma cuántica, sin importar la distancia.


        —¿Estás diciendo que halló la forma de poder localizar y contactar con cualquier ser como si fuera una llamada de teléfono?


        —¿Cuándo dices teléfono te refieres a un sistema de comunicación, no?


        —Sí.


        —Correcto, eso mismo. De alguna manera algo te pasó. No sé si un suceso concreto o fue que simplemente tu código genético se activó porque había llegado el momento marcado. La cuestión es que de alguna forma lograste enviar una señal a la Valhalla. Esa señal fue la que abrió las puertas del templo y, más tarde, inició el protocolo de despegue que terminó con nosotras encontrándote en Midgard.


        —Antes de vuestra llegada empecé a tener extraños sueños en los que era torturado por extrañas bestias, que creí provenían de lo que nosotros llamamos mitología nórdica. La cosa es que en esos sueños siempre aparecía un árbol inmenso y en él estaba subido un anciano. El mismo que he visto cuando me habéis conectado a la nave… —confesó Luis.


        —¿Un árbol inmenso y el mismo anciano que creemos que es una representación de Odín? No puede ser. O sí… —Alexandra se quedó pensativa.


        —Yo no le encuentro sentido a nada —admitió él.


        —Necesito tiempo para pensar en ello y discutirlo con Eskandal, pero creo que esto reafirma mi teoría. Luis, creo que no eran sueños reales lo que tuviste.


        —¿Entonces, qué eran? —preguntó incrédulo.


        —Creo que de alguna manera estableciste conexión con la Valhalla y eran representaciones creadas por su conciencia virtual…

      


      
        Luis abrió los ojos ante las implicaciones de lo que acababa de decir Alexandra. Ella al momento le dijo que no le diera importancia, pues quizás no era nada de eso. Le prometió que lo investigaría con Eskandal y ya le dirían algo si conseguían confirmar su creencia…


        Y ahí estaban, seguían desconociendo tantas cosas. Ni Alexandra ni Eskandal le habían mencionado nada sobre ese tema. Estaba claro que no habían hecho progresos, o peor, no habían querido compartirlos todavía con él.


        Pasaron varios días y la rutina volvió para todos. Mientras, Eskandal, seguía analizando datos y más datos, pero sin llegar a ninguna conclusión final. La única nota positiva, que volvió a devolverle el ánimo a Luis, fue su primera salida al espacio en un Falkr. No es que le hubiesen dejado pilotarlo directamente, sino que modificaron uno para que pudiese ir de copiloto. Baldur estaba bastante satisfecho con sus progresos en el simulador. Al fin y al cabo, Luis estaba acostumbrado a trabajar con interfaces de vuelo y con el manejo de aviones. Aunque claro, una cosa era un avión a reacción y otra muy distinta un caza espacial como el Falkr. La experiencia le había servido para aprender muchas cosas…

      


      
        —Bueno muchacho, hoy por fin vas a ver como es el espacio en condiciones —dijo Baldur.


        —La verdad es que en la Valhalla nunca he tenido la sensación de estar realmente en él.


        —Créeme, es mucho mejor así que si hubieses tenido que sentir todo el tiempo los efectos de la gravedad cero. Tenemos la suerte de contar con los generadores de gravedad, inhibidores de inercia y los escudos de energía. Sin ellos sería imposible viajar por las estrellas —le explicó Baldur.


        —Soy consciente de ello. Poco a poco voy asimilando todos los avances tecnológicos que domináis con respecto a los que yo conocía. Debes entender que para mí, todo esto, es como vivir en una historia de ciencia ficción.


        —¿Ciencia ficción? —preguntó perplejo Baldur.


        —Bueno, en la Tierra es la forma de referirnos a historias inventadas pero que podrían ser posibles en algún momento futuro.


        —Curioso, supongo entonces que para nosotros tú eres algo parecido, aunque más bien eres un mito o leyenda hecha realidad. Todo un dios de la guerra renacido que tras despertar en el fragor de la batalla duda de sí mismo y de su potencial —dijo divertido Baldur.


        —Ya te he pedido varias veces que no me llames dios de la guerra —respondió molesto Luis.


        —Hay cosas que son inevitables, muchacho. Una es que te llame así y la otra la impresión que vas a tener ahora mismo —dijo Baldur activando el despegue del Falkr.

      


      
        Se elevaron y avanzaron hasta salir del hangar por la compuerta principal, atravesando el escudo de energía. Atrás dejaron a una parte del escuadrón en tierra. Tan solo les acompañaban dos hombres ala. La idea era solo salir a dar una vuelta alrededor de la Valhalla, para que Luis empezara a familiarizarse con un entorno espacial real. Él se había quedado callado tan pronto como el caza empezó a moverse. Al salir al exterior, no pudo más que maravillarse al asumir que era el primer ser humano, bueno, el primero de la Tierra, en estar en ese lugar y ver lo que él estaba viendo. Aunque realmente no podía ver nada más que la Valhalla, ya que no había ningún astro cerca. Sentir el impulso del Falkr avanzando y luego al girar como este seguía por inercia en la misma dirección, mientras Baldur compensaba con nuevos impulsos para girar. Exactamente así era como él había imaginado el vuelo espacial con naves más veloces que las que tenían. Recordaba lo que había visto del proyecto Hermes, pero se quedaba en pañales al lado de lo que estaba sintiendo. Notó como le palpitaba el corazón por la emoción.

      


      
        —Vas a estar de suerte. Tenemos espectáculo de las damas valkirias —le avisó Baldur.


        —¿Cómo?


        —Están realizando maniobras de entrenamiento ahora mismo. Vamos a acercarnos para ver si ya dominan bien sus armaduras. Quiero que observes atentamente, ya que puede que aprendas alguna cosa de cara a cuando empecemos a trabajar con la tuya.


        —No creo que sea capaz de hacer volar a esa cosa nunca más…


        —Y tanto que lo harás, muchacho, solo tú puedes. Así que no te queda otra, dios de la guerra —volvió a provocarle Baldur.

      


      
        Luis se quedó en silencio mientras el caza rodeaba la inmensidad de la Valhalla. Era una nave realmente majestuosa y de un gran poder. Y eso que tal como le había confesado Eskandal, todavía había muchos sistemas y cosas que desconocían de la misma. Realmente Odín tuvo que ser alguien prodigioso, no podía dejar de pensarlo. Una imagen en el visor de su casco lo sacó de sus pensamientos. Se amplió automáticamente y pudo verlas. Ahí estaban las trece Valkirias. Habían desplegado una serie de dianas de entrenamiento y varias estaban haciendo todo tipo de maniobras y disparos con sus cañones de plasma. Otras estaban enzarzadas en auténticos ejercicios de esgrima con las espadas de energía y sus escudos de prisma. Luis creía que le iban a estallar los ojos de lo grandes que se le pusieron. Realmente era un espectáculo sin igual. Nunca habría imaginado ver algo así. Las valkirias habían mejorado notablemente en el manejo de sus armaduras y cada vez lograban movimientos más gráciles con las mismas. Lo cual era increíble teniendo en cuenta que, aunque eran algo menores que el Gungnir, no dejaban de ser vehículos enormes.

      


      
        —Venga muchacho, te toca tomar las riendas de la nave. A ver cómo se te da —le interrumpió Baldur.


        —¿Estás seguro?


        —Seguro, seguro, no se está de nada en la vida. Eso lo he aprendido demasiadas veces. Pero siempre tiene que haber una primera vez y hoy es la tuya. ¿Listo?


        —Eso creo… —dijo Luis visiblemente nervioso.

      


      
        Había practicado ya muchas veces en las simulaciones, no podía ser muy diferente, pensó Luis. Cogió el mando principal con la mano derecha, con el que podía dirigir la dirección de la nave y usar el armamento principal. Con la mano izquierda apretó bien el mando que controlaba la potencia y dirección de los impulsores. En el espacio, uno tenía que pensar constantemente en un movimiento de trescientos sesenta grados. Casi podía sentir el ronroneo del Falkr, esperando a que le diera una orden. Dio un poco de potencia y la nave empezó a moverse velozmente, o al menos eso le pareció. Según lo hacía probó a hacer algunos giros sobre sí mismo. Todo correcto. Poco a poco, empezó a sentir una especie de euforia que iba calentando sus venas. Cuando se quiso dar cuenta estaba acelerando y haciendo todo tipo de maniobras. Y es que en realidad, acababa de cumplir el gran sueño de su vida, pilotar una nave espacial. Se dejó embargar por esa sensación.


        Baldur observaba sin dar crédito, Luis no dejaba de reír a carcajada limpia mientras manejaba el Falkr con una destreza sin igual, como si lo hubiese hecho toda la vida…

      


      
        Al día siguiente, la capitana Brunilda ordenó iniciar un nuevo salto en el Bifrost. Eskandal había presentado unas primeras conclusiones sobre su análisis de la baliza boreana, pero no eran muy concluyentes. Había precisado la ayuda de Alvit para examinar algunos de los datos. Aparentemente, creían que la sonda había desplegado la baliza en ese punto a propósito, para servir de guía para la Valhalla decenas de miles de años después. Pero no creían que fuera ese el único objetivo de su misión, ya que habían encontrado indicios que hablaban de una búsqueda, algo sobre el origen de los ancestros. Pensaban que podía estar directamente relacionado con Midgard y la cuna de su civilización antes del Gran Exilio.


        Viajar en el Bifrost era toda una emoción para Luis, por todo lo que suponía el tener la consciencia de estar viajando por el espacio a una velocidad que incumplía la ley de la Relatividad de Einstein. Tal como le había explicado Eskandal, el Bifrost era una dimensión alternativa, de las muchas que creían que existían en el universo. En esa en particular se podía crear un puente de entrada y salida de la misma que, aun estando a una gran distancia, se podía recorrer en menos tiempo que si se hiciera en su dimensión normal. No llegaba a ser algo inmediato como una conexión cuántica, que por el momento tan solo habían empezado a dominar para comunicaciones de datos, pero era muy efectivo. De hecho, cuando se abría una apertura en el Bifrost en el origen, ya en el mismo momento en el destino, con el equipamiento adecuado, uno podía detectar que habría una salida. Y eso sin importar que la misma no fuera hasta días o semanas después. Le explicó que gracias a eso habían podido diseñar una sólida red de detección temprana, que llamaban NORNAS, que les permitía adelantarse a cualquier llegada de flotas enemigas. Si una nave desconocida intentaba entrar en el territorio de la Federación mediante un salto del Bifrost, al salir del mismo se encontraría con un inmisericorde comité de bienvenida de la Armada Boreal. Los Hekkar lo habían aprendido sangrientamente y ese era uno de los motivos por los que llevaban tanto tiempo sin intentar hacer un ataque directo a sus sistemas. Podían probar acercarse usando solo velocidad de curvatura, pero les llevaría una cantidad ingente de tiempo y aun así podrían ser detectados con años de antelación.


        A Luis todas esas explicaciones le maravillaban. Por ejemplo, cuando le explicó también el origen de esa tecnología. Eskandal comentó que inicialmente conocieron el Bifrost durante el Gran Exilio, puesto que la nave cosechadora Hekkar lo usó para desplazarlos. A pesar de ello, tuvieron que pasar treinta mil años hasta que lograron ser capaces de desarrollar sus propios módulos capaces de establecer puentes dentro del Bifrost. Lo cual llevaba a otro de los grandes misterios de la Valhalla y de toda la tecnología de Odín recién descubierta. Parecía que el Gran Padre había logrado dominar el Bifrost desde el primer momento y lo había mantenido oculto. Luis quería saber el motivo, pero ni siquiera Eskandal se atrevía a adivinar las razones.


        Viajar otra vez en esa dimensión alternativa era algo casi mágico. Pero claro, hacerlo supuso también volver a su rutina de ejercicios y entrenamientos. Pasada la euforia de pilotar un Falkr el bajón depresivo volvió a hacer mella en él. Y eso era algo que no escapaba a la vista de nadie.


        Luis se encontraba tumbado en la cama de su habitación, cuando llamaron a la puerta. Vio por la pantalla que se trataba de Eskandal, la dejó entrar.

      


      
        —Hola Luis, disculpa que te moleste. Sé que estás muy cansado, pero te he traído algo que creo que te va a alegrar —le dijo muy ilusionada mientras se acercaba a su cama.


        —¿De qué se trata? ¿Has descubierto algo nuevo del simbionte? —preguntó intrigado.


        —No, nada de eso. Aún sigo estudiando los datos de las pruebas que te he hecho. ¿Recuerdas todo lo que traías contigo cuando te rescatamos?


        —Ya sabes que no. Creo que tan solo lo que quedaba de mi ropa y me parece que la destruisteis.


        —Sí, pero antes de hacerlo, al palpar tu pantalón encontré algo. Me ha llevado tiempo pero creo que te encantará —dijo sacando un objeto de uno de los bolsillos de su mono de ingeniera.

      


      
        Luis se quedó estupefacto. No se lo creía.

      


      
        —¿Es mi teléfono móvil? —preguntó incrédulo.


        —Sí. He hecho varias modificaciones. Nada que vayas a notar externamente. Ahora la batería de energía no se gastará nunca y la carcasa es resistente a todo tipo de impactos y líquidos —explicó pletórica.


        —¿De veras? —preguntó mientras examinaba el móvil y lo encendía.


        —Sí, creí que te gustaría tener un recuerdo de Midgard y de tu gente de ahí —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


        —Yo, no sé qué decir. Gracias Eskandal —dijo Luis dándole un abrazo.


        —De nada, muchacho. Bueno te dejo solo, imagino que querrás intimidad para ver los recuerdos que tienes ahí —se despidió mientras salía por la puerta, sabedora de lo que contenía.

      


      
        


        Se quedó quieto mirando fijamente el móvil. Tras encenderlo había aparecido directamente su pantalla de inicio. Evidentemente, no tenía ningún tipo de cobertura. No se atrevía a hacer nada más. Al final, logró sacar valor y empezó a ver los mensajes no leídos. Las lágrimas empezaron a brotar cuando leyó los de Tristán y su familia, desesperados por no tener noticias suyas. Luego pasó a la galería de imágenes y se quedó paralizado. Tenía las fotos que había hecho el día de su cumpleaños. Había una de grupo, en la que salían todos, parecían tan felices. No se reconocía, era como si esa instantánea perteneciera a otra persona, a otro tiempo. Luego pasó a una con Eva y se desmoronó. Vinieron de golpe todos los recuerdos de esa noche, de su cadáver, del de Raquel. Rompió a llorar desconsoladamente mientras hundía el rostro en el colchón. Era incapaz de seguir viendo más fotografías de los seres queridos a los que había fallado tanto.


        Al día siguiente, Freya fue a buscarlo para acompañarle a la sala de entrenamiento con Bror.

      


      
        —¿Cómo has descansado? —le preguntó a Luis.


        —No he podido dormir apenas. Ayer Eskandal me devolvió mi teléfono móvil. Ver otra vez las imágenes y mensajes de mi familia y amigos ha sido muy duro. Freya, agradezco lo que intentas hacer por mí, pero no sé si puedo seguir con esta farsa.


        —¿Esta farsa?


        —Sí, de hacer creer a todo el mundo que soy especial. No quiero entrenar. No podríamos simplemente ir al bosque de la Valhalla y pasar el día ahí. Ese sitio me relaja, me recuerda a la Tierra.


        —Luis, lo siento mucho, pero no tengo tiempo para esto. No puedes seguir comportándote como un niño pequeño. Tienes que asumir tu destino de una vez y comprender que no puedo ser tu niñera constantemente. Mis hermanas y toda la Orden dependen de mí también —le reprochó con dureza.


        —Yo… —intentó balbucear él.


        —Entiendo que lo estás pasando mal, Luis, pero tienes que aceptarlo y superarlo. No podemos tener todos los días la misma conversación. Lo siento, vas a seguir con el entrenamiento aún más duro si es preciso —finalizó tajantemente.

      


      
        Él se quedó en silencio el resto del camino. Freya lo observaba con tristeza. No tenía claro sí se había pasado demasiado con él, pero creía que era la única forma de hacerlo reaccionar. Tenían que conseguir que avanzara como fuera. Baldur le había contado lo asombrado que se había quedado con su primera prueba de vuelo. Eso le había dado seguridad de que su nueva estrategia con Luis era la correcta. Estaba empezando a reaccionar y a demostrar sus habilidades innatas.


        Llegaron a la sala de entrenamiento. Ahí les estaban esperando Bror y dos einherjars más.

      


      
        —Huscarle, aquí tiene a su pupilo. Esmérese bien con él, hoy necesita una dosis doble de disciplina —le indicó ante la mirada atónita de Luis.


        —Así lo haré, dama Freya —contestó Bror.


        —Nos vemos más tarde, muchacho —se despidió Freya, sin dejarle ver la pena que sentía por tratarlo así.

      


      
        Durante las siguientes tres horas Luis sufrió una tribulación tras otra bajo la severa tutela de Bror y sus ayudantes. A pesar de los golpes y los insultos lo que más le dolía era la actitud de Freya. No entendía por qué tenía que tratarlo de esa forma. Y mientras tanto, no dejaban de despreciarlo, por más que intentaba esforzarse en seguir las órdenes que le daban sus entrenadores. Llegó un momento que su mente dijo basta, que no aguantaba más.

      


      
        —Ya está, no puedo más. Déjame en paz, Bror —imploró cayendo de rodillas al suelo agotado.


        —¡Aquí quien dice cuándo se termina soy yo! —gritó mientras se abalanzaba sobre él.

      


      
        Bror le propinó un puñetazo en el estómago que lo derribó en el suelo boca abajo.

      


      
        —¡Para ya, Bror! —gritó Luis.


        —Maldito cobarde. ¿Y tú eres el que nos tienes que guiar en el Ragnarok? —le preguntó irritado mientras le pegaba una patada en el costado.

      


      
        Luis se revolvió e intentó levantarse mientras se protegía con los brazos de los golpes que le caían. Los otros dos einherjars se pusieron al lado de Bror y fueron regalándole patadas también.

      


      
        —El pobre niño, que no puede vivir, que le han matado a sus amigos. Eres un fracaso y una decepción para todos aquellos que han muerto por tu culpa —le recriminó duramente.

      


      
        La imagen de Eva muerta volvió a dominar su mente mientras seguía recibiendo ataques, tanto verbales como físicos. No pudo contenerse y empezó a musitar su nombre. Eva, ella, que lo había querido tanto, que le había hecho tan feliz. Empezó a sentir una rabia, una furia primigenia, que inflamó toda su sangre desde el corazón hasta sus ojos…

      


      
        —No voy a parar hasta que desees haber muerto como esa Eva de la que no dejas de… —Bror se petrificó al momento.

      


      
        Luis alzó la mano agarrando su brazo con una fuerza sobrehumana, mientras todo su cuerpo era recubierto por su armadura azul. Sus ojos refulgieron con un color plateado mientras gritaba con una voz furiosa.

      


      
        —¡No eres quien para mencionar su nombre! —al decirlo la palma de la mano con la que tenía apresado a Bror se iluminó.

      


      
        Freya se encontraba con Brunilda hablando en el puente de la Valhalla cuando pudieron notar una explosión. Una alarma se disparó en una de las pantallas y ambas se quedaron paralizadas al contemplar la imagen que solo dejaba entrever humo y una conmoción.

      


      
        —Explosión en la sala de entrenamiento. No ha afectado a la estructura. Equipos de emergencia y de ingeniería acudan de inmediato —comunicó Skogul con premura.


        —Todo el mundo a los puestos de combate. ¿Ha sido un ataque externo? ¿Cómo ha sucedido? —preguntó Brunilda sin dar crédito a que les hubiesen podido coger por sorpresa.


        —Imposible, capitana, estamos navegando por el Bifrost. Nada podría habernos alcanzado. Ha sido una explosión interna —explicó Fruor.


        —Capitana, Luis estaba en la sala de entrenamiento… —informó Freya, preocupada.


        —Rápido, vamos hacia ahí. Skogul, informa a Alexandra y Eskandal que quiero verlas ahí ahora mismo.

      


      
        Las dos salieron rápidamente a la transfera dirigiéndose de inmediato hacia la zona del incidente. Al llegar, la imagen con la que se encontraron fue dantesca. El techo estaba completamente ennegrecido, como si hubiese recibido el impacto de un disparo de energía. A los lados estaban inconscientes dos de los einherjars, mientras que en el centro contemplaron a Luis de pie, con su armadura completa, dándoles la espalda, inmóvil. Frente a él estaba Bror tirado en el suelo de espaldas.


        Su cuerpo olía a quemado. Algo no parecía estar bien en su forma. Sus cerebros tardaron unos instantes en procesarlo. Su brazo derecho había desaparecido por completo. Tan solo quedaba un desgarro carbonizado donde debería haber estado su hombro. En el suelo, a su alrededor, creyeron identificar los restos ardientes de lo que debía haber sido su extremidad perdida.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 8: El sujeto X

      


      


      
        María Luces (NDTV): “La indignación y alarma crece entre los ciudadanos de Sevilla ante nuevos casos de desapariciones y robos en diferentes localizaciones cercanas al río de la ciudad. Muchas voces acusan a Black Fire, especialmente tras la revelación de que tenían detenidas ilegalmente a docenas de personas en sus instalaciones del Comando de Defensa de la Tierra. Hoy les vamos a contar la historia de Reyes, una chica de veinte años, cuya madre lleva buscándola semanas, tras no regresar a casa una noche que fue a correr por el río. Con ella ya son cerca de una docena los casos confirmados de personas desaparecidas en el último mes sin que la policía haya podido hacer nada al respecto. Desde Noticias Directo TV vamos a investigar este asunto a fondo para poder descubrir cuál es su paradero…”

      


      


      
        Ubicación desconocida.

      


      
        


        Arlequín observaba como se iban activando una a una las pantallas de los interlocutores de esa reunión. Le divertían esos encuentros, especialmente cuando sucedían cosas que los demás creían imprevistas, pero para él nunca había nada al azar. Todo estaba conectado. Siempre tenía planes de contingencia y caminos alternativos para asegurar los objetivos de la organización. Claro, él era el único elegido para poder conectarlo todo y a todos. Los demás actuaban de forma autónoma y limitada a sus competencias. Todos se creían mejores que él, todos se creían con más poder. Ilusos. Él era el que había sido elegido desde antes de su nacimiento para dirigirlos a todos. Poco importaba que creyeran que era un mero peón. Al fin del día todos actuaban bajo sus órdenes sin osar rechistar lo más mínimo. Ese era el verdadero poder, el conseguir doblegar a gente con más recursos y posición que uno. Esa era la Pura Verdad.


        Ya habían llegado todos los convocados, Alfil, Rey, Reina, Torre, Caballo, Oráculo, Puente, Prisma y Bandera. Cada uno de ellos representaba una de las ramas de su organización. Cada uno de ellos era el símbolo de su infiltración en todos los estamentos de la sociedad internacional. Y él, Arlequín, era el eje que los vertebraba a todos.

      


      
        —Señoras, señores, gracias por asistir a esta convocatoria extraordinaria. En el orden de la misma tenemos para tratar las conclusiones tras la primera fase de la campaña de Sevilla y el inicio de los nuevos proyectos derivados de la misma —anunció a todos.

      


      
        En su organización eran muy celosos de la privacidad y seguridad. Esas habían sido las claves de su éxito durante los pasados siglos. Nadie conocía su existencia. Nadie era consciente de que cuando actuaba lo hacía bajo su voluntad. Incluso en una conexión con ese nivel de encriptación, seguían manteniendo los rostros ocultos y las voces distorsionadas. Toda precaución era poca. Esa era una de las máximas de Arlequín.

      


      
        —Espero la aclaración que se me ha negado hasta ahora sobre el fiasco de su operación en Sevilla —exigió Reina.


        —¿Fiasco? Ha sido un éxito absoluto queridos compañeros. Los resultados de la misma van a adelantar nuestros planes varias décadas —afirmó rotundo Arlequín.


        —¿Cómo puede decir eso? Rey y, puede que todos nosotros, se ha visto completamente expuesto —intervino Puente.


        —¿Expuesto? ¿Por un incidente en el CDT provocado por un coronel que actuaba sin autorización? No se preocupen, está todo previsto. Sí, es cierto que han quedado algunos cabos sueltos y que se han sufrido algunas bajas humanas. Algo que todos lamentamos, Rey —dijo Arlequín dirigiéndose a él.


        —Mis hombres son soldados que luchan hasta el final. Dicho esto, yo también espero pacientemente que me aclare cómo vamos a limpiar la imagen de mi grupo. Esto podría hacerme perder numerosos contratos. Lo cual afectaría a nuestra operatividad a escala global —expuso Rey.


        —Alfil, Oráculo y Prisma han estado trabajando en ello desde el primer día. Le pasarán los detalles luego, pero no hay nada de qué temer. Lo importante es que hemos logrado sustraer suficiente información y material para iniciar grandes proyectos, queridos compañeros —anunció pletórico.


        —¿Qué proyectos? —preguntó Bandera.


        —Los conocerán a su debido tiempo. Tan solo deben saber que nos permitirán, no solo mantener nuestra hegemonía, sino potenciarla hasta niveles insospechados.

      


      
        Siguieron con la conversación durante media hora más, repasando todos los detalles de la operación de Sevilla. Al final, Arlequín despidió a todos menos a Oráculo.

      


      
        —Oráculo, tenemos que hablar sobre su nueva inversión —le dijo suspicaz.


        —Es una apuesta personal, todavía no tiene nada que ver con nosotros.


        —Y tanto que tiene que ver. Sobre todo, si no consigue tenerla bajo control —advirtió.


        —Sé muy bien cómo hacer mi juego, Arlequín. A estas alturas no voy a tolerar que nadie me dé lecciones. Mi inversión tiene un gran potencial, pero hay que cuidarla sutilmente. Al final, como han hecho otros antes, terminará siguiendo nuestro guion sin que se dé cuenta —quiso aclarar.


        —Más le vale, porque si sigue haciendo preguntas voy a ser yo quien tome cartas en el asunto. Espero no tener que volver a hablar más de esto con usted. Por la Pura Verdad —cortó la comunicación Arlequín.

      


      
        Se rio para sí pensando en la cara que se le tenía que haber quedado a ese vejestorio británico. Sabía que lo que más odiaba en el mundo era no poder tener la última palabra en una conversación. Se bebió un sorbo del burbon de cuarenta años que tenía en la mesita de al lado. Volvió a repasar los documentos que le habían pasado. Ante sí tenía en una pantalla uno de los informes de Korsakov, mientras que en otra los esquemas del diseño de un nuevo prototipo. La ambición lo embriagó momentáneamente mientras soñaba despierto con todo lo que podrían hacer con él…


        

      


      
        ###

      


      


      
        40º 44’ 54” Norte, 73º 58’ 6” Oeste.


        Sede de la Organización de las Naciones Unidas.


        Sala del Gabinete de Crisis de la ONU.


        

      


      
        El primer punto de la sesión extraordinaria lo había marcado el designar un nombre a los alienígenas del 2012 UA. Todos coincidían en que necesitaban una forma común para referirse a los nuevos enemigos de la humanidad. Al final, tras muchas deliberaciones se decidió usar el término Oscuros, ya que los cuerpos recuperados de los alienígenas tenían en común el uso de armaduras de metal oscuro. Esa fue la parte sencilla y rápida del día. Lo siguiente fue lo sucedido en el Centro de Defensa de la Tierra con Black Fire.


        Durante más de dos horas Jack expuso a todos los integrantes del gabinete de crisis de la ONU y del Consejo Permanente por la Defensa de la Tierra las pruebas recopiladas sobre Black Fire. Había tenido que beber mucha agua mientras lo hacía. Todavía tenía secuelas en su garganta, por todo el humo inhalado durante la explosión incendiaria en los módulos de Black Fire. Era increíble que hubiesen podido salir con vida de ahí y salvar a toda la gente retenida.


        Robert P. Gilles le había felicitado y confirmado su respaldo por la decisión de intervenir antes de recibir la autorización. Su premura había salvado vidas, le había dicho. A Jack no le consoló, sentía que había sido una victoria muy agridulce. Sí, habían logrado demostrar que Black Fire había montado una operación paralela y conseguido cancelarla. Sí, habían rescatado a Tristán y a todos los detenidos ilegalmente. Eso le alegraba, pero no encontrar ni rastro de Luis y tener la sospecha de que habían sustraído una cantidad indeterminada de restos del 2012 UA era algo intolerable para él. Por no mencionar la baja que habían sufrido.


        Aún más irritante era ver que a pesar de todos los datos, pruebas gráficas y testimonios presentados, tenía la sensación de no estar convenciendo al comité que lo escuchaba. No era un ingenuo, sabía que Black Fire no se lo iba a poner nada fácil, pero lo que había expuesto era de tal contundencia que nadie podría albergar dudas.


        Claro, que ellos habían reaccionado muy rápido. Primero con su comunicado de repliegue. Luego, tachando de lamentable accidente la explosión en sus módulos, achacado a la intromisión de personal no autorizado y ajeno a Black Fire. De hecho, lo acusaban a él como responsable directo de las pérdidas humanas entre su personal. Evidentemente, no habían hecho ninguna alusión a que sus hombres abrieron fuego, ni de que habían matado a uno de los miembros de su UAR. Al menos tenía la satisfacción de haber hecho que el mismísimo Emeret King, presidente de Black Fire, tuviera que aceptar declarar ante la comisión.


        Cuando finalizó su turno Jack regresó a su asiento y contempló con frialdad como King se colocaba en el estrado para hablar. Tras saludar a los integrantes del comité y dedicarle una sonrisa burlona empezó su declaración.

      


      
        —He de empezar mostrando mi más rotunda perplejidad frente a lo que hoy se está diciendo aquí. Creo que nunca en nuestra historia reciente se ha podido vilipendiar tan gravemente a una organización que tanto se ha desvivido, solidariamente, con una catástrofe tan masiva. Cuando los alienígenas atacaron Sevilla, masacrando a sus ciudadanos inocentes y el gobierno español activó el protocolo Claymore, fue Black Fire el único contratista privado que se ofreció a ayudar gratuitamente. Sí, gratuitamente, porque todo el operativo montado ha costado más de mil millones de dólares que hemos puesto de nuestro bolsillo. Todo para ayudar a mantener el orden, evitar el caos y el pillaje que no podían evitar las fuerzas de seguridad. Black Fire es el objeto de una campaña de difamación calumniosa. Esto es una auténtica vergüenza. Lo más triste de esto, no es solo que mi organización haya dilapidado ingentes cantidades de recursos, sino que ha sufrido pérdidas humanas incuantificables. Y todo por decisiones prematuras de personas sin experiencia en este tipo de situaciones —dijo mirando directamente a Jack—. El coronel Preston, Dios me libre de menospreciarlo, es todo un referente en nuestras fuerzas aéreas, pero coincidirán conmigo en que nunca ha tenido un mando como el que se le ha adjudicado en el CDT. Hoy nos ha presentado una película, con pruebas falsas y testimonios sesgados, con la que intenta tapar la verdad. Y esa verdad es ocultar su incompetencia al frente de unas instalaciones que son críticas para la supervivencia de la humanidad…

      


      
        Jack no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Robert P. Gilles le hizo un gesto para que se calmara. Sin darse cuenta llevaba un tiempo apretando con fuerza sus puños. No podía creer que King tuviera tal desfachatez de hacer una exposición así, tan plagada de mentiras. El resto de su alocución versó sobre todo lo bueno que había hecho Black Fire y justificar su repliegue. Frente a las preguntas sobre las personas apresadas alegó que eran sujetos de interés que habían podido tener contacto con los alienígenas, que se los aisló por su seguridad. Es más, tuvo la desfachatez de explicar que habían solicitado un protocolo de cuarentena y tratamiento a la OMS y al mismo CDT sin éxito. En lo referente a las acusaciones de restos de la nave alienígena sustraídos respondió que era pura mentira, que no había ninguna prueba fehaciente de que se hubiesen llevado nada. En todo momento King se mostró muy indignado, interpretando a la perfección su papel, tal como juzgó Jack.


        La jugada le salió bien, a pesar de las presiones de Robert P. Giles y otros integrantes del CPDT. Al final, todo quedó en una reprimenda severa a King y Black Fire, advirtiendo de que se iba a hacer una auditoria completa de su intervención en Sevilla. Nada más, Jack no se lo podía creer. Había solicitado expresamente que se investigaran todos los vehículos que habían abandonado el CDT, las bases de Black Fire, todo. En cambio, se iban a ir de rositas y sin que pudieran recuperar nada de lo robado. Era por estas cosas que Jack odiaba tanto la política y la burocracia. El sistema le parecía completamente viciado. Se levantó de su asiento junto a Robert P. Giles y abandonaron la sede de la ONU.

      


      
        —¿Cómo puede quedar esto así? —le preguntó a Robert P. Gilles en el coche camino del aeropuerto.


        —La maldita política Jack, la maldita política. Si te soy sincero no me esperaba este cambio de opinión de ciertos miembros del comité. Algo muy raro ha pasado.


        —¿Entonces, qué hacemos ahora?


        —Va a tener que buscar más pruebas, irrefutables y contundentes. Tenemos que verificar nuestras sospechas de que Black Fire es solo un peón de algo más grande. Hay que lograr llegar hasta la verdad y desenmascararlos.

      


      
        Jack asintió. Sentía que la tarea se le quedaba grande. Él entendía de manejar soldados, aviones de combate y estar en el fragor de la batalla. Lo que le estaba planteando era algo a una escala mareante. Y es que eran tantos los frentes que tenían abiertos…

      


      
        ###

      


      


      
        37º 20’ 4” Norte, 5º 58’ 21” Oeste.


        Hospital Vigil de Quiñones, habitación 1201.

      


      
        


        Abrió los ojos pesadamente. Tan solo era capaz de ver el techo blanco. Todavía se sentía muy agotado y le fatigaban las continuas pruebas a las que le sometían. Cada vez que veía una aguja se ponía de los nervios y tenían que sedarlo. Les había cogido pánico. Por suerte, ver el rostro de sus padres le había aliviado. Escuchar su voz y sus lágrimas derramarse sobre su cara le dio la tranquilidad de que no se encontraba en un sueño, sino que todo era real.


        Su memoria era muy confusa sobre lo que había sucedido. Tan solo recordaba estar en la maldita camilla de operaciones, escuchar unas explosiones, el rostro de una chica muy guapa y poco más. Los días siguientes habían sido como un espejismo, no era consciente de qué era real y qué no. Lo único inamovible era que sabía que estaba a salvo en un hospital militar y que sus padres lo visitaban todos los días. La gran duda seguía siendo el paradero de Luis, nadie le había querido decir nada. Creía ver en sus rostros la creencia de que estaba muerto, pero algo en su interior le decía que seguía vivo. Lo que no entendía es por qué no estaba con ellos, por qué le había abandonado cuando más lo necesitaba…


        En el pasillo, Isabel y Guillermo estaban hablando con el comandante Juan Aguilera y el coronel Daniel Hidalgo. Se encontraban alejados unos diez metros de la habitación de Tristán, cuya puerta estaba custodiada por dos soldados de la policía militar.

      


      
        —Hemos aumentado la seguridad. Tenemos a diez hombres solo en esta planta, dos de ellos son de la nueva unidad de acción rápida del coronel Preston, y hemos colocado francotiradores en la azotea y en los edificios de enfrente —explicaba el coronel Hidalgo.


        —Coronel, toda precaución es poca. Con el operativo que montaron para secuestrar y retener a mi hijo dudo que no intenten algo descabellado para volver a llevárselo —argumentó Guillermo.


        —Guillermo, permíteme, tendrían que estar muy locos para intentar asaltar el hospital. Hemos reforzado los controles de acceso y desplegado una unidad de la infantería mecanizada abajo. Nadie se va a llevar a Tristán —intentó tranquilizarlos Juan.


        —¿Se sabe ya qué es lo que le han hecho a mi niño? —preguntó Isabel, cuyas ojeras eran muy visibles.


        —No, sabemos que le hicieron pruebas médicas de alto nivel. Esa gente tenía hasta un secuenciador genético. Pero desconocemos por qué tenían un interés particular en Tristán —respondió el coronel Hidalgo.


        —¿Y sobre Luis?


        —Nada, absolutamente nada. No hay ningún indicio ni testimonio que nos haga pensar que estaba ahí. Quizás lo tengan retenido en otras instalaciones. Aun así, siento ser yo el que lo diga, pero quizás deberíamos empezar a considerar la posibilidad de que… —empezó a decir el coronel Hidalgo.


        —¡No! No quiero oírlo, no. Si Luis estuviese muerto lo sabría. ¡Soy su madre! Sigue vivo, lo sé. Está esperando que lo encontremos —rompió a llorar desconsoladamente Isabel.


        —Tranquila, amor —intentó consolarla Guillermo mientras la abrazaba.


        —Isabel, Guillermo, tenéis mi palabra. Estamos haciendo todo lo posible. He hablado con Jack y va a revisar todas las grabaciones y pruebas halladas en la zona donde se vio a Luis por última vez. Descubriremos qué ha sido de él —afirmó rotundo Juan.


        —Gracias, lo sé. Pero esta espera y la duda nos están destrozando por dentro —dijo agradecida Isabel, mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo.

      


      
        El médico de Tristán se acercó y les hizo un gesto para hablar con ellos.

      


      
        —Bueno, el coronel Hidalgo y yo tenemos que irnos. Nos esperan en la base. Os mantendremos informados ante cualquier novedad.

      


      
        Se despidieron, y al irse los dos militares, el médico llegó hasta ellos con una carpeta en la mano.

      


      
        —Buenos días. Tengo los resultados de las últimas pruebas.


        —¿Y bien? —preguntó Guillermo.


        —La buena noticia es que Tristán se recuperará. Tan solo necesita tiempo y rehabilitación.


        —¿Y las malas?


        —Los análisis indican que ha sufrido una pérdida masiva de plasma y médula. Lo cual demuestra lo que ya creíamos por las diferentes punciones que hemos encontrado en su cuerpo. Lo hemos cogido justo a tiempo, una extracción más y probablemente su cuerpo no lo hubiese soportado.


        —¿Pero por qué querrían hacer algo así? —preguntó Isabel.


        —Sinceramente, no lo sé. Quien ha hecho esto es un auténtico carnicero. Si me dejan aventurarme, viendo lo que le han hecho, creo que tenían especial interés en el código genético de Tristán. Ahora, ¿qué esperaban encontrar? No tengo la menor idea. Le hemos hecho una prueba completa y no hay nada extraño en su ADN.


        —¿Hay algún experto al que podamos consultar? —inquirió Guillermo.


        —Tenemos gente muy capacitada aquí en Sevilla, pero quiero pensarlo. A ver qué nombres se me ocurren y así ustedes podrán decidir.


        —Está bien —aceptó Guillermo.


        —Otra cosa, sobre Tristán. Si les soy sincero no me preocupan sus heridas físicas. Es un chaval joven y fuerte, se va a recuperar pronto. Lo que sí me tiene consternado es su salud mental.


        —¿A qué se refiere? —preguntó asustada Isabel.


        —El chico ha pasado por una pesadilla. Ahora mismo todavía está muy atontado por los sedantes y las pruebas, pero en cuanto pase esta fase me temo que va a sufrir de estrés post—traumático. Creo que sería recomendable que recibiera tratamiento psicológico desde el primer día en que se encuentre físicamente mejor —les recomendó.


        —¿Quiere decir que puede haber enloquecido? —Isabel se estaba poniendo nerviosa.


        —No, no. La gente oye la palabra psicólogo y ya piensa en loqueros y manicomios. No, Tristán no está loco. Pero al igual que su cuerpo, la mente también ha sufrido mucho durante su cautiverio. También requiere de una atención específica para que pueda volver a ser un chico normal lo antes posible. Piénsenlo y ya me dicen algo, tengo una colega especializada en casos así.


        —De acuerdo, lo haremos. Muchas gracias doctor —lo despidió Guillermo.

      


      
        Isabel volvió a abrazar a Guillermo antes de que se acercaran a la habitación. Entraron y vieron a Tristán otra vez dormido. No podían siquiera imaginar por todos los tormentos que había pasado su pequeño. Isabel lo besó en la frente mientras Guillermo hablaba con los dos soldados.

      


      
        —Descansa pequeñito, pronto volverás a casa —le susurró Isabel.

      


      
        Salió con Guillermo y bajaron a la planta de abajo, donde estaban hospitalizados los civiles que habían estado retenidos ilegalmente por Black Fire en el CDT. Llegaron hasta la puerta de la habitación 1115. Isabel llamó y oyeron que les invitaban a entrar. Al hacerlo se encontraron con la madre de Eva[27] (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes), Luisa, terminando de desayunar. Tal como les había contado Juan, cuando la encontraron estaba muy débil, pero sin ninguna lesión grave. Habían juzgado dejarla en observación mientras recuperaba fuerzas. Además, así podían garantizar mejor su seguridad. De hecho, habían hecho lo mismo con todas las personas liberadas.

      


      
        —Isabel, Guillermo, que alegría veros —los recibió ella.


        —Hola cariño, veo que ya estás mejor —dijo ella dándole un abrazo en la cama.


        —Mejor… Todo lo mejor que puede estar una madre que ha perdido a su hija y ni siquiera ha podido contemplar su cuerpo por última vez —se lamentó Luisa.


        —No sabes cómo lo sentimos —intentó consolarla Guillermo.


        —No es culpa vuestra. Además, vosotros también tenéis vuestra carga con la ausencia de Luis. Al menos habéis podido recuperar a Tristán.


        —Necesitamos saberlo, ¿qué fue lo que te preguntaron? ¿Por qué te detuvieron? —preguntó Guillermo.


        —No lo sé, fue todo muy loco. Fui a hablar con Santiago, uno de los compañeros de Eva y Luis, que estuvo en el cumpleaños y… ¡Ay dios mío! —gritó al recuperar el recuerdo de la conversación con Santiago.


        —¿Qué sucede, Luisa? —preguntó alarmada Isabel.


        —Por Dios bendito, perdonadme. Me tenéis que perdonar os lo suplico —imploró llorando.


        —¿Perdonar el qué? —quiso saber Guillermo, quien también se estaba poniendo nervioso.


        —Santiago me contó lo que pasó con Luis. ¡Se lo llevaron! Me acaba de venir a la memoria, con todo lo que ha pasado. Eso mismo fue lo que me querían sacar esos hombres que me secuestraron.


        —¿Quién se lo llevó? ¿Black Fire? —siguió preguntando Guillermo.


        —No, no, sé que va a sonar a locura. Ni yo misma me lo creo. El chico me dijo que lo último que vio, tras ver a mi Evita muerta, fue como unas figuras metían a Luis dentro de una especie de nave y luego esta despegaba —confesó mientras no dejaba de llorar.


        —Guillermo, nuestro niño sigue vivo —dijo esperanzada Isabel.


        —Eso espero, pero ahora sí que ya no sabemos dónde está —dijo él para sí mismo.


        —Yo, lo siento, tendría que haber sido lo primero que hubiese dicho cuando me rescataron, pero tantas preguntas, los golpes, y yo solo podía pensar en mi niña muerta. Aún no me han dicho si lograron encontrar su cuerpo en el lugar donde nos tenían retenidos —siguió disculpándose y llorando.


        —Tranquila, tranquila. Es normal, lo importante es que por fin lo has recordado. Muchas gracias —la consoló Isabel.


        —Tengo que hablar con Jack Preston de inmediato. Disculpadme —dijo Guillermo saliendo.

      


      
        Le temblaban las manos mientras intentaba iniciar la llamada. No entendía nada. Por qué unos extraterrestres se querrían llevar a su hijo. Habían sido los atacantes de la ciudad, o bien los que les habían salvado. Tantas incógnitas empezaron a provocarle punzadas de dolor en el corazón. Intentó calmarse, inspiró, expiró, recordó su entrenamiento y disciplina. Encontró el contacto de Jack, le dio a la opción de llamar. No, no iba a perder el control, él era el coronel Guillermo Odén y por sus ancestros que iba a dar con el paradero de su hijo.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Despacho del coronel Jack Preston.

      


      
        


        Jack no podía quitarse de encima la sensación de culpa. Tras regresar a Sevilla había intentado poner en orden todo el caos que había causado Black Fire, pero sin mucho éxito. Todo eso le había distraído de una de sus tareas principales, revisar todas las pruebas y datos de la noche del #DesastreSevilla. Había retrasado e ignorado durante días las peticiones urgentes de Inteligencia Militar de reunirse para que le mostraran datos prioritarios.


        Cuando recibió la llamada de Guillermo el día anterior, para compartirle la revelación que les había hecho la madre de Eva Gálvez, la compañera de estudios de Luis, se maldijo. Le había prometido encontrar al chico y, aunque era conocedor que había desaparecido en una de las zonas más calientes de esa noche, no había podido sacar tiempo para investigarlo a fondo.

      


      
        Ante sí tenía a un oficial español de Inteligencia Militar, responsable de la transcripción de una serie de vídeos encontrados en una cámara en la zona de la Alameda de Hércules[28] . Le habían informado que era una prueba contundente que contenía imágenes reveladoras tanto de los alienígenas hostiles como de los misteriosos aliados.

      


      
        —Y bien, qué tenemos aquí —preguntó Jack.


        —Se trata de los archivos contenidos en la prueba #SVQ547, encontrada en el sitio de interés #213, en la zona conocida como la Alameda de Hércules, mi coronel —informó el oficial.


        —¿Por qué son tan importantes?


        —Verá, mi coronel, son las grabaciones hechas por unos jóvenes que se desplazaron desde el centro de la ciudad hasta la Alameda de Hércules. Al principio creía que no tenían interés, ya que solo mostraban la batalla, y eso ya lo tenemos sólidamente documentado, incluyendo lo sucedido en la avenida Constitución. La cuestión es que al final captaron varios sucesos sorprendentes. Es mejor que lo vea, son los archivos DSC20121019 01 a 11 —dijo mientras empezaba a reproducir el primero.

      


      
        Tal como le había dicho, las imágenes mostraban una fiesta de chicos en edad universitaria. Como eran testigos de las primeras explosiones y de su huida inicial. Jack se estremeció al ver como uno de ellos, al que llamaban Roge, moría por el disparo de una araña. La imagen le recordó por un instante a Derek y James. Después, el grupo se separaba y tan solo continuaban el cámara y una chica, que era estudiante de medicina y quería encontrarse con su novio, Santiago. Su periplo seguía por todo el centro hasta llegar a la zona de la Alameda de Hércules, ahí Jack abrió los ojos al contemplar la imagen de la nave de transporte de los Oscuros. Era la primera noticia que tenía de que hubiese habido un despliegue terrestre de esos seres humanoides dentro de la ciudad. Hasta el momento creía que solo habían posicionado arañas y nada más. De hecho, la constatación de cómo eran los alienígenas no la habían tenido hasta que se llevó a cabo la operación Martillo Nocturno.


        Lo siguiente fue ver el encuentro con el grupo de la policía nacional y como los seguían. Fue entonces cuando a Jack casi se le paró el corazón. Cuando vio al Oscuro alzar a un chico que, no podía ser, era Luis. Luego hubo la refriega con los policías, con la activación de la nave de transporte que los despedazó. Jack estaba temblando, no sabía si de nervios o de qué. No entendía por qué los Oscuros tenían un interés por él. Verlo llorar y vomitar, le indignó completamente.

      


      
        —¡Pero qué coño! —no pudo reprimir exclamar Jack.

      


      
        De la nada aterrizó una figura carmesí, a la vez que las cabezas de los dos guerreros Oscuros eran vaporizadas por destellos de energía. Cuando vio como decapitaba al Oscuro que sostenía a Luis y luego le cortaba los brazos y partía en dos, como si fuera mantequilla, no pudo creerlo. Observó cómo se agachó para cubrir a Luis y después la explosión que acabó con el transporte de los Oscuros. Cuando la cámara pudo volver a enfocar le permitió ver como cogían a Luis y se lo llevaban hasta una nueva nave que acababa de aparecer. Un momento, reconoció a esa nave. Era a la que habían dado apoyo Kira y él durante la batalla. Tenía sentido, comprobó los códigos de tiempo y los comparó con los de las grabaciones de su caza. Sí, no había duda, era la misma nave.

      


      
        —Quiero todas las pruebas, grabaciones, artefactos relacionados con el sitio de interés #213 —ordenó al momento al oficial de Inteligencia Militar mientras se levantaba.


        —Discúlpeme, mi coronel, pero debería seguir viendo lo que queda de vídeo.


        —Ahora no, esto es crucial. Recopílelo todo y envíemelo a mi sistema. —ordenó Jack mientras salía a toda prisa.

      


      
        Necesitaba informar a Robert P. Gilles de esta revelación, ya que esto lo cambiaba todo. Luis y su familia acababan de convertirse en una prioridad absoluta para ellos. Desconocía todavía los detalles pero en su cabeza empezaba a forjarse la descabellada idea de que en realidad el #DesastreSevilla no había sido un intento de invasión o ataque fortuito, sino una elaborada operación para capturar a un ser humano específico. Alguien, que por la razón que fuera, tenía que ser crucial para esos seres y también para los que lo salvaron. Conocer la respuesta podría suponer la diferencia entre sobrevivir o no a la siguiente batalla. Lo sentía por Guillermo e Isabel, pero tendrían que esperar aún un poco antes de que les pudiera contar la verdad.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 24’ 25” Norte, 6º 0’ 18” Oeste.


        Sede del News Media Group Corporation (NMG Corp.) en Sevilla.


        Despacho de María Luces.

      


      


      
        María se sentía agotada, pero por primera vez en muchos días plenamente satisfecha. Por fin tenía lo que tanto había ansiado, pruebas fehacientes contra Black Fire. Había corrido muchos riesgos y casi le había costado un susto muy serio. Pero lo tenía en sus manos. Grabaciones que demostraban como operativos de Black Fire habían sustraído los restos de una de las arañas para cargarlos en un camión que, tras llegar al CDT, salía a los dos días camino del puerto de Algeciras. Allí, otra grabación demostraba que habían descargado esos mismos restos en un contenedor de carga en un barco mercante, propiedad de una empresa panameña, que no era más que la tapadera de una de las empresas filiales de Black Fire.


        Le había llevado mucho tiempo y había tenido que tirar de amigos, influencia y hasta de sobornos para poder atar todas las piezas del puzle. Pero por fin tenía una prueba definitiva contra Black Fire, que validaría el reportaje que estaba preparando contra ellos. Todavía no se atrevía a publicarlo, ya que tras lo sucedido dos noches antes, cuando un vehículo intentó echarla de la carretera, le dio a entender que se estaba jugando mucho más que su puesto en el canal. Sin duda, alguien había querido enviarle un aviso muy claro de que lo dejara estar. Todo a pesar de sus precauciones, dando esquinazo al chófer y la escolta que le había puesto el canal, bajo órdenes directas de Albert Dougherty. Un amigo suyo la había estado llevando de un lado a otro. Pero claro, tras ese incidente se acobardó y le dijo que ya no podía ayudarla más. No podía culparle, no era su guerra, pero sí la suya.


        Cada vez se daba más cuenta que alguien estaba intentando frenarla, sutilmente al principio, pero últimamente más agresivamente. Tenía que pensar una forma de conseguir un respaldo superior, alguien que le pudiera garantizar su seguridad mientras llevaba a cabo su labor.


        Por otro lado, estaba frustrada por su nulo avance en la investigación de las recientes desapariciones en Sevilla. Estaba completamente convencida de que Black Fire estaba detrás, pero no había conseguido encontrar ningún indicio que lo respaldara. Incluso había logrado entrevistar a uno de los retenidos en el CDT, pero no reconoció a ninguna de las personas de las que desconocía su paradero. Su mente no paraba de darle vueltas al asunto, pero siempre se encontraba con el mismo muro infranqueable. Quizás tendría que empezar de cero y plantearlo como desapariciones normales, sin dejarse contaminar por prejuicios previos. Así, a lo mejor, con un nuevo enfoque podría encontrar alguna pista sólida sobre el destino de esas personas. Eran más de diez en el último mes. Además, también estaban los robos en diferentes almacenes y tiendas en la misma parte de la ciudad. Al principio pensó que estaban relacionados con Black Fire, luego creyó que era cosa de ladrones de poca monta, pero, y si todo estaba relacionado. Algo no terminaba de encajar. Estaba cansada, pero cogió sus cosas y decidió recorrer otra vez la zona de las desapariciones, todas cercanas al río, a ver si conseguía acceso a alguna cámara que hubiese captado algo.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Taller de desarrollo experimental 021.

      


      
        


        Kira estaba entusiasmado. No solo parecía que los procesos en el CDT empezaban a funcionar, sino que, casi por azar, habían empezado a encontrar aplicaciones prácticas muy rápido. Por si fuera poco había conocido a varios ingenieros fascinados por escuchar todo sobre su participación en la batalla de Sevilla. Creían que él podía darles un punto de vista diferente para desarrollar nuevos sistemas y armamento, más allá de la utilización de tecnología alienígena. Y así, casi sin darse cuenta fue como empezaron a gestar juntos la idea del MMC[29].


        Todo había empezado cuando Kira relató la imposibilidad de derribar a las arañas, debido a su escudo. Explicó que había descubierto que si lograban impactar con uno o varios misiles a la vez, podían al menos desviar su trayectoria y dejarla vulnerable para otros ataques. Como los realizados por las armas de energía de los cazas de sus misteriosos aliados.


        Uno de los ingenieros, de los más jóvenes, le interrumpió. Les contó que desde pequeño le había encantado el anime japonés. En especial las series de ciencia ficción con robots y batallas espaciales. En muchas de ellas era típico ver que los cazas o robots pudieran disparar multitud de misiles guiados para acabar con muchos objetivos a la vez. Eso, con lo que Kira había contado, le había dado una idea.

      


      
        —Bien, aquí en el CAE, bueno en el CDT, con el proyecto Hermes, estábamos desarrollando un sistema de captación de blancos en tiempo real. Su objetivo era poder captar cualquier objeto, por pequeño que fuera, que pudiera acercarse al transbordador espacial. Ya sabe, un pequeño meteorito, los restos de un cohete, etc. El sistema combina un radar de nueva generación, un sensor láser y una cámara óptica de millones de nano sensores, todo coordinado por una inteligencia artificial. En pocas palabras, con captar el objetivo por un instante el sistema ya no lo pierde de vista sin importar lo que haga.


        —¿Y eso cómo nos podría ayudar?


        —Su diseño inicial está planteado para el prototipo del Hermes, ¿pero y si pudiéramos fijarlo a una plataforma móvil? Un misil, por ejemplo, que a su vez tuviera en su interior múltiples cabezas explosivas guiadas. Algo parecido a un ICBM[30] cargado con VRMI[31], pero muchísimo más pequeño. Ahora mismo no sabría indicar que tipo de carga explosiva sería la adecuada. Pero bueno, da igual, a lo que voy. Imagínese que usted pilota su caza, fija con nuestro, llamémosle Sistema de Captación de Blancos Inmediatos, SCBI, a una araña. Bien, una vez fijada, usted dispara el misil, y este cuando está a distancia de acción, despliega múltiples misiles que siguen diferentes trayectorias hasta impactar en ella, o en más de una. ¿Algo así podría suponer una ventaja notable no?


        —Claro que sí… —admitió Kira, casi babeando al imaginar un arma así en el Fénix.

      


      
        La idea inicial, sacada de la ciencia ficción, había dado forma a un primer diseño de prototipo. Algo con lo que se iba a poder trabajar en el CDT, pero también Kira iba a poder usarlo en Groom Lake en el proyecto Fénix, con la ayuda del Laboratorio de la USAF.


        Acababa de escribir su informe para Robert P. Giles, cuando Jack lo llamó para que fuera a verlo a su despacho. Cuando llegó le puso al día sobre todo lo que había descubierto en relación a Luis. Kira no pudo dar crédito de que el muchacho hubiese sido capturado por sus misteriosos aliados.

      


      
        —Entonces, ¿es más que probable que Luis ya no se encuentre en la Tierra?


        —Eso me temo —contestó resignado Jack.


        —Hay que averiguar a dónde se lo han llevado. Tenemos que aprender más sobre ellos y los Oscuros —concluyó categórico Kira.


        —Así es, voy a necesitar tu ayuda para repasar todos los informes de Inteligencia Militar. Black Fire nos ha estado desviando demasiado de nuestro foco. Aunque no debemos perderlos de vista tenemos que centrarnos en nuestra misión principal.


        —Cuenta conmigo, Jack. ¿Se lo has contado ya al coronel Odén?


        —Le he llamado esta mañana para que venga ahora.


        —Creo que por un lado le va a alegrar, pero por el otro va ser un duro golpe. Seguir con la duda de dónde está su hijo… —aventuró Kira.

      


      
        Jack asintió apesadumbrado. Robert P. Giles le había autorizado a compartir la información con Guillermo, pero este tenía que comprometerse a no revelarla a nadie más por el momento. Al menos mientras decidieran que hacer con Tristán. Tras la revelación de que Luis había sido el motivo del ataque a Sevilla, el secuestro de Tristán por parte de Black Fire empezó a tomar sentido. De alguna manera habían atado cabos antes que ellos y creían que el chico, siendo el hermano pequeño de Luis, podría tener alguna explicación sobre por qué era especial. Por lo pronto, había decidido doblar la seguridad alrededor de Tristán, asignando a la mitad de la UAR Relámpago.


        El comandante Cuenca y sus hombres se habían merecido ganar el sobrenombre tras su actuación en el CDT. Se sentía muy satisfecho por su desempeño, aun a pesar de tener que lamentar una baja. El resto había sufrido heridas de poca consideración, la mayoría por quemaduras y contusiones tras la explosión. Estaba convencido de que con un poco de tiempo y el nuevo material que estaban diseñando y preparando para ellos, se convertirían en la unidad militar de referencia. Ellos serían los que servirían de ejemplo para las nuevas unidades de combate que se formaran en el CDT.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 24’ 41” Norte, 6º 0’ 2” Oeste.


        Escuela de Ingenieros de Sevilla.

      


      
        


        Estaban todos reunidos en una mesa de la cafetería. Era la primera vez que volvían a estar todos juntos después de lo sucedido en esa fatídica noche. El profesor Alfonso Galiano los había convocado para discutir sobre su futuro y contarles sus progresos para intentar reincorporarlos en el CDT.


        Eran pocos, muy pocos. Santiago observaba con tristeza. Estaba sentado, con la muleta a un lado. Todavía le dolía mucho la pierna rota, pero le habían dicho que el hueso estaba soldando bien y que en poco tiempo, con mucha rehabilitación, podría andar solo con un bastón. Lo de correr y hacer otros deportes por el momento quedaba ya fuera de sus aspiraciones. Pero qué era su lesión frente a lo que habían sufrido los demás. Clara y Sandra eran las que mejor paradas habían salido de la explosión en Los Viajeros. Tan solo tenían moratones producidos por las contusiones de los cascotes. Jorge tenía una fea cicatriz que le cruzaba la cara, de un cristal que lo rajó. Lucas, había perdido su mano izquierda, aplastada por una viga. Todos estaban serios, parecía que, como él, notaban la ausencia de los que ya no estaban. No podía dejar de pensar en Roberto, uno de sus mejores amigos, muerto bajo un trozo del techo. Y Eva, por Dios, se le desgarraba el alma cada vez que volvía a ver su rostro, con el cuello ennegrecido por las garras de ese monstruo. Le costaba contener las lágrimas, pero no podía ceder al impulso. Sabía que si lo hacía todos le seguirían y sería peor. Todos lo miraban como si él fuera el nuevo líder, su punto de referencia. Claro, Luis ya no estaba, había desaparecido. Él sabía que se lo habían llevado pero tan solo se lo había contado a la madre de Eva cuando lo encontró en el hospital. Seguía sin encontrar una explicación a todo lo que había sucedido, su mente era un caos. Se sentía abrumado por el dolor. Especialmente, cuando le notificaron que Elena, su novia, también había muerto. No sabía ni cómo ni dónde. Ella había estado en una fiesta en casa de unos amigos. Le partía el corazón no haber podido estar a su lado.


        Sandra le cogió la mano y lo miró intensamente. Era consciente de su pena. Santiago agradeció el gesto y volvió a prestar atención a Alfonso.

      


      
        —Creedme cuando os digo que lo he intentado todo. La nueva dirección se ha cerrado en banda —explicaba.


        —Pero tenemos que volver, queremos formar parte de lo que están haciendo ahí. Nos hemos ganado el derecho —protestó Lucas mostrando el muñón de su mano izquierda.


        —Lo sé, Lucas, lo sé. El director León es un hueso duro de roer. La verdad es que no se ha mostrado nada flexible en este asunto. Ojalá fuera como el coronel Preston, quien está al mando de Operaciones Especiales. Él fue quien me preguntó por Luis, por lo que se ve se conocían.


        —¿Y si yo tuviera información relevante para ellos cree que el coronel Preston intercedería por nosotros? —intervino sorpresivamente Santiago.


        —¿Información relevante? ¿A qué te refieres Santiago? —preguntó perplejo Alfonso Galiano.


        —A que yo vi exactamente cómo se llevaron a Luis en una de las naves espaciales.

      


      
        Todo el mundo se giró para mirarlo y empezaron a preguntar y a hablar sin parar, conmocionados por la revelación que les acababa de hacer. Mientras Alfonso se quedaba mudo, intuyendo las implicaciones y pensando en cómo usarlas en favor del deseo de los chicos.


        

      


      
        ###

      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Despacho de Alejandro León.

      


      


      
        Jack acababa de llegar tras ser convocado de urgencia por Alejandro León. No le había querido explicar cuál era el motivo. Lo que lo había irritado bastante. Esperaba que no fuera otra disputa con el general Eberhard. Los últimos días habían sido una locura con la revelación de Luis. Especialmente tras contárselo a Guillermo y hacerle prometer que no dijera nada. Lo que no pudo evitar fue que le hiciera darle una habitación al lado de Tristán. Tanto él como Isabel se instalaron en el hospital. Querían estar a su lado mientras seguían todos ideando un plan sobre qué hacer cuando le dieran el alta.

      


      
        —Y bien, director León, ¿qué es tan urgente? —preguntó mientras seguía su indicación de tomar asiento.


        —Desde hace unas semanas hemos tenido a un hombre, que los de seguridad habían tomado por loco, acampado a las afueras de la entrada principal del CDT.


        —¿Y qué importancia tiene?


        —La verdad, nunca habría hecho caso de algo así. Pero cada día el hombre se ha acercado al puesto de seguridad y ha repetido la misma historia. Al principio los soldados lo ignoraron, pero al final uno se apiadó de él y decidió dar parte. No ha sido hasta hoy que ese parte ha llegado a mi sistema.


        —¿Y cuál es esa historia?


        —Será mejor que nos lo cuente él directamente, dice llamarse Jorgen Hågensen[32] (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes). y ser profesor de arqueología submarina en Noruega. Está al llegar.


        —Espero que sea realmente importante —dijo irritado Jack.


        —Aquí está —replicó Alejandro León viendo como llegaba.

      


      
        Jack se giró y vio cómo, tras abrirle la puerta uno de los soldados, entraba un hombre de unos cuarenta y tantos años, con aspecto desaliñado, sosteniendo en su pecho un maletín de cuero marrón. Alejandro León le pidió que se sentara al lado de Jack, quien no pudo evitar hacer una mueca al notar su mal olor.

      


      
        —Profesor Hågensen, le presento al coronel Jack Preston, al mando de Operaciones Especiales. Yo soy Alejandro León, el director del mando civil y científico en el CDT.


        —Encantado, primero de todo, gracias por recibirme y disculpen por mi aspecto. Han sido unos días muy duros, pero era de vital urgencia que me escucharan.


        —Bueno profesor, cuéntenos —invitó Jack haciendo uso de todo su aguante y cortesía.


        —Es sobre lo que sucedió en Sevilla. Tengo pruebas de que está relacionado con la mítica civilización de Hiperbórea —empezó Jorgen.


        —¿En serio? ¿Vamos a hablar de mitos y leyendas ahora? —preguntó indignado Jack mientras se levantaba, ante la evidente pérdida de tiempo que era eso.

      


      
        Jorgen lo observó resignado, abrió su maletín y soltó sobre la mesa varias fotografías y dibujos.

      


      
        —No, vamos a hablar sobre historia real de la humanidad. Sobre el regreso de un pueblo a la Tierra después de decenas de miles de años —le cortó rotundamente, mientras sus ojos brillaban con una intensidad que a Jack le fue imposible evitarlos.

      


      
        


        Sobre la mesa, tanto Jack como Alejandro León pudieron contemplar las imágenes. En todas ellas se podía ver el mismo símbolo. Uno que Jack había visto muy bien durante la batalla en Sevilla en el vehículo que habían designado con el nombre de Armadura. Volvió a observar al que hasta un segundo antes había creído un chiflado.

      


      
        —Discúlpeme profesor. Por favor, empiece por el principio —le invitó.

      


      
        Y así, el profesor Jorgen Hågensen, después de semanas de infructuosos intentos, consiguió relatar completamente su historia. Una narración que dejó sin palabras a Alejandro León y a Jack, haciéndoles ser por fin conscientes de las ramificaciones cada vez mayores de lo sucedido en la noche del #DesastreSevilla.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9: Bloqueado

      


      
        


        La sangre apenas le dejaba ver. Tenía infinidad de heridas desde las que manaba por todo su cuerpo. A sus pies tan solo había restos de cuerpos destrozados. Estaba atrapado. Lo rodeaban seis de esos guerreros, ansiosos por capturarlo y hacerle sufrir mil y un tormentos. Nunca se había sentido tan pletórico y feliz.


        No importaban las horas que llevaba combatiendo. No importaba el daño recibido. La alegría por estar en la batalla le daba unas fuerzas que hasta a él le sorprendía. Sabía que en sus ojos se reflejaba de tal forma, que sus enemigos todavía no se habían atrevido a dar el primer paso. Claro, el reguero de compañeros suyos mutilados les daba una idea de que no se encontraban ante un rival cualquiera. A pesar de lo superiores que se creían con sus armas de luces, nada podían contra él.


        Por fin se atrevieron a abalanzarse sobre él. Por fin empezó de nuevo la adictiva música que le hacía sentirse vivo. Cuellos desgarrados, brazos amputados, huesos rotos. La sangre saliendo a chorro de todas las extremidades. Sus armaduras eran fuertes, pero había aprendido a aprovechar sus puntos débiles.


        Era un torbellino confuso que se movía entre sus rivales dejando un rastro de caos y destrucción. De tanto en tanto algún disparo le rozaba, quemándole la piel, o el filo de un arma le cortaba. Poco le importaba, era tal el frenesí en el que se encontraba que cada daño recibido le hacía sentirse aún más fuerte.


        Y para su mayor satisfacción, sus enemigos no dejaban de llegar, primero por parejas, luego por docenas y ya, por último, a cientos. Todos incorporándose a un auténtico infierno en el que ellos ya no eran los dominadores, sino los perseguidos por su furia y sus inverosímiles aliados. Sonrió para sí mientras cargaba contra un nuevo grupo. No iba a dejar ni a uno solo vivo. Iban a pagar muy caro la humillación que le habían causado encerrándolo…


        

      


      
        El agua caliente caía sobre su cuerpo dándole una casi olvidada sensación de bienestar. Se encontraba dándose una ducha en el pequeño compartimento de su habitación dedicado a baño. Tenía los ojos cerrados para sentir mejor como las gotas recorrían todo su cuerpo y su cabello corto, intentando limpiar todas las impurezas que había acumulado. Hacía tiempo que no conseguía relajarse. Los recuerdos del incidente en la zona de entrenamiento todavía seguían persiguiéndole. La pena lo había mortificado por el daño que le había causado a Bror, pero había algo más. Algo que por un lado le aterraba y por el otro le daba una increíble sensación de seguridad.


        Volvía a estar ahí, de pie, inmóvil. Contemplando a Bror tumbado en el suelo sin su brazo derecho. Unos instantes antes, el instructor había estado golpeándole, gritándole. Recordaba haber escuchado como mencionaba a su Eva y entonces lo notó. Esa furia, esa energía. Lo insufló por completo. Sintió como todo su cuerpo se hacía más fuerte. Como cambiaba al ser recubierto por la armadura de su misterioso simbionte. Sin darse cuenta había detenido a Bror agarrando su brazo derecho, clavando los dedos de tal forma que podía notar como desgarraba su piel y músculos. Y, entonces, vio como la palma de su mano se hacía como traslúcida y se iluminaba canalizando toda esa rabia. Y sin poder terminar de creérselo, de golpe, y ante la mirada atónita de Bror, disparó un haz de energía que vaporizó todo su brazo para luego impactar en el techo y causar una explosión que dejó aturdidos a todos. A todos menos a él. Se había levantado y quedado de pie contemplando la escena. Se descubrió riendo en silencio, embriagado por una extraña euforia.


        No duró mucho. Al llegar Freya, Brunilda y las demás, empezaron a gritarle horrorizadas. No podía escucharlas, se sentía como en otro lugar. Por primera vez tenía una sensación de paz que no podía describir. Finalmente, Freya se puso ante él y lo sacudió. Volvió en sí y al ver a Bror gimiendo de dolor en el suelo, buscando el brazo que le faltaba, se derrumbó. Cayó de rodillas al suelo y empezó a llorar implorando perdón. Alexandra llegó y, tras examinarlo rápidamente, le susurró unas palabras tranquilizadoras que lo dejaron medio adormecido. Al momento, la armadura se replegó por completo dejándolo solo con su ropa de entrenamiento. Era incapaz de moverse pero podía ver y escucharlo todo.

      


      
        Atendieron rápidamente a Bror, llevándoselo en una especie de camilla levitadora de la sala. Ayudaron a levantarse a los dos ayudantes de Bror, que pasaron a su lado mirándolo con una especie de reverencia incomprensible para él. No vio odio en sus ojos. No lo entendía. Acababa de mutilar a su compañero y dejarlos aturdidos y, en cambio, ellos parecían respetarle aún más. Al final se quedaron solos Brunilda, Freya, Eskandal y él. Alexandra se había ido con Bror. Afuera, en el pasillo, pudo sentir, más que oír o ver, la presencia de Baldur y varios einherjar esperando en silencio.


        Podía escuchar como las mujeres discutían a un lado, mientras no dejaban de mirarlo de reojo.

      


      
        —Te ordené que te encargaras personalmente de su entrenamiento. Lo que aquí ha ocurrido es responsabilidad tuya —recriminó Brunilda a Freya.


        —Hice lo que creí mejor tras constatar que en ese momento yo no podía ser la persona adecuada. Y, la verdad, los hechos han demostrado que estaba en lo cierto. El chico ha reaccionado y despertado. Siento lo que ha sufrido Bror, pero es un guerrero fuerte, se recuperará.


        —¿Y si el chico hubiese provocado una brecha en el casco de la nave? ¿Eres consciente que se podrían haber perdido muchas vidas?


        —Sí, lo soy. Pero me reafirmo, Luis necesitaba alguien que consiguiera sacar al berserker que sabía que tenía en su interior.


        —¿Un berserker? —preguntó asombrada Brunilda.


        —Sí, lo pude atisbar por un segundo cuando lo rescaté en Midgard, al protegerlo de la explosión del transporte hekkar.


        —Tiene sentido, pero no ha habido ningún berserker desde la época del Gran Exilio.


        —Bueno, tampoco se habían abierto las puertas del templo, ni habíamos encontrado la Valhalla ni regresado a Midgard.


        —Aun así, Freya, no debiste haber dejado en manos de otro su tutela. Nadie mejor que tú habría sabido reaccionar cuando el chico estallara.


        —Siento interrumpir capitana, pero estoy con Freya. Para bien o para mal me temo que era la única forma de que Luis pudiera integrarse completamente con su simbionte. Los datos que estoy sacando son, simplemente, alucinantes —intervino Eskandal, quien había estado todo el tiempo absorta en sus proyecciones holográficas.


        —¿Qué quieres decir?


        —Hasta el momento, Luis tan solo había logrado usar su simbionte cuando activó al Gungnir o cuando lo conectamos al Nexo de la Valhalla. Gracias a lo que ha ocurrido hoy creo que ya va a ser capaz de activarlo a voluntad, tan solo hay que comprender los mecanismos que lo dirigen y enseñarle a controlarlos. Por lo que estoy viendo, su simbionte es mucho más que una armadura. Como ya hemos comprobado tiene integrado una especie de cañón de energía. Pero no es solo eso, estoy constatando que tiene algo parecido a un proyector prismático capaz de generar objetos sólidos.


        —¿Un proyector prismático? —preguntaron al unísono Freya y Brunilda, sabiendo que tan solo las Valkirias tenían un dispositivo así.


        —Exacto, capaz de crear un escudo, como las armaduras Valkiria, pero también una especie de filo que podría usarse como arma cuerpo a cuerpo. Y hay más cosas, desde el casco puede tener un control y gestión absolutos de todo su cuerpo. Todo alimentado con su propia energía vital. No puedo dejar de sentirme rendida ante el ingenio del Gran Padre —suspiró Eskandal.


        —Todo eso suena genial, pero seguimos teniendo el mismo problema. ¿Cómo lo controlamos a fin de asegurarnos que el chico no cause ningún incidente más? —inquirió Brunilda.


        —Tengo algunas ideas. Necesito algo de tiempo —confesó Eskandal.


        —Está bien. Freya, quiero que te lleves a Luis y que se quede en su habitación hasta que no tengamos una solución de contención. No habrá más entrenamientos ni charlas con Alvit. ¿Entendido?


        —Entendido, capitana —Freya era consciente del resentimiento de Brunilda hacia ella.

      


      
        Ella también se sentía en parte culpable por lo sucedido, pero nadie podía negar que había dado resultado.

      


      
        Habían pasado varios días desde lo ocurrido. Y aunque el aislamiento le había ido bien al principio, había empezado a hacer mella en él. Justo antes de esa ducha caliente había vuelto a revisar las fotografías y vídeos de su móvil. Seguía sintiendo nostalgia por su familia y amigos, por Eva y Raquel. No conseguía evitar las lágrimas cada vez que pensaba en todos ellos. La verdad era que a pesar de sentirse triste, se notaba cada vez más entero. La sensación de poder y fortaleza experimentados durante el accidente le habían devuelto una parte de su yo anterior. Por no mencionar el descubrir que podía activar su armadura a voluntad. Se había atrevido a hacerlo dos noches antes. Sentirla sobre su piel le hacía estar seguro, intocable. No había logrado sacar coraje para poner a prueba sus curiosas habilidades. A la vez, no podía evitar sentir miedo y nerviosismo, tras el daño que le había provocado a Bror. Su soledad permanente tampoco ayudaba. Era consciente del daño causado, pero ese castigo no era justo.


        Por suerte, esa mañana le habían avisado que podría visitar el bosque con Alvit y Alexandra. Terminó de secarse y se colocó su uniforme. La verdad era que no podía dejar de maravillarse al darse cuenta de que estaba viajando en una nave espacial. Cada detalle era un sueño hecho realidad. La ducha misma, parecía funcionar por obra de magia. Era una especie de cilindro vertical, con superficies porosas de las que podía salir el agua de varias formas. Todo diseñado para tener la máxima eficiencia consumiendo el mínimo posible. Por no hablar del inodoro, si creía que los de los japoneses eran la caña, ese era pura fantasía. Uno se sentaba, soltaba su carga y tan solo tenía que dejar que un sistema de aire y agua limpiara todo, sin necesidad de utilizar papel. Claro, tenían la suerte de que la nave generara su propia gravedad, porque si no, no quería ni imaginar el estropicio que montaría cada vez que quisiera hacer sus necesidades.


        Cuando llamaron a su puerta estaba listo, aunque muy nervioso. Era la primera vez que iban a dejarle salir de su habitación y temía la reacción de la tripulación al verlo. Al abrir la puerta se encontró con el rostro dulce de Alexandra y la mirada compasiva de Alvit.

      


      
        —¿Listo para salir de tu ratonera, Luis? — lo saludó Alvit.


        —Eso espero… —respondió tímido.


        —Venga, ya verás como no será para tanto. Dar un paseo te va a venir muy bien —dijo Alexandra, mientras lo invitaba a seguirlas.

      


      
        Se dirigieron hacia el acceso a la transfera más cercano y luego recorrieron varios pasillos. Cada vez que se cruzaban con miembros de la tripulación, todos miraban a Luis de forma reverencial. Algo similar a sus primeros días en la Valhalla. Todos inclinaban la cabeza en señal de respeto. Luis miraba a Alexandra y Alvit buscando una explicación, pero siempre le hacían el gesto de dejarlo pasar y seguir andando.


        Llegaron al bosque y se sentaron en uno de los bancos frente al lago acristalado. Luis no dejaba de maravillarse con esa parte de la nave. Parecía que tuviera luz natural del sol, aunque sabía que provenía del techo y las paredes. Le recordaba mucho a la luz blanca de la cueva de sus sueños.

      


      
        —Bueno Luis, ¿cómo te sientes? —le preguntó Alexandra.


        —Si te soy sincero, no lo tengo muy claro. Lo que hice no tiene perdón. Siento que soy como un monstruo. Pero al mismo tiempo, me siento más seguro, más a salvo, cuando la armadura me recubre —confesó él.


        —Lo que sucedió estaba predestinado Luis, así que no te sientas culpable —dijo Alvit.


        —Sigo sin entenderlo, he herido gravemente a uno de los vuestros y aun así todo el mundo me mira con respeto, nadie me lo reprocha. ¿Por qué?


        —Ya te lo he explicado varias veces en nuestras charlas, Luis. Para nosotros eres una leyenda hecha realidad, el hijo renacido del Gran Padre Odín, el que nos salvará a todos cuando llegue el Ragnarok. Tras la batalla en Midgard, lo único que habían visto de ti era a un chico deprimido y triste. Nada parecido al dios de la guerra que contemplaron mientras pilotabas el Gungnir.


        —Has de entender Luis, que para nosotros eres el recordatorio de que el fin de los tiempos está cercano. A pesar de que nos veas fuertes e imbatibles, todos nosotros tenemos miedo. Es normal que muchos al ver que no había habido más muestras del guerrero que eres en realidad, tuvieran sus dudas —añadió Alexandra.


        —Tras difundirse el rumor y las imágenes de lo sucedido en la zona de entrenamiento dichas dudas se han disipado. Eres capaz de hacer cosas impensables para el resto, Luis —dijo Alvit.


        —Yo no quiero volver a hacer daño a nadie. Bror fue un auténtico capullo conmigo, pero no se merecía lo que le hice —se lamentó Luis con la mirada cabizbaja.


        —No volverás a hacerlo. Eskandal está trabajando en un dispositivo que te ayudará a controlarte —le informó Alvit.


        —¿Sí?


        —Desconozco los detalles, pero en cuanto lo tenga listo serás el primero en saberlo.


        —En lo referente a Bror, él tan solo hacía su trabajo, aunque te pareciera cruel. Créeme, los Hekkars son mil veces peores. Ya lo sufriste en tus carnes. Pero no te preocupes, él es muy fuerte y está casi recuperado —dijo Alexandra.


        —¿Recuperado? ¡Si le destrocé todo un brazo! —exclamó incrédulo Luis.


        —Afortunadamente, hace mucho tiempo que aprendimos a regenerar tejidos y miembros perdidos. De hecho, qué te parece si le hacemos una visita. Creo que le gustará verte —aseveró Alexandra.


        —¿Le gustará verme? Eso es imposible, me tiene que odiar.


        —Luis, todavía tienes que aprender mucho de nuestra cultura y forma de ser. Bror está muy orgulloso, ya que logró cumplir la misión que se le había ordenado —añadió Alvit.


        —A veces creo que o me he vuelto completamente loco o sois vosotras las locas. Está bien, si creéis que puede ser positivo, vayamos. Es lo mínimo que puedo hacer para compensar el daño que le he hecho —claudicó Luis.

      


      
        Tras coger otra transfera llegaron rápidamente al ala médica de la Valhalla. Allí encontraron a Bror, en el interior de un tanque traslúcido, sumergido desnudo en un extraño líquido amarillento. En la nariz tenía un extraño dispositivo, que le explicaron servía para poder respirar. Su cuerpo era fuerte y fibroso, puro músculo, aunque cubierto por numerosas cicatrices. Luis abrió mucho los ojos al ver que volvía a tener brazo derecho. Bueno, más bien tenía lo que intuyó como la nueva extremidad, pero cubierta por una especie de membrana o costra alrededor.

      


      
        —¿Qué es eso? —preguntó Luis.


        —Utilizamos un sistema que estimula las células madres de Bror para que regeneren hueso, tejidos, músculos y piel de forma acelerada. En dos días podrá empezar a hacer rehabilitación —explicó Alexandra.


        —Increíble —admitió Luis—. Pero entonces, si podéis regenerar un brazo, ¿por qué tiene tantas cicatrices?


        —Las cicatrices son símbolos de dureza, recompensas por el sacrificio y la lucha. Son algo muy respetado en nuestra cultura. Es por ello que muchos de nuestros guerreros y guerreras optan por conservarlas —intervino Alvit.


        —¿Está consciente? —preguntó Luis, a quien le costaba dar crédito a todo lo que estaba viendo.


        —Así es, acércate. Deja que te vea —invitó Alexandra.

      


      
        Luis obedeció y se aproximó al tanque. Contemplaba con pudor el cuerpo desnudo de su férreo instructor. De repente, este abrió los ojos. Luis pegó un salto hacia atrás, asustado. Bror alzó el brazo izquierdo y puso la palma de su mano contra el cristal. Lo miró directamente a los ojos y esbozó una mueca parecida a una sonrisa mientras asentía con la cabeza.


        Alexandra le invitó a acercarse de nuevo, asegurándole que todo estaba bien. Luis aceptó y colocó su mano derecha sobre el cristal, donde Bror tenía la suya. Por un instante, tuvo un chispazo de infinidad de imágenes de Bror. Toda su vida, entrenamiento, las batallas en las que había participado. No pudo más que sentir respeto y devoción al momento. Alzó la mirada para encontrarse con la suya. Este dibujó una sonrisa completa y, por primera vez en mucho tiempo, Luis se sintió temporalmente en paz…

      


      
        Tuvieron que transcurrir varios días más para que volvieran a dejarle salir de nuevo de su habitación. Fue Brunilda quien lo convocó en esa ocasión. Freya lo recogió y lo escoltó junto a Rista y Mista, a quienes había echado mucho de menos, hasta el CCI. Allí las gemelas se quedaron fuera, aunque por su cara tuvo claro que se morían de ganas por entrar. En el interior se reunieron con Brunilda, Alexandra y Eskandal, quien apenas les prestó atención.

      


      
        —Antes de nada quiero pedirte disculpas por tu cautiverio forzado, Luis —empezó a hablar Brunilda.


        —Lo entiendo. Siento mucho el daño que le hice a Bror —dijo avergonzado.


        —No tienes nada que lamentar, muchacho. Él desempeñaba su trabajo y consiguió lo que necesitábamos, que empezaras a tomar consciencia real de tu potencial.


        —Ya, pero… —quiso empezar a decir Luis.


        —Pero eso no quita que mientras no sepas controlar tus nuevas habilidades no seas un peligro para la nave y su tripulación —terminó ella.


        —Tranquilo, Luis, por fin Eskandal ha ideado la solución a este problema —intervino Freya ante la mirada aprobadora de Alexandra.

      


      
        Como activada por un resorte, Eskandal alzó la cabeza y se levantó de su puesto de trabajo con algo en la mano.

      


      
        —Así es, Luis. Después de analizar todas las pruebas que te he hecho llegué a la conclusión de que tu puerto de entrada en la nuca, el punto desde el que te conectas a la Valhalla y al Gungnir, se puede usar para interactuar con el simbionte. No es que pueda controlarlo, pero si me ha permitido idear un dispositivo para bloquear su activación —explicó mientras alzaba la mano mostrando una pequeña placa metálica.


        —¿Qué es eso exactamente? —preguntó Luis.


        —Una vez colocada en tu nuca, esta placa inhibirá los receptores activadores del simbionte. Es decir, aunque sientas el impulso de activarlo, no se activará. Por lo que mientras la lleves puesta no podrás recubrirte con la armadura ni usar sus armas o protecciones —siguió diciendo mientras le mostraba la placa.


        —Entonces, ¿ya no podré usarla más? —preguntó visiblemente decepcionado Luis.


        —Claro que podrás usarla. De hecho, deberás usarla más. Vamos a habilitar una zona de entrenamiento especial donde te ejercitarás bajo la tutela de Eskandal, Freya y Alexandra. Solo allí se te permitirá estar sin el bloqueador activado. En el resto de la nave tendrás que llevarlo siempre. Es más, tan solo Eskandal podrá ponértelo o quitártelo —aclaró firmemente Brunilda.


        —Entiendo, el bloqueador solo funciona mientras esté puesto. Una vez me lo quitéis no afectará ni mermará las capacidades del simbionte, ¿verdad? —quiso asegurarse Luis.


        —Exacto, pretendemos que aprendas a dominar y controlar perfectamente sus capacidades antes de que vuelvas a ser plenamente autónomo con él —añadió Alexandra.


        —¿Cuándo podré empezar? —preguntó Luis, quien la sola idea de quedarse sin su armadura le hacía sentirse desnudo.


        —Ahora mismo, en cuanto Eskandal te instale la placa y verifiquemos que funciona correctamente —informó Brunilda.

      


      
        Luis asintió mientras seguía las instrucciones de Eskandal, quien lo hizo sentarse en una camilla boca abajo.

      


      
        —No te va a doler. Al menos no más de lo que ya has tenido que soportar —le intentó tranquilizar ella.


        —Si tú lo dices… —no estaba muy convencido.


        —Tranquilo, Luis, Freya y yo vamos a estar a tu lado —Alexandra le susurró suavemente al oído.

      


      
        Como siempre, sus palabras lo indujeron a un estado de relajación y tranquilidad. Lo cierto era que actuaron como una anestesia completa. No se percató de como Eskandal colocaba la placa sobre la marca de su nuca. De la misma se extendieron varios filamentos metálicos que se conectaron con su columna vertebral amarrándose completamente.

      


      
        —Por nada del mundo intentes arrancártela tú solo Luis. Podrías causarte un daño irreparable —le advirtió Eskandal.


        —¿Y si no estás para desactivarla cuando sea necesario?


        —No tienes por qué preocuparte. Nada ni nadie podrá separarte de mí ni de Freya y sus hermanas valkirias —lo tranquilizó con una sonrisa.


        —Luis, debes entender que esta es una medida temporal. En cuanto creamos que estás capacitado para controlar completamente a tu simbionte, ya no será necesario el bloqueador —le aclaró Freya.


        —Bueno, ya está todo perfecto. A ver, Luis, intenta activar tu armadura —le pidió Eskandal tras hacer los últimos ajustes desde el proyector de su brazo.

      


      
        Luis se levantó de la camilla e intentó hacer lo que había hecho en las noches anteriores. Nada. No sentía que la armadura recubriera su piel. Lo intentó varias veces con los mismos resultados.

      


      
        —Nada, es imposible —admitió derrotado.


        —Genial. Capitana, está todo en orden. Luis puede empezar su nuevo entrenamiento de inmediato —confirmó Eskandal.


        —Freya, ya sabes lo que tienes que hacer. No me falles —dijo Brunilda.


        —No lo haré, capitana —seguía sintiendo un resentimiento por parte de Brunilda que la irritaba interiormente.

      


      
        Freya, Alexandra, Eskandal y Luis salieron y se les unieron Rista y Mista. Se habían ofrecido a ayudar a Freya con el nuevo entrenamiento de Luis, a pesar del riesgo que pudieran correr. Ya en la nueva sala de trabajo, que era completamente ovalada y de color blanco, Luis no sabía cómo sentirse. Su depresión seguía aferrándose a su espíritu con ferocidad. Pero por fin sentía una gran emoción y ganas de aprender. No dejaba de notar que ese simbionte era mucho más de lo que creían, que era una parte cada vez más profunda de su ser…


        Y ahí seguía, en la sala de entrenamiento, cuando pudo escuchar el aviso de que la Valhalla estaba a punto de salir del Bifrost hacia un nuevo punto en el camino. En esos últimos días había logrado controlar bastante bien la activación de la armadura. Tema aparte era el saber luchar con ella y utilizar correctamente sus habilidades especiales. Freya estaba bastante contenta. De hecho, el segundo día tuvo que empezar a usar su armadura de combate ligera para enfrentarse a él. Y es que aunque la valkiria le daba auténticas palizas en lo que se refería al cuerpo a cuerpo, era palpable que él poseía una fuerza y agilidad fuera de lo común cuando tenía su armadura. Le habían dicho que en cuanto perfeccionara la técnica y su concentración, podría ser realmente imparable. Pero claro, la armadura solo podía llevarla puesta por un tiempo cada día, el resto del entrenamiento era sin ella. Y ahí era donde seguía estando en clara desventaja frente a sus instructores.

      


      
        Al escuchar la notificación del Bifrost, Freya, Alexandra y Eskandal lo miraron y asintieron. Sabían que el trabajo se había terminado de momento. Se dirigieron a toda velocidad hacia el puente de mando. Llegaron justo a tiempo. La Valhalla apareció en el espacio normal con un gran destello. Al momento, una alarma empezó a sonar por toda la nave.

      


      
        —Alerta de proximidad —exclamó Hrund, mientras interactuaba con las proyecciones que mostraban los datos de los sensores.


        —Fruor, maniobra de emergencia. ¡Escudos al máximo! —ordenó Brunilda.


        —Estamos en el borde de un campo de asteroides capitana —exclamó Fruor mientras hacía que la Valhalla virara para no entrar de lleno en él.


        —¡Pero qué jotuns! —exclamó Brunilda viendo lo que mostraba la pantalla.

      


      
        Ante ellos tenían infinidad de asteroides moviéndose a diferentes velocidades y rotaciones. De entre todos ellos, destacaba uno inmenso en la parte central del campo.

      


      
        —Capitana, estoy captando una señal parecida a la de la baliza boreana que capturamos. Es muy débil, pero la he reconocido —informó Hrund.


        —¿Otra baliza? ¿Puedes localizarla?


        —No exactamente. ¡Un momento! Sí, no puedo centrarla con los sensores porque está en algún lugar del asteroide principal —explicó.


        —Ya veo. El Gran Padre quiere que recuperemos otra de sus balizas, pero esta vez me parece que va a ser más complicado que la anterior —comentó Brunilda mirando a Freya.


        —Organizaré ahora mismo la misión de recuperación —respondió ella entendiendo al instante a Brunilda.

      


      
        Freya desapareció mientras Luis se quedaba observando como la Valhalla terminaba de colocarse en una posición estacionaria, a distancia de seguridad de los asteroides.

      


      
        Las palabras de Brunilda habían resultado ser premonitorias. Los exámenes preliminares del gran asteroide mostraban una extensa red de túneles de muchos tamaños. El problema era que la zona en la que habían determinado que se encontraba la baliza no contaba con ningún acceso suficientemente grande. Era inviable que pudieran ir con una Valkiria y cogerla sin más. Al final, se hizo patente que tendrían que enviar una misión de einherjars, apoyados por las Valkirias, para localizarla y ver el mejor sistema para extraerla.


        A Brunilda no le hacía ninguna gracia permanecer mucho tiempo en una ubicación como esa. Un campo de asteroides era el lugar ideal para esconderse, no sabían qué o quién podía estar oculto esperando el momento adecuado para atacarles. Es por ello que había ordenado el despliegue inmediato de todos los Falkrs para patrullar por toda la zona. Era ese tipo de situaciones las que provocaban que estuviera muy irritada por dentro. Odiaba sentirse como un peón del destino, sin poder tener un control exacto de sus acciones. Confiaba ciegamente en el Gran Padre y había asumido que debían aceptar que la nave les llevara donde él había previsto. Qué pasaría si el siguiente salto les llevaba a un agujero negro, o a una emboscada de los Hekkar. O si necesitaban desviarse por el motivo que fuera. El estar atados de pies y manos era algo que la enervaba. Contemplar esos asteroides reflejaba su lucha interna. Representaban el puro caos, el desconocimiento. Ella necesitaba el control y el poder adelantarse a lo que fuera a pasar. Por el momento tendría que aguantarse y hacer frente a todo lo que se presentara. No quedaba otra.


        En la sala que habían preparado para Operaciones, Baldur y Freya terminaban de ultimar los detalles de la misión.

      


      
        —¿Estás seguro con lo de que no os acompañemos ninguna de nosotras? —preguntó Freya.


        —Sí, segurísimo. Sobre la roca mis einherjars se valen por sí mismos. Y si la cosa se tuerce, la verdad, prefiero teneros a los mandos de vuestras Valkirias —respondió él.


        —Está bien, una vez que efectuéis la entrada, estableceremos un perímetro y coordinaré las patrullas para controlar todo el asteroide —informó ella.


        —Hay una cosa más, me gustaría que en la segunda lanzadera de asalto me acompañara Luis —dijo Baldur.


        —¿Luis? ¿Por qué? Es demasiado pronto, Baldur.


        —Lo sé, todavía está muy verde. Se quedaría en la lanzadera. Creo que puede ser positivo sacarlo de la nave y que vea por sí mismo como es la galaxia. Nunca ha puesto los pies en un asteroide, podría motivarlo a poner más empeño en su entrenamiento.


        —Puede que tengas razón —reconoció pensativa—. Está bien, con una condición.


        —¿Cuál?


        —Tendrás que quedarte con él en todo momento.


        —No puede ser. Tengo que dirigir a mis hombres en la misión de recuperación. No puedo quedarme atrás.


        —Tendrás que dirigir desde la retaguardia o no hay trato. No podemos arriesgarnos a que le suceda nada al chico —sentenció categórica Freya.


        —Así se hará, dama Freya —aceptó perplejo él.

      


      


      
        A Luis la noticia le pilló de sorpresa. De ninguna manera esperaba que le dieran la oportunidad de salir de la Valhalla. Cuando Freya se lo comunicó casi le estalló el pecho de la emoción. Claro, que cuando ella empezó a dictarle todas las normas y procedimientos que tendría que seguir la cosa dejó de parecerle tan divertida como había imaginado al principio. Primero, no iban a permitir que usara su simbionte. Segundo, iría en una segunda lanzadera de apoyo que se quedaría en la entrada del túnel de acceso. Tercero, no le dejarían pisar suelo, o roca, mejor dicho. A pesar de ello, seguía sintiéndose emocionado. Iba a ser el primer ser humano de la Tierra en aterrizar sobre un asteroide.


        Era la primera vez que estaba dentro de la lanzadera de asalto desde la noche en la que empezó su nueva vida. A su lado, Baldur estaba con una armadura pesada de combate dando órdenes sin parar a sus hombres por el sistema de comunicación. Luis no escuchaba lo que decía, estaba en otro canal, diferente al suyo. Llevaba un buen rato centrado en ver hasta el último detalle de la armadura que le habían puesto. El casco era pura ciencia ficción, algo con lo que habrían soñado en el CAE. Aunque nada comparable al que tenía su simbionte, que realmente sentía como si fuera parte de su cuerpo. Se sentía un poco torpe con él, ya que todo el entrenamiento que había hecho hasta la fecha había sido con su armadura o con el mono normal. Una leve vibración devolvió su atención a lo que le rodeaba. Tanto Baldur como los otros doce einherjars que los acompañaban la notaron.

      


      
        —Bueno muchacho, prepárate para tu primera cacería. Despegamos —le dijo Baldur.


        —No sé qué entiendes por cacería, pero lo de quedarme en la lanzadera no suena a eso —contestó Luis.


        —Venga ya, alegra esa cara. Este es un primer paso. Si respondes y sigues mis órdenes espero que sea la primera de muchas salidas —le intentó animar.


        —Ya, supongo que tienes razón. Aun así me gustaría poder verlo todo con mis propios ojos.


        —Mira, voy a dejar que escuches en el canal principal de la misión. Pero no se te ocurra activar tu comunicador y decir nada, o la dama Freya nos dejará abandonados en esa roca —bromeó Baldur.


        —Gracias, no diré nada. Lo prometo —dijo consolándose Luis.

      


      
        Las dos lanzaderas de asalto se elevaron grácilmente del hangar y salieron suavemente por la compuerta principal, atravesando el escudo de energía. En cuanto llegaron al exterior de la Valhalla aceleraron y maniobraron para dirigirse directamente hacia el gran asteroide central del campo que tenían delante.

      


      
        —Valkirias en posición. Iniciamos la escolta del grupo de reconocimiento —oyó la voz de Freya por el comunicador.

      


      
        A su alrededor se desplegaron las trece Valkirias. Luis no podía dejar de maravillarse al verlas. No era el único. Podía ver perfectamente los rostros de asombro y veneración de los einherjars, a través de los visores de sus armaduras. Todos ellos eran hombres fornidos, curtidos en mil y una batallas tal como le había relatado Baldur. No tenía claro si todo lo que le había contado era cierto o solo historias para vacilarle. Pero si solo era cierta una pequeña parte, eran realmente guerreros temibles. No entendía cómo podían ver en él a un dios de la guerra, a su lado no era más que un pusilánime.


        El grupo se introdujo en el interior del cinturón de asteroides, realizando maniobras ágiles para ir esquivando todos los obstáculos hasta llegar a la zona central, dominada por el de mayor tamaño, su destino.


        En ese momento las trece Valkirias, a orden de Freya, aceleraron para proteger el acercamiento de las dos lanzaderas. Luis observaba fascinado el paisaje que tenía alrededor. Le encantaba que las paredes de la nave pudieran proyectar lo que captaban en el exterior las cámaras y sensores. Iba a comentárselo a Baldur cuando, de repente, sintió una especie de pinchazo en su cabeza y multitud de imágenes cubrieron su visión.


        Todo era oscuridad, pero en la negrura podía verlos, colmillos brillantes, ansiosos por despedazar. Se movían reptando por infinidad de recovecos, rodeándoles, dándoles caza, deseando su muerte…

      


      
        —¡Luis, vuelve en ti! —gritó Baldur mientras lo sacudía con fuerza.


        —¡Están por todas partes, nos rodean! —terminó de exclamar él, con su comunicador activado.


        —¿Se puede saber qué sucede, Baldur? —inquirió preocupada Freya.


        —No lo sé. El muchacho de golpe se ha puesto a gritar. Está fuera de sí —informó Baldur mientras intentaba tranquilizar a Luis.


        —¿Qué ha pasado? —balbuceó él.


        —Baldur, que tu lanzadera regrese a la Valhalla. Quiero que Alexandra examine a Luis inmediatamente —ordenó Freya.


        —Pero eso nos retrasará —protestó él.


        —Que se adelante el primer grupo, regresa con tus hombres tras dejar a Luis. No lo repetiré —finalizó categórica.


        —Así se hará. Piloto, regresamos a la Valhalla. Luis, todo está bien. ¿Qué te ha pasado? —preguntó mientras le quitaba el casco y examinaba sus pupilas.


        —Pues que me han venido de golpe a la cabeza un montón de imágenes, era como si las estuviera viendo, pero teniendo la certeza que no eran mis ojos los que veían. No sé explicarlo.


        —¿Qué imágenes?


        —Estaba todo oscuro, pero veía claramente unos colmillos. Era como si hubiera unos seres cazándonos… —intentó recordar asustado.


        —Iniciamos la entrada en el asteroide —informó el huscarle que dirigía la primera lanzadera.


        —Valkirias en posición. Procedan —ordenó Freya.


        —Espero que este retraso no nos cueste caro —dijo Baldur para sí mismo mientras le embargaba una sensación funesta.

      


      
        Al tiempo que su lanzadera daba media vuelta, la otra proseguía hasta introducirse por una de las oquedades del asteroide. Freya, Rista y Mista se colocaron en ella, hasta donde su tamaño se lo permitió. El resto se desplegó patrullando por todo el perímetro.

      


      
        Desde la Valhalla, Brunilda observaba con preocupación toda la escena. La interrupción del chico la había irritado. Ella inicialmente también se había opuesto a que los acompañara. Había sido un error dejarse convencer por Baldur y Freya. Hablaría seriamente con ellos a la vuelta. También tenía que ver con Alexandra el tema de las crisis del chico. Estaba resultando ser demasiado inestable psicológicamente. La voz del huscarle devolvió su atención hacia la operación que estaba teniendo lugar.

      


      
        —Hemos aterrizado en una plataforma segura. El equipo de tierra acaba de salir —informó el piloto.

      


      
        En total eran veinte los einherjars desplegados en la primera lanzadera. Iban dirigidos por un huscarle, quien había ordenado el avance, tras recibir indicaciones de Freya. Iban equipados con armaduras de distinto nivel y armamento. No esperaban ningún enfrentamiento, pero nunca estaba de más ser precavidos. Eso sí, cargaban un taladro de plasma y explosivos, para el equipo de ingeniería de Eskandal. Este llegaría solo tras haberse completado el reconocimiento y asegurado la baliza.


        Encontraron un túnel que se adentraba hacia las profundidades de la roca, en dirección a donde indicaba el escáner que se encontraba la baliza. Las paredes eran muy oscuras. Según les habían indicado el pedrusco espacial estaba compuesto mayoritariamente por hierro, cobre, silicio y carbono. Tenían que moverse con mucho cuidado, ya que cualquier golpe fuerte que atravesara el blindaje resultaría fatal. Por suerte, los conductos que estaban utilizando eran suficientemente grandes para ellos. No tenían idea de qué podía haberlos generado, ya que muchos de ellos parecían recientes. Posiblemente ese asteroide fuera el fragmento de otro mucho mayor o, incluso, de una luna extraviada en el vacío espacial desde el sistema solar más cercano.

      


      
        —Dama Freya, estamos casi en el punto de emisión —informó el huscarle.


        —Adelante, quiero que aseguren la baliza y transmitan imágenes para Eskandal. Ella dará el ok al envío del equipo de ingeniería si lo ve necesario.


        —Así lo haremos. Vamos, quiero a dos conmigo, el resto listos para actuar y desplegarse. La baliza parece estar en una especie de concavidad al girar la esquina —indicó a sus hombres.

      


      
        Avanzaron y tal como esperaban se encontraron con un espacio abierto en el que confluían varios túneles. Al fondo pudieron contemplar la baliza boreana. Era similar a la que ya habían recogido. Emitía un débil pulso de luz. Iniciaron la aproximación.


        Eskandal observaba todo desde una de las pantallas del puente de la Valhalla. Atenta a todos los detalles.

      


      
        —Esto es muy raro —indicó.


        —¿El qué? —preguntó Brunilda.


        —No entiendo cómo puede haber terminado la baliza ahí. Si se hubiese estrellado habríamos encontrado un túnel recto, con una clara trayectoria de impacto. En cambio, si miramos la configuración de las galerías y vías de acceso de donde se encuentra, no hay nada parecido —dijo mientras mostraba una reproducción en tres dimensiones del asteroide.


        —¿Quieres decir que alguien la ha colocado ahí a propósito?


        —Eso me temo…


        —Esto no me gusta, Freya quiero que… —Brunilda se vio interrumpida.


        —Valhalla, no lo vais a creer. Hay algo más al lado de la baliza —se oyó al huscarle comunicar eufórico.


        —¿De qué se trata?


        —Tenéis que verlo o no nos creeréis.

      


      
        Las imágenes mostraban la baliza desvencijada y muy dañada. Por todos lados tenía desgarros en su chasis. Estaba incrustada en la roca, o al menos en lo que creyeron inicialmente que era roca. Alvit fue la primera en exclamar.

      


      
        —¡No puede ser!


        —¿Qué sucede? ¿Qué es? —preguntó sin entender Brunilda.


        —Ese material. La superficie, fíjese capitana. Ha visto algo muy parecido infinidad de veces —siguió Alvit.


        —¿Cómo? ¿Dónde?


        —En el Templo de Odín, en la sala del Yggdrasil, donde conservamos el único fragmento fósil del mismo.


        —¡Por el Gran Padre! —exclamó Brunilda y casi toda la tripulación que se encontraba en el puente de mando.

      


      
        Brunilda no daba crédito pero era cierto. La rugosidad, textura, todo, era muy parecido. No podía ser, un fragmento del Yggdrasil en ese lugar. No tenía sentido.

      


      
        —Detectamos movimiento, algo se ha movido cerca de… —se interrumpió la comunicación de uno de los einherjars.


        —¿Repita? ¿Movimiento? —inquirió el huscarle.


        —Hemos perdido contacto con los hombres de la retaguardia. ¡He podido ver destellos de disparos! —informó otro hombre.


        —¡Nos están rodeando! ¡Acaban de hacer pedazos a mi compañero! —gritó otro.

      


      
        Baldur escuchaba mientras su lanzadera estaba entrando en la Valhalla. No podía ser una coincidencia. Estaban diciendo lo mismo que había gritado Luis.

      


      
        —¡Retirada! Repito, ábranse paso hacia la lanzadera y retírense. Están enfrentándose a criaturas reptadoras —ordenó por el comunicador.


        —Baldur, ¿qué estás haciendo? —exigió saber Brunilda.


        —No hay tiempo para explicaciones. Confía en mí, Brunilda —le pidió muy serio.


        —Está bien, retirada. Freya, cubridlos.


        —Un momento, huscarle, necesito que cojan un fragmento del fósil y la matriz de memoria de la baliza —pidió Eskandal.


        —Entendido, lo conseguiremos. Esto es un infierno. Son como serpientes o gusanos enormes, provistos de colmillos que atraviesan nuestras armaduras como si fueran de papel —respondió mientras podían escuchaban el sonido de los disparos de sus armas.

      


      
        Uno de los einherjars logró extraer la matriz, mientras otro arrancaba un fragmento del fósil. El huscarle y otros seis supervivientes habían hecho un círculo a su alrededor. No tenían noticias del resto.

      


      
        —Venga, vamos, a toda carrera. Los portadores al centro, los demás, la mitad abriendo camino disparando a todo lo que se mueva. Yo cerraré el paso con el resto. ¡Vamos, vamos, vamos! —gritó el huscarle.

      


      
        El grupo empezó a moverse mientras abría fuego a las serpientes que surgían de la nada. A mitad de camino, perdieron a uno de los hombres, tras ser partido por la mitad por una de esas fauces terribles. Su muerte les permitió descubrir cómo se movían. Eran capaces de abrir agujeros con sus bocas, como si de perforadoras se trataran. Casi sin creerlo, lograron llegar hasta la lanzadera, las compuertas se abrieron mientras empezaba a elevarse.

      


      
        —¡Entrad, entrad, entrad! —gritaba desesperado el piloto.

      


      
        El huscarle dudó un segundo y se giró para ver cuál era el motivo por el que la voz le gritaba. Todo el interior de la roca empezó a tambalearse como si cobrara vida. A la vez que más y más serpientes salían de todas partes. Alzó su rifle de plasma y abrió fuego acabando con varias de ellas. Dio la vuelta para pegar un salto y subir a la lanzadera, mientras desde la puerta dos de los guerreros lo cubrían. No logró llegar. Una serpiente lo interceptó en pleno vuelo y lo atrapó por las piernas. Lo último que vieron sus compañeros fue su cara de incredulidad antes de desaparecer en la oscuridad.


        La lanzadera maniobró para salir mientras sus torretas disparaban a las criaturas.

      


      
        —Necesitamos cobertura, nos están sobrepasando —gritó el piloto.


        —Estamos listas, salid de inmediato —ordenó Freya.

      


      
        La lanzadera salió a toda velocidad por la oquedad del asteroide y Freya y las gemelas abrieron fuego de inmediato con sus cañones de plasma. Varias explosiones retumbaron por toda la entrada, que empezó a desmoronarse aplastando a toda criatura que pillara.

      


      
        —¡Freya, retirada inmediata! —gritó Brunilda.


        —Capitana, ya está todo controlado… —empezó a decir cuando ella también se dio cuenta.

      


      
        Desde la Valhalla lo habían empezado a ver unos segundos antes. Toda la estructura del asteroide estaba cambiando. Al principio creyeron que se estaba desestabilizando por efecto del combate en su interior. Eskandal fue la primera en darse cuenta.

      


      
        —Hay algo enorme vivo dentro. ¡Eso no es solo un asteroide! —había exclamado.

      


      
        Un gran estallido de rocas resolvió todas las dudas que pudiera tener Freya. Tras lo cual una gran boca monstruosa repleta de colmillos gigantescos surgió de la roca persiguiendo a la lanzadera.

      


      
        —Hermanas, tenemos que frenar a esa cosa —gritó Freya.


        —¡A por ella! —gritaron el resto.

      


      
        Las trece Valkirias dispararon a la vez sus armas, pero tras las explosiones descubrieron que no habían logrado ningún efecto. Al revés, el monstruoso gusano desvió su atención hacia ellas.

      


      
        —Freya, retiraos ya. ¡Es una orden! La Valhalla os cubrirá. Son demasiadas —volvieron a escuchar la voz de Brunilda.


        —¿Demasiadas? —Freya no lo entendió hasta que sus sensores empezaron a pitar.

      


      
        A su alrededor, multitud de pequeños asteroides empezaron a estremecerse y a moverse. Estaban rodeadas.


        

      


      
        —Hermanas, ya habéis oído. Vamos a abrirnos paso hasta la Valhalla —gritó.

      


      
        Se agruparon en formación y empezaron a abrir fuego hacia las grandes serpientes que se cruzaban con ellas. Mientras tanto, el gran gusano las perseguía sin descanso. No sabían cómo podían desplazarse por el espacio, pero no era momento para esas preguntas.

      


      
        La cosa empezó a ponerse muy negra, aunque al menos la lanzadera había conseguido escapar. Todos sus enemigos estaban centrados en ellas en esos momentos.

      


      
        —Cambiemos a espadas. Hay que atravesar su bloqueo —dijo Freya.

      


      
        A su orden, guardaron los cañones desplegando y activando las espadas de plasma.

      


      
        —Formemos un muro, preparad los escudos y destrocemos a esas serpientes para que podamos salir de aquí de una vez.

      


      
        Siguieron sus órdenes como si fueran un único ente. Las trece Valkirias empezaron a avanzar cortando a todas las serpientes que intentaban detenerlas. Según se agotaban temporalmente los escudos prismáticos de las unidades de primera línea, las de la segunda las reemplazaban. Lograron llegar hasta el borde, donde recibieron por fin la ayuda de los cañones de plasma de la Valhalla.

      


      
        —Tal como las Valkirias estén dentro quiero que inicies el siguiente salto en el Bifrost. Sácanos de aquí, Fruor —ordenó Brunilda.

      


      
        Nunca había visto un ser así. Ese gigantesco gusano monstruoso seguía persiguiendo a las Valkirias. Los impactos de plasma no tenían ningún efecto en él. Los cañones de iones deberían poder acabar con algo así, pero solo tenían una oportunidad. Si fallaban o los resistía podría alcanzar a la Valhalla. No, esa batalla estaba perdida. Tenían que escapar con la información que hubiesen conseguido los einherjars. En otras circunstancias derrotar una bestia así habría sido un sueño hecho realidad, pero su misión era otra.


        La Valhalla empezó a moverse para alejarse del campo de asteroides e iniciar el salto en el Bifrost. Mientras tanto, los Falkrs se habían unido a la refriega cubriendo la retirada de las Valkirias. Ya solo el gran gusano las perseguía, pero ellas eran mucho más rápidas. Lograron alcanzar a la Valhalla y entrar en sus hangares, al mismo tiempo que lo hacían los Falkrs.


        

      


      
        —Capitana, todas las naves a bordo. Ese monstruo nos alcanzará en pocos minutos —informó Fruor.


        —Por el Gran Padre, ¿cómo puede existir una bestia así? Da igual, Fruor, inicia el salto ya —dijo Brunilda.

      


      
        El gran gusano espacial empezó a acelerar, deseando agarrar a esa presa tan grande y luminosa que lo atraía. Ya estaba muy cerca, podía sentir la vibración que causaba la energía y el metal en su interior. De pronto, su objeto del deseo desapareció con un gran fogonazo sin que le diera tiempo a cerrar sus fauces sobre él…

      


      


      
        ###

      


      
        


        Estaba muy irritado, algo inusual en él. Había arriesgado mucho en su último movimiento y esperaba una gran compensación. En cambio, no habían recibido ninguna señal de respuesta desde que enviara a la nave de batalla a buscar el artefacto. No podía tolerar el error. Si fallaba lo aniquilarían sin dudarlo un segundo. Él, el híbrido tan temido pero también tan vilipendiado. A excepción de su hueste y su creador, el Sexto Primero, no era más que una aberración, un desperdicio, un producto fallido. El capricho de crear una generación intermedia con demasiadas aspiraciones. Pero ahí estaba él, contra todas las reglas que tenían que seguir los demás. Él, un híbrido entre los de la segunda y la tercera generación que ansiaba secretamente ser igual que uno de los nueve primeros, le habían dado el mando de una hueste, en vez de usarlo de carnaza. No le importaba lo más mínimo que el resto no lo tolerara. Al fin y al cabo, su creador había actuado bajo la mirada del único que importaba, Origen. El único al que todos los Hekkars debían su lealtad y servidumbre.


        Su ambición y apetito no tenían límites. Precisamente por eso lo habían creado, para ser capaz de hacer lo que sus predecesores y contemporáneos no habían sido capaces. Ahora se encontraba en una encrucijada. Tenían las coordenadas de salto, pero estaban en el otro extremo de la galaxia y requeriría mucho tiempo. Arriesgar más naves llamaría la atención. Él mismo había pensado en movilizar a toda su hueste de naves de batalla, pero era consciente que estaban muy cerca del gran movimiento. Además, había invertido muchísimo más tiempo en sus otros planes como para arriesgarlo todo por el resultado de esa captura azarosa.


        Una comunicación entrante interrumpió su trance mental. Cuando vio a su interlocutor supo que era demasiado tarde.

      


      
        —Saludos Contemplador Gark, el gran momento del Sexto Primero está cercano.


        —Para mayor satisfacción de Origen, heraldo Kurk —respondió él.


        —El Sexto Primero espera que tu hueste esté lista para unirse a la gran oleada —dijo con una mueca burlona.


        —Cuando seamos convocados, acudiremos sin falta —ignoró la provocación.


        —Claro que lo haréis. Me voy a asegurar personalmente de ello. Esperad mi llegada… pronto —finalizó cerrando la comunicación.

      


      
        Gark no se inmutó. Estaba acostumbrado a ese tipo de provocaciones. Sabía que llegaría el día en que los gusanos como Kurk terminarían palideciendo su tercer ojo ante él. Sus planes estaban a punto de terminar de germinar, después de tantos años. Y cuando lo hicieran, el Sexto Primero sabría que su victoria habría sido solo gracias a él, su híbrido.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10: Mitos reales

      


      


      
        María Luces (NDTV): “Aumentan las protestas a nivel internacional por la militarización del antiguo CAE y el estudio y uso de la tecnología alienígena. Desde grupos anti-sistema y anarquistas, hasta amenazas de grupos religiosos y terroristas. El último en sumarse ha sido el Califato Islámico As-Saffah[33] (ODINPEDIA Volumen 0 Organizaciones) con un comunicado en el que declara la guerra a todo el que quiera utilizar los restos del 2012 UA. Según ha afirmado el portavoz para la zona que denominan Al-Andalus, castigarán con la muerte a todo el que intente hacer uso de los “artefactos del demonio”. Las autoridades españolas han asegurado que los cuerpos y fuerzas de seguridad del estado siguen atentos a cualquier movimiento y que la seguridad del CDT está fuera de toda duda…”

      


      


      
        63º 25’ 58” Norte, 10º 21’ 50” Este.


        Zona restringida, Puerto de Trondheim, Noruega.

      


      


      
        El profesor Jorgen Hågensen todavía no se lo terminaba de creer. Era un sueño hecho realidad. Había abandonado su aspecto desaliñado. Tenía el pelo corto y la barba afeitada. Sus ojeras seguían perennes, pero el abatimiento había desaparecido por completo. Se sentía con energía a raudales. Se encontraba en el despacho que le habían habilitado en una de las naves almacén del puerto. Sobre su mesa tenía desplegados varios mapas y un montón de documentos de sus investigaciones previas. A un lado tenía una gran pantalla que mostraba imágenes por satélite en tiempo real de la isla de Jan Mayen. En otra mesa, en una vitrina cerrada herméticamente, se encontraba su gran descubrimiento, el disco Draupnir, encontrado años antes[34] . Lo habían escaneado por completo y estaba convencido que con él podrían determinar las coordenadas exactas de la ubicación de las ruinas de Hiperbórea. Olve y Geir, sus dos grandes compañeros de pesquisas, que lo habían dejado de lado en la última época, se encontraban ahora con él trabajando. Ambos le habían pedido disculpas. No los culpaba. La presión a las que habían estado sometidos tras su declaración en el parlamento noruego fue brutal. Algo que no solo les había afectado a ellos, sino también a sus familias. Él lo sabía muy bien, pues prácticamente le había costado su matrimonio. Por fortuna, ahora que todo se había aclarado creía que podría reconducir su vida. María, su esposa, se había alegrado mucho cuando le dio la noticia. Quiso que se uniera a la expedición, pero ella no quería dejar su trabajo en Madrid. Le había deseado mucha suerte y le prometió que cuando encontrara Hiperbórea, entonces, buscarían la forma de hablar y ver si se podían reconstruir los puentes. Observando la actividad frenética afuera no le cabía ninguna duda de que lo conseguirían. Toda la nave y el muelle exterior eran un hervidero entre investigadores, ingenieros, marineros y personal militar.


        Todavía recordaba los rostros del coronel Jack Preston y el director Alejandro León al finalizar su relato. Mientras le escuchaban habían estado examinando a fondo todas las pruebas que llevaba consigo. Las imágenes, los mapas topográficos submarinos, las claves para descifrar el Draupnir y la evidencia de que era una especie de brújula o GPS antiguo. Coincidieron en la importancia crítica de esa información, especialmente en relación a los misteriosos aliados y a la captura de un chico que no conocía.


        A esa primera reunión le siguieron muchas más, incluyendo una declaración en el Consejo Permanente por la Defensa de la Tierra. Ahí tuvo que hacer frente a numerosas preguntas por parte de algunas de las personas más poderosas del mundo. Se resolvió con brillantez, ya no estaba solo como le sucedió en Oslo. Las pruebas contundentes lo respaldaban. Al final, para todos fue evidente que no podía ser una mera coincidencia que los recién llegados del espacio exterior compartieran el mismo símbolo de una civilización humana desaparecida hacía decenas de miles de años. Se aprobó una moción para crear una misión internacional, vinculada al CDT, con el objetivo de localizar la ubicación de los restos de Hiperbórea. Una misión que estaría bajo su dirección, aunque por el momento sería clasificada para el público. Lo único que no le había hecho gracia era que el mando de la misma fuera militar, aunque él fuese quien marcara las directrices. Era algo que no había podido negociar de ninguna manera. Tal como le habían asegurado, había intereses de terceros en sabotear o apropiarse antes que nadiede todo lo relacionado con los alienígenas. Que más le daba a él, mientras pudiera alcanzar su objetivo largamente soñado.


        Viendo el muelle no se podía quejar. Ni en su mejor fantasía habría imaginado un despliegue de esas características. Le habían conseguido tres buques científicos de gran calado, cada uno de ellos equipado con varios mini submarinos y helicópteros. Su escolta consistiría en dos destructores norteamericanos, un submarino nuclear británico y cuatro fragatas, de Noruega, Suecia, Alemania y Francia. Y eso era solo la primera fase, si tenía éxito en su misión, tenían previsto desplazar a la zona a un grupo entero de combate de un portaaviones. Simplemente no podía dar crédito, pero ahí estaba él, en medio de toda esa vorágine. Una cosa estaba más que clara, no estaba en un sueño, era real y por fin, él, Jorgen Hågensen, iba a cumplir su destino.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 24’ 58” Norte, 5º 58’ 57” Oeste.


        Cementerio de San Fernando, Sevilla.

      


      
        


        Se habían congregado más de trescientas personas entre familiares, amigos, autoridades políticas y militares. Una parte se encontraba en el interior de la capilla principal del cementerio, mientras el resto aguardaba en el exterior con silencioso respeto. Era el primer entierro oficial que se llevaba a cabo desde los masivos realizados una semana después del #DesastreSevilla. Que una víctima de esa noche hubiese tenido que aguardar tanto tiempo sin poder ser enterrada era algo que había indignado por igual a toda la sociedad de Sevilla. El descubrimiento de su cadáver había enfurecido a muchos, pero a su madre, a pesar de la pena y del sufrimiento, le había traído por fin paz.


        No podía dejar de contemplar su rostro, antaño tan bello, ahora tan frío y vacío de vida. La verdad era que los tanatoestéticos habían hecho una labor encomiable. Las lágrimas volvían a derramarse por su rostro al recordar cómo le habían dicho que la habían encontrado.


        Fue tras la operación de rescate en el CDT y el posterior incendio. Su cuerpo estaba almacenado en una especie de congelador que lo había protegido, en parte, de las llamas. Bueno, realmente no quedaba mucho de su cuerpo por lo que parecía ser. Alguien había realizado numerosas pruebas forenses y extraído buena parte de sus órganos. Tan solo la cabeza se mantenía más o menos intacta, ya que la parte posterior había sido abierta para extraerle el cerebro. Cómo alguien podría haber sido tan miserable para mancillar así el cadáver de su pequeña Eva. No lo podía entender. Era un sinsentido.


        Isabel le apretó la mano con fuerza, para transmitirle su cariño. Tanto ella como su marido, Guillermo, habían estado a su lado toda la mañana. No por nada compartían una carga parecida, su hijo mayor todavía seguía desaparecido. No eran los únicos, había visto a muchos compañeros del colegio, la universidad e, incluso, gente que le había dicho que eran del antiguo CAE. El alcalde y otros políticos también intentaron acercarse, pero nada quiso con ellos. Por otro lado, el coronel Preston, quien le habían dicho que había dirigido la operación de rescate en el CDT, le había asegurado que no cesaría hasta capturar a los culpables. Quiso creerle, pero no era ningún consuelo, pasara lo que pasara, su niña pequeña jamás regresaría.


        Santiago observaba sentado, incapaz de volver a ver a Eva de cerca. No lograba borrar de su memoria la imagen de su rostro muerto tras la explosión en el restaurante. Junto a él estaban Clara, Sandra, Lucas y Jorge. En la fila de atrás tenían a los otros supervivientes de ‘Los Viajeros’, amigos de Luis. Eran Laura, Andrés y Julián, quienes habían salido bastante bien librados. Tema a parte era Miguel, que sufrió un fuerte golpe en la cabeza y seguía horrorizado por la muerte de Raquel. No era capaz de levantar la cabeza. Uno a uno, los asistentes se levantaban y se acercaban para despedirse por última vez de Eva. En cuanto terminaran iban a incinerarla y luego sus cenizas serían enterradas en su pueblo natal, en Córdoba.


        Santiago se estaba asfixiando, así que decidió salir al exterior. Apoyada en la pared se encontró a Marta, la ex de Luis. Ella resultó herida leve en el desastre, pero no había vuelto a verla hasta ahora.

      


      
        —Hola, Marta, soy Santiago. No sé si te acuerdas de… —quiso saludarla él.

      


      
        Al verlo, se abalanzó hacia él y le dio un fuerte abrazo, mientras lloraba desconsoladamente.

      


      
        —Sí, sí. Sé quién eres. No he sido capaz de entrar a verla —confesó intentando limpiarse las lágrimas.


        —Te entiendo. Es muy duro —dijo él mientras la observaba de arriba abajo.

      


      
        Marta se había cortado el pelo, lo tenía muy corto ahora. Todavía tenía rasguños y señales de las heridas, pero había algo en ella diferente, parecía más entera.

      


      
        —Dije palabras muy feas sobre ella y Luis. Les desee que les pasara algo horrible. Es culpa mía.


        —No es culpa de nadie y menos tuya. Todos somos víctimas de una tragedia —le dijo señalando su pierna y el bastón que llevaba.


        —Por Dios, lo siento Santiago. Y también por tu novia, Elena, me enteré dos semanas después. No he sido capaz de procesar lo que sucedió, ni que yo saliera tan indemne, mientras el resto…


        —La vida es una lotería, y a veces una muy cruel —dijo Santiago intentando evitar emocionarse ante el recuerdo de Elena.


        —Es todo tan injusto. Además, no quiero ni imaginar lo que habrá pasado la madre de Eva ni los padres de Luis. ¿Se sabe algo de él? ¿No encontraron su cuerpo?


        —No, me temo que no sabemos nada —no quiso compartir con ella lo que sabía—. Pero dime Marta, ¿qué has hecho durante todo este tiempo?


        —Cuando me recobré en uno de los hospitales de campaña logré contactar con mi familia. Querían que me fuera con ellos a la playa, lejos del caos de Sevilla. Pero ver a toda esa gente herida, a todos los muertos, pensar en todo lo que había pasado. No pude. No podía irme. Durante toda mi vida he sido muy egoísta, lo reconozco. Ver todo ese dolor y la gente ayudando me hizo sentir que tenía que hacer algo yo también. Así que me hice voluntaria y he estado cuidando heridos desde entonces.


        —Vaya, Marta, eso dice mucho de ti —reconoció asombrado él.


        —Pues yo no puedo dejar de pensar en que no es suficiente.


        —Sí que lo es. Créeme, mi Elena era como tú ahora. Siempre pensando en cuidar a los demás. Bueno, ¿qué te parece si entramos y le decimos adiós a Eva juntos?


        —Está bien —respondió ella mientras Santiago le cogía la mano y la conducía hacia el interior.

      


      
        Alfonso Galiano los observaba entrar mientras seguía hablando con el coronel Preston.

      


      
        —Ese es el que le decía, coronel —dijo señalando a Santiago antes de que desapareciera por el arco de la entrada de la capilla.


        —¿Así que dice que él estaba junto a Luis Odén y vio como se lo llevaban? —preguntó Jack.


        —Exacto, es uno de los supervivientes del grupo de becados en el CAE. Todos ellos sienten la necesidad de ayudar. Son grandes promesas en la ingeniería aeroespacial, creo que necesitamos más que nunca de su ímpetu. Están muy motivados. No podemos relegarlos al ostracismo.


        —De acuerdo, concertaremos una entrevista y hablaré con él sobre lo que vio. Si me convence prometo interceder para que los supervivientes de su grupo se reincorporen en el CDT.


        —Muchísimas gracias, coronel, de corazón. No sabe lo mucho que lo necesitan. Es la mejor terapia que pueden tener para recuperarse.


        —No se preocupe, encontraremos la fórmula adecuada —lo despidió Jack con un fuerte apretón de manos.

      


      
        María Luces no había perdido detalle de los dos hombres hablando. Llevaba toda la mañana ahí entrevistando a todo el mundo. El entierro del cuerpo de una fallecida en el #DesastreSevilla escondido en las instalaciones de Black Fire era muy relevante. Además, le podía servir de excusa para acercarse al principal enemigo de Black Fire en Sevilla, el coronel Jack Preston. Ya lo había intentado entrevistar en la cumbre de Barcelona, sin éxito. No podía perder esa oportunidad de oro, lo necesitaba y estaba convencida de que él también la necesitaba a ella, aunque no lo supiera todavía. Le indicó a su cámara que esperara donde estaba y se fue directa a él.

      


      
        —Coronel Preston, María Luces de Noticias Directo TV —saludó con su mejor sonrisa.


        —Señorita Luces, lo siento, no concedo entrevistas.


        —Tranquilo, no quiero entrevistarle ahora.


        —Entonces, ¿qué quiere?


        —Creo que será mejor que vea esta fotografía y luego decida usted qué puedo querer —le pasó una imagen impresa en un papel.


        —¿Cómo?

      


      
        Jack miró y no pudo evitar sorprenderse.

      


      
        —¿Dónde se ha tomado y cuándo? —inquirió con premura mientras arrastraba con suavidad, pero firmemente, a María hacia un rincón.


        —En la entrada del puerto de Algeciras, dos días después de salir del CDT y una semana tras la batalla —contestó satisfecha.


        —¿Qué es lo que quiere?


        —Una conversación privada entre los dos en un lugar seguro. Temo por mi seguridad y me tienen muy vigilada —confesó mientras le hacía un gesto para mirar a la calle, donde su chófer estaba buscando por todas partes a ver si la veía.


        —Entiendo, lo arreglaré. No me intente contactar —dijo él.


        —¿Cómo nos veremos entonces?


        —No se preocupe, yo me encargaré de todos los detalles. Cuando tengamos que vernos lo sabrá. Se ha metido en un juego muy peligroso que no comprende señorita Luces.


        —El único juego que me importa es el de desvelar la verdad. Si no me equivoco, usted también está en la misma liga. Esperaré sus noticias, coronel —se despidió.

      


      
        Jack la contempló reunirse con su cámara y proseguir con sus entrevistas a los asistentes al funeral. Si la periodista estaba en lo cierto y tenía más pruebas como la que le había entregado, quizás pudiese tener por fin la pieza que le faltaba para intervenir completamente a Black Fire.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        

      


      
        Cogía con fuerza las barras ante la mirada atenta de su fisioterapeuta. Primero el pie derecho, luego el izquierdo y vuelta a empezar, siempre con la ayuda de sus manos. Todavía le costaba mucho esfuerzo, pero poco a poco notaba como iba recuperando el control de su cuerpo. Haber salido del hospital había ayudado, aunque hubiese sido para ser recluido en el área de operaciones especiales del CDT. Le habían dicho que era por su seguridad y bueno, sus padres iban a verlo todos los días. Al menos ya no era prisionero de un loco sanguinario ruso.


        Cada día le hacían ejercitarse, tener terapia con su psicóloga, la mexicana Andrea Zapata, y le hacían nuevas pruebas. Estaba harto de tantas agujas, de tantas extracciones de sangre, resonancias y preguntas absurdas que era incapaz de entender. Lo peor era darse cuenta de que realmente nadie sabía por qué se las hacían. Podía verlo en sus rostros de frustración, nunca encontraban el resultado que esperaban. Parecía que a pesar de todo lo que había pasado, había cosas que no cambiaban, seguía siendo la gran decepción. La única ilusión que tenía era ponerse bien del todo y que le dejaran regresar a su casa con sus padres. El coronel Preston le caía bien, especialmente cuando lo visitaba con el piloto japonés, pero ninguno era capaz de contestar a sus preguntas. La más importante de ellas era dónde se encontraba su hermano. Incluso sus padres se convertían en mudas figuras cuando se lo planteaba. Creía que estaba muerto, pero algo en su interior le decía que no podía ser. Así se lo hizo saber esa tarde a la psicóloga en el despacho que usaba para visitarlo. Él se encontraba sentado en un cómodo sillón y ella, frente a él, en una silla normal.

      


      
        —Entonces, ¿sientes que tu hermano sigue vivo? —le preguntó Andrea.


        —Sí, no sé cómo describirlo. A veces noto como si estuviera a mi lado, pero al mismo tiempo soy consciente de que está muy, muy lejos, pero con vida.


        —¿Cuándo empezaste con esos pensamientos?


        —No sabría decirlo, pero seguro que tras ser capturado. Muchas veces podía verlo cuando me… —Tristán enmudeció al recordar la tortura a la que había sido sometido.


        —Está todo bien Tristán, ya estás a salvo. Prosigue.


        —Pero sé que al final todo es invención de mi cabeza. Él ya no está. No sé dónde se ha ido, pero lo ha preferido a estar a mi lado. Me lo prometió, ¿sabe?


        —¿El qué te prometió?


        —Que siempre estaría a mi lado. Que siempre podría contar con él —dijo conteniendo las lágrimas.


        —Tu hermano te dijo eso de corazón y debes saber que si fuera por él estaría contigo —quiso tranquilizarlo.


        —¡Y dónde está! ¡Yo no lo veo! ¿Lo ve usted? —Tristán perdió los nervios.


        —¿Crees que verte reaccionar así le gustaría? —ignoró sus gritos.


        —No, pero él no está aquí —respondió con desdén.


        —Tarde o temprano regresará. ¿Qué clase de Tristán quieres que encuentre? Uno enojado, enrabietado, cerrado en sí mismo. ¿O bien uno que le demuestre que a pesar de la tragedia se recompuso y luchó por ser el hermano que él siempre había querido? —le retó.


        —No lo sé. ¡Ya no sé nada! ¿Por qué debería ser yo el que lo supiera si ni los adultos tienen idea de qué es lo que ha pasado?


        —Porque es responsabilidad de cada uno el encontrar el orden aun en medio del caos, Tristán. ¿Vas a rehuir de tu responsabilidad? —volvió a retarle.


        —Yo lo estoy intentando. Quiero ponerme bien pero me siento tan roto por dentro —admitió desolado.

      


      
        Tristán empezó a llorar desconsoladamente y Andrea se levantó para sentarse a su lado y abrazarle. Al fin y al cabo, no era más que un adolescente que había sido torturado y destrozado hasta lo indecible, tanto física como mentalmente. Tenía un largo trabajo por delante con él si quería que pudiera volver a ser feliz…

      


      
        Ismael observó cómo Tristán terminaba su sesión de terapia y volvía a la habitación que le habían preparado. Iba en una silla de ruedas empujada por la enfermera que le habían asignado. Como todos los días, recibiría la visita de sus padres y cenarían juntos. No podía imaginar siquiera cómo se sentía, pero había visto en él una gran fortaleza oculta. Le había asignado una escolta perenne de dos de sus hombres. El coronel Preston le había dejado muy claro que toda precaución era poca. Estaba convencido de que tarde o temprano Black Fire volvería a mover ficha. Es por ello que tenían que seguir entrenando y preparándose. Esos días habían estado centrados en su entrenamiento, la protección del chaval, el diseño de las nuevas unidades de intervención rápida, que tendrían que precederles y charlas con los ingenieros e investigadores del CDT. El coronel Preston había indicado que era una prioridad aprovechar la tecnología alienígena para ser más fuertes.


        Un ejemplo de ello era la reunión que iba a tener en ese momento con un grupo multidisciplinar, tanto del CDT como de varias empresas privadas. Su objetivo era desarrollar una nueva exoarmadura para los combatientes. Para ello querían basarse en un proyecto en desarrollo desde hacía años del ejército de los Estados Unidos, de un exoesqueleto, y combinarlo con la tecnología de las armaduras de los guerreros Oscuros.

      


      
        —Creemos que podríamos aumentar notablemente la fuerza y resistencia de sus soldados, capitán —le comentó uno de los ingenieros.


        —¿Y el blindaje? —preguntó él mientras observaba los diseños en la pantalla.


        —Estamos pensando en una combinación de polímeros de grafeno con otros compuestos que ofrecerán resistencia, durabilidad y gran flexibilidad.


        —Ya, estoy convencido de que eso podrá parar muchas balas. Mi preocupación se centra en impactos de energía o plasma.


        —Bueno, el grafeno tiene una gran resistencia al calor. Tenemos que hacer pruebas, en cuanto los de armamento experimental nos permitan hacer uso de las armas capturadas podremos obtener resultados más exactos. De todas formas, me temo que aún estamos lejos de poder desarrollar un blindaje operativo que resista ese tipo de ataques —admitió otro de los investigadores.


        —¿Cuándo podríamos tener listo el primer prototipo de la versión ligera?


        —En unas semanas. Esa versión será muy básica pero creemos que podrá ofrecerles un aumento en la operatividad del 65%. Estamos realizando muchos avances en la comprensión de la ingeniería de los Oscuros —intervino otro ingeniero.


        —Perfecto, informaré al coronel Preston. Nos vemos la próxima semana —se despidió Ismael.

      


      
        Se dirigió a los barracones de su unidad. Quería compartir los avances con Joana y el resto. Estaba convencido de que a todos les encantaría la idea de poder igualar un poco las condiciones en cuanto tuvieran listas las nuevas armaduras de combate. Más tarde tendría que hablar con el coronel Preston, quien se encontraba reunido en esos momentos. Además de informarle quería averiguar si había habido alguna novedad con respecto a Black Fire. Tras lo sucedido en el rescate de Tristán, para él se había convertido en algo personal.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Jack se encontraba en una de las salas de reuniones del módulo de investigación de altas energías. A su lado estaba Alejandro León y un nutrido grupo de científicos de varios campos, la mayoría físicos, pero también los jefes de los departamentos de ingeniería. Todos estaban muy atentos a las explicaciones del profesor Albert Heissenberg. Ver al Nobel de Física 2006 explayarse con ese entusiasmo era un lujo nunca visto antes. Era conocido por su introversión. Jack había oído cosas de él desde hacía mucho tiempo. Sabía que era la persona que había estado a cargo del nuevo sistema de propulsión del Proyecto Hermes. Tras el cambio del CAE al CDT Alejandro León le había encargado la imposible tarea de ver la manera de aprovechar las fuentes de energía alienígenas. Por lo que estaba escuchando, parecía que teóricamente había encontrado una forma de replicar al menos uno de los sistemas de energía.

      


      
        —La llamo la Fusión Blanca y será la solución a todos nuestros problemas energéticos. No solo en el Hermes o en estas instalaciones, sino a toda la demanda mundial. Ojo, muchos estarán pensando en la fusión fría de Pons y Fleischmann[35]. No se alarmen. Antes de seguir quiero que vean esto —dijo mientras alzaba un cilindro metálico.

      


      
        Jack reconoció el artefacto obtenido por el capitán Cuenca durante la operación Martillo Nocturno. Tal como le habían informado se trataba de una fuente de energía, que los Oscuros habían intentado conectar a una especie de matriz de comunicaciones. Posiblemente, su objetivo era enviar una señal de socorro. Por suerte, tanto Cuenca como la teniente Ceballos habían logrado abortar sus planes.

      


      
        —Esto es una célula de energía de los Oscuros. Es completamente autónoma y, aunque todavía estamos teniendo problemas para comprender su interfaz de conexión, nos ha revelado muchas cosas interesantes. Hemos logrado determinar que utiliza un principio parecido al teorizado como fusión fría, aprovechando la fusión de moléculas de hidrógeno, pero todavía desconocemos el catalizador utilizado. Probablemente se trate de un elemento nuevo, quizás extraterrestre. Pero estoy convencido de que con los recursos precisos, podremos no solo desentrañar los misterios de este artefacto, sino que podremos replicar el sistema de generación de energía. Para que se hagan una idea, solo con una pila así, se podría abastecer durante muchos años las necesidades energéticas de una población mediana de un país como España. Las posibilidades son infinitas como ya se podrán imaginar. Un sistema así, tan pequeño, tendrá aplicaciones en todos los campos y, sí, como los militares ya podrán imaginar, en todo tipo de vehículos y armas.

      


      
        Los asistentes se arrancaron a aplaudir y felicitar al profesor Heissenberg. Este intentó rehuir todas las muestras de afecto, pero no pudo evitar mostrar una sonrisa de satisfacción. Alejandro León fue a hablar con él y asegurarle que se encargaría de darle todo lo que necesitara. A partir de ahora su proyecto era prioritario. Jack apenas llegaba a vislumbrar todas las posibilidades, pero esa era la primera gran noticia con la que podrían justificar su trabajo. Una fuente de energía así sería la garantía de que la humanidad pudiera combatir en mejores condiciones la próxima vez. La duda era si tendrían suficiente tiempo para desarrollarla y producirla adecuadamente.


        Jack esperó a que Alejandro León terminara y felicitó también al profesor. Luego alcanzó al primero cuando ya se encontraba en el corredor que comunicaba con los diferentes módulos de investigación.

      


      
        —Director León, quería hablar con usted de un tema.


        —¿De qué se trata? —preguntó mientras se detenía.


        —Es sobre los becados del CAE que participaban en el proyecto Hermes.


        —Otra vez con este tema no, por favor. Ya se lo dije al profesor Galiano. Usted, más que nadie, entenderá que es una cuestión de seguridad. No podemos arriesgarnos a filtraciones o poner en peligro a esos chicos.


        —Lo sé, pero también sé que de cara a las relaciones públicas puede ser algo muy positivo. Están motivados. No olvide que han perdido a dos de sus compañeros. Además, uno de ellos ha resultado ser testigo clave de una de mis investigaciones principales.


        —¿Testigo clave? —preguntó perplejo León.


        —Así es. Me aseguraré de que mi gente esté encima de ellos y no haya ningún problema de seguridad. Le doy mi palabra —aseguró Jack.


        —Está bien. Lo coordinaré con el general Eberhard, pero si sucede algo, la responsabilidad será exclusivamente suya, coronel.


        —No se arrepentirá.

      


      
        La relación entre ambos todavía era bastante tirante. Especialmente tras la llamada de atención que tuvo que hacerles a los dos, pero poco a poco Jack notaba que las cosas funcionaban mejor. Conseguir que los estudiantes pudieran regresar al CDT era la promesa que le había hecho el día anterior a Santiago. La verdad era que el testimonio del chico le había sorprendido. Mostraba una gran entereza y férrea voluntad. Le hizo ver que había muchas formas de luchar y proteger a los que se quería. No solo combatiendo con armas o pilotando un caza. Escuchar de su viva voz cómo Luis era introducido en el transporte que él protegió durante la batalla lo estremeció. Una cosa era haberlo visto en la grabación y otra esa. Tuvo claro al instante que Santiago y sus compañeros podían ser elementos de gran potencial de cara al futuro. Quien sabe, quizás no solo ayudaran a diseñar las nuevas naves espaciales que iban a necesitar, sino que también llegarían a formar parte de sus tripulaciones. Tras las revelaciones del profesor Heissenberg ningún sueño se le hacía imposible ya. Tarde o temprano la humanidad podría surcar el espacio tal como lo hacía en los mares y océanos en esos momentos.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 10’ 03” Norte, 5º 36’ 20” Oeste.

      


      
        Base Aérea de Morón, Sevilla.

      


      


      
        Kira contemplaba como los operarios terminaban de cargar el C-5 Galaxy de la USAF cerca de la pista de aterrizaje. A su lado estaban Jack, Juan y el coronel Hidalgo. Estaba muy satisfecho por su trabajo de las últimas semanas. Le daba pena tener que irse, pero era necesario para poder asegurarse de que el proyecto de rediseño del Fénix avanzara más rápido. Se había acostumbrado muy rápido a la vida en Sevilla y a poder descubrir y conocer tantas cosas nuevas en el CDT. No solo eso, sus ya amigos los Diablos de Hispania le habían enseñado que tenía que aprender a vivir mejor. No todo podía ser trabajar. La extraña sensación que tenía de malestar en su cabeza, que le habían dicho era resaca, daba fe de ello. La noche antes le organizaron una fiesta de despedida y le hicieron beber, cosa que él casi nunca hacía. No pudo reprimir una sonrisa al pensarlo. Esos hombres y mujeres eran la razón por la que tenía que irse. Necesitaban tener una solución de combate eficaz lo antes posible. Ninguno de los aviones convencionales que tenían era rival para las arañas de los Oscuros. Ni siquiera los prototipos del Fénix. Ahora, con todos los cambios que quería introducir, estaba convencido de que lograrían producir un caza de combate que estaría a la altura cuando llegara el momento.

      


      
        —Capitán Takeda, ha sido un honor tenerle con nosotros. Le esperamos a la vuelta —le despidió el coronel Hidalgo.


        —Lo mismo digo, coronel. Transmítale mis saludos al general de brigada Echevarría —respondió él.


        —Así lo haré.


        —Bueno Kira, ven aquí —dijo Juan atrayéndolo para darle un fuerte abrazo, mientras este no sabía cómo reaccionar—. Dale caña a los tuyos, que ya tengo ganas de ver vuestro Fénix.


        —Lo haré, Juan. Vais a estar muy orgullosos todos. Estoy convencido —respondió tímidamente mientras se libraba del abrazo.


        —Kira, estaremos en contacto. Estoy muy orgulloso de ti —dijo Jack haciéndole el saludo militar.


        —No le defraudaré, señor —respondió él poniéndose firme.


        —Anda, ven aquí —dijo Jack y le dio otro abrazo.

      


      
        Kira subió por la rampa de carga del avión y se giró una última vez. Sabía que dejaba atrás no solo a buenos camaradas, sino a su familia, la única real que sentía como propia. Le esperaba un largo vuelo hasta Groom Lake, pero estaba convencido de que cuando volviera a Sevilla sería habiendo hecho grandes progresos.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 23’ 09” Norte, 5º 58’ 41” Oeste.


        Entrada del edificio del apartamento de María Luces.

      


      


      
        María acaba de entrar por el portal de su edificio tras despedirse del chófer. Pudo comprobar por el reflejo de la cristalera de la puerta como este la observaba detenidamente. Una vez estuvo dentro, este se introdujo en su coche pero se mantuvo aparcado ahí. Odiaba que la tuvieran tan controlada. Se dirigió al ascensor cuando notó que alguien se ponía a su lado. Miró y vio que se trataba de una chica joven y atractiva, de tez morena, parecía sudamericana. Vestía ropa deportiva de manga larga y gorra. Le dedicó una sonrisa mientras miraba más allá de ella hacia el exterior. Eso le extrañó, pero le devolvió el saludo. Cuando la puerta del ascensor se abrió, ambas entraron. Iba a pulsar el botón de su planta cuando la chica se adelantó y pulsó la del garaje.

      


      
        —Señorita Luces, soy la teniente Joana Ceballos, me envía el coronel Preston. La está esperando —le dijo.


        —¿El coronel Preston? ¿Está en el garaje? —preguntó ella asombrada.


        —No, hemos dispuesto todo para que pueda llegar hasta él sin que nadie del operativo que la vigila se dé cuenta —pulsó el botón de parada del ascensor.


        —¿Qué hace?


        —Por favor, quítese su ropa y póngase la mía. Tenemos talla similar —le pidió Joana mientras se desvestía rápidamente.


        —¿Pero qué dice?


        —Es necesario. Vamos, no tenemos tiempo o sospecharán. Yo la sustituiré en su apartamento. Ahí también la están controlando desde el edificio de enfrente.


        —Está bien —aceptó María, indignada ante la revelación.

      


      
        Ambas mujeres se quitaron sus ropas y las intercambiaron. Joana le dio una gorra para que se la pusiera antes de quitar la parada para que el ascensor prosiguiera su descenso.

      


      
        —Necesito sus llaves —le pidió ofreciendo la palma de su mano.


        —Aquí tiene. ¿Qué he de hacer ahora?


        —Diríjase a la escalera de servicio al otro lado del garaje. Suba hasta la calle trasera, allí un taxi la recogerá —le indicó.


        —Muchas gracias —se despidió María mientras la puerta del ascensor se cerraba tras salir.

      


      
        Siguió las indicaciones y, tal como le había dicho Joana, un taxi se paró a su lado cuando llegó a la acera. Se subió y se encontró con el coronel Preston atrás. Delante iba un conductor y otro hombre, que por su aspecto juzgo que sería otro militar.

      


      
        —¿Y bien, señorita Luces, qué tiene para mí? —preguntó Jack.


        —Vaya, esto si que ha sido propio de una película de espías. ¿Tan vigilada me tienen?


        —Mucho más de lo que se cree. A nosotros mismos nos sorprendió cuando iniciamos un primer reconocimiento. Es evidente que es usted una persona de gran interés para Black Fire y sus asociados.


        —¿Sus asociados? ¿Hay más gente implicada? —preguntó intrigada.


        —Todo a su debido tiempo. Primero, ¿qué pruebas tiene contra Black Fire?

      


      
        María le relató todo lo que había descubierto, desde las desapariciones hasta la sustracción de artefactos. En ese punto le explicó que había conseguido grabaciones de diferentes puntos. En ellas se demostraba como los operativos de Black Fire habían sustraído restos de una araña de los Oscuros y los habían cargado en un barco en Algeciras.

      


      
        —Voy a querer todas esas grabaciones —le señaló Jack.


        —Me parece bien pero quiero que garanticen, sutilmente, mi seguridad.


        —Eso está hecho.


        —Hay algo más —dijo ella sonriendo.


        —¿El qué?


        —Quiero exclusiva de todo lo relacionado con el CDT y con su departamento de Operaciones especiales —lanzó su órdago sabiendo que tenía la partida ganada de antemano.


        —Pide mucho señorita Luces —negó Jack.


        —Coronel, ambos sabemos que usted necesita más que yo estas pruebas. No me ha pasado desapercibido que Black Fire se ha librado impunemente de lo sucedido en el CDT.


        —Está bien, le daré acceso y tendrá la exclusiva de aquellos hechos que no comprometan a la seguridad —se rindió Jack, aunque empezaba a sentir una gran admiración por la tenacidad de la chica.


        —Una última cosa.


        —¿El qué? —Jack sintió que la periodista no era de las que soltaba su presa una vez que la capturaba.


        —En cuanto haga su movimiento quiero carta blanca para añadirlo a mi reportaje y publicarlo.


        —Está bien, pero quiero revisarlo antes de que salga a la luz.


        —Creo que tenemos un trato —le dio la mano satisfecha.


        —Eso parece, eso parece —admitió con una sonrisa mientras le estrechaba la mano.

      


      
        Ambos se miraron con admiración, sabiendo que acababan de establecer las bases para una más que fructífera relación en la que ambas partes saldrían muy beneficiadas. María obtenía acceso en exclusiva al CDT y Jack el apoyo de posiblemente la periodista más influyente del mundo en ese momento.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Había caído la noche y, como todos los días, Sara había salido a correr por el río. Tras el desastre en la ciudad había perdido su trabajo de dependienta en una tienda de moda que fue afectada por los incendios. Desde entonces había compaginado su tiempo como voluntaria y ayudando a sus padres. Ir a correr le permitía despejarse y pensar qué hacer con su vida. Como ella, muchos jóvenes de Sevilla se encontraban desempleados esperando que se cumplieran las promesas de trabajo y futuro con la reconstrucción.


        Solía hacer siempre la misma ruta, bajaba al paseo de la orilla del río por Barqueta y subía hasta el puente del Alamillo. Lo cruzaba y llegaba al parque y luego recorría esa parte de la Cartuja hasta Isla Mágica y ya regresaba hacia su casa.


        Tan solo llevaba diez minutos, estaba cerca del puente del Alamillo cuando un ruido la sobresaltó. Llevaba los cascos puestos mientras escuchaba música, por lo que había tenido que ser algo muy fuerte. Se giró, pero no vio nada ni a nadie. El paseo estaba pobremente iluminado. Muchas de las farolas habían dejado de funcionar tras la batalla y todavía no las habían reparado.


        Quiso seguir con su marcha, pero al momento una sensación glacial la dominó. Notó como se le erizaban los pelos de los brazos y la piel se le ponía de gallina. Asustada, volvió a girarse, pero seguía sin ver qué causaba esa sensación. Se quitó los cascos y entonces pudo escucharlo, una especie de respiración como nunca antes había oído. Una sensación de pavor empezó a subirle por el pecho. Sabía que si llegaba al puente podría alcanzar la avenida principal y allí estaría a salvo. No sabía si se trataba de una broma o qué, pero no tenía ganas de comprobarlo. Echó a correr a toda velocidad hacia el puente, hacia donde creía que estaba su salvación. Nunca llegó…


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11: Vestigios Antiguos

      


      


      
        Estampó contra la pared a uno de sus enemigos destrozándole toda la garganta a continuación. Giró y se introdujo por el arco de la entrada a otra de las salas grandes del recinto. En su interior la batalla proseguía entre sus aliados y rivales. No lo dudó ni un instante y saltó en medio para seguir repartiendo muerte y destrucción.


        Acabó con otros dos cuando pudo sentir, más que ver u oír, alguien detrás. Dio la vuelta para enfrentarlo y se encontró de cara con el cañón de una de esas armas. El guerrero que la sostenía sonrío mientras iba a apretar el gatillo para dispararle a bocajarro en su rostro.


        El filo de una espada cortó en seco su sonrisa al atravesarle el torso por la espalda, haciendo que soltara su arma y cayera muerto al instante. Sorprendido, descubrió al viejo, su ancestral antagonista dedicándole una mirada de lo más perspicaz. Curiosamente, sintió un placer que solo había experimentado con los suyos, una sensación de camaradería. Nunca habría imaginado sentir algo así por él. Claro que nunca habrían imaginado tener que combatir juntos en una lucha encarnizada como la que llevaban horas realizando.


        Ambos asintieron, como si se leyeran la mente. Debían proseguir hasta acabar con todos. Buscó un nuevo objetivo y se dispuso a cargar contra él cuando una potente explosión a lo lejos hizo que saliera volando por los aires…


        

      


      
        A excepción de sus extraños sueños no había vuelto a tener ninguna visión o pesadilla estando despierto. Tras el salto en el Bifrost lo habían mantenido en observación todo un día, hasta que Alexandra le dio el alta. En un primer momento pensaron que había tenido una especie de ataque de ansiedad. Posiblemente debido a la emoción por anticipar su primer viaje espacial a un asteroide. Él no estaba de acuerdo y, aunque Baldur no se lo había querido reconocer, sabía que él tampoco.


        Volver a la normalidad le había ayudado a dejar a un lado sus pensamientos. Le indignaba un poco que creyeran que era tan débil. El bloqueador no ayudaba mucho en ese sentido, sin poder ponerse su armadura se sentía como desnudo. Aunque era algo contradictorio, porque a la vez estaba aliviado por tener la seguridad de que pasara lo que pasara no podría hacer daño a nadie sin querer.

      


      
        Freya había decidido retomar su entrenamiento al instante y lo hizo con aún mayor severidad. Al principio le molestó, pero tras varios días empezó por fin a disfrutar de esas sesiones. Era como si su cuerpo poco a poco se estuviera ajustando y cogiéndole gusto. Cada vez sus reflejos aumentaban más y más, tenía mayor fuerza y, por qué no decirlo, iba aprendiendo movimientos y tácticas de combate. Inicialmente solo luchaba con Freya, mientras que Rista y Mista le ayudaban con las tablas de ejercicios.


        Estaba otra vez en la sala de entrenamiento, con su armadura activada. Llevaban varias horas trabajando, aunque con su simbionte apenas notaba el cansancio.

      


      
        —Hoy vamos a ver si has aprendido algo en todo este tiempo. Te vas a enfrentar a nosotras tres —anunció Freya.


        —¿A las tres? ¿No crees que es un poco desproporcionado? —preguntó Luis incrédulo.


        —No he terminado. Lucharemos sin armaduras —dijo ella mientras hacía un gesto a las gemelas y todas replegaron sus armaduras ligeras.


        —¿Sin armadura? ¡Me vais a dar la paliza del siglo!


        —¿Qué pasa? ¿No eres nadie sin tu simbionte? ¿No has aprendido nada en todos estos días? —retó Freya.


        —Claro que lo es. Te he estado observando mucho, Luis, estás aprendiendo muy rápido. Eres más fuerte de lo que crees —intervino Eskandal, quien llevaba un rato observando en silencio desde la puerta.


        —Eskandal, me van a dar por todos lados —protestó él.


        —No sabes el honor que te están concediendo. Todos los einherjars de esta nave darían lo que fuera por tener el honor de batirse contra nada más ni menos que tres damas valkirias —sonrió ella colocándose a su espalda, para activar el bloqueador.

      


      
        La armadura se replegó al instante y Luis se encontró tan solo protegido por su mono de entrenamiento. Miró traicionado a Eskandal, pero esta tan solo le devolvió una sonrisa y no pudo más que reírse.

      


      
        —Está bien. Está claro que si no me machacáis una y otra vez no os quedáis contentas. Sabed que no os lo pienso poner fácil —dijo él poniéndose en una de las posiciones de combate que le habían enseñado.

      


      
        El estilo de combate de las valkirias era una extraña mezcla entre las que había conocido en la Tierra. Le recordaba a algunas disciplinas de artes marciales pero con un elemento caótico casi imposible de anticipar. Rista y Mista le habían hecho varias exhibiciones de lo que ellas llamaban el Baile de las Valkirias. Era una especie de cata de combate, con multitud de movimientos. A diferencia de las que él conocía de Karate o Judo, por ejemplo, no había un orden, realizaban permutaciones aleatorias constantemente. Lo que no cambiaba era el ritmo, una especie de baile bajo el son de una música silenciosa. Verlas era algo realmente fascinante e hipnótico. Jamás pensó que un cuerpo humano pudiera moverse con tal gracilidad, a la vez que ejecutando golpes de gran violencia. Y ahora, a él le tocaba enfrentarse no a una, sino a tres, y además a las más reputadas de entre sus hermanas.


        Se habían colocado enfrente de él. Tan solo vestían sus monos de entrenamiento, lo que permitía ver perfectamente sus esbeltas siluetas. Era una imagen de lo más engañosa. Tenían una belleza tan exótica para él que le invitaban a ser de lo más cuidadoso, como si fueran frágiles. Pero él ya sabía que no era así, estaba ante unas verdaderas máquinas de combate. Como se despistara lo machacarían en el suelo antes de que pudiera pestañear.

      


      
        —Vamos, Luis, te dejamos hacer el primer movimiento —invitó Freya.

      


      
        Le habían empezado a enseñar parte del baile, pero por el momento le parecía imposible dominarlo. Quizás podría si su cerebro tuviera la capacidad de computación de un ordenador cuántico. Llevaba tiempo analizando sus movimientos, buscando patrones. Sin éxito. La única forma de neutralizar a una valkiria era adivinando exactamente cuales iban a ser cada uno de sus siguientes movimientos. Y eso, como ya había deducido todas las veces era, simplemente, inalcanzable para él.


        Resignado, inspiró y expiró. Intentó conectar con todo su cuerpo. Era consciente que su fuerza y reflejos habían aumentado a un nivel impresionante, aun sin la armadura. Cerró los ojos un segundo y los abrió para pegar un salto con la idea de caer justo en medio de las tres e intentar derribar primero a Freya de una patada, antes de atacar a Rista a su derecha. Cayó e iba a descargar el golpe con su pie, pero Freya ya no se encontraba ahí. Esta había saltado haciendo un mortal en el aire y le clavó el talón en la espalda para volver a impulsarse y caer tras él. El toque fue suficiente para que se comiera todo el suelo. Rista y Mista ni se habían movido aún.

      


      
        —Vamos, Luis. Puedes hacerlo mejor —recriminó Freya.

      


      
        Se levantó de un salto y cargó hacia ella. Cuando estaba a solo un metro, dio un giro con el talón y se lanzó sobre Mista. Esta esquivó su ataque, propinándole además un codazo en el costado al pasar por su lado. Luis no se dio por vencido, tras casi perder el equilibrio, dio la vuelta y descargó varios puñetazos, que fueron bloqueados por los antebrazos de la gemela. Su hermana se unió y le atacó por un lado, a duras penas logró bloquear el primer puño. El segundo le dio en toda la cara y lo dejó viendo estrellas en el suelo. Alzó la mirada justo a tiempo para ver a Freya caer sobre él antes de que todo se pusiera negro…


        Todavía le dolían las magulladuras de su combate, bueno, de la paliza recibida de Freya y las gemelas. Había perdido completamente el sentido, pero no le dieron ni una jornada de descanso. Los siguientes días habían seguido con el entrenamiento machacándolo una y otra vez. Extrañamente, su cuerpo parecía empezar a adaptarse a tanto golpe y cada vez notaba que aguantaba mejor el dolor. Tenía algo de tiempo libre así que quiso visitar a Eskandal en el CCI para charlar un rato. Las conversaciones con Alvit le permitían conocer mejor la historia y el pasado, pero con Eskandal podía entender mejor toda esa vorágine tecnológica en la que le habían sumergido.

      


      
        —Hola Eskandal, ¿te molesto? —saludó Luis.


        —Para nada, estaba ocupada indagando en algunos de los misterios y sorpresas que nos dejó el Gran Padre —respondió ella distraída—. Ven, siéntate a mi lado si quieres.

      


      
        Luis obedeció y fue a sentarse en el asiento que ella le ofreció. Mientras lo hacía pudo contemplar en una de las proyecciones una especie de diseño de lo que parecía un anillo. En otra había otro diseño de una gran esfera, de la que parecían salir un montón de aristas. A primera vista no tenía idea de qué se trataba.

      


      
        —¿Qué son esos diseños? —preguntó intrigado.


        —Buena pregunta. Algunos son sorpresas escondidas que nos dejó Odín en la Valhalla. Otras son ideas que da la sensación que no tuvo tiempo de terminar. Todas ellas son realmente fascinantes pero van a requerir de mucho tiempo e ingenio para entenderlas bien. Ojalá pudiera multiplicarme —contestó fatigada.


        —Deberías descansar más.


        —Viniendo de ti es muy halagador, Luis. No hay tiempo. Estamos en una carrera a contrarreloj. Las cosas se van a complicar mucho cuando regresemos a Borealis. Cuanto mayor sea nuestra comprensión de la Valhalla y de ti, más fácil será todo.


        —Sobre eso te quería preguntar. Baldur me ha dicho que pronto podré realizar mi primer, bueno, el primero consciente, vuelo de prueba con el Gungnir.


        —El Gungnir, sin duda es el gran regalo del Gran Padre. Quizás incluso mayor que la Valhalla. Es una máquina de combate increíble.


        —En las simulaciones me voy más o menos defendiendo, pero tengo miedo de no ser capaz de controlarlo. Aunque cuando lo piloté sé que lo sentí como si fuera mi propio cuerpo.


        —Y es que así es. Una vez te sincronizas con él, gracias a tu simbionte, el Gungnir pasa a ser una extensión de tu cuerpo. Que digo, es como si os fusionarais para ser algo completamente nuevo. Todavía no tenemos claros los límites reales del Gungnir, pero van más allá de todo lo que habíamos visto hasta ahora.


        —¿A qué te refieres?


        —Solo su capacidad de generación de energía, es prácticamente equivalente a la de la Valhalla, puede que hasta sea superior. El Gran Padre era muy celoso de algunos de sus secretos, así que no me lo está poniendo fácil para desentrañarlos. Como ya habrás imaginado no puedo desmontarlo para ver todas sus piezas al detalle.


        —¿No tenéis ninguna fuente de energía similar? —preguntó extrañado.


        —¿Con ese potencial, capacidad energética y ese tamaño? Para nada. Tenemos los potentes reactores de fusión de zoranium, con los que alimentamos nuestras naves y ciudades. Pero para satisfacer la potencia del Gungnir haría falta uno enorme.


        —¿Zoranium?


        —Sí, es un elemento que descubrimos en Borealis Prime y que nos permitió iniciar nuestra carrera espacial. De eso hace cerca de cuarenta y cinco mil años. Fíjate, nuestros antepasados creyeron ser capaces de igualar la capacidad de la tecnología Hekkar. En cambio, Odín había conseguido un sistema mil veces más poderoso miles de años antes. Nunca dejaré de sorprenderme —admitió con un suspiro Eskandal.


        —Recuerdo que cuando Freya me encontró y todavía no tenía los traductores me dijo algo parecido a Zoran. ¿Tiene alguna relación?


        —Zoran significa el elegido. Es una de las formas con las que se referían al Gran Padre tras el Gran Exilio. Por eso se eligió para ese nuevo elemento cuando fue descubierto.


        —Qué curioso…


        —Quiero que te prepares con calma. Solo podremos empezar a profundizar sobre el potencial del Gungnir cuando vuelvas a pilotarlo. Así que cuando lo hagas estate preparado porque te voy a agobiar como no lo he hecho nunca antes —bromeó ella.

      


      
        Luis rio de buena gana y siguieron charlando durante un buen rato antes de seguir con su entrenamiento. Le tocaba instrucción con armas de energía con Rista y Mista.


        Brunilda y Baldur observaban las pruebas de tiro de Luis desde una proyección en el camarote de ella.

      


      
        —Sabes tan bien como yo lo que va a suceder cuando regresemos. Desconozco en qué posición estará la Gran Madre —dijo ella.


        —Lo sé muy bien, pero no podemos forzarlo más. Estos días ha hecho un avance espectacular. A pesar de las palizas que le da Freya, cada vez está luchando mejor. Pilota los Falkr casi mejor que yo a estas alturas. Por supuesto, no es lo mismo simulaciones y vuelos de prueba que estar en medio de la batalla. Queda mucho para poder templar su espíritu para hacer frente a los horrores del combate, pero por todos los jotuns, nadie diría que empezó a entrenarse desde hace tan poco tiempo —exclamó él.


        —Ya, pero las indicaciones que nos están dando las balizas y el hecho de encontrar un fósil similar al Yggdrasil me desconcierta aún más.


        —Todavía no me lo creo. ¿Cómo pudo terminar ahí?


        —No lo sé, quizás nuestro Yggdrasil no fuera el único del universo. Según Eskandal, tras analizar todos los datos de los sensores y escáneres, el asteroide “creció” alrededor de él.


        —Entonces, ¿esos seres estaban antes de que llegara o llegaron después?


        —Eskandal cree que el fósil tiene al menos cien mil años de antigüedad. Lo preocupante es que viendo el tamaño de esa gran serpiente o gusano, comparándolo con las más pequeñas, implica que ese monstruo era viejo, muy, muy viejo…


        —¿Crees que nos encontraremos con algo similar en la siguiente parada?


        —No lo sé, pero todo esto sumado me está haciendo darle muchas vueltas. He pensado mucho en realizar una comunicación cuántica con un informe de nuestra situación.


        —¿Te arriesgarías? —conocedor de sus dudas.


        —No, siempre llego a la misma conclusión. Hasta que no sepamos como los Hekkar pudieron hacerse con un artefacto del Templo de Odín y llegar a Midgard no podemos correr riesgos. Desconocemos si la investigación de la incursión ha dado algún fruto.


        —¿Crees que los Hekkar estuvieron detrás?


        —Quiero creer con todo mi corazón que no. Que fue solo fruto de alguna extraña cadena de casualidades pero…


        —Si no fue una casualidad. Si fue algo deliberado significaría…


        —Sí, que el Ragnarok está más cercano de lo que temíamos —admitió ella mientras él sostenía sus manos mirándola fijamente.

      


      


      
        ###


      


      
        Más días habían pasado en el Bifrost. Más tiempo entrenando sin parar. Por suerte, Alexandra había aceptado acompañarlo en uno de esos paseos que tanto le encantaban por el bosque de la Valhalla. Ahí siempre se relajaba, aunque le entraba nostalgia por recordarle a la Tierra.

      


      
        —Llevo tiempo queriéndote preguntar algo.


        —Dime, Luis —respondió ella con su siempre dulce voz.


        —¿Cuánto conoces de la fisonomía de los Hekkar?


        —Pues bastante, aunque nunca he tenido uno de frente. Odín me salve.


        —Quiero saber más sobre ellos. Si llega el día en que vuelva a tener a uno de esos cabrones delante no quiero que me coja desprevenido.


        —Realmente sabemos muy poco de ellos. Hemos visto que tienen diferentes variantes genéticas. Creemos que manipularon su ADN para tener individuos diseñados para tareas específicas. Aunque claro, nunca hemos logrado capturar a ninguno con vida. Por el momento, tan solo tenemos la certeza de la existencia de sus oficiales o líderes, a los que llaman azotadores de mentes o contempladores. Se diferencian principalmente de los guerreros que ya viste en Midgard, por tener un tercer ojo en la frente.


        —Sí, como el que me capturó. Todavía sigo sin saber qué es lo que me hizo. ¿Para que usa ese ojo? —dijo él estremeciéndose ante el pavoroso recuerdo de ese maldito ser.


        —Buena pregunta. Sin duda, lo más temible de ellos es ese tercer ojo, negro y espeso como un pozo. Su mirada es terrible e irresistible, penetra en ti con un dolor abrumador, con un hambre insaciable por devorar todo tu ser, tus recuerdos, tus pensamientos… Hasta que ya nada queda en tu interior. Que tengamos constancia, muy pocos son los que han sobrevivido a la tortura de su mortal pupila. Los que lo han hecho habrían preferido morir. Se convierten en seres sin alma, meros espejismos de las personas que fueron, quedando completamente a merced de la voluntad de sus dominadores. Si alguna vez te capturasen tenlo claro, es preferible la muerte que enfrentar ese destino —afirmo categórica, perdiendo por un instante su habitual suavidad.


        —No lo entiendo, ¿por qué no tuvo ese efecto en mí? Ese azotador de mentes intentó devorar mi mente. Pude sentir como me atravesaba el cerebro, como se burlaba dentro de mis pensamientos —su piel se puso de gallina.


        —Creo que Freya intervino justo a tiempo. Que sepamos, y es solo una leyenda, tan solo el Gran Padre fue capaz de resistirse a su poder. Seguro que Alvit te puede contar mejor la historia al respecto. Forma parte de nuestro folklore del Gran Exilio.


        —Se lo preguntaré. Entonces, ¿los Hekkars han llegado a dominar a vuestra gente y los usan como esclavos o qué?


        —Es algo que no tenemos muy claro, siempre hemos creído que nos querían para comernos, ya sea nuestra carne o nuestras memorias. Lo que sí sabemos es que si te devora un tercer ojo, no hay secreto que puedas ocultar. Por ello se inventó el dispositivo Ragnarok.


        —Alvit me contó la historia, sí.


        —Por eso todo capitán boreano sabe que si su nave va a ser abordada no puede correr riesgos. Debe activarlo y destruirla de inmediato. Sería un desastre inmediato si los Hekkars accedieran a nuestros datos de seguridad, información sobre la disposición de nuestras flotas y defensas…


        —Entiendo, no quiero ni imaginarme en una situación así.


        —Nadie lo quiere, pero todos estamos preparados para hacerlo sin dudar un segundo.

      


      
        Llegaron hasta uno de los bancos en la orilla del lago acristalado del bosque. En él estaba sentada Alvit, así que decidieron unirse a ella.

      


      
        —¿Qué tal el paseo, Luis?


        —Muy bien. Estaba preguntándole a Alexandra sobre los Hekkars.


        —Interesante, aunque desconocemos tanto de ellos… —admitió ella pesarosa.


        —Eso estoy viendo. Aunque ahora que estáis las dos. Necesito preguntároslo. ¿Creéis que puedo estar volviéndome loco?


        —¿Por qué dices una tontería así? —replicó Alexandra.


        —Por lo que me sucedió en mi salida al asteroide. Esas visiones que tuve.


        —Ya te dije que seguramente fueron producidas por ansiedad.


        —Sinceramente, no lo creo. Escuché las comunicaciones y la reacción de Baldur. No puede ser una coincidencia —aseguró él.


        —Es cierto que resulta extraño que justo antes tuvieras unas visiones anticipando lo que sucedería. ¿Pero qué puede ser si no? Aunque, claro, si haces caso a las leyendas que relatan el periodo previo al Gran Exilio… —empezó Alvit.


        —¿Qué pasa con ellas?


        —Pues si recuerdas bien, Odín ganó la sabiduría tras sacrificar su ojo en el Yggdrasil. Con ella obtuvo el don de la clarividencia. Poder anticipar el futuro…


        —¿Quieres decir que puedo ver lo que va a suceder?


        —Nada en las pruebas que te he hecho indica eso, Luis —intentó tranquilizarlo Alexandra.


        —Es posible entonces que… —se vio interrumpido por el inicio de un extraño canto a lo lejos.


        —¡Ah, ya han empezado! —exclamó Alvit levantándose.


        —¿Empezado? ¿El qué? —Luis no entendía nada.


        —Una tradición que se remonta a mucho antes del Gran Exilio. Vamos, ahora lo verás, aunque mucho antes lo sentirás —le invitó a levantarse enigmáticamente Alexandra.

      


      
        Empezaron a andar por uno de los senderos mientras las voces se hacían cada vez más fuertes. Era muy extraño, por algún motivo que desconocía empezó a sentir un fuego indescriptible en el pecho. Luis miraba a Alexandra y Alvit desconcertado, ellas lo ignoraban divertidas, aunque visiblemente también emocionadas. Pronto el ritmo empezó a aumentar y su ímpetu también. Al instante notó como sus músculos se tensaban y sus sentidos se agudizaban. Tenía ganas de correr, de luchar, no sabía el porqué. Era como si necesitara dar salida a toda esa energía que, sin venir a cuento, estaba produciéndose en su interior.


        Aceleraron el paso hasta encontrar el origen de los cánticos. Entraron en un claro y ahí encontraron formando un círculo perfecto a las trece valkirias. Todas estaban de rodillas cantando esa misteriosa y enérgica serenata. Era una visión completamente hipnótica. Luis se quedó paralizado viéndolas. Su música entraba por sus oídos, llegaba a su cerebro y ahí, increíblemente, reaccionaba híper activando su sistema nervioso y generando la producción de adrenalina.


        Tal como habían empezado, las voces callaron. Vio como Freya lo miraba. Sin decir nada, se levantó junto al resto de sus compañeras y se fueron por el camino que había en el otro extremo del claro. Al momento, la euforia desapareció y volvió a sentirse normal, aunque más fatigado. Como si hubiese llevado a cabo un gran ejercicio físico y mental.

      


      
        —¿Qué demonios? —logró balbucear.


        —Acabas de ser testigo del Canto de las Valkirias. No tiene el mismo efecto en todo el mundo, pero generalmente, en los guerreros, sirve para potenciar su capacidad de combate —explicó Alexandra.


        —¿Cómo es posible? No lo entiendo, si solo estaban cantando.


        —Es una técnica aprendida mucho antes del Gran Exilio. Durante mucho tiempo estuvo envuelta en un aura de misticismo fantástico —añadió Alvit.


        —Hasta que la ciencia demostró que todo tenía una base real. Descubrimos que usando ondas sonoras de una forma muy concreta y con ciertas notas se pueden alterar las ondas cerebrales. Lo que has escuchado se ha usado a lo largo de la historia en grandes batallas, para hacer que nuestros guerreros fueran mucho más fuertes. Ningún enemigo es capaz de resistirnos cuando las valkirias cantan fuerte —terminó de explicar Alexandra.


        —Increíble, me suena a una cosa parecida que vi cuando era pequeño en un anime japonés —reconoció maravillado Luis.


        —¿Un anime japonés? —preguntaron ambas perplejas.


        —Nada, un tipo de historias inventadas de la Tierra.


        —Curioso, no sabes lo que me sigue sorprendiendo vuestra capacidad para crear ficción. Cada día dedico un tiempo a repasar todas las transmisiones que captamos durante nuestra estancia y es simplemente increíble. Voy a necesitar décadas para estudiarlo todo —compartió Alvit.


        —Otra cosa no, pero crear distracciones es una de nuestras principales obsesiones. Lo cual me recuerda lo que iba a decir antes de que nos interrumpieran con el canto.


        —¿El qué? —preguntó Alexandra.


        —Desde que estoy en la Valhalla he estado teniendo unos extraños sueños en los que siento que soy otra persona, pero soy incapaz de identificar dónde ni en qué momento estoy.


        —¿Sí, a ver, cuéntanos de qué tratan? —pidió Alvit.

      


      
        Luis pasó a narrarles lo que recordaba de los sueños con todo lujo de detalles. Ambas escucharon atentamente hasta que Alvit lo cortó.

      


      
        —Es increíble, parecen fragmentos de nuestro pasado, del Gran Exilio.


        —¿Del Gran Exilio? Yo creía que podría ser algo que fuera a pasar en el futuro. Como las visiones que tuve cuando lo del asteroide o en la Tierra antes de que llegarais.


        —Seguro, son parte de nuestro pasado. Pero esto es algo muy importante y revelador, Luis. No te haces una idea.


        —No te entiendo.


        —De alguna manera tu mente parece haber podido acceder a recuerdos vivos de nuestro pasado. ¿Puede tener algo que ver con lo que me dijiste de su conexión con la Valhalla? —preguntó a Alexandra.


        —Sí, muy posible. Es un proceso que todavía no comprendo. Llevo días dándole vueltas pero es algo que por el momento se escapa a mis conocimientos. Quizás la Valhalla tenga alguna especie de registro de vuelo de la nave del Gran Exilio y se los haya transferido al subconsciente de Luis —era más una pregunta escéptica que una afirmación.


        —¿La nave puede hacer eso? —dudó él.


        —Si estuviese Eskandal aquí te diría que puede hacer eso y mucho más —respondió con una sonrisa Alvit.


        —¿Entonces?


        —No lo sé Luis, necesito investigar. Voy a necesitar la ayuda de Eskandal para ver si podemos idear algún sistema para acceder a tu subconsciente. Entretanto, si vuelves a tener nuevos sueños no dudes en compartirlos con nosotras. Quizás en alguno de ellos haya alguna clave para resolver este misterio.

      


      
        Sin más dilación decidieron regresar. Se había hecho tarde y todos tenían muchas tareas que realizar antes de que finalizara la jornada de trabajo.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Esa etapa en el Bifrost se estaba haciendo eterna, pero por fin estaban a punto de salir en el siguiente punto de destino. Brunilda había convocado en el puente a todos los oficiales y a Luis. La nave estaba en estado de alerta, así que Freya y el resto de sus hermanas estaban en las cabinas de sus Valkirias. Baldur y sus hombres también se encontraban preparados en sus Falkrs. Esta vez toda precaución iba a ser poca tras el susto que se habían llevado con la última baliza.


        Brunilda los observaba a todos y a las proyecciones desde su sillón de mando. Luis estaba junto a Eskandal y Alvit. Estaba satisfecha con sus progresos, pero todavía estaba lejos del nivel que necesitaban. En cuanto llegaran a Borealis y supieran que había tenido contacto directo con un azotador de mentes…

      


      
        —Saliendo del Bifrost —anunció Fruor.

      


      
        Con su ya habitual fogonazo la Valhalla regresó al espacio normal con toda su majestuosidad. Se encontraban en el borde de un sistema solar, peligrosamente cerca de un planeta gaseoso.

      


      
        —Contacto, es una señal similar al de las balizas anteriores pero… ¡Un momento! ¡Capto una estructura espacial grande! —gritó Hrund.

      


      
        Al momento pudieron verlo en todo el puente. Tenían cerca una especie de estación espacial. Al menos fue lo que le pareció a Luis. Eskandal se había colocado junto a Hrund y trabajaba a toda velocidad con sus proyecciones de datos.

      


      
        —Detecto dos tipos de estructuras diferentes. Una podría ser una especie de nave —anunció.


        —¿Una nave? ¿Puedes determinar su procedencia? —preguntó Brunilda.


        —Es muy extraño. No termino de creerlo pero parece una extraña combinación de diseño arcano Hekkar con otro parecido a los del Gran Padre.


        —¿Qué dices? ¿Y la estación?


        —Nada —respondió escueta Eskandal.


        —¿Cómo que nada?


        —No es ni Hekkar ni Boreana —respondió incrédula.


        —Entonces, ¿de quién es? —Brunilda no podía creerlo.


        —No tengo la menor idea, pero es antigua, muy antigua.

      


      
        Toda la tripulación enmudeció mientras eran incapaces de apartar la vista de la estructura de diseño irregular que tenían enfrente. Todos eran conscientes de que cada etapa nueva en esa epopeya en la que se habían embarcado les iba a deparar más y más preguntas.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12: Plan de contingencia

      


      


      
        María Luces (NDTV): “La ciudad de Sevilla se ha convertido sin lugar a dudas en la capital mundial de la ciencia, investigación y desarrollo. El reciente anuncio de la Fusión Blanca, una fuente de energía barata y de gran potencial energético ha sacudido todas las esferas internacionales. Científicos, físicos e ingenieros de todo el mundo hacen cola para poder unirse al equipo del profesor Heissenberg en el CDT. Mientras tanto, numerosos expertos y representantes del petróleo ponen en duda la veracidad de una fuente de energía llamada a sustituir toda la realidad industrial de la Tierra. Y ese es solo uno de los proyectos punteros del CDT. Deben saber que ha sido declarado como el único centro autorizado para investigar y trabajar con los restos alienígenas de la batalla del #Desastre Sevilla. No se pierdan esta noche la entrevista en exclusiva al profesor Albert Heissenberg, quien nos explicará las increíbles implicaciones de su descubrimiento realizado gracias a los restos de los Oscuros…”

      


      


      
        Ubicación desconocida.

      


      
        


        Le divertían tanto esas reuniones. Ver como sus supuestos jefes, algunas de las personas más poderosas del mundo, se ponían nerviosas tan fácilmente. Era algo que le producía un extraño placer. Se cuidaba mucho de dejar que se le notara. Al fin y al cabo eran sus grandes patrones. Los que hacían posible que su organización existiera. Y para él, no había nada más importante que asegurar que la doctrina de Pura Verdad se cumpliera.


        Ver la reacción que habían tenido tras el anuncio público de la Fusión Blanca no dejaba de ser paradójico. No es que les hubiese cogido de sorpresa. Hacía semanas que lo sabían, pero no esperaban que los del CDT lo hicieran público tan pronto.

      


      
        —Es inconcebible que nos hayan dejado fuera y que encima ahora lo anuncien públicamente. Todo para atraer a nuestros mejores activos, quitándonos la gloria —se quejaba furioso Bandera.


        —Sigo sin ver cuál es el problema Bandera. Sí, su país está fuera oficialmente del CDT a pesar de toda su gloria. Era algo que ya quedó claro cuando se limitó el acceso a los países participantes en la batalla e invitados. Sabíamos que China podía quedarse fuera. Pero esto no cambia para nada nuestros planes —dijo Arlequín, ignorando la irritación dirigida hacia él.


        —¿Cómo que no? Sabe igual que el resto lo prioritario que es el hacernos con el control de esa fuente de energía —replicó él.


        —No podemos permitir que el mundo tenga acceso a algo así sin nuestro control —añadió Reina.


        —¡Esto es algo que amenaza seriamente toda nuestra estrategia y trabajo de los últimos siglos! —alzó la voz Puente.


        —Calma y tranquilidad, calma y tranquilidad. Está todo previsto. Ya hay en marcha planes de contingencia —aseguró aburrido Arlequín.


        —¿Qué planes de contingencia? —preguntó Oráculo.


        —Saben perfectamente que una de las razones por las que mis planes funcionan siempre y esta organización ha persistido durante tanto tiempo es gracias a la compartimentación de la información. Tan solo sabrán lo que tengan que saber. Esta nueva situación supone una gran oportunidad para todos nosotros. Les aseguro que pronto seremos los únicos poseedores de la Fusión Blanca. Tan solo deben tener un poco de paciencia. Les informaré cuando sea el momento. Mientras tanto, ya saben todos lo que se espera de ustedes —finalizó hastiado Arlequín.

      


      
        Detestaba que lo subestimaran de esa forma. ¿De verdad creían que no tenía ojos y oídos en el CDT? ¿Que no llevaba tiempo planificando una operación con la que conseguirían sus objetivos ahorrándose todo el trabajo duro? Ilusos, sus dudas no importaban, tan solo la Pura Verdad.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.

      


      
        


        La actividad en el CDT no había dejado de aumentar en las últimas semanas. Por un lado, el anuncio de la Fusión Blanca había revolucionado a toda la comunidad científica. Era el primer proyecto que habían decidido hacer público, de todos los iniciados gracias a la tecnología alienígena. Por el otro, las cada vez más reiterativas amenazas por parte de todo tipo de colectivos, incluidos algunos grupos terroristas, estaban crispando los ánimos de todo el mundo. Todo eso sumado había hecho que el general Eberhard decidiera aumentar todavía más el nivel de seguridad, dentro de lo posible. Drones y helicópteros artillados vigilaban por el aire. Por tierra tanques y vehículos blindados controlaban todos los accesos. Era obvio que estaban a salvo de cualquier ataque directo militar. El problema estaba ante la certeza, cada vez mayor, de posibles ataques terroristas, especialmente suicidas, por parte de miembros del Califato.


        La cosa se había llegado a poner realmente fea tan solo una semana antes. Activistas de una ONG ecologista intentaron colarse en el CDT con un helicóptero. Un disparo de uno de los tiradores de precisión de la UAR Relámpago forzó su aterrizaje, sin tener que lamentar heridos. Si hubiese fallado las órdenes eran las de destruir el aparato intruso. Eso habría supuesto un grave problema de relaciones públicas. Al fin y al cabo, tan solo se trataba de chavales con ideas buenas, pero mal enfocadas. Creían que las investigaciones en el CDT y el uso de tecnología alienígena podrían derivar en una catástrofe ecológica de proporciones bíblicas. No, la situación era muy tensa y las consecuencias las estaban sufriendo los mismos trabajadores e investigadores de las instalaciones.


        Alejandro León se había quejado ya varias veces de las medidas de Eberhard. Pero en ese tema Jack estaba totalmente de acuerdo con el general alemán. El CDT era un objetivo prioritario y, fuesen activistas o terroristas, no podían permitir que nadie interfiriera o retrasara su trabajo. Se jugaban demasiado y todavía había tantas cosas por descubrir…

      


      
        La investigación sobre Luis, al que oficialmente llamaban Sujeto X, estaba empezando a convertirse en toda una obsesión para él. Tenía sobre su mesa, y en diferentes carpetas del escritorio de su ordenador, una ingente cantidad de informes y documentos sobre el #DesastreSevilla. Había tenido numerosas reuniones con oficiales de Inteligencia Militar, pero seguían sin encontrarle sentido. Sus entrevistas, tanto con Guillermo como con Tristán, tampoco habían aportado nada que fuera aparentemente de interés. Salvo por el hecho de que Luis era un chico sobresaliente en todo lo que hacía, no había nada extraño. Ni tan siquiera en el ADN que habían podido extraer de pruebas de sangre conservadas en el hospital ni en su comportamiento. Guillermo seguía sin creerse que los alienígenas hubieran venido a la Tierra por él. La realidad era que todo indicaba que así había sido. Era la única explicación plausible al comportamiento de los Oscuros. Habían cortado las comunicaciones por tierra, cerrado los accesos y controlado los principales cruces de la ciudad. En un momento dado, incluso habían concentrado recursos justo en la Alameda de Hércules. Allí atacaron el restaurante donde él estaba, eliminando a varios de sus amigos. Solo a él lo sacaron afuera e interactuaron más detenidamente. Al menos por lo que había podido ver en la grabación. No solo eso, sino que además fueron los misteriosos aliados quienes lo rescataron y luego se lo llevaron.


        No había ninguna duda. Lo de sus misteriosos aliados tenía que cambiar. Todavía no les habían asignado ningún nombre oficial. La verdad era que tampoco sabían nada de ellos. Lo único es que aparentemente eran muy parecidos a ellos. Iba a tener que plantearlo en la próxima reunión del CPDT. Lo cierto era que llevaba algunas noches dándole vueltas. Le fastidiaba el hecho de que no hubiesen podido establecer ningún tipo de comunicación, más allá de la asistencia que se dieron durante la batalla. En ese momento la solución le vino a la cabeza. Fue gracias al recuerdo de las explicaciones del profesor Hågensen. Si era cierto que conservaban los mismos símbolos que esa supuesta civilización extinguida, quizás era porque fueran descendientes de la misma. Así que ya tenía la respuesta, Hiperbóreos. Quería esperar a tener la confirmación por parte de Jorgen, pero estaba convencido que era el nombre que convencería a todo el mundo.


        A Tristán no había querido presionarlo demasiado. Realmente el pobre crío no tenía idea de nada. Ninguna de las pruebas que le habían hecho era concluyente. Todos los expertos que lo habían examinado hasta el momento habían sido incapaces de determinar qué podía tener él o su hermano de especial. Estaba en un callejón sin salida. La última baza que le quedaba era conseguir los datos que tuviera Black Fire. Quizás ellos poseyeran la pieza que les faltaba para descifrar el rompecabezas.


        La ayuda de María Luces estaba resultando inestimable. Los vídeos y su investigación iban a ser una piedra angular de su siguiente movimiento contra Black Fire. Había aprendido que tenía que ser paciente. Al menos hasta que no descubrieran quién estaba realmente detrás de los contratistas privados. Tanto él como Robert P. Gilles eran conscientes de que había más jugadores que se estaban manteniendo ocultos en esa partida. Desenmascararlos era clave. Tenían la certeza de que el presidente de Black Fire, Emeret King, tenía que estar involucrado por completo. Ahora, averiguar con quién o quiénes trabajaba ya era harina de otro costal. Él no podía hacer nada más ya, Robert P. Gilles le había pedido que se lo dejara todo a él. Y, para qué iba a engañarse, eso le había aliviado, pues lo suyo no eran los subterfugios.

      


      
        Tenía que centrarse en descubrir qué era lo que tenían de especial los hermanos Odén. No le quedaba otra, no podía permitir que tuvieran una variable desconocida tan importante. La duda no dejaba de asaltarle una y otra vez. El miedo de que se repitiera el #DesastreSevilla. Que los Oscuros regresaran a la Tierra a buscar a Tristán y que en esa ocasión no pudieran contar con la ayuda milagrosa de los, sí, se estaba acostumbrando ya a nombrarlos así, Hiperbóreos. No podía dejar de pensarlo mientras observaba a Tristán a través de una de las ventanas de su pantalla. Sentía pena por el muchacho, siendo un prisionero las veinticuatro horas del día. Descolgó el teléfono, era hora de probar otra estrategia con él, aunque fuera más arriesgada.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Se sentía cada vez mejor. Su fisioterapeuta estaba muy contento con sus progresos. Nunca creyó que podría echar de menos algo tan básico como caminar por sí mismo sin ayuda de nadie o de unas muletas. Poder volver a hacerlo le había dado esperanzas de que las cosas podrían mejorar. Quizás pronto podría volver a dormir bien y no se despertaría con las horribles pesadillas que lo atormentaban a diario. Quería volver a tener una vida normal, ver a sus amigos, tocar la guitarra. Hasta ir a clase. Como echaba de menos esa rutina que tanto había odiado unos meses antes. Las visitas de sus padres le gustaban, pero el exceso de celo de su padre y sentir a su madre siempre encima de él lo agobiaban.


        Luego estaban esas continuas entrevistas con las mismas preguntas una y otra vez. Nunca cambiaban, aunque si lo hicieran sus interlocutores. Estaba desesperado. Se había quejado al coronel Preston y también a su psicóloga, Andrea, buscando su apoyo, pero infructuosamente. Nada, no conseguía nunca lo que quería de los demás. La única que no le decepcionaba era Joana, la teniente que lo había rescatado. De tanto en tanto la veía, ya que siempre se acercaba a verlo y le sonreía. La pena era que ella realmente no sabía nada, o si no podía decírselo se lo perdonaba. Al fin y al cabo se quedaba embobado con su sonrisa. Le parecía la mujer más bella del mundo. Pero claro, él era solo un niño chico para ella. Ojalá tuviera unos años más para que le viera de otra forma.


        Eso le volvió a recordar a Luis. Seguía sin saber si seguía vivo. No querían decírselo y no lo entendía. ¿Creían que era demasiado pequeño para aceptarlo? A pesar de que su intuición le decía que estaba bien, en algún lugar muy lejano, el no saber nada le hacía dudar de todo.


        Apretó con fuerza los puños en la sala de recuperación, ante la mirada reprobadora de su entrenador. Este iba a decirle algo cuando se interrumpió al ver que alguien entraba. Tristán se giró y se sorprendió al ver a su padre sonriendo. Era demasiado temprano para que hubiese ido a verlo.

      


      
        —Papá, ¿qué haces aquí?


        —Hijo, tengo muy buenas noticias —dijo él acercándose.


        —¿Qué pasa?


        —Nos vamos a casa. He hablado con el coronel Preston. Todos los médicos coinciden en que estás mejor y que un ambiente familiar te ayudará a recuperarte de tu shock postraumático.


        —¿Sí? ¿Se acabaron las pruebas y los interrogatorios? —preguntó esperanzado.


        —Me temo que no. Regresarás todos los días al CDT a seguir sometiéndote a pruebas y a entrenar. No pongas esa cara hijo, podrás dormir en tu habitación todos los días y tocar la guitarra —dijo ante la evidente decepción del rostro de Tristán.


        —Yo solo quiero que todo esto termine y vuelva Luis, papá —dijo él mientras abrazaba a su padre con lágrimas en el rostro.


        —No te preocupes. Tendremos que seguir un protocolo muy estricto de seguridad, pero buscaremos la fórmula para que vuelvas a estar bien, hijo —lo tranquilizó, visiblemente emocionado también.

      


      
        Mientras abrazaba a su hijo, Guillermo no podía evitar sentir una gran preocupación. Llevarlo a casa era un sueño hecho realidad, pero era consciente de los riesgos de seguridad que implicaba. Jack le había garantizado que iban a desplegar un gran dispositivo. Tristán seguiría contando con protección directa de sus mejores operativos de la UAR Relámpago. Nadie, ni siquiera Black Fire, podría acercarse a él. Esperaba que tuviera razón, pero tenía muy claro que si había una próxima vez, no le iban a coger desprevenido.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Santiago estaba pletórico. No importaba todas las incomodidades que les habían hecho pasar para cumplir con los nuevos protocolos de seguridad. Por fin estaban de nuevo en el proyecto Hermes. Clara, Sandra, Lucas, Jorge y él. Habían sido reasignados a sus respectivos departamentos y ya llevaban varios días trabajando con sus mentores. Tenían mucho que agradecerle a Alfonso Galiano, quien había hecho lo imposible para facilitar toda la transición. Incluso el director Alejandro León, había sido hasta amable, teniendo en cuenta su anterior oposición a incorporarles de nuevo.


        Eran unos privilegiados. Por fin podrían tener la oportunidad de hacer algo de verdad. Se lo debían a Eva, Luis y Roberto. Era imposible no pensar en ellos. La nueva rutina ayudaba a hacerlo más llevadero. Cuando se concentraba en las pantallas y en su trabajo todo lo demás se difuminaba. Marta había resultado ser también de una gran ayuda. Desde su reencuentro en el funeral de Eva habían empezado a quedar a diario. Aunque solo fuera para dar un paseo, era realmente terapéutico para los dos. Quién se lo iba a decir unos meses antes. Todavía tenía muy presente a Elena, pero Marta le hacía ver que la vida seguía y que no era el único que estaba sufriendo. Tenían que apoyarse.


        Suspiró y echó atrás su cabeza para descansar un momento. A su alrededor todo el mundo estaba trabajando febrilmente. Podía notar la expectación en el ambiente. Llevaban unos días con el rumor de que el director León iba a realizar un anuncio importante a todo el equipo del Hermes. Algunos creían que lo iban a cancelar, otros que iba a sufrir un rediseño completo. Él optaba por lo segundo. Esperaba que fuera una decisión final, ya que por lo que había visto el proyecto entero se había convertido en una locura desde el ataque a la ciudad. Fuera lo que fuese, él tendría la suerte de participar. Sonrió y volvió a concentrarse en la pantalla del ordenador.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 24’ 33” Norte, 5º 59’ 22” Oeste.


        Calle José Díaz, Sevilla.


        Bloque de apartamentos.

      


      
        


        El piso en el que se encontraba era muy humilde. Estaba sentada en el sofá escuchando a los dos padres afligidos. Su cámara grababa toda la conversación sin perder detalle.

      


      
        —¿Entonces, me dice que no saben nada de su hijo desde hace tres días? —preguntó María.


        —Así es. Sé que es muy poco tiempo pero mi Raúl no nos habría dejado por voluntad propia —dijo la mujer temblando.


        —Llevamos tiempo asustados con las noticias de las desapariciones en el barrio —añadió el marido.


        —¿Han preguntado a sus amigos?


        —Nadie sabe nada. Raúl no se habría ido, su madre es diabética y él siempre ha estado muy pendiente de ella. Esa noche salió con su bicicleta a hacer deporte. ¿Es un fan del ciclismo, sabe?


        —¿Podrían decirme por qué zona suele ir?


        —Normalmente va por el río, la Cartuja y muchas veces llegaba hasta San Jerónimo.


        —Señorita Luces, dígamelo, ¿mi hijo está bien, verdad? ¿No cree que sea otro desaparecido más como tememos? Dígamelo, por favor —imploró la mujer.


        —No lo sé. He hablado ya con los padres de los otros desaparecidos y créame, están todos igual. Hace solo tres días que no tienen noticias de él. Pueden haber pasado mil cosas. Les animo a que sigan en contacto con la Policía Nacional. Por mi parte les aseguro que seguiré investigando. Estas desapariciones tienen que terminar ya —dijo mientras se levantaba.

      


      
        Se despidió y bajó a la calle con su cámara. Tenía una gran congoja en su interior. Quien fuera que estuviese detrás de todas esas desapariciones era todo un criminal en serie. La policía le había asegurado que había como mínimo una abducción semanal que encajaba con el perfil. Habían aumentado las patrullas en la zona del río y norte de Sevilla, pero sin éxito. Escuchar los testimonios de los padres le provocaba una gran pena. Quería compartirlos para aumentar la concienciación pública. Incluso le había pedido ayuda al coronel Preston, pero este le aseguró que no podía hacer nada en ese sentido. No quiso tensar la cuerda, suficiente que le había asignado una escolta oculta que la seguía y protegía todos los días.


        Parecía que solo ella iba a poder descubrir qué pasaba. No le quedaba otra que esforzarse aún más. Se subió al coche y le dijo al conductor que fueran hacia San Jerónimo. Quería ver qué cámaras veía por la zona a fin de conseguir grabaciones del día de la desaparición de Raúl.

      


      


      
        ###

      


      


      
        66º 20’ 27” Norte, 3º 50’ 11” Este.


        Mar de Noruega.

      


      
        


        La pequeña flota de navíos surcaba el mar embravecido con decisión. Los tres buques científicos iban en el centro, mientras que la escolta militar los rodeaba, con una separación de una milla náutica. Jorgen no podía verlos desde el puente de su barco, pero sus señales aparecían bien claras en el radar. A pesar de la tormenta y de las olas que golpeaban con fiereza el casco se sentía como si estuviese flotando. Habían partido de Trondheim hacía tan solo dos días y tenían rumbo fijado en dirección a la isla de Jan Mayen. Ahí establecerían un campamento base principal, desde el que se controlarían las misiones de búsqueda. Tenía establecidas varias coordenadas de interés, en base a lo que habían logrado extrapolar de los símbolos del Draupnir.


        Acababa de informar de todo ello al coronel Preston, quien mostró preocupación por el pronóstico del tiempo. Jorgen, que ya era un lobo de mar después de tantas travesías lo había tranquilizado.

      


      
        —Vamos a tener unos cuantos días movidos, pero el pronóstico mejorará en cuanto nos acerquemos a Jan Mayen —le aseguró.


        —Necesito que su operación de resultados cuanto antes profesor. Estamos participando en una carrera a contrarreloj contra rivales que no podemos ver —le advirtió.


        —No entiendo por qué cree que pueden intentar impedirnos realizar un descubrimiento de este alcance. Aunque en su día, cuando fui rechazado en el parlamento noruego también me plantee que hubiese una mano oscura detrás —confesó.


        —Pues quizás así fuera profesor. Hasta que no podamos identificar quién está tras las acciones de Black Fire toda precaución es poca. Pero tranquilo, está a salvo. Va a tener a un montón de buenos hombres protegiendo sus excavaciones.


        —Técnicamente no son excavaciones. Vamos a realizar…


        —Disculpe profesor, tengo que dejarle. Me requieren en el CDT —le cortó Jack.


        —Ok, volveré a informarle mañana a la misma hora.

      


      
        Le daba mucha rabia que lo cortaran cuando tenía que hacer aclaraciones. Le daba la impresión de que al coronel Preston no le interesaban mucho los detalles técnicos de su trabajo. Qué importaba, pensó, tenía bajo su dirección a toda una flota. Hiperbórea estaba más cerca de ser descubierta.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 14’ 12” Norte, 115º 48’ 41” Oeste.


        Base Aérea de Groom Lake, Nevada, Estados Unidos.


        Laboratorio subterráneo del proyecto Fénix.

      


      
        


        Kira no podía estar más satisfecho con lo conseguido en esas pocas semanas desde que regresara de Sevilla. Estaba en una de las salas del laboratorio viendo una proyección holográfica del nuevo prototipo. El equipo de la base y de Space—Combat Ventures habían trabajado a destajo. Haber contado con el apoyo de Clark Henderson, el principal directivo involucrado en el Fénix había sido un gran aliciente. Al principio tenía sus dudas. Una cosa era que un gobierno tomara conciencia del peligro que afrontaban, pero otro que lo hicieran las empresas privadas. Rediseñar por completo el X—56 Fénix suponía un gasto astronómico, al menos para él. El gobierno no quería costearlo entero, así que se planteó a Space—Combat Ventures que asumiera más de la mitad de la nueva inversión. Tras la reunión de una junta extraordinaria, los accionistas votaron a favor. Todos habían visto las imágenes de la batalla de Sevilla. Sabían que no se trataba solo de obtener más o menos beneficios, sino de asegurar la supervivencia de sus familias.

      


      
        Desde entonces Kira había estado trabajando con todos los departamentos. No solo había traído informes detallados de la tecnología alienígena y cómo aprovecharla. También ideas para nuevos sistemas de armamento, como el del MMC que se estaba desarrollando en el CDT. El Laboratorio de las Fuerzas Armadas también había hecho sus aportaciones. En concreto, la opción de utilizar un nuevo cañón de riel modular. Con él se podrían disparar proyectiles de gran potencia explosiva, incluso nucleares. Algo así tendría que poder hacer algún daño en los escudos de energía de los Oscuros. Al menos esa era su esperanza. Tenían que hacer muchas pruebas. Por el momento todo lo que tenían era teórico, basado en simulaciones. Todavía faltaba algo de tiempo para poder ensamblar el primer prototipo, pero ya por fin tenían su diseño básico. No dependían de ellos solos, sino también de los avances en el CDT. Especialmente los vinculados al desarrollo de la tan cacareada Fusión Blanca.

      


      
        Lo importante era que el proyecto estaba avanzando. Si todo salía como había planeado podría cumplir su gran sueño de volar por el espacio en un caza de combate. Giró el modelo en tres dimensiones del proyector holográfico y tomó nuevas notas en su tableta digital. Quedaba mucho por hacer aún.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        

      


      
        El director Alejandro León había reunido por completo a todos los integrantes del proyecto Hermes en la sala de conferencias principal. Había incluido también a los cuatro becados de la escuela de ingeniería. Alfonso Galiano también estaba presente, así como Alabaster Steinwall, el profesor Jordi Bellvitge o el aclamadísimo profesor Heissenberg, entre otros. Todos aguardaban a que empezara a hablar desde el atril.

      


      
        —Como ya sabrán, por los cuchicheos que no han dejado de propagar, van a haber cambios radicales en el proyecto Hermes.

      


      
        Un rumor creció por toda la sala, al entender una parte de los asistentes que el proyecto corría peligro.

      


      
        —Tranquilícense. El proyecto Hermes va a proseguir, aunque lo hará bajo un rediseño completo. Se ha establecido un plazo de tiempo para dar margen a los equipos de ingeniería inversa. En cuanto se cumpla se procederá a adaptar y aprovechar toda la tecnología de los Oscuros en el Hermes. Esto incluye el proyecto de Fusión Blanca, como más de uno habrá podido suponer.

      


      
        Ahora fue un clamor el que inundó todo el recinto, seguido por numerosos comentarios entre los asistentes compartiendo sus impresiones. Alejandro León los interrumpió.

      


      
        —No he finalizado. El Consejo Permanente por la Defensa de la Tierra ha aprobado la nueva misión inicial del transbordador Hermes. Deben saber que se encargará de poner en órbita una serie de plataformas orbitales defensivas. Estas supondrán una de las primeras barreras frente a cualquier futuro ataque alienígena. Su desarrollo se está realizando entre nuestra división de armamento y un consorcio de empresas privadas, tanto europeas como norteamericanas. ¿Esto que implica? Que cuando he mencionado que íbamos a dar un plazo de tiempo me refería a que va a ser uno muy corto. Todos ustedes van a tener que esforzarse al máximo. Es prioritario proteger nuestro planeta y ustedes son los responsables de que eso suceda antes de que sea demasiado tarde. Son los mejores del mundo, así que estoy convencido de que estarán a la altura. Muchas gracias.

      


      
        Santiago no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. Si bien era previsible que usaran la tecnología alienígena, no esperaba que ya hubiera un diseño de un nuevo sistema defensivo. Todo le sonaba a ciencia ficción, pero ahí estaba él, junto a sus amigos. Todos se miraron alucinados. Era real, no una película. Iban a participar en el desarrollo de la primera nave que utilizara tecnología humana y extraterrestre.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 23’ 32” Norte, 5º 55’ 04” Oeste.


        Calle Azimut, Sevilla.

      


      
        


        El sonido estridente del timbre de la puerta despertó a la físico japonesa Aiko Tomoko. Se levantó sobresaltada ante la insistencia. Miró al reloj, marcaba las seis y media de la mañana. No lo entendía, su escolta no tenía que llegar hasta una hora y media después. No era hasta las nueve que tenía concertada la reunión de presentación con el profesor Heissenberg.


        Apenas había logrado dormir nada, el jetlag la dejaba hecha polvo siempre. Se puso el albornoz que había encontrado en el baño. Estaba más acostumbrada a los hoteles, pero como tenía que estar una larga temporada en Sevilla, le habían conseguido esa casa adosada que estaba muy bien. Bajó las escaleras con pasos rápidos mientras se preguntaba qué aspecto tendría. No le había dado tiempo ni a lavarse la cara ante la urgencia de las llamadas.


        Abrió la puerta y tuvo que pestañear varias veces. Definitivamente debía seguir dormida y eso era parte de su sueño. Frente a ella se encontraba una mujer con su mismo rostro. Su reflejo sonrió mientras le alargaba la mano. Como hipnotizada se la estrechó y sintió un pequeño pinchazo.

      


      
        —Doctora Tomoko, invíteme a entrar. Tenemos mucho de qué hablar —creyó escuchar.

      


      
        Sin saber el porqué, obedeció dócilmente y dejó que esa extraña “ella” accediera a la casa. La puerta se cerró y todo se hizo cada vez más pesado, hasta que la negrura cayó completamente sobre ella. Mientras lo hacía, su último pensamiento volvió a ser una tímida protesta. ¿Cómo podían haberle ocultado sus padres que tenía una hermana gemela? En cuanto se despertara, les llamaría y se lo tendrían que aclarar todo muy bien…


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13: Los Precursores

      


      


      
        Todo a su alrededor se estaba moviendo, paredes, techos y suelo. No dejaba de correr a toda velocidad, aunque perdiendo el equilibrio cada dos por tres. El sonido era ensordecedor. Era como si realmente el mundo se fuera a terminar. Lo peor era ver como sus antiguos enemigos, ahora aliados por las circunstancias, estaban igual de alarmados que él.


        Había dejado al viejo atrás desde hacía mucho tiempo. No iba a quedarse quieto. Tenía que encontrar una salida de esa prisión de metal oscuro. Estaba completamente perdido. No sabía cómo orientarse. Y el ruido no cesaba. Al revés, era como si toda la estructura estuviera quejándose con voces estridentes y quejumbrosas. Como si mil y una de las grandes serpientes se arremolinaran alrededor de esa fortaleza para intentar quebrarla por completo.


        No ser capaz de enfrentar a su enemigo lo estaba matando por dentro. Ya no quedaban apenas guerreros. A esas alturas habían logrado matarlos a todos. Decidió empezar a tomar solo los caminos ascendentes. A ver si hacia arriba lograba encontrar alguna ventana, puerta o algo que diera al exterior.


        No llevaba mucho tiempo subiendo cuando accedió a una sala rectangular repleta de asientos, extrañas mesas y cuerpos de guerreros muertos. Al fondo pudo ver al viejo, estaba ante lo que parecía una especie de ventana. Corrió hacia él. Se detuvo en seco al llegar a su lado y contemplar la escena que lo tenía sobrecogido.


        Se trataba de una mampara de cristal muy grueso que dejaba ver lo que había fuera. Un manto de fuego furioso parecía cubrirlo todo con un brillo que deslumbraba sus ojos. El pavor le empezó a dominar cuando pudo ver a través de las llamas. Una completa y total negrura. Solo había vacío. No lo entendía. ¿Eran prisioneros del fin del mundo? Se giró hacia el viejo buscando respuestas.

      


      
        Este le devolvió la mirada y, con una sonrisa comprensiva, le indicó que mirase hacia adelante. Obedeció, por primera vez en su vida, y entonces la contempló por primera vez. Una gran bola azulada se acercaba a gran velocidad. O mejor dicho, ellos estaban cayendo sin control hacia ella. Podía vislumbrar nubes, inmensos océanos y montañas. Todo ello cada vez más cerca, aterradoramente más cerca…

      


      
        


        Luis no podía dejar de maravillarse ante la visión que tenía ante sí. Se encontraba en una de las posiciones de observación de la Valhalla, contemplando la estructura de la estación de los Precursores. Construida a partir de un asteroide, tenía una estructura irregular de más de quince kilómetros de altura. A diferencia del diseño Hekkar, esta era de un metal oscuro, pero marfileño, muy liso, sin aristas pronunciadas. Todas sus superficies se veían desvencijadas, algunas tenían grietas o, incluso, agujeros debido a impactos de pequeños fragmentos de asteroide. Era patente que hacía mucho que estaba completamente inactiva. En su parte central tenía un gran muelle de atraque, donde habían logrado conectar la Valhalla. Justo enfrente podía ver la arcaica nave de transporte Hekkar reutilizada por los boreanos antiguos. No podía explicarse cómo podía haber algo así, tan viejo. Algo que ni las mismísimas valkirias tenían idea que pudiera existir. Llevaban ya varias semanas detenidos ahí y todavía seguía manteniendo numerosas incógnitas sin responder. Aunque no era porque los boreanos no se hubieran esforzado en desentrañar todos sus secretos…


        Tras una primera misión de exploración dirigida por Baldur, determinaron que estaba completamente deshabitada. Lograron acoplar la Valhalla y así poder compartir su energía con la antigua instalación y la misteriosa nave abandonada en su interior. Desde entonces habían llevado a cabo reconocimientos por todas sus zonas. Primero los einherjars peinaban cada nivel y sección, asegurándolas. Luego le tocaba al equipo de ingeniería de Eskandal y, por último, Alvit montó otro para realizar lo que Luis entendió como trabajos de arqueología espacial. La estación era muy grande y ellos muy pocos, por lo que avanzaban muy lentamente.


        Las primeras conclusiones fueron de lo más sorprendentes. La capitana Brunilda le invitó a asistir a la reunión en la que se compartieron. La emoción era palpable en la sala de mando que había en su camarote.

      


      
        —Y bien, Eskandal, no alargues más esto. Has tenido tiempo suficiente. ¿Con qué nos hemos topado exactamente? —preguntó Brunilda.


        —A pesar del mal estado de todos los sistemas he conseguido hacer milagros, gracias especialmente al equipo boreano antiguo. Me es imposible determinar exactamente la antigüedad de la estación, pero a tenor de los datos obtenidos podría rondar los doscientos mil años —reveló causando gran sorpresa.


        —¿Tanto? —exclamó Brunilda, ante la perspicaz mirada de Alvit.


        —Si esa cifra os sorprende, la siguiente lo hará aún más. Cincuenta y nueve mil años. Esa es la antigüedad de la nave del muelle de atraque. Definitivamente no hay ninguna duda, es una nave de transporte ligero Hekkar reacondicionada para su uso boreano.


        —Eso quiere decir… —empezó a articular Brunilda.


        —Eso significa que el Gran Padre envió misiones al espacio mucho antes de que nuestra civilización tuviera capacidad para hacerlo. Y por lo que hemos podido averiguar por las balizas y esta estación, lo hizo con un objetivo muy concreto —intervino Alvit.


        —¿Y ese objetivo es? —preguntó Baldur, a quien tanta intriga le ponía de los nervios.


        —Al principio creíamos que el objetivo era únicamente localizar Midgard y desplegar balizas de camino para nuestro paso —empezó Eskandal.


        —Pero tras encontrar un fósil similar al del Yggdrasil de nuestros antepasados empezamos a dudar sobre que ese fuera su único propósito. Y todavía más tras encontrar esta estación de los Precursores —prosiguió Alvit.


        —¿Precursores? —Luis fue incapaz de contener la pregunta.


        —Es el nombre utilizado por los boreanos antiguos que llegaron en la nave hekkar para referirse a los creadores de la estación —explicó Alexandra.


        —¿Cómo va el estudio de los cuerpos? —siguió Brunilda.


        —Bien, claramente son ancestros nuestros. Hemos encontrado una cámara funeraria. Parece ser que llegaron veinte aquí, tras un largo viaje que no quiero ni imaginar —respondió Alexandra.


        —Creo que la nave formaba parte de la del Gran Exilio. El Gran Padre debió rediseñarla y dejarla lista para su posterior uso. Su misión principal fue la de encontrar esta estación. Por lo que hemos deducido de sus diarios creían que era una especie de instalación de monitorización. Todavía no tenemos claro de qué, ni quiénes eran los Precursores. No hemos encontrado ningún resto de ellos. Tampoco he sido capaz de acceder a sus bancos de memoria. Su tecnología tiene una cierta similitud a la hekkar, pero ahí termina todo. Parecían usar una combinación de elementos biológicos y sintéticos en sus sistemas. Quizás fueran destruidos por los Hekkar. No lo sé aún —admitió frustrada Eskandal.


        —¿De qué murieron nuestros boreanos? —quiso saber Brunilda.


        —De viejos. Era un grupo demasiado pequeño para tener viabilidad genética suficiente. Hay indicios de que tuvieron hijos, pero en algún punto, pasadas dos generaciones, simplemente no hubo descendencia. Todavía tenemos que acceder a muchos registros y diarios. Por desgracia, la mayoría están demasiado dañados como para que podamos llegar a entender nada —añadió Alexandra.


        —¿Alvit, hay algún registro de estos Precursores? ¿Alguna pista que nos indique por qué el Gran Padre sabía de su existencia?


        —Nada, en nuestros registros históricos nunca han sido mencionados. Ni siquiera en las leyendas anteriores al Gran Exilio. He estado buscando en la base de datos de la Valhalla, pero no he tenido suerte por el momento. Quizás en el Templo de Odín haya algo. Nos fuimos antes de que tuviera tiempo de terminar de indexar todos los registros y datos —reveló.


        —Es un riesgo quedarnos mucho tiempo aquí, pero voy a alargar el plazo el máximo posible. La prioridad absoluta es determinar quiénes eran los Precursores, averiguar qué descubrieron nuestros antepasados y ver qué relación tiene todo esto con nuestra situación actual —concluyó Brunilda.

      


      
        Desde entonces no habían dejado de trabajar. Él sentía mucha curiosidad también, pero hasta el momento tan solo le habían permitido pasar a la estación una vez. Fue tras llevar una semana ahí. Freya le había invitado a acompañarla junto a sus hermanas. Recordaba la emoción que había sentido al traspasar la esclusa de acceso. Esta daba paso a una especie de zona de recibimiento. Habían colocado focos luminosos cada diez metros. Los sistemas de la estación apenas funcionaban, tan solo el soporte vital básico, y eso solo en unas pocas secciones. Lo llevaron directamente a la antigua nave hekkar, sentía una gran curiosidad por verla. Medía unos doscientos metros de largo y estaba en bastante mejor estado que la estación. En su interior, al llegar al pequeño puente de mando, Luis no había podido evitar una sensación de familiaridad con las paredes, pasillos y esos asientos y mesas tan extraños. La excursión no dio para mucho más. Freya hizo que regresara a la Valhalla. La capitana había dejado claro que esas semanas en dique seco tenían que servir para que acelerara con su entrenamiento en todos los campos.


        La verdad era que había progresado mucho. Cada vez disfrutaba más con los combates físicos. Todavía no había logrado derrotar a ninguna de sus entrenadoras, pero empezaba a ser un rival serio para ellas. Rista y Mista le habían enseñado muy bien el uso de diferentes armas de energía y plasma. Le fascinaba el poder que ejercían, apretar el gatillo y sentir toda esa fuerza disparada contra un blanco. Era algo indescriptible. Las gemelas le habían demostrado que eran unas tiradoras de precisión sin igual. Ellas habían sido las que habían vaporizado las cabezas de los guerreros hekkar cuando Freya lo rescató. Él no se quedaba corto, al menos en las pruebas de la galería de tiro que habían montado en el hangar general de la Valhalla. De hecho, ya superaba a muchos de los einherjars que practicaban cuando él estaba.


        Ahora bien, si había algo que le encantaba era la esgrima. Nunca antes la había practicado, aunque siempre le habían gustado las películas de samuráis o de fantasía. El señor de los anillos era uno de sus libros favoritos y se imaginaba a los Hekkar como orcos comandados por un señor oscuro, al estilo de Sauron. Una vez, incluso, llegó a fantasear con que las historias de Tolkien tuvieran parte de realidad y estuviesen inspiradas en la llegada de los Hekkar a la Tierra. Parecía que poco a poco, en su interior, a pesar de las pesadillas y la tristeza, volvía a ser él mismo y sentía su imaginación volar.


        Se dibujó una sonrisa en su rostro al recuperar ese pensamiento, mientras enfrentaba a Rista y Mista. Los tres sostenían aguijones de entrenamiento, las espadas—lanzas tradicionales de los boreanos. Esas versiones estaban diseñadas para no cortar ni perforar, pero aun así podían causar mucho dolor. Luis lo había comprobado ya muchas veces. Le maravillaba su tecnología. El hecho de ser capaces de alargarse, como por arte de magia, para convertirse en una lanza, o replegarse para tener el tamaño de una espada. La danza con ellas era todo un espectáculo, una vez que se dominaba su manejo. Las posibilidades de movimientos eran casi infinitas.


        Freya observaba como los tres se movían y desplegaban golpes a diestro y siniestro. Las gemelas actuaban como si fueran una sola, pero Luis cada vez demostraba mayor destreza y picaresca. Había logrado sorprenderlas en más de una ocasión. Si seguía a ese ritmo terminaría siendo un rival formidable. Tenía que admitirlo, el chico era de lo más sorprendente. También había avanzado de forma impresionante en el dominio del uso del resto de armas y tiro al blanco. Luis les había contado que su única experiencia previa era con videojuegos, algo similar a sus simulaciones, y con su padre disparando una pistola en uno de los campos de tiro de la base donde trabajaba. Rista y Mista eran las mejores tiradoras de las trece hermanas y habían puesto muchas ganas en enseñarle. Él había logrado comprender muy rápidamente el funcionamiento de sus armas, tanto las de plasma como las de energía. No pudo evitar sonreír al recordar cuando Luis se atrevió a echar un pulso con Gunnar. Sin duda ella era la más fuerte físicamente de todas y hasta el momento nadie había logrado derrotarla. Luis tampoco, pero estuvo muy cerca. Nunca había visto a su hermana pasarlo tan mal para ganar. Estaba convencida de que en poco tiempo sería capaz de hacerlo sin problemas. Sabía que no era lo mismo que estar en medio de una batalla, pero ya nadie podía negarlo, parecía que todo él hubiese sido diseñado para combatir.


        Eskandal no había estado quieta ni un segundo desde la llegada a la estación de los Precursores. Su obsesión por lograr interactuar con sus sistemas iba en aumento. Había tenido la esperanza de que sus antepasados boreanos hubiesen encontrado un medio para conectar. Nada más lejos de la realidad, al menos por los registros que habían podido restaurar. No existía ningún indicio de que lo lograran. Cuando llegaron ellos la estación llevaba eones abandonada. Mucho fue que lograron activar el extinto sistema de energía y soporte vital para sobrevivir. La verdad era que los admiraba, haber aceptado una misión así. Era obvio que cuando lo hicieron eran conscientes de que era suicida. Se preguntaba cómo habían transmitido sus descubrimientos. En esa época carecían de sistemas de comunicación espaciales. Aunque claro, tampoco tenían naves espaciales y ahí estaban. Odín, el Gran Padre, eran tantas las preguntas que deseaba formularle. ¿Por qué ocultar toda la tecnología tan avanzada de la Valhalla, el Gungnir y los otros artefactos del templo todo ese tiempo? Si hubiesen contado con ellos desde los inicios del Gran Exilio quizás ahora los boreanos serían una civilización mil veces más avanzada. No le encontraba sentido pero, quién era ella para cuestionar la voluntad de Odín. Era evidente que él tenía un plan y, por ahora, pieza a pieza, iba tomando forma. Tan solo tenía que conseguir alejarse un poco para ver si podía ver con mayor perspectiva.


        Por ello decidió retomar una de sus tareas iniciales al llegar a la Valhalla. Revisar y clasificar los artefactos y diseños que había dejado el Gran Padre en ella. Además del Gungnir y las trece armaduras Valkirias había otros dispositivos y sistemas. Algunos eran integrales de la Valhalla, otros accesorios para las armaduras y otros que aún tenía que encontrarles cuál era su utilidad.


        Estaba enfrascada en ese momento con uno de ellos en su mesa de trabajo en el CCI. Se trataba de una especie de sistema de ocultación total. Equipado correctamente en una nave podía hacerla completamente invisible, tanto a la vista como a los sensores. Si lograba hacer los ajustes necesarios, no debería ser muy complicado instalarlo en una de las lanzaderas de asalto para hacer pruebas. Contar con algo así podría ser un elemento de superioridad en el futuro. Uno nunca sabía cuándo tendría que infiltrarse en una zona hostil o huir de ella de forma segura.


        Una comunicación entrante la interrumpió. Era Freya, desde la cabina de su Valkiria.

      


      
        —Eskandal, ¿sabes que llegas tarde, no?


        —¿Tarde? —respondió despistada, seguía ensimismada en su nuevo proyecto.


        —Ya es la hora, el muchacho va a pilotar el Gungnir —dijo Freya sorprendida.


        —¡Por el Gran Padre! ¿Cómo se me ha podido ir de la cabeza? ¡Ya voy! —exclamó avergonzada.


        —No se puede estar en todas partes a la vez, Eskandal. Venga, Luis está a punto de despegar.


        —¡Voy ahora mismo!

      


      
        Eskandal dejó lo que estaba haciendo y salió rápidamente hacia el hangar principal. La noticia había corrido como la pólvora por toda la Valhalla desde el día anterior. No era de extrañar, tras la batalla en Midgard esa iba a ser la primera ocasión para ver en movimiento al gran Gungnir. Nadie quería perdérselo.

      


      
        Luis no daba crédito. Tanta gente agolpada en la pasarela y en el suelo contemplando en silencio, expectantes. Todos observando cómo se acercaba primero en la plataforma levitadora y luego accedía a la cabina del Gungnir, por el acceso abierto en su pecho. Cuando Baldur se lo comunicó el día antes ni se le pasó por la imaginación que se pudiera crear tanto revuelo. Por supuesto, él había sido el primero en sentir una emoción y euforia indescriptibles. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento, con una mezcla de nerviosismo, temor y ansiedad. Se había montado ya muchas veces en la cabina, conectándose y sincronizándose con el Gungnir, pero solo para llevar a cabo simulaciones. Sentarse otra vez en el asiento, con las compuertas a punto de cerrarse y nadie quitándole la vista de encima era algo completamente diferente. Hasta habían desatracado a la Valhalla de la estación de los Precursores para llevar a cabo su lanzamiento. No iba a estar solo, Freya y sus hermanas también iban a salir con sus Valkirias. Baldur coordinaría el ejercicio a bordo de un Falkr. Además, sabía que la capitana y el resto de la tripulación no perderían detalle desde el puente de mando y los diferentes puntos de observación.

      


      
        Eskandal llegó corriendo y usó la plataforma móvil para llegar hasta él.

      


      
        —Bueno Luis, por fin llegó la hora. ¿Creías que me había olvidado?


        —Para nada, es evidente que te estabas haciendo la interesante. Sabes perfectamente que sin ti no me puedo quitar el bloqueador —respondió sonriendo.


        —A eso voy. Recuerda tu entrenamiento y estate tranquilo. Estaré monitorizándote todo el tiempo desde la sala de control del hangar —dijo ella mientras manipulaba el bloqueador.


        —Entendido, no os decepcionaré. Vamos, que soy el último en salir creo.


        —Ya está, todo listo para tu conexión. Buen vuelo Luis —se despidió ella mientras regresaba de un salto a la plataforma.

      


      
        Justo antes de sellarse su cabina pudo ver como Eskandal entraba en la sala de control. Echó su cabeza atrás para permitir el anclaje con el puerto de conexión en su nuca. Cerró los párpados al mismo tiempo que sentía fluir toda la energía e información por su cuerpo, a la vez que su armadura lo recubría por completo. Cuando los abrió, no solo veía con sus ojos desde el interior de la cabina, sino también con los del Gungnir, por decirlo de alguna forma. Era una sensación indescriptible, notar como su cuerpo y la armadura eran uno solo. Cada apéndice, cada parte del Gungnir era como una parte de sí mismo en su mente. Podía ver en todo momento todos los niveles de energía, armamento, propulsión, blindaje. Era como si estuviera en un videojuego, con la diferencia de saber que eso era completamente real.

      


      
        —Sincronización completada. Todo listo para el despegue —comunicó.


        —Preparando la ruta de lanzamiento, catapulta 01 seleccionada —informó Eskandal, quien ya estaba monitorizando todo.

      


      
        Luis observó cómo en la pantalla principal se indicaba la ruta de lanzamiento dentro de la nave e inició el procedimiento.

      


      
        —Iniciando traslado a catapulta de lanzamiento —informó.

      


      
        La capitana Brunilda no perdía detalle, pues aunque le costaba reconocerlo, ella también sentía una extraña mezcla de emoción y euforia. Ver ese gran regalo del Gran Padre en movimiento le infundía valor y ganas de combatir. A su lado, todos parecían contagiados por el mismo efecto. Mientras tanto, el Gungnir se elevó con una plataforma y fue colocado en los anclajes de la rampa de lanzamiento. Freya y sus hermanas ya lo estaban esperando afuera con sus Valkirias, al igual que Baldur.

      


      
        —Muchacho, ¿estás listo? Esto no es una simulación. No hay vuelta atrás —le dijo a Luis por el comunicador.


        —Estoy todo lo listo que podría estar. Estoy un poco nervioso pero, me siento como si hubiese nacido para esto —respondió él convencido.


        —Capitana, ¿tiene permiso para salir? —preguntó Baldur a Brunilda.


        —Permiso concedido. Gungnir, tiene autorización de lanzamiento.

      


      
        Había llegado el momento. Luis podía sentir la adrenalina. Esta vez era muy diferente a cuando lo pilotó en Sevilla. En ese entonces estuvo como fuera de sí, no recordaba haber hecho nada, tan solo imágenes confusas del Gungnir y de su conversación en el lago con el anciano. Ahora sentía que tenía pleno control de todo, aunque no terminaba de comprender la extraña vinculación que tenía con esa máquina. La única forma de aprender era volar con ella de verdad. El espacio lo esperaba silencioso en el exterior de la nave.

      


      
        —Luis Odén, Gungnir, despegue —siempre había querido decir eso.

      


      
        Tal como lo dijo activó la catapulta de lanzamiento y salió despedido hacia el exterior. Freya y el resto observaron su salida a gran velocidad para detenerse de golpe en mitad del espacio estirando brazos, piernas y los apéndices alares.

      


      
        —¿Luis, todo bien? —preguntó Baldur.


        —Sí, todo perfecto —contestó este tras unos segundos—. Dios, esto es increíble. Empecemos.

      


      
        El Gungnir empezó a moverse lentamente, con una trayectoria recta, mientras lo seguían los demás. Desde el puente de mando Brunilda no perdía detalle. A la vez, Eskandal estaba analizando todos los datos de vuelo. Luis empezó a realizar pequeños giros de prueba y luego rotaciones sobre sí mismo. Al principio se sintió muy torpe, acostumbrarse a ese nuevo cuerpo era algo muy extraño. Pero poco a poco, empezó a mejorar su sincronización. Su mente procesaba la información a un ritmo que le asustaba. No era solo moverse, sino que sus sensores captaban al instante todo lo que había a su alrededor. La Valhalla, el Falkr, las Valkirias, todos salían en color verde, como objetivos aliados. La estación de los Precursores, en cambio, la veía en amarillo, con un signo de interrogación. La gran sorpresa fue descubrir que la nave de transporte Hekkar reutilizada por los boreanos antiguos también era reconocida como aliada.

      


      
        Sentía que sus sensores podían ir mucho más allá de donde estaban, pero no conseguía concentrarse para potenciarlos. Y había más, era como una intuición de que tenía más partes de su cuerpo pero no sabía reconocerlas o usarlas. Bueno, lo primero era lo primero, se dijo. En ese primer ejercicio tenía que poner a prueba sus habilidades para pilotar. Ya habría tiempo para operaciones complejas o el uso del armamento. La capitana le había prohibido expresamente usar ningún arma por el momento. La verdad era que más allá del cañón principal, que podía activar en su brazo derecho, y la espada doble de plasma no tenía ni idea de cómo usar el resto. En las simulaciones no habían sido capaces de emular el disparo múltiple con sus apéndices alares, ni repetir el ataque especial que había atravesado la nave de batalla hekkar. En fin, tocaba poner las cosas más interesantes, pensó mientras notaba la adrenalina fluir.

      


      
        —Vamos a probar…

      


      
        No llegó a terminar la frase, pues el Gungnir salió disparado hacia adelante, en dirección a la estación de los Precursores. Las Valkirias y el Falkr de Baldur salieron tras él inmediatamente.

      


      
        —Luis, te estás acercando demasiado rápido a la estación. Cambia tu trayectoria —ordenó Freya.


        —Tranquila, está todo controlado —respondió él.


        —¡Cambia ya de trayectoria, Luis! Con ese impulso no podrás frenar a tiempo. Recuerda que el movimiento en el espacio no es igual que dentro de la atmósfera de Midgard —exclamó Baldur.


        —Ahora veréis lo que puede hacer —su voz transmitía una gran seguridad, como nunca antes le habían notado.

      


      
        El Gungnir iba disparado, como un proyectil, hacia la estructura de la estación. Estaba ya sobre ella cuando, de repente, hizo una voltereta con medio giro hacia atrás, extendiendo todos los apéndices de sus alas y activando al máximo sus impulsores traseros.


        Baldur no podía creérselo, pero la sonrisa dibujada en su rostro no mentía. Estaba muy, muy satisfecho con lo que estaba viendo. Luis había logrado detenerse a tiempo, compensando la deriva del impulso inicial, para luego pegar otra aceleración en sentido contrario. Hacer eso, tan cerca de una masa tan grande, con su propia gravedad, podría haber dejado inconsciente a cualquier piloto. El chico, en cambio, siguió maniobrando sin mostrar signos de cansancio.


        Freya no pudo evitar sentir admiración por el Gungnir y por Luis. Verlos en movimiento era algo realmente majestuoso. A pesar de la torpeza de los momentos iniciales, Luis había empezado a dominar a gran velocidad el control de esa arma legendaria. Tenía que ponerlo a prueba.

      


      
        —Muy bien Luis, ya te has divertido suficiente tú solo. Baldur, iniciamos ya las pruebas de velocidad —indicó.


        —Entendido, Luis, Valkirias, vamos a desplazarnos al cuadrante 33. Es un pequeño campo de asteroides donde hemos preparado un circuito para que hagáis una carrera. A ver quién gana, si el Gungnir, las Valkirias o servidor con un Falkr.

      


      
        Las coordenadas de destino aparecieron en una de las pantallas de Luis y las fijó. La competición siempre había sido algo que lo había motivado mucho. A los mandos del Gungnir se sentía imparable. Por fin podría devolverle a Freya y a las gemelas sus palizas de los entrenamientos. Estaba convencido de que no iban a poder derrotarle en esa prueba. Maniobró para encarar el destino y aceleró a máxima velocidad.


        Brunilda observó cómo se alejaban como un relámpago de la zona en la que se encontraba la Valhalla. Parecía que por fin Luis empezaba a dominar su cuerpo y al Gungnir. Esas eran muy buenas noticias, teniendo en cuenta que el tiempo se les estaba terminando. La misión de exploración y de excavación de los Precursores estaba durando demasiado tiempo. Era consciente de lo vital de la información que pudieran obtener, pero la situación en Borealis le preocupaba mucho. Estaban relativamente cerca del territorio de la Federación, teniendo en cuenta que habían cruzado más de media galaxia. Lo cual hacía que la tentación por establecer comunicación directa fuera mayor, pero también la paranoia de que los Hekkar pudieran interceptarla. Teóricamente las transmisiones cuánticas eran completamente seguras, pero seguían sin poder explicar lo sucedido en Midgard y en el Templo de Odín. No quedaba otra que esperar que hasta lo más imposible fuese posible. Tenía que seguir con la presunción de que las transmisiones a larga distancia podían ser interceptadas. No, tenía que hablar en persona con la Gran Madre. Se había agotado su tiempo. No podían seguir más tiempo ahí. En cuanto finalizara la carrera ordenaría abandonar la base Precursora e iniciar el que sería el último salto en el Bifrost de la Valhalla antes de regresar a casa. Sabía que Alvit se enfadaría, pero no veía otra opción. Estaba convencida de que el Gran Consejo autorizaría una misión científica en cuanto informaran lo que habían encontrado.


        Empezó a repartir órdenes para que la tripulación iniciara los preparativos. Mientras tanto no perdía detalle de las proyecciones en el puente de mando. El Gungnir, Baldur y las Valkirias maniobraban con gran destreza mientras esquivaban pequeños asteroides y seguían la ruta trazada del circuito. Eran un sueño hecho realidad, lo sabía muy bien. No había más que ver los rostros maravillados de toda la tripulación que miraban embobados las secuencias. Por eso era tan crucial que regresaran y todo el mundo en la Federación conociera la verdad. Habían cumplido ya una parte de la Edda del Gran Padre. Eso significaba que el Ragnarok estaba cerca, muy cerca…

      


      


      
        ###

      


      
        Varias docenas de destellos fugaces indicaron que la cuenta atrás final había empezado. Su segundo lugarteniente informó lo evidente, acababa de llegar la hueste del heraldo Kurk. Compuesta por ochenta naves de batalla y otras veinte de apoyo, suponía el doble de la suya. Una exhibición así solo quería decir una cosa, un nuevo intento de humillación y de rebajar su autoridad frente a sus guerreros. A pesar de ello no estaba desprevenido, tenía a toda su flota lista para actuar a una orden suya. No solo eso, su nave era un nuevo modelo experimental que él mismo había diseñado, y que además guardaba muchos ases en la manga, una de las pocas concesiones que le habían permitido. No iba a tolerar ninguna intromisión en su hueste.


        Como esperaba, llegó una comunicación entrante y, tras aceptarla, contempló el rostro impávido de Kurk.

      


      
        —Saludos, heraldo Kurk, ¿a qué debo tu visita?


        —Saludos, contemplador Gark. Sabes muy bien el motivo, el Sexto Primero ha convocado a todas las huestes en misiones secundarias. Se te ordena venir a mi nave de mando para que te informe de los detalles —le ordenó impávido.


        —La hora del gran festín está próxima. Iniciaré los preparativos ahora mismo, por lo que debo rehusar tu invitación. Mi lugarteniente Bakjo acudirá en mi lugar para discutir los detalles —retó a Kurk.


        —¿Bakjo? ¿Qué ha pasado con Hrokar? Veo que su nave de batalla está ausente —preguntó perspicaz, mientras ignoraba su provocación.


        —Se encuentra en una misión especial encargada por el mismísimo Sexto Primero —respondió con una sonrisa mostrando sus colmillos.


        —¿Una misión especial de la que yo no he sido informado? Gark, estás tentando tu suerte. ¿Va a ser necesario que aborde tu nave para obtener la verdad? —amenazó.


        —Por supuesto que no heraldo Kurk, no es culpa mía que el Sexto Primero no te haya informado. Me pregunto qué pensará si se entera de que has intentado interferir en ella, cuando te ha mantenido al margen por un motivo obvio —dijo sin dejar de mostrar amenazadoramente sus colmillos.

      


      
        Kurk se mantuvo en silencio durante unos breves segundos. Los suficientes para que Gark supiera que había ganado la partida. Sabía que no se arriesgaría a molestar al Sexto Primero por algo así. Si se equivocaba su castigo podría ser la muerte. Demasiado riesgo para intentar humillarlo.

      


      
        —Tu hueste no se demorará más, con o sin la nave de batalla de Hrokar. En cuanto estéis listos nos dirigiremos juntos al punto de encuentro. Espero a tu segundo lugarteniente en mi nave de inmediato —cerró la comunicación Kurk.

      


      
        Gark bajó la mano indicando a sus oficiales que podían dejar de apuntar a la nave de mando de Kurk. Había ideado un sistema para evitar que otras naves Hekkar pudieran detectar si las estaban fijando como blanco. Ordenó a Bakjo que cumpliera la voluntad de Kurk y se reuniera con él para discutir los detalles de la reunificación con la Gran Hueste. No dejaba de sonreír, pero la furia más oscura crecía en su interior. Hrokar iba a sufrir mil tormentos cuando lo cogiera, su fracaso era inadmisible. Esperaba que le consiguiera una gran baza con la que acelerar sus planes. En cambio, había estado a punto de provocarle una gran afrenta si Kurk no se hubiese echado atrás. Tendría que esperar, pero bueno, si algo tenían los Hekkar era paciencia. No importaba el tiempo necesario, siempre terminaban haciéndose con su presa para devorarla completamente. Habría nuevas oportunidades en cuanto cerraran sus fauces sobre la Federación Boreana. Ya casi podía saborear el éxito…


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 14: El descubrimiento de Hiperbórea

      


      


      
        María Luces (NDTV): “El Califato As-Saffah ha proclamado su autoría en el atentado suicida de ayer en uno de los controles de acceso del CDT de Sevilla. En el mismo resultaron heridos seis militares, cuatro de ellos españoles y dos norteamericanos. Podemos confirmar que los terroristas usaron una furgoneta cargada de explosivos, que detonó a diez metros del primer control de seguridad. Tras ella, otros cuatro terroristas, fuertemente armados, se apearon de un turismo e intentaron acceder al CDT. Las fuerzas de seguridad de las instalaciones reaccionaron con rapidez pudiendo abatirlos a todos. Desde el ayuntamiento se ha transmitido un mensaje de tranquilidad y asegurado que no se van a cambiar los planes para la llamada Pequeña Feria de Abril. Esta noche contaremos con la presencia del general Eberhard, responsable militar de las instalaciones, quien nos dará más detalles y explicará cuál es el nivel de amenaza real. Por otro lado, el gobierno español ha declarado por voz del presidente Alonso que un ataque así no quedará sin respuesta. Se esperan numerosas detenciones e intervenciones policiales a lo largo del día de hoy en…”

      


      


      
        70º 57’ 41” Norte, 8º 34’ 37” Oeste.


        Campamento Base - Misión Hiperbórea, Isla de Jan Mayen.

      


      
        


        El ruido ensordecedor de las turbinas de los aviones de transporte llenaba todo el aeródromo de Jan Mayensfield. Jorgen acababa de tomarse su segundo café de la mañana y había salido un momento del módulo de mando para estirar las piernas. No era la primera vez que estaba ahí, pero el lugar era irreconocible desde su última visita. Esa pequeña base se construyó en 1960 para servir a las fuerzas armadas noruegas como estación meteorológica y de transmisión de radio. Normalmente tenía una pequeña dotación de militares y civiles y tan solo ocho vuelos al año. Nada que ver con la realidad actual. Solo en lo que llevaban de día habían aterrizado diez aviones y despegado otros seis. Y no sin correr riesgos, puesto que la pista de aterrizaje era considerada de gran peligrosidad. No porque no estuviera bien asfaltada o no tuviera suficiente longitud, sino por la cercanía del volcán Beerenberg. Este podía causar de forma inesperada las turbulencias llamadas vientos de Kármán[36], que dificultaban enormemente el aterrizaje. Por suerte, no habían tenido que lamentar ninguna incidencia por el momento.


        Toda la explanada donde se encontraba Jan Mayensfield estaba invadida por módulos, enormes cajones de transporte y aviones aparcados. Los helicópteros iban y venían por todo el perímetro, mientras en tierra, los soldados y operarios no paraban de trabajar. Tenían que prepararlo todo para la llegada del grupo de combate del portaviones Gerald R. Ford, de la Segunda Flota de los Estados Unidos. Era increíble como ese pedazo de roca ignorado por todo el mundo se iba a convertir muy pronto en el foco de toda su atención. Y todo gracias a su descubrimiento. La actual Jan Mayen medía algo menos de cincuenta kilómetros de largo y quince de ancho. Su equipo había logrado demostrar que hacía apenas sesenta mil años llegó a medir más de trescientos kilómetros de largo y ciento ochenta de ancho, en sus extremos más alejados. Un evento extremadamente violento, que todavía no habían logrado determinar, colapsó buena parte de la plataforma continental en la que se sustentaba. Tan solo se salvó el extremo norte de la misma, esa isla ahora tan abarrotada, bajo la atenta mirada del volcán Beerenberg.


        Habían conseguido determinarlo gracias al uso de uno de los nuevos satélites de la NASA y al equipo que llevaban a bordo de los tres buques científicos de la misión. Claro que ese no había sido el descubrimiento más importante para él. Por fin había logrado cumplir su sueño. Había descubierto los restos de la civilización Hiperbórea. Saludó a dos geólogos que se cruzaron con él, intentando disimular la emoción que le embargaba al recordar ese momento…


        Se encontraba en la sala de control del Dr. Fridtjof Nansen, un nuevo prototipo de buque oceanográfico de vanguardia construido para la ONU para estudiar el cambio climático. Ni siquiera había sido presentado oficialmente, pero el gobierno noruego, su constructor, decidió ofrecerlo para la misión. Olve y Geir estaban a su lado, como en los viejos tiempos, siguiendo el trabajo del dron submarino que estaban operando. Llevaban ya tres días de prospección en ese punto, a unos cien kilómetros al este de Jan Mayen y a novecientos metros de profundidad. En un primer momento los drones se habían centrado en limpiar y acotar una zona de excavación. Habían elegido ese lugar, por ser la parte alta de lo que creían que era una de las crestas de un pequeño valle. Era uno de los sitios más elevados, por lo que habían optado por intentar encontrar una prueba rápido. En ese momento lo importante era demostrar su teoría. No podían perder esa oportunidad por querer ir a por el premio grande. Cualquier construcción o resto que encontraran en esa ubicación les serviría para activar una operación completa.


        Estaban convencidos, nada podía fallar. Justo el día antes las tomografías sísmicas habían indicado la presencia de una estructura. Una vez limpiado el terreno, todo era cuestión de excavar, con precisión quirúrgica, para dejar ver la verdad.

      


      
        —Creo que ya lo tenemos —avisó Olve.


        —Fíjate en el polvo y sedimentos, son de una tonalidad diferente —indicó Geir.


        —Es esto amigos, estoy convencido. Límpialo y enfoca con la cámara, a ver qué es lo que tenemos —pidió Jorgen.

      


      
        A su alrededor había otros técnicos, científicos y el capitán del barco. Un cámara estaba grabándolo todo. Querían dejar constancia de ese momento tan esperado. En las pantallas podían ver la grabación del robot submarino. Acababa de despejar la apertura de un boquete que había hecho en la roca y el suelo marino. Los potentes focos iluminaban la piedra, algas, arena y una especie de mármol azulado que se vislumbraba entre los sedimentos. Todos miraron al profesor Jorgen Hågensen.

      


      
        —¿Lo veis? Es una superficie regular, debe medir al menos tres metros de largo. Y es de mármol… —empezó a decir nervioso Olve, consciente de lo que significaba.


        —Fijaros, hay una especie de dibujos a lo largo de su superficie —advirtió Geir.


        —Damas y caballeros, me enorgullece anunciar que hemos descubierto los primeros restos de Hiperbórea —anunció categórico Jorgen.

      


      
        Todos los presentes prorrumpieron en aplausos y abrazos de felicitación. Alguien trajo varias botellas de champán de la cocina y las descorcharon entre vítores de alegría. Jorgen agradeció todos los gestos hacia él, pero era incapaz de apartar su vista de la pantalla. Tras tantos años, tanto esfuerzo, sufrimiento y sacrificios, por fin lo había conseguido. Se sintió como liberado, pero la sensación solo le duró un instante. Justo el tiempo de que otra pesada carga ocupara su lugar. Ahora sobre sus hombros recaía toda la responsabilidad de investigar correctamente los restos y obtener las respuestas que necesitaban.


        Volvió al módulo de mando para coordinar las operaciones del día. Aunque hubiesen descubierto Hiperbórea, todavía tenían que terminar de delimitar toda su localización. La investigación no había hecho más que empezar y sabía que el coronel Preston no le iba a dar ni un minuto de respiro. Tenía que averiguar qué pasó con esa civilización y qué relación tenían con los que habían llegado del espacio exterior, ya que creían que eran sus descendientes.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 24’ 26” Norte, 5º 55’ 56” Oeste.


        Pub Ramsés, Sevilla Este, Sevilla.

      


      
        


        La música sonaba a todo volumen haciendo difícil tener ninguna conversación. La gente bailaba en la sala atestada, mientras la barra estaba ocupada con los que buscaban pedir una nueva copa. María sostenía la suya preguntándose en qué momento había dejado de ser como la gente normal. Había aceptado salir a cenar y tomar algo con tres de sus amigas, a las que tenía completamente abandonadas. Recordaba esos tiempos en los que ella era la primera en querer salir de fiesta. Ya no era la misma, intentaba disfrutar pero no podía. Seguía pensando en todo momento en su trabajo, en su misión. Mezclarlo con salir con sus amigas pudiera no ser lo más prudente, pero cuando le propusieron el plan no se le ocurrió otra excusa mejor. Era la mejor forma de escabullirse de su escolta siempre vigilante. Lo que había descubierto merecía todos los riesgos. Necesitaba que lo vieran y actuaran cuanto antes. Las implicaciones de lo que mostraban las imágenes de la grabación que había conseguido eran terroríficas. Sabía que si las hubiese publicado habría logrado una audiencia sin igual, pero también habría desatado el pánico en toda la ciudad. No, ella no era una periodista sin alma que solo buscaba la fama. Tenía que hacer las cosas bien.

      


      
        —¡María! ¿Qué haces tú aquí? Cuánto tiempo chiquilla —le sorprendió una voz alegre a su espalda.

      


      
        Se giró justo en el momento que Joana le daba un efusivo abrazo. Iba vestida con una mini falda y un top y llevaba una copa en la mano que movía peligrosamente. Las amigas de María se apartaron extrañadas al no saber de quién se trataba.

      


      
        —Sígame el juego —le susurró al oído.


        —¡Joana! Que alegría verte —respondió María efusivamente—. Chicas os presento a Joana, nos conocimos hace un año en uno de mis reportajes.

      


      
        Sin dudarlo un segundo Joana se presentó a las tres chicas dándoles dos besos.

      


      
        —¿Me permitís robaros a María un rato? Quiero presentarla a mi novio, que está en el pub de aquí al lado. Es muy fan suyo, ¿sabéis? —les preguntó mientras cogía a María de la mano y tiraba de ella.


        —Bueno, ya veis. Imposible negarse a Joana, vuelvo en un ratito. Si cambiáis de sitio avisad —se despidió María.

      


      
        Dejaron a las tres chicas perplejas y atravesaron el bullicio de gente moviendo sus cuerpos en la zona de baile. Al llegar a los baños se desviaron hacia la salida de emergencia. Ahí encontraron a un chico fornido y rapado, quien les abrió la puerta y las siguió al exterior. Afuera les esperaba otro hombre al volante de un turismo. Se subieron en él y arrancó.

      


      
        —Disculpe la escenita, pero no se me ocurrió otra forma de abordarla. Llevaba un rato esperando a que fuera al baño o sus amigas se alejaran —le dijo Joana.


        —No pasa nada, ha sido una interpretación genial. La verdad es que os trabajáis muy bien las misiones encubiertas. Vaya modelito que me llevas —exclamó María observando de arriba abajo a Joana.


        —Gracias, llevo tiempo sin salir por la noche, pero todavía me sé arreglar —confesó ella.


        —Un día deberías dejarme que te entreviste. Me parece muy interesante la visión de una mujer como tú, integrante de una unidad de fuerzas especiales dentro del CDT.


        —Me temo que no estoy autorizada —negó, intentando evitar mostrar sorpresa ante esa proposición.


        —Bueno, no te preocupes. Ya encontraré la forma. Sin ofender muchachos, vosotros seguro que también sois muy interesantes, pero ya sabéis que hay menos mujeres en las fuerzas armadas —quiso aclarar, tras notar como uno de los hombres la miraba desde el retrovisor arqueando una ceja.


        —Ya llegamos —fue la única respuesta que obtuvo de él.

      


      
        El coche entró en una calle oscura situada entre almacenes y edificios abandonados. María pudo contemplar a dos hombres, a ambos lados de la calle, custodiando el acceso a un pequeño aparcamiento. Iban armados con subfusiles y tenían el mismo aspecto que los del coche. Se pararon y al momento se apearon todos menos ella. Un instante después el coronel Preston se sentaba a su lado.

      


      
        —Parece que le está cogiendo gusto a este tipo de encuentros señorita Luces. ¿Qué es tan importante que no pudiera seguir los cauces normales? —le preguntó.


        —Si siguiera los cauces normales sería peor para todos, aunque no para mi carrera. ¿Recuerda todas mis peticiones para investigar las desapariciones en la zona norte de la ciudad?


        —Así es, ya le dije que no podíamos hacer nada al respecto.


        —Espero que tras ver estas imágenes cambie de opinión —dijo ella mientras le acercaba su teléfono móvil.

      


      
        Se trataba de un vídeo captado por una cámara de seguridad localizada en la entrada de uno de los clubs de piragüismo que había en la orilla este del río, al lado de Nuevo Torneo. La definición no era muy buena, debido a la única luz de una farola que se encendía y apagaba. Jack observó con paciencia.

      


      
        —Fíjese en el chico que va a pasar ahora mismo en bicicleta. Se llama Raúl Moreno, no se le ha vuelto a ver desde entonces.


        —Lo lamento mucho, pero sigo sin ver por qué afecta al CDT —contestó hastiado Jack.


        —Un momento y ahora lo verá. ¡Mire, ahí está! —señaló María.

      


      
        Jack pudo contemplar como de repente aparecía un borrón en la imagen de izquierda a derecha, siguiendo al ciclista.

      


      
        —¿Qué es eso, un fallo de la grabación? —preguntó.


        —No, ahora se lo enseño mejor. Hice que un buen amigo tratara el vídeo para mejorar la definición de la imagen —explicó ella mientras quitaba el vídeo y cargaba un archivo.

      


      
        Se la mostró a Jack y dejó que la procesara durante unos instantes.

      


      
        —Antes de que me lo diga, ya lo he preguntado, no se ha denunciado ningún gran animal desaparecido. Aunque espero que coincida conmigo en el hecho de que hasta donde yo sé, en la Tierra no hay ninguna bestia parecida a esta —afirmó consternada.

      


      
        Jack no podía apartar la vista de ese ser. Era un monstruo de cuatro patas que le recordaba a una mezcla entre un lobo y un dragón de Komodo. Lo peor no era su forma, sino percatarse de que iba protegido en varias partes de su cuerpo con una especie de blindaje negro. Una armadura que le recordó al instante a la de los Oscuros.

      


      
        —No puede ser… —logró murmurar.


        —¿Entiende ahora, coronel, por qué no he seguido los cauces normales?


        —Sí, muchas gracias por enseñarme esto a mí primero.


        —No me dé las gracias. Tiene que acabar con esa bestia. Me temo que es la responsable de varias docenas de desapariciones. Si el público supiera que quedaron Oscuros en Sevilla, el pánico se adueñaría de todos.


        —Quiero la grabación original y todos los datos que pueda facilitarme. Voy a encargarme personalmente de este tema.


        —Hay algo más. Mi precio —dijo esbozando una sonrisa María.


        —¿Su precio? Ya sabía yo que no iba a ser tan fácil conseguir esta información —suspiró Jack.


        —Cuando vayan a por esa cosa, quiero acompañarles.


        —De ninguna manera, no voy a poner en riesgo a mis hombres por usted.


        —El único motivo por el que esto no está ya en Internet y en todos los canales es por mí. Soy ya mayorcita para saberme cuidar y elegir mis riesgos, creo que lo demostré con creces durante la batalla. Así que por favor, coronel, ahórrese el paternalismo. Les acompañaré y tendré la exclusiva para poder publicar un reportaje después. Sí, tranquilo, no me mire así, evidentemente le dejaré decidir qué se puede mostrar y qué no. ¿Trato?


        —Trato, señorita Luces, trato hecho. Realmente es usted incansable —se rindió Jack.


        —No lo sabe usted bien. Y ahora, le importaría decirle a sus hombres que me devuelvan con mis amigas. Se supone que hoy era mi primera noche de ocio en meses —le dijo satisfecha guiñándole el ojo.

      


      
        Jack se despidió y salió del coche. Vio cómo este arrancaba mientras le daba vueltas al vídeo que le acababa de entregar. Esa bestia era nueva. No había visto nada en los informes. Aunque, maldición, acababa de recordar que el oficial de Inteligencia Militar que le había mostrado el vídeo donde se llevaban a Luis le había enviado varios mensajes pidiéndole reunirse de nuevo urgentemente. Y él, con todo lo que tenía encima, lo había ido posponiendo. La duda y la culpa lo atenazaron. Iba a tener que ponerle remedio.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 21’ 57” Norte, 6º 03’ 49” Oeste.

      


      
        Residencia de la familia Odén. Bormujos, Sevilla.

      


      
        


        Otra noche más sin conseguir dormir. A la que lograba cerrar los ojos y dormirse, sus pesadillas regresaban y se despertaba empapado en sudor. El doctor ruso no dejaba de aparecer en su mente. Siempre queriendo abrirle, queriendo cortarle, queriendo desentrañar todos sus secretos. Pero nunca era suficiente, nunca los encontraba. Porque él no tenía ninguno, pero nunca le creía. Cuando ya no podía más se levantaba de la cama y entraba en la habitación de Luis. Se podía quedar horas allí, de pie, observando todas sus cosas. Preguntándose dónde podía estar. Si seguía vivo. A veces estallaba y gritaba con furia, asegurando que lo odiaba por abandonarlo a pesar de haberle jurado que siempre estaría con él. Cuando sus padres entraban rompía a llorar de pena, sin poder evitar sentir lo mucho que lo echaba de menos.

      


      
        Le habían recetado nuevos calmantes y unas pastillas para dormir, pero su efecto cada vez duraba menos. Regresar a casa le había ayudado al principio, pero pronto volvió a recaer en los pensamientos y recuerdos que le mortificaban. La rutina era su mayor aliada, le había dicho Andrea. Y de verás que lo estaba intentando, pero como le costaba…


        Cada mañana se levantaba temprano y desayunaba con sus padres. Luego su escolta militar lo llevaba al CDT. Ahí llevaba a cabo su rehabilitación y luego su odiada sesión de preguntas y pruebas con el nuevo académico sabelotodo de turno. Luego de vuelta a casa, donde por la tarde recibía a un profesor particular para poder seguir con los estudios. Al llegar la noche estaba agotado, pensando que se quedaría dormido al instante. Nada, sus pesadillas regresaban y vuelta a empezar.


        Estaba frente a Andrea, quien había insistido en tener sus sesiones en casa. Decía que un entorno familiar le ayudaría a abrirse más. No era mala mujer, pero ella qué iba a saber. Ninguno de los adultos podía siquiera imaginar por todo lo que él había pasado.

      


      
        —Y bien, Tristán, las pesadillas de anoche, ¿algún patrón nuevo? —preguntó Andrea.


        —¿Patrón? ¿Hace falta que me torturen de más formas diferentes?


        —Debes entender que tu mente está intentando expresarse con esos sueños. Pero quien gobierna tu mente eres tú, no al revés. ¿Ya estás llevando a cabo los ejercicios de relajación que te indiqué?


        —Sí, hago todo lo que me decís. Pero mi mente, la que se supone que yo debo gobernar, como tú me recuerdas, no deja de mostrarme a ese hijo de puta haciéndome trizas —dijo apretando los puños.


        —Dime Tristán, ¿te culpas de la desaparición de Luis? —preguntó ella sin inmutarse.


        —¿Cómo? ¿Qué tiene que ver con lo que te acabo de contar? —preguntó exasperado.


        —Verás, Tristán, has pasado por una experiencia muy traumática. El hecho de que tu mente no deje de mostrarte esas imágenes, que te son tan dolorosas, puede querer decir algo más allá de lo que vemos. ¿No es posible que te estés castigando por la desaparición de tu hermano?


        —¿Pero yo qué voy a tener que ver?


        —Dímelo tú. ¿Qué es lo primero que haces cuando te despiertan tus pesadillas? —preguntó retóricamente.


        —Pues… ah, ya entiendo, pero… —empezó a balbucear él.


        —Tristán, tú no tienes ninguna culpa de lo que le haya podido pasar a tu hermano. Y sea lo que sea, él te quiere…


        —¡Sé que lo habría encontrado! —la interrumpió levantándose del sillón y pegando un manotazo a la botella de plástico con agua de la mesita al lado—. Si mis padres me hubiesen dejado ayudarles a buscarlo yo no habría estado en casa. Entonces no me habrían secuestrado. Si no me hubiesen secuestrado no me habrían hecho todas esas cosas.


        —Tristán, es bueno que saques tu ira de dentro. Pero que sea la última vez que tienes un arrebato agresivo conmigo o terminaremos nuestras sesiones —le dijo firmemente.


        —Yo, lo siento. Es solo, que yo podría haber hecho algo por él. Sé que me necesita y ahora nadie quiere decirme si está vivo o muerto —rompió a llorar mientras se derrumbaba en el sillón otra vez.


        —La vida fluye de una forma que muchas veces no podemos alcanzar a comprender, Tristán. Ponerte a pensar en los “y si…” no te ayuda para nada. Lo que debes pensar es qué es lo que puedes hacer ahora. Puedes entrenar, estudiar, ser más fuerte. También puedes plantear las preguntas correctas a las personas adecuadas para encontrar las respuestas que buscas.


        —¿Qué personas adecuadas? —preguntó conteniendo las lágrimas.


        —Empezando por tus padres. ¿No crees que si te ven más equilibrado quizás se abran más a compartir contigo sus pensamientos y dudas sobre Luis? ¿Eres consciente de que no eres el único que está sufriendo en esta casa?


        —Yo… Es verdad. Muchas veces descubro a mamá llorando en la cocina. Me odio también por esto, por sentirme tan egoísta y ser una carga para todos.


        —Tristán, es normal ser egoísta, pero no eres una carga. Todos debemos pasar por un proceso tras un trauma como el vuestro. Has mejorado mucho en este tiempo y sé que te vas a poner bien del todo. Recuerda, busca tu equilibrio y demuestra que los adultos pueden compartir contigo lo que piensan sin miedo a quebrarte. La semana que viene espero que me digas cómo te ha ido.


        —Vale. Andrea…


        —¿Sí, Tristán?


        —Gracias.

      


      
        Andrea se acercó y le dio un beso en la frente. Luego salió y se despidió de Guillermo e Isabel. En el viaje de vuelta a su apartamento siguió dándole vueltas a la sesión con Tristán. Le preocupaba que no lograra encauzar bien toda esa rabia que tenía dentro. Era un niño muy dulce, pero lo que le habían hecho era indescriptible y no tenía claro si sería capaz de poder curarlo completamente.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.

      


      
        


        Jack estaba sentado frente al oficial de Inteligencia Militar escuchando sus explicaciones. Este había vuelto a detallarle todo el proceso de análisis de las pruebas y a dejar claro que había insistido varias veces en que era crucial revisar toda la grabación. Jack se había disculpado, pero la culpa que sentía dentro no aceptaba perdones.

      


      
        —Como le he explicado, una vez que el chico fue capturado y las naves se fueron hubo otro evento de interés. Llegó otra nave de los Oscuros.


        —¿Cómo? ¿Otra nave?


        —Sí, una diferente a las que clasificamos como arañas. Es de menor tamaño y parece una unidad de transporte. Lo mejor es que vea toda la grabación —recomendó mientras le daba a reproducir.

      


      
        Jack observó como el Oscuro saltaba de la nave junto a esa bestia, idéntica a la de la imagen que le había pasado María Luces. Apretó los puños cuando vio como mataba a Rafa y le costó no dejar escapar una lágrima al escuchar los últimos susurros de Elena antes de fallecer. Cuando escuchó el nombre de Santiago se quedó helado. Por fin cayó en la cuenta de que esa era la novia del mismo universitario, compañero de Luis, al que había entrevistado. Bien, el vídeo demostraba que al menos un Oscuro y una bestia habían aterrizado en la Alameda, pero tras la explosión parecía que hubiesen muerto.

      


      
        —¿No hay registro de los restos de sus cadáveres? —preguntó.


        —Mi coronel, debe seguir mirando.

      


      
        Jack lo hizo y entonces los vio. Las dos figuras acercándose al borde del cráter e introduciéndose en él.

      


      
        —¿Qué demonios? —se le escapó.


        —Lo he investigado, ese cráter alcanzó el sistema de alcantarillado de la ciudad.


        —¿Cómo no me mostró esto la primera vez? —espetó furioso.


        —Mi coronel, lo intenté. Usted ordenó que parara el vídeo y se fue sin darme tiempo a reaccionar. Le envié varias solicitudes, pero hasta ahora no se ha puesto en contacto conmigo. Informé a mis superiores, pero con la acumulación masiva de pruebas no conseguí hacerme oír —se justificó el oficial.


        —Tendría que haber insistido más. ¿Sabe cuántas vidas se han perdido a causa de esto?


        —Mi coronel, todos hemos estado haciendo turnos dobles sin descansos desde la batalla. Seguí el protocolo —el oficial estaba a punto de quebrarse.


        —Está bien, oficial. A veces, un buen soldado debe saber cuándo debe romper el protocolo si hay vidas en juego. No es culpa suya, es algo que solo se aprende así, con la dura y amarga experiencia. Disculpe mis maneras, en parte yo soy también responsable de todas estas muertes. Así que ahora nos toca ponerle remedio. Quiero que busque todas las pruebas y grabaciones en busca de esos dos desgraciados. Informaré a su superior de que pasa a trabajar directamente para mí. ¿Cuál era su nombre?


        —Brigada Iván Herráez, mi coronel —se levantó y se cuadró.


        —Muy bien brigada Herráez, bienvenido al Comando de Operaciones Especiales del CDT —lo saludó militarmente Jack.

      


      
        Lo despidió y cogió su teléfono, tenía que informar a Robert P. Giles y al CPDT antes de definir un plan de actuación.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 22’ 47” Norte, 5º 59’ 13” Oeste.

      


      
        Prado de San Sebastián, Sevilla.


        Pequeña Feria de Abril.


        

      


      
        El recinto ferial estaba atestado de gente, tanto en el interior de las casetas como en la avenida central que las separaba. El día era soleado y caluroso, la primavera acababa de hacer acto de presencia en la ciudad. María Luces se encontraba en una de las plataformas que se habían habilitado para las retransmisiones en directo de la prensa. Acababa de iniciar su transmisión.

      


      
        —Saludos España, hoy comienza la Pequeña Feria de Abril en Sevilla. Este año la famosa Feria de Sevilla regresa con un formato inusual, a tenor de la situación que atraviesa la ciudad tras el #DesastreSevilla. El ayuntamiento ha decidido organizar una versión en miniatura para recordar a la población de que a pesar de la tragedia, existen motivos para la celebración. Como ya saben, la Feria se celebraba tradicionalmente entre el barrio de Los Remedios y Tablada. Tras la batalla, toda esa zona se ha utilizado como hospital de campaña y centro de coordinación militar y de voluntarios. Así que se decidió que regresara a su emplazamiento original, el Prado de San Sebastián. Deben saber que tan solo hay veinte casetas y todas son públicas. Para el próximo año el ayuntamiento ya ha anunciado que está preparando un plan definitivo para que los sevillanos puedan volver a disfrutar de su fiesta grande como marca la tradición…

      


      
        Santiago observaba a María seguir con su retransmisión desde la entrada de una de las casetas. Había quedado con Marta y sus compañeros del CDT para relajarse un poco. No había sido una buena idea. A pesar de que todos lo estaban intentando, ese año era imposible divertirse ni sentir la Feria como solían hacerlo. No eran los únicos, podía notarlo a su alrededor. Toda la gente estaba ahí, pero con una expresión perdida. Era imposible no tener recuerdos de la gente ausente pasándolo bien años antes, pero ya no estaban. Ya no volvería a bailar con Elena, ni a verla sonreír cuando comían buñuelos al amanecer. Incluso tampoco tendrían los mosqueos típicos que tenían todas las parejas tras horas y horas de beber y comer en el Real. Notó que alguien le apretaba la mano, era Marta.

      


      
        —Yo también me siento igual, sabes. Todos estamos tristes, pero debemos seguir adelante —le dijo.


        —Ya, lo sé. Es solo que es duro, muy duro. Muchas veces me pregunto por qué nosotros sobrevivimos y no ellos. ¿Qué tenemos de especial?


        —La verdad, nada. No es una cuestión de ser especiales, ni mejores ni peores. Nos ha tocado seguir con vida y debemos hacerlo por los que ya no están. Es la deuda que hemos contraído con ellos. Más importante, es nuestra responsabilidad hacer que valga la pena —Marta le acarició la mejilla con la yema de su dedo pulgar.


        —Gracias Marta, me alegra mucho poder contar contigo.


        —Bueno, al igual que tu bastón te sostiene, tener tu apoyo también me sirve a mí para recordar que debo seguir esforzándome para mejorar. ¿Sabes? Voy a estudiar enfermería. Lo he decidido ya. Creo que es mi verdadera vocación.


        —¿De verdad? Que gran noticia.


        —Chicos, venid y sentaos, Jorge ha logrado hacernos un hueco en una mesa y ha pedido unas tortillas de patatas —les dijo Sandra, acercándose.

      


      
        La siguieron y se unieron al resto, Lucas estaba ya sentado con la mirada perdida en la jarra de rebujito[37]. En su única mano sostenía un catavinos vacío. Clara se sentó a su lado y se lo llenó con la jarra.

      


      
        —Venga Lucas, anima esa cara hombre. Tenemos que hacer un esfuerzo todos —le dijo con su mejor sonrisa.


        —Gracias Clara. Créeme que lo intento —respondió él, mientras el resto se sentaba en la mesa.

      


      
        Jorge había traído dos platos con tortillas de patatas y cebolla, así como una nueva jarra. Llenaron todos los catavinos y se miraron en silencio por un momento.

      


      
        —Bueno, dejadme a mí ser el que lo diga. Vamos a brindar por ellos, por los que ya no están. Por Eva, Roberto, Luis, Elena… —empezó a decir mirándolos a todos, hasta que se le quebró la voz y aparecieron varias lágrimas en sus ojos.


        —Por todos ellos, seguiréis vivos en nuestros corazones —siguió Marta.


        —Por todos ellos —repitieron todos solemnes.

      


      
        Todo el mundo a su alrededor se giró hacia ellos y uno a uno, fueron levantando sus vasos y catavinos.

      


      
        —Por todos ellos —exclamaron mientras asentían intentando contener la emoción.

      


      
        El clamor de la caseta se propagó por todas las demás y por la gente que estaba en la avenida. Fue algo espontáneo, inesperado, que sorprendió a todo el mundo. Hasta María se paró e hizo que su cámara tomara una panorámica de toda la gente alzando sus bebidas. Ella misma tembló emocionada. Le costó mantener la compostura y poder así explicar a los espectadores lo que estaba sucediendo. Miles de personas reaccionando. #PorTodosEllos fue el hashtag más utilizado ese día en las principales redes sociales. Así, esa Pequeña Feria de Abril se convirtió, casi involuntariamente, en un homenaje único a todos los que habían fallecido en el #DesastreSevilla.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


        Departamento de Altas Energías.

      


      
        


        Santiago y Lucas estaban haciendo cola en el control de acceso al laboratorio. Delante suyo estaban la doctora Tomoko y dos ingenieros alemanes que no recordaban como se llamaban. Todos tenían que presentar sus acreditaciones a los soldados, pasar el escáner dactilar y luego el ocular para poder acceder. La doctora Tomoko acercó su ojo izquierdo para que fuera examinado. Luz verde, les tocaba a ellos. Pasaron el trámite y pudieron entrar por fin al pequeño cuarto de vestuario. Ahí tenían que ponerse los monos blancos de aislamiento y el equipo de protección.


        Eran unos afortunados, haber sido elegidos para trabajar en el equipo de la Fusión Blanca con el profesor Heissenberg era vivir un sueño despiertos. Santiago ayudó a Lucas, quien seguía teniendo problemas para colocarse el equipo. Todavía no terminaba de aclimatarse a la prótesis que le habían dado. Le habían prometido una nueva robótica, pero la espera se estaba haciendo eterna. Cuando estuvieron listos pasaron al módulo administrativo. Por el momento era el único en el que estaban autorizados a trabajar. Ahí estaban los puestos de trabajo, gestión del proyecto y salas de reuniones. Debajo de esa planta estaba la de ingeniería de energías, donde se llevaba a cabo el trabajo técnico y de ensamblaje. Más abajo estaba la zona de pruebas, donde en teoría creían que el profesor Heissenberg ponía en práctica sus teorías. Y todo ello gracias a los artefactos recuperados de los Oscuros. Ellos no habían tenido acceso a ninguno. Tan solo habían podido ver en el ordenador los esquemas y modelos basados en ellos. Especialmente, los de una especie de pila de energía alargada recuperada por los soldados españoles durante la batalla. Lo único que sabían, por su jefe de departamento, era que se estaban haciendo progresos más que sustanciales. Si todo iba bien en unos meses podrían participar en el desarrollo del primer prototipo de reactor de fusión blanca.


        Alejandro León, el general Eberhard y Jack examinaban atentamente los planos y diseños en una de las salas de reuniones del ala administrativa del CDT. Justo acababan de tener una reunión con el profesor Heissenberg, quien había compartido el estado del desarrollo de su nueva fuente de energía. Parecía ser que estaba avanzando más rápido de lo que creía. Eso iba a permitir iniciar muy pronto la segunda fase de rediseño del CDT. Y eso era lo que estaban estudiando en esos momentos. La nueva propuesta de reestructuración de las instalaciones y de algunos de los futuros sistemas defensivos que querían instalar. Eran conscientes de que ya no se trataba solo de defender militarmente por tierra y aire las instalaciones. Debían poder tener capacidad de fuego suficiente para atacar objetivos en órbita si hiciera falta. Un año antes habría sido ciencia ficción, pero con todo lo que estaban aprendiendo de la tecnología oscura y de los avances en los sistemas armamentísticos terrestres era pura y simple ciencia real. Tener un reactor de la potencia y capacidad que ofrecía la Fusión Blanca les permitiría tener cañones de riel y, más adelante, incluso armas de energía. Si es que lograban aprender a fabricarlas. Prácticamente todas las del 2012 UA habían sido destruidas. Tan solo conservaban armamento de los guerreros oscuros.


        Una notificación en la pulsera de comunicación de Jack le avisó de que tenía su próxima reunión. Se despidió del general Eberhard y de Alejandro León y se dirigió directamente hacia la sala de misiones en la zona del Mando de Operaciones Espaciales.


        Al llegar encontró a todo el mundo esperándolo. Estaban el capitán Cuenca y la teniente Ceballos, quienes lo habían asistido principalmente en sus encuentros con María Luces, junto al resto de la UAR Relámpago. También había oficiales del ejército de tierra y del aire, así como de la Guardia Civil y la Policía Nacional. Tras saludar, se dirigió al atril, donde tenía preparado un ordenador.

      


      
        —Pueden sentarse —pidió—. A continuación voy a reproducir un vídeo que quiero que vean muy atentamente. Es de la noche de la batalla, más exactamente de la zona de interés #213, la Alameda de Hércules.

      


      
        Jack esperó a que terminaran de ver el fragmento del vídeo, el que mostraba el aterrizaje del oscuro y la bestia, hasta el final. Todo el mundo prorrumpió en murmullos. Joana miró a Ismael con el corazón latiéndole con fuerza. Este tenía los puños muy apretados.

      


      
        —No he terminado, hay más. Ahora vean esta grabación de una cámara de seguridad. Procede de la zona norte de Sevilla, en la orilla este del río. Como pueden ver pasa un ciclista y tras él una mancha borrosa. Bien, si detenemos la imagen y la depuramos podrán comprobar que se trata del mismo ser que el del vídeo de la batalla.


        —Coronel, ¿quiere decirnos que tenemos Oscuros vivos en Sevilla y que están detrás de las desapariciones? —preguntó un comisario de la Policía Nacional.


        —Así es. Tenemos la certeza de que al menos un Oscuro y esa bestia siguen vivos. Desconocemos dónde se esconden exactamente, pero sospechamos que están haciendo uso del sistema de alcantarillado de la ciudad. No sé cuál es su plan pero ha habido denuncias de robos de materiales electrónicos por toda la zona. Es posible que estén intentando fabricar algo. En cuanto a los desaparecidos creemos que…


        —Disculpe, mi coronel, los desaparecidos deben estar sirviéndoles de alimento… —interrumpió Ismael ante el estremecimiento general.


        —Eso me temo. La teniente Ceballos fue testigo de cómo usaban a soldados para alimentarse y así curar sus heridas —explicó Jack señalando a Joana.


        —Hay que acabar con ellos, mi coronel —se levantó Joana sintiendo una gran rabia en su interior.


        —Les he reunido por que debemos confeccionar un plan para conseguirlo. Damas y caballeros, que empiece la caza del monstruo —anunció Jack.

      


      
        Uno a uno, fueron presentándose y empezaron a compartir impresiones, sugerencias y datos para intentar llevar a cabo una misión que se antojaba harto complicada.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 23’ 32” Norte, 5º 55’ 04” Oeste.


        Calle Azimut, Sevilla.

      


      
        


        Aiko seguía temblando de dolor. Una gasa y vendaje recubría la cuenca ocular izquierda. Se sentía muy débil y muy avergonzada. Si sus padres supieran que había perdido la fuerza de voluntad tan rápidamente la habrían desheredado. Nunca había tolerado el dolor y el que le había causado esa bastarda era indescriptible. Vivía un martirio en vida, al menos cuando era consciente de lo que pasaba. La mayor parte del tiempo la tenía sedada y alimentada con una sonda gástrica. Era muy humillante. Tan solo le inyectaba algo para espabilarla cuando la torturaba para sacarle información. Se habría resistido, pero claro, con la carta de presentación con la que se habían conocido, extrayéndole su ojo izquierdo, su voluntad había desaparecido por completo.


        Escuchó pasos subiendo por la escalera. Otra vez era ella. Intentó mover las manos, pero estaba bien atada a la cama reclinable. Cuando la vio aparecer por la puerta sintió un escalofrío. Sí, se parecía a ella, pero se había dado cuenta de que no era una hermana gemela malvada perdida como había pensado al principio. Le había copiado el peinado, color de pelo y, posiblemente recibido varias operaciones de cirugía estética. Tenía su mismo ojo izquierdo, bueno, su ojo izquierdo. ¿Qué clase de mente macabra se arrancaría su ojo para ponerse el de otra persona? Seguía sin poder entenderlo ni saber cómo había sido posible.

      


      
        —Buenos días doctora. Toca otra sesión de aprendizaje. ¿No querrá que la deje en mal lugar frente a sus colegas, verdad? —le preguntó mientras esbozaba una sonrisa fría que la dejó helada por completo.

      


      
        Levantó su respaldo y le puso una pantalla con diferentes fórmulas matemáticas y diseños del reactor de Fusión Blanca. A regañadientes empezó a explicar lo que le iba preguntando. Sabía que era una vergüenza, que debería haber intentado suicidarse, pero no podía. Era una cobarde.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15: Rito ancestral

      


      


      
        La gran nave estaba acercándose a toda velocidad a la atmósfera del planeta, mientras todo a su alrededor rugía con gran estruendo. Miró al viejo y este asintió, se giró y fue directo a una de las consolas de esa sala. Apartó de un manotazo el cadáver muerto que había en el asiento y lo ocupó. Decidió seguirlo, aunque se sentía completamente impotente. Por primera vez en su existencia, no tenía la menor idea de qué hacer. ¿Acaso eso era el miedo? No pudo evitar hacerse la pregunta. No, él no iba a mostrar flaqueza y mucho menos ante él.


        Se mantuvo firme mientras el anciano interactuaba con la mesa de una forma que no entendía. Al momento, una especie de luces e imágenes se mostraron en lo que había creído que era una especie de extraña superficie. Mostraba un dibujo de algo que no supo identificar, parecido a una carcasa de metal. Unos puntos se iluminaron. El viejo se sujetó al asiento y lo miró avisándole de que iba a suceder algo. Una alarma con una voz hablando en el idioma de los malditos guerreros se propagó por todas partes.


        Se puso en tensión y miró a su alrededor buscando una salida. De golpe, toda la nave fue sacudida por la fuerza de un nuevo rugido y empezó a frenar, mientras maniobraba al atravesar las nubes del planeta. Se tambaleó con mucha violencia, sin saber dónde colocarse o agarrarse. La estructura se estremeció con un nuevo giro, que hizo que se estabilizaran bruscamente. Ya no caían en picado, pero seguían haciéndolo demasiado rápido. Ya podía ver la superficie, se acercaban a ella tan rápido como una de esas rocas del cielo que había contemplado en su infancia.


        No, él no tenía miedo. Él era el primero de los suyos. El líder incuestionable. No iba a ser derrotado, ni siquiera ante un evento increíble y terrorífico como ese. Se encaró a la parte delantera, al gran ventanal que mostraba el exterior. Apretó fuerte los dientes, sonrió y se preparó para hacer frente a la muerte…

      


      
        


        Brunilda llevaba horas repasando todos los datos e informes en su camarote. Era consciente de que el viaje que habían emprendido estaba llegando a su parte final. En cuanto salieran del Bifrost se les habría terminado el tiempo. Necesitaba tenerlo todo bien atado para cuando la llamaran a declarar ante el Gran Consejo. No tenía ninguna duda, seis meses desaparecidos con el legado del Gran Padre, habría muchas voces disconformes. No importaba lo que la Edda dijera, algunos entenderían que habían actuado de forma equivocada. Por otro lado, todo lo que habían visto en Midgard, su hogar ancestral, iba a causar un gran revuelo. El planeta azul y verde, repleto de vida que contaban las leyendas, se había convertido en uno industrial, tremendamente contaminado. Al menos esas eran las conclusiones que habían extraído de los datos de los sensores, el análisis de las comunicaciones captadas y la simple visión del planeta en sí. Se estremecía al pensar el poco respeto que tenían por la naturaleza y la tierra la gente de Midgard. Eskandal incluso le había dicho que había detectado numerosas fuentes de energía radioactivas, así como de armamento. ¿Quién en su sano juicio usaría ese tipo de armas en su propio planeta? Iba a tener que hilar muy fino con ese tema. Sabía que había facciones en la Federación que pondrían el grito en el cielo alegando que su idealizado sagrado planeta había sido mancillado.


        Luego estaba el descubrimiento de los Precursores, una civilización presumiblemente muy anterior a ellos e, incluso, a los Hekkar. Abandonar su estación fue una decisión muy difícil, más con las quejas de Alvit. Habían examinado todas las secciones que habían podido, recogido artefactos, datos y toda la información que sus medios les habían permitido. Hasta trasladaron los restos de sus antepasados a la Valhalla. Era lo correcto. Se merecían descansar en el Templo de Odín, junto a los grandes héroes de la Orden. El gran problema era que realmente seguían sin saber quiénes eran los Precursores. Sospechaban que esa gran estructura espacial servía de estación de seguimiento y que podía tener alguna relación con el mítico Yggdrasil. En la Edda se relataba que había sido el árbol del conocimiento que, en Midgard, había permitido a sus ancestros adquirir grandes conocimientos y sabiduría. El incidente en el campo de asteroides con ese gran gusano y su prole, había sido muy perturbador. Todo indicaba que habían crecido alrededor de lo que parecía un árbol muy similar a su Yggdrasil. No era el mismo, eso ya lo había podido determinar Alexandra, ya que tenía archivados los datos del fragmento fosilizado que conservaban en el Templo. Esa revelación también sacudiría a toda su sociedad. Definitivamente iba a tener que andarse con mucho, mucho tiento.


        A todo ello había que añadirle sus sospechas y miedos sobre una posible infiltración Hekkar en la Federación. No podía ser una coincidencia que una nave de batalla hekkar atacara Midgard, poseyendo un artefacto del Gran Padre, tras una incursión de mercenarios boreanos en el templo. Sabía que uno de los transportes había desaparecido en el Borde Muerto. Creían que había escapado a otro punto de la Federación, pero, ¿y si habían sido capturados por los Hekkar? La sola posibilidad hizo que se estremeciera por las implicaciones que ello tenía. No solo podrían haberse hecho con los artefactos de Odín que hubiesen robado, sino con los datos de navegación y registros. Por lo menos, al no ser una nave de la Armada o de la Guardia Boreal no había que preocuparse por la información de los sistemas de defensa. No era un consuelo. Si sus temores eran ciertos querría decir que los Hekkar llevaban tiempo cerca realizando operaciones. Preparando un nuevo asalto final a Borealis, con el que terminar lo que habían intentado empezar decenas de miles de años atrás en Midgard.


        Tenía que prevenir al Gran Consejo. La Gran Madre Sif la apoyaría, no tenía ninguna duda. El problema eran los otros consejeros, en especial el maestro Loki. En los últimos tiempos había ido incrementando su influencia notablemente. Promovía un cambio en la política de la Federación, era partidario del expansionismo. Quería retomar el Borde Muerto y recuperar lo que los Hekkar les habían arrebatado años antes. Compartía en parte alguna de sus ideas, pero como fiel seguidora de la Edda Boreana y el legado de Odín, no podía seguirlas. Su civilización casi se extinguió por querer llamar la atención. No, el Gran Padre tenía una visión que tenían que seguir.


        Por eso era tan importante Luis y, a la vez, era el punto más delicado a tocar. Para ellos él era un dios renacido, una leyenda convertida en realidad. Era consciente de que el pueblo lo idolatraría y mostraría un gran fervor por él. El dilema era que los detalles sobre su rescate y la batalla en Midgard iban a suscitar numerosos controversias. Ese era el motivo por el que había convocado a Luis para hablar de todo ello en privado.


        El llamador de la puerta sonó. Era puntual. Dio la orden de apertura y Luis entró en su camarote. La saludó, ella le indicó que se sentara y esperara un momento. Necesitaba aclarar sus ideas antes de hacerle ver a lo que se iba a tener que enfrentar en muy poco tiempo.

      


      
        —Gracias por venir, Luis.


        —De nada, capitana. ¿De qué querías hablar conmigo?


        —A ninguna se nos escapa los notables progresos que has hecho en este tiempo. Estoy muy orgullosa de ti —le dijo afable.


        —Gracias. No ha sido nada fácil. Sé que he sido un discípulo complejo. Pero poco a poco he podido acostumbrarme a esta nueva vida y la verdad, cada vez me siento más seguro. Aunque todavía tengo muchas preguntas…


        —Lo sé, yo también las tengo, pero tenemos que tener paciencia. Odín elaboró un plan muy complejo. Poco a poco va tomando forma. Llegará el día en el que podamos verlo completo y entonces encontremos el sentido a todo lo que ha sucedido.


        —¿Qué crees que pasará cuando lleguemos a Borealis y Asgard? Alvit me ha dicho que seguramente tendré que declarar ante vuestro gobierno, ¿el Gran Consejo de maestros, no?


        —Exacto, ese es el motivo por el que te he hecho venir. Debes ser consciente de lo que te espera. Me temo que, aunque para los nuestros serás un héroe, va a haber preguntas que pueden complicarlo todo, incluso poner en riesgo tu vida.


        —¿Poner en riesgo mi vida? No te entiendo.


        —La principal controversia será que fuiste tocado por un azotador de mentes hekkar. Debes entendernos, nuestra historia reciente ha sido marcada por el fuego y la desesperación desde que los Hekkar reaparecieron. Para nosotros habían sido tan solo unos demonios mitológicos. Cuando nos quisimos dar cuenta eran muy reales y sus habilidades nos cogieron por sorpresa.


        —¿Te refieres a su tercer ojo, con el que son capaces de alimentarse con nuestra mente? Alexandra me estuvo contando lo que sabía sobre eso.


        —La cuestión es que no consumían completamente a sus prisioneros. A muchos los dejaban con vida, si es que se puede definir así. Los convertían en Tomados, como nosotros los llamamos. Algo parecido a… ¿cómo me dijo Alvit que lo llamabais en Midgard en vuestras historias de ficción? Ah, ya recuerdo, en zombis. Eran su primera línea de batalla cuando abordaban una nave o en los asaltos planetarios. Imagínate la situación, los defensores preparados para abrir fuego, cuando a quienes veían cargar contra ellos eran a sus parientes o amigos. Nuestros sentimientos y corazón casi nos hacen perder todos los planetas de la Federación. Nuestros dirigentes se vieron obligados a imponer severas normas. Y no, no hablo solo del dispositivo Ragnarok. Me refiero a que todo sospechoso de haber sido tocado por un azotador de mentes o contemplador hekkar debía ser ejecutado de inmediato.


        —¿Ejecutabais a los vuestros ante una mera sospecha? —Luis abrió los ojos incrédulo.


        —No ante una mera sospecha. No es algo de lo que estemos orgullosos. Debes entenderlo, realmente a día de hoy no sabemos qué nivel de sutileza tiene el dominio mental de los Hekkar. Sabemos que usan a los Tomados como carne de cañón. A estos se les puede reconocer a simple vista, el dominio deja rasgos perfectamente visibles en sus rostros deformados. Pero creemos que a algunos prisioneros especiales, les permiten conservar su mente lo suficiente para que no sea visible su control a primera vista.


        —¿Ha habido casos recientes?


        —No, ninguno desde la batalla de Griya.


        —¿Entonces, qué problema hay? Yo estoy bien, no estoy bajo el control de nadie. Freya me salvó a tiempo y luego acabé con todos ellos. ¿Qué dudas hay?


        —Por nuestra parte ninguna, Luis, pero el Gran Consejo verá todas las imágenes de la batalla. Puede que alguno de los grandes maestros muestre sus reticencias al ver que un azotador de mentes intentó dominarte. Podrían usar eso para poner en duda tu integridad.


        —Pensaba que este tipo de tonterías solo pasaban con los gobiernos de la Tierra… —dijo con desdén.


        —Luis, esto no es una broma. Es muy importante. En los días que quedan hasta llegar a Borealis, debes prepararte mentalmente, no solo físicamente. La prueba que te espera es muy importante. No solo para ti, sino para todos nosotros. Dependemos de ti.


        —No os fallaré, aunque ya te aviso que siempre he aborrecido la política. Tan solo espero que tras hacer esto me permitáis volver a casa. No quiero ni pensar cómo lo estará pasando mi familia —se estremeció.


        —Te entiendo, Luis. Reconozco que las cosas no se hicieron de la mejor forma, pero en la guerra la necesidad manda. Estabas incapacitado y teníamos que regresar de inmediato a Borealis. No había tiempo para despedidas ni explicaciones. Tampoco nos podíamos permitir revelarnos a vuestros gobiernos. No tengo autorización para hablar en nombre de la Federación. Tranquilo, estoy convencida de que el Gran Consejo escuchará tus peticiones y enviaremos pronto una embajada a Midgard —le aclaró viendo su cara de disgusto.


        —Espero que sea así, estoy preocupado por la Tierra. ¿Si los Hekkar regresan quién los protegerá?


        —Tengo las mismas dudas que tú, pero debes entender que la cuestión a la que nos enfrentamos no es solo que Midgard siga en peligro, sino que toda la Federación podría estarlo ahora mismo. Es más, quizás cuando lleguemos nos encontremos con que los Hekkar han atacado. No hemos tenido ninguna comunicación desde que nos marchamos. Desconocemos absolutamente cuál será la situación cuando lleguemos.


        —¿Crees que podríais haber sido derrotados?


        —No lo creo, tenemos el Muro de Griya y la Armada Boreal es muy poderosa, pero todo lo que ha pasado en estos meses me hace tener muchas dudas. Los Hekkar están tramando algo muy serio —le confesó.


        —Acabaré hasta con el último de ellos. Lo juro —afirmó Luis poniéndole una mano sobre el hombro.

      


      
        Brunilda se sorprendió. Hasta el momento el chico siempre se había mostrado muy tímido. Ese acto de seguridad, intentando tranquilizarla, le cogió desprevenida. No dejó que él lo notara.

      


      
        —Todos vamos a luchar hasta la última gota de sangre. Contigo en el Gungnir y con las trece valkirias no habrá enemigo que nos resista. Bien, esto es todo, ya puedes irte. No olvides lo que hemos hablado.


        —No lo haré. Seguiré entrenando duro en todos los aspectos —le aseguró.

      


      
        Luis abandonó la estancia y se dirigió a su habitación. Necesitaba meditar sobre todo lo que le había contado Brunilda. Se había esforzado por parecer seguro, pero las dudas se habían instalado ya en su interior. ¿Y si ese Hekkar había logrado hacerle algo en su mente sin que se diera cuenta? ¿Y si en el momento indicado, su dominio se activaba y le obligaba a hacer algo en contra de su voluntad? Todo esto le recordaba a su serie de ciencia ficción de televisión favorita. En ella los humanos vivían en varias colonias en diferentes planetas y se encontraban en guerra con unos robots que ellos mismos habían creado, llamados Cylon. La cuestión era que, sin saberlo, los Cylon habían creado modelos humanos para infiltrarse. De tal forma, que esos robots ni siquiera sabían la realidad de su propia naturaleza. Creían ser personas de verdad, hasta que su misión se les revelaba por sorpresa. Negó con la cabeza. No podía dejarse llevar por esos pensamientos.


        Desde la primera prueba de vuelo con el Gungnir no había hecho más que mejorar en todos los campos. Baldur estaba muy contento con su habilidad de piloto, tanto con el Gungnir como con los Falkrs. Había aprovechado hasta el último minuto para practicar en el espacio antes de abandonar la estación de los Precursores. Le encantaba la sensación que tenía sintiéndose como si fuera un solo ser cuando estaba unido al Gungnir. Era como si una parte de sí mismo, que hubiese estado prisionera, pudiese surgir y disfrutar con total libertad. No había límites. Además, el poder que le transmitía era indescriptible. Todavía no dominaba más que los aspectos básicos de combate, pero era una auténtica gozada. No podía esperar a que llegara el día en el que pudiera entrar en batalla y usarlo para poder masacrar a todos esos seres infernales. Su corazón no descansaría hasta que hubiese limpiado toda la galaxia de ellos.

      


      
        En cuanto a sus habilidades de combate cuerpo a cuerpo, habían mejorado notablemente también. Cada vez se sentía más rápido y fuerte, incluso sin la armadura de su simbionte. Cada golpe de sus entrenadoras lo había fortalecido y ya no era un rival tan fácil como al principio. Su desquiciante baile seguía haciéndole morder el polvo, pero cada vez conseguía dominar más recursos y ponérselo más difícil. El trato con el resto de la tripulación era excelente. A pesar de las miradas de reverencia, poco a poco le habían hecho sentir como uno más. Especialmente los einherjars de Baldur, quienes estaban siempre ansiosos de retarle a un combate. Freya no lo permitía. Solo le dejaba combatir contra ella o las gemelas. Ni tan siquiera con el resto de sus hermanas. Todavía tenía muy presente el incidente con Bror y, aunque tuviera el bloqueador estaba claro que no terminaba de fiarse. Lo bueno era que Bror y él habían trabado una gran amistad. Su antiguo entrenador ya tenía plenamente regenerado su nuevo brazo y había resultado ser todo un pozo de sabiduría en cuanto a estilos de lucha. Entre todos habían logrado que recuperara una parte de su innata confianza. Seguía teniendo esos extraños sueños que no entendía y que ni Alvit ni Alexandra lograban interpretar. Creían que podían ser visiones del pasado de los boreanos, pero ignoraban el motivo por el cual podía estar teniéndolas. Y por supuesto, de tanto en tanto su melancolía regresaba. Estaba muy preocupado por su familia, especialmente por Tristán. Algo le decía en su interior que no debía estar pasándolo bien. Hubiese dado lo que fuera por poder llamarle y decirle que todo estaba bien. Que en cuanto pudiera regresaría con él y sus padres.


        Por el momento, no era una opción. Lo único que podía hacer era seguir entrenando, seguir fortaleciéndose. Lo que le había dicho Brunilda le había marcado, tenía que estar a la altura de las grandes expectativas que iban a tener sobre él en Borealis. Y, sobre todo, tenía que conseguir ver en su interior si había la más mínima mácula de los Hekkar. Se sentó sobre su cama de rodillas y empezó a respirar profundamente, tal como le había enseñado Alexandra. Necesitaba librarse de todos los pensamientos y poder ver qué había exactamente en su interior…


        

      


      
        ###

      


      
        


        La suave brisa recorría toda la zona del lago. Freya no podía dejar de sorprenderse con la genialidad de Odín. Había logrado recrear perfectamente un entorno natural dentro de una nave de combate. En la Federación tenían naves hábitats con instalaciones similares, pero no tan perfeccionadas como la de la Valhalla. Estaba sentada en uno de los bancos de descanso. Junto a ella estaba Sifrida. Ambas llevaban el uniforme carmesí que las distinguía como valkirias. Sifrida tenía melena rizada de color negro y una tez pálida, de la que destacaban sus ojos color esmeralda. No solo era una de sus hermanas, sino también una gran amiga desde la infancia. Con ella sabía que no importaba lo que tuvieran que afrontar, siempre encontrarían la forma de superarlo.

      


      
        —¿Nerviosa? Últimamente te he notado un poco más distraída. ¿Va todo bien con el entrenamiento del muchacho? —le preguntó Sifrida.


        —Qué va, estoy bien. Es solo que tengo ganas de llegar ya y poder hablar con mi madre. Estoy preocupada por ella.


        —Bueno, la Gran Madre se sabe cuidar muy bien sola, ya lo sabes. Además, tu padre y tu hermana están a su lado.


        —Lo sé, tengo ganas de verlos. ¿Echas de menos a la familia?


        —Un poco, pero ya estamos acostumbradas, ¿no? —preguntó sonriendo.


        —La verdad es que sí, aunque nunca nos habíamos alejado tanto de todos ellos.


        —Somos unas afortunadas. Todavía no puedo creer que le haya tocado a nuestra generación cumplir la profecía de la Edda —dijo con la mirada perdida.


        —Sí, pero eso también significa que nos tocará hacer frente al Ragnarok. Cuando llegue, aunque logremos sobrevivirlo, ya sabes que las pérdidas serán innumerables. Puede ser que ni siquiera nosotras salgamos con vida.


        —¿Y qué? ¿No llevamos toda nuestra existencia preparándonos? Juntas lo afrontaremos y ya sea en vida o en la muerte lo celebraremos. Si morimos, haremos que valga la pena y cuando abramos los ojos, despertaremos junto al Gran Padre para disfrutar durante toda la eternidad.


        —Ni que fueras la nueva pupila de Alvit —rio Freya.


        —¿Se nota que he pasado mucho rato con ella, no?


        —Un poco…


        —Todos esos días en la estación de los Precursores acompañándola es lo que conlleva. ¿Crees que algún día descubriremos quiénes eran?


        —Espero que sí. Alexandra me dijo que por la arquitectura de la estación debían ser humanoides, aunque más altos que nosotros.


        —¿Cómo los Jotuns? —preguntó sorprendida Sifrida.


        —Qué va, no tanto, ni mucho menos. No puedo dejar de preguntarme qué pasó con ellos. ¿Desaparecieron o siguen por ahí en algún lugar?


        —Y no te olvides, ¿qué relación pueden tener con los Hekkar?


        —Sean cuales sean las respuestas, está claro que el Gran Padre quería que investigáramos.


        —Míranos, como nos despistemos acabamos de archiveras de la Gran Biblioteca del Templo —empezaron a reírse las dos.

      


      
        Se vieron interrumpidas por Gunnar, Gandal e Hilda, quienes llegaron corriendo hasta ellas.

      


      
        —¿No tenéis activados vuestros comunicadores? —preguntó Hilda.


        —No, queríamos un momento de paz y tranquilidad —respondió Freya.


        —Pues me parece que no te va a gustar esto Freya, pero tu aprendiz está participando en un torneo contra varios de los einherjars de Baldur —dijo Gunnar.


        —¿Cómo? —Freya se levantó de un salto.


        —Hoy habían organizado un torneo y Luis se acercó a verlo. Le retaron a participar y parece que la cosa se ha calentado mucho —explicó Gandal.


        —¿Pero no estaban Rista y Mista con él ahora? —no podía dar crédito Freya.


        —Sí, pero parece que el muchacho insistió y se metió en la zona de lucha sin que pudieran evitarlo —explicó Hilda.


        —Será mejor que vayamos —recomendó Sifrida.


        —Ese chico me va a escuchar. Es demasiado pronto. ¿Y si el bloqueador falla? —se preguntó a sí misma en un susurro.

      


      
        Salieron todas corriendo hacia el hangar general. En la zona habilitada para entrenar habían acotado un espacio para el torneo.

      


      
        Luis respiraba entrecortadamente. Le dolían varias costillas y estaba convencido de que su ojo derecho se le iba a hinchar como una pelota. Llevaba tan solo unos pantalones y su pecho descubierto mostraba un montón de magulladuras. A pesar de ello se sentía como nunca, completamente vivo. Uno a uno sus rivales habían ido sucumbiendo ante los golpes de sus puños, patadas y ataques con el aguijón de entrenamiento. Y todo ello sin hacer uso de su simbionte, ya que seguía llevando puesto el bloqueador. Habían hecho un círculo de unos veinte metros de diámetro a su alrededor, a modo de ring, y en ese lugar había llevado a cabo cada uno de los duelos con diferentes einherjars. Las reglas eran muy sencillas, luchar hasta echar al contrincante del perímetro designado, dejarlo inconsciente o bien conseguir que se rindiera. A su alrededor tenía una gran aglomeración de guerreros, miembros de la tripulación y hasta Rista, Mista y Baldur lo observaban todo con visible deleite.


        Ante él estaba su último rival, uno de los ayudantes de Bror. Era un fornido guerrero, que le sacaba una cabeza por lo menos. El tamaño de sus músculos era espectacular. Ambos respiraban dificultosamente mientras se estudiaban. Había aprendido que a la hora de enfrentarse a esa gente, lo importante era la precisión, más que la fuerza bruta. Le recordaba a los antiguos duelos de los samuráis que había visto tantas veces en las películas de Kurosawa. La gente animaba a uno y otro, aunque sabía que las apuestas estaban inclinándose a su favor. Un movimiento a su derecha llamó su atención, acababa de llegar Freya con varias de las otras valkirias. El einherjar aprovechó su distracción para cargar contra él. Luis lo esquivó grácilmente dando un brinco a un lado, mientras agachaba la cabeza para evitar el arco trazado por el aguijón. Se apartó de él dando tres zancadas. El rostro de Freya era un auténtico poema, parecía realmente irritada. No importaba, esa era su oportunidad para demostrar que estaba listo.


        Sonrió y encaró de nuevo a su contrario. Este mostraba una gran frustración por ser más lento. Volvió a cargar contra él. Luis le sorprendió haciendo lo mismo. Cuando estaban a punto de chocar se lanzó por el suelo para pasar por debajo de sus piernas. Tras hacerlo, cogió impulso y haciendo una tijereta en el aire le plantó una fuerte patada en toda la nuca. El einherjar cayó de bruces y quedó inconsciente en el suelo. Al instante, todo el mundo empezó a vitorear y aplaudir a Luis, sabedores de que se había alzado con la victoria. Varios de los einherjars se adelantaron hasta él para levantarlo y abrazarlo. Otros cuatro recogieron a su compañero derrotado para llevarlo al ala médica. El resto mostraba su admiración por cómo había mejorado desde que llegara a la Valhalla.

      


      
        —¿Te crees muy poderoso por haber vencido? —oyó a Freya preguntar en tono muy duro.

      


      
        Se hizo el silencio y los einherjars se apartaron de Luis, bajando la mirada, cuando Freya entró en el círculo y se acercó a él.

      


      
        —He ganado justamente, sin hacer uso del simbionte y sin que hubiera ningún incidente —respondió encarándola, indignado porque le estuviera quitando su momento de gloria.


        —Un buen guerrero es el que sabe mantener la disciplina y cumplir las órdenes de sus superiores, Luis. No hacerlo demuestra que todavía no eres más que un muchacho —le recriminó delante de todo el mundo.


        —Estoy preparado, lo ha visto todo el mundo. Menos tú, claro. ¡Para ti nunca lo estaré! —la ira empezó a dominarlo, ante la mirada atónita de todos los presentes.


        —Mírate, ¿de verdad te crees que estás preparado? ¿Por ganar a unos cuantos guerreros en un combate de entrenamiento? ¿Acaso piensas que esto tiene algo que ver con un campo de batalla real? —Freya estaba indignada, echó sendas miradas reprobadoras a Rista y Mista por haberlo permitido, ambas hicieron un gesto para intentar quitarle importancia, pero eso la enfureció más.


        —Estoy tan convencido de que estoy preparado que te reto a ti, dama Freya, a combate singular —oyó a Luis decir con fuerza.

      


      
        Freya abrió los ojos incapaz de creer lo que estaba pasando. Luis acababa de retarla mientras apuntaba con su aguijón extendido a su pecho, rozándolo ligeramente. Todo el mundo se quedó pálido al instante observando la escena.

      


      
        —¿Te has quedado muda? ¿No aceptas? —inquirió Luis.


        —Sí, acepto. Debes saber que no me voy a contener muchacho. No eres consciente de lo que acabas de hacer, pero aprenderás a las malas. —respondió ella, tímidamente al principio y luego con gran dureza.

      


      
        Luis sonrió satisfecho, por fin tendría la oportunidad de demostrarle a Freya que estaba listo. Si lograba derrotarla, o al menos resistir el tiempo suficiente se daría cuenta. Todos lo harían. Aunque no entendía por qué le estaban mirando con esas caras. Un momento antes todo el mundo lo estaba animando, al siguiente estaban estupefactos. Tan solo le había retado a un duelo, nada más. Ya había combatido contra ella, Rista y Mista en los entrenamientos. No entendía qué podía haber de diferente en esa ocasión. No importaba. Iba a presentar batalla e intentar hacerlo no solo bien, sino perfecto. Tenía que aplicar todo lo que le habían enseñado y concentrarse. Había llegado la hora de conseguir predecir sus movimientos y sorprenderla.


        Freya se colocó a cinco metros de él. Rechazó cambiarse, iba a combatir con el uniforme. Cogió el aguijón que le lanzó Gunnar y lo sopesó con calma, como pensativa.

      


      
        —Quien se rinda o caiga inconsciente pierde. ¿Lo tienes claro?


        —Sí, ¿empezamos? —respondió él.


        —Te voy a dar una última oportunidad. ¿Retiras tu reto? Si lo haces no habrá ninguna consecuencia, nadie dudará de tu valía.


        —No te entiendo Freya, ¿a qué viene tanta duda? ¿Acaso tienes miedo de enfrentarte a mí después de ver como he derrotado a todos los einherjars? —aún podía sentir la euforia por su hazaña.


        —Sea pues, hoy conocerás de verdad la fuerza de una valkiria. ¡En guardia! —dijo con sus ojos encendidos de tal forma que por un momento Luis se asustó.


        —¡En guardia! —reaccionó dejando a un lado el temor.

      


      
        Sin esperar ni un segundo Freya se lanzó hacia él realizando varios quiebros para cambiar su trayectoria. Luis se concentró, tenía claro que no le iba a dar ni un instante de respiro. La danza había empezado. Accionó el alargador del aguijón y la atacó frontalmente sin éxito. Ella dio un salto girando en el aire y trazando un arco con el suyo. Luis logró bloquear a duras penas el impacto dirigido a su cabeza con su antebrazo derecho. Movió rápidamente el arma hacia el otro lado para detener otro golpe inferior. Freya se había convertido en un borrón. Se desplazaba a una velocidad increíble, cambiando en todo momento de postura, dirección y altura. Él intentaba detener sus golpes, pero era incapaz de contraatacar. Sabía lo que le estaba haciendo. Tan solo estaba tanteándolo e intentando agotarlo. Tuvo que admitir que Freya seguía siendo muy superior a él, pero no iba a tirar la toalla fácilmente. Un fuerte golpe en su espalda le hizo ver que había sido demasiado lento. Sin tiempo para recuperarse notó un tajo en su muslo derecho y otro en el costado izquierdo. No eran cortes profundos, pero sintió la sangre manar por las heridas. Freya se había convertido en un torbellino imparable. Lanzó varios golpes circulares con el aguijón, con el único objetivo de intentar alejarla de él.

      


      
        —Te lo dije, no me voy a contener. ¿Te rindes, o necesitas sangrar más, muchacho? —le preguntó provocadoramente.

      


      
        Alexandra veía con preocupación el combate. Entendía que Freya se estuviera excediendo, pero no era culpa del muchacho. Desconocía sus costumbres. Si no se rendía iba a terminar muy malherido. Rista y Mista, a su lado, asintieron leyéndole el pensamiento. Sabían lo que iba a hacer Freya, su movimiento final contra el que Luis nada podría hacer.

      


      
        —Sigo en pie. Mi respuesta es clara —logró decir Luis, con la respiración entrecortada.


        —Nada podrás hacer —concluyó ella, justo antes de lanzarse a por él.

      


      
        Su orgullo podía más que el sentido común. Debería haberse rendido, no era capaz de predecir sus movimientos. Freya lo dejaría seco en unos instantes. Pero al escuchar sus últimas palabras algo se encendió en su interior. ¿Que nada podría hacer? Se había jurado que no volvería a sentirse inútil. Nada pudo hacer para salvar a Raquel. Nada pudo hacer para salvar a Eva. Para proteger a sus amigos. No, no iba a permitir más que nadie le dijera lo que era o no era capaz de conseguir. Una furia primigenia lo inflamó por completo. Su bloqueador contuvo a duras penas el deseo del simbionte por salir, pero sus ojos centellearon y se volvieron plateados por una milésima de segundo.


        Una claridad mental como nunca había sentido se apoderó de él. Freya ya estaba casi encima, dispuesta a descargar su golpe final, pero sin saber por dónde vendría. ¿O sí que lo sabía? Era como si el tiempo se hubiera detenido por un instante, pero a la vez se hubiera acelerado en infinidad de caminos diferentes. Cada posibilidad, cada movimiento que él hacía, así como las contrapartidas de Freya, se visualizaron en su mente. No era posible. Debía de estar ya inconsciente y estar soñándolo, pero algo en su interior le decía que lo que veía era real, o mejor dicho, iba a ser real. Así que permitió que le abandonaran todas sus dudas y se dejó llevar…


        Freya arqueó en el aire su aguijón y lo descargó sobre Luis, tras haber cambiado de trayectoria en el último segundo. El golpe iba a ser muy fuerte, en su cabeza. Era uno de los ataques especiales de la danza más demoledores. Pocas veces había tenido que recurrir a él en un combate. Lo sentía por el chico, pero estaba en juego algo más que su orgullo. Increíblemente Luis bloqueó su golpe con su aguijón, sin tan siquiera mirarla. Incrédula, reaccionó como un relámpago, tal como tocaba el suelo, girándose sobre sí misma y lanzándole una patada. No encontró más que el aire. Luis había hecho un salto y le propinó un fuerte puñetazo en la cara. Se echó para atrás, para volver a cargar preparando varios ataques. Luis los esquivó o detuvo cada uno de ellos. No lo entendía, ¿cómo podía hacerlo? Recibió más golpes y cortes del aguijón en su cuerpo. ¿Acaso Luis había logrado lo imposible, anticiparse a la danza de las valkirias? Como respuesta un fuerte impacto en su cabeza la dejó sin sentido y la lanzó contra el suelo.


        El silencio se propagó en todo el hangar. Todos expectantes. Al cabo de un momento, Freya abrió los ojos, incrédula. La punta del aguijón estaba sobre su pecho y Luis, repleto de sangre y heridas la miró directamente a los ojos.

      


      
        —¿Te rindes? —le preguntó extenuado.


        —Me rindo —pudo escuchar las palabras salir de su boca, sin que les hubiese dado permiso.

      


      
        Luis apartó el aguijón y le ofreció la mano. Freya la aceptó y se levantó con su ayuda. También estaba cubierta de magulladuras y heridas sangrantes por muchas partes de su cuerpo. El uniforme estaba destrozado en numerosos puntos. Luis estaba agotado, la cabeza le dolía a rabiar. De golpe se sentía como si tuviera la peor resaca de su vida.

      


      
        —Freya, espero que no estés enfadada. Necesitaba demostrar que podía… —quiso decirle.

      


      
        Ella lo miró, sonrojada ante la llegada de todo el mundo que se agolpaba para felicitarlos. Se giró y desapareció entre la masa de einherjars. Él se quedó perplejo, sin entender. Alexandra llegó para examinar sus heridas.

      


      
        —Vaya la que has liado muchacho. Vas a tener que acompañarme a la enfermería para que mire tus heridas —le dijo reprobadora.


        —¿Crees que Freya estará muy molesta por haberla derrotado? —atisbó a preguntar, casi rendido por el cansancio.


        —Ay muchacho, no es culpa tuya, desconoces nuestras tradiciones.


        —No entiendo, ¿qué es lo que pasa?


        —¿Alvit te habló sobre los ritos ancestrales de nuestra Orden? ¿De los retos a las Valkirias?


        —No, ¿qué pasa con ellos?


        —En nuestra tradición, la única forma de que un hombre, o mujer, pretenda el corazón de una valkiria es retándola a un duelo y conseguir que se rinda. Fueras conocedor de ello o no, la fórmula usada es exactamente la que has escogido tú.


        —No puede ser, sigo sin comprenderlo. ¿Quieres decir que…?


        —A ojos de todo el mundo has pretendido el corazón de Freya y ella, al rendirse ha aceptado entregártelo. Todo eso según nuestras antiguas tradiciones. Es algo que no ha sucedido en miles de años, así que será mejor que no le des muchas vueltas —viendo como Luis se ponía rojo como un tomate, y no solo por la sangre que le caía por la frente.


        —No creerás que ella piensa que yo lo he hecho a propósito verdad…

      


      
        Una alerta sonó por toda la nave interrumpiéndole. Al momento pudieron escuchar la voz de Fruor.


        


        Salida inminente del Bifrost dentro del espacio de la Federación. Toda la tripulación a sus puestos.

      


      
        


        Luis se dejó llevar por Alexandra, quien no le dejó seguir hablando. Quería llevarlo al ala médica de inmediato. Pudo ver como todo el mundo corría a prepararse. Los einherjars se colocaban sus equipos de combate y subían a los Falkrs. Las valkirias habían desaparecido, seguramente camino del hangar de sus grandes armaduras espaciales. Su mente era un cúmulo de pensamientos y sentimientos cruzados. Había conseguido derrotar a Freya, pero a la vez posiblemente la había ofendido. Por otro lado, si ya estaban en la Federación quería decir que se había terminado su tiempo. Iba a tener que hacer frente a su destino por fin…


        

      


      
        ###

      


      
        


        Brunilda sentía una mezcla de irritación y satisfacción a la vez, si es que eso era posible. Había observado todo el combate de Freya y Luis por su pantalla. Todavía no podía creerse que el chico hubiese logrado derrotarla. Por el contrario, que se hubiesen enfrascado en algo así, estando tan cerca de salir del Bifrost no era tolerable. Si las cosas se torcían o se encontraban con la Federación invadida no podría contar con ellos dos para combatir.

      


      
        —Saliendo del Bifrost en tres, dos, uno. Reaparición —anunció Fruor.

      


      
        Con un gran destello la Valhalla surgió en el espacio. Al momento sonaron las alarmas de proximidad y de contactos espaciales.

      


      
        —Múltiples contactos enfrente, capitana, todos boreanos, incluida la Naglfar —informó Hrund.


        —Recibimos comunicación entrante de la Naglfar, capitana —avisó Skogul.


        —Adelante —autorizó Brunilda.

      


      
        En pantalla apareció el almirante Argus, quien la había sustituido al mando de la Naglfar cuando ella fue destinada a la Valhalla. Era algo mayor que ella y tenía el pelo corto plateado. Su bigote frondoso siempre le había llamado la atención.

      


      
        —Almirante Brunilda, gracias al Gran Padre. Rezábamos para que fuerais vosotros cuando la red NORNA detectó la apertura del Bifrost —saludó.


        —Saludos almirante Argus, volvemos a casa por fin tras cumplir con la voluntad del Gran Padre.


        —La Gran Madre Sif nos ha ordenado escoltaros directamente a Asgard. Quiere ser informada de inmediato en persona.


        —Así lo haremos, permiso para unirnos a la flota.


        —Permiso concedido. Imagino que tienen mucho que contarnos. Espero que valga la pena. La situación en el Gran Consejo se ha vuelto muy tensa —le informó Argus, esta vez pasando a un canal privado.


        —Créame que lo valdrá. Hemos encontrado Midgard y también al primer hijo renacido de Odín —le reveló ante la mirada sorprendida del almirante.

      


      
        Cortaron la comunicación y Brunilda se quedó pensativa mientras Fruor maniobraba para colocar a la Valhalla en medio de ese comité de bienvenida. La presencia de la Naglfar y el almirante Argus la tranquilizaba, pero no le pasó por alto que, además de naves de la Armada, había varias de la Guardia Boreal. Sabía que Hela no habría olvidado la ofensa que le hizo al no acatar sus órdenes. Ocurriera lo que ocurriera, lo afrontarían con decisión, como siempre. Activó la pantalla que mostraba las imágenes del ala médica. Pudo ver primero a Freya recibiendo atenciones y luego a Luis con Alexandra, mientras esta le curaba las heridas. El muchacho creía haber logrado un gran hito, pero desconocía que la prueba real estaba aún por llegar. La hora de la verdad había llegado…

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16: Operación Hidra

      


      


      
        María Luces (NDTV): “El mundo sigue conmocionado ante el anuncio del descubrimiento de las ruinas de la mítica civilización de Hiperbórea. La confirmación de la existencia de un pueblo ancestral, anterior a todos los registros históricos, aunque mencionado en la mitología occidental y oriental, ha tambaleado los cimientos de toda la comunidad científica. Por supuesto, el factor más relevante sigue siendo que según el profesor Hågensen, responsable del descubrimiento, los Hiperbóreos podrían ser los misteriosos aliados que salvaron la ciudad de Sevilla durante el #DesastreSevilla. Esperamos poder recopilar pronto toda la información. Mientras tanto podemos adelantarles que la coalición internacional por la defensa de la Tierra ha desplegado numerosos efectivos navales y aéreos para proteger toda la zona de prospección, alrededor de la isla de Jan Mayen. Volviendo a Sevilla, el CDT ha informado hoy del inicio de unas maniobras en la zona norte de la ciudad. En las mismas participarán tanto efectivos del Comando de Operaciones Especiales del CDT, como del Ejército de Tierra y del Aire, la Policía Nacional y la Guardia Civil. El ayuntamiento ha anunciado que habrá restricción de movimientos en toda la barriada de la Bachillera mientras duren las maniobras…”
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        María quería dejar a un lado el nerviosismo que intentaba aflorar desde su interior. No tenía claro si era miedo o la adrenalina por volver a entrar en acción. Era extraño, pero la expectativa de volver a poner en peligro su vida haciendo su trabajo era algo que la seducía. Seguramente era lo mismo que experimentaban los corresponsales de guerra. Al menos aquellos que realmente arriesgaban su integridad para poder compartir con el mundo la verdad, no los que se quedaban tras las líneas de combate. Aun así, sentía cierto respeto sobre lo que iba a suceder en unos momentos. Durante el #DesastreSevilla se había sentido como poseída, dejándose llevar por lo que pasaba. Ahora era plenamente consciente de sus actos. Meterse bajo tierra, por oscuras y sucias alcantarillas, con soldados armados, para buscar a un ser sanguinario de otro planeta y darle caza no era precisamente la idea más sensata del mundo. Pero si estaban ahí era gracias a ella, a su labor periodística. Era su responsabilidad cubrir la operación y contarle a la población lo que ocurría realmente tras las numerosas desapariciones en la ciudad. Se lo debía a todas esas familias a las que había entrevistado y le habían implorado su ayuda.


        Estaba convencida de que no era la única nerviosa, a su alrededor la actividad era frenética. El coronel Preston había montado un centro de mando en un aparcamiento. Era una gran carpa de lona, en la que habían instalado un montón de mesas de trabajo y pantallas. Ella se había colocado en un rincón comprobando su equipo. Le habían puesto un chaleco antibalas de grafeno y varias protecciones para las rodillas y codos. En sus manos movía de un lado a otro el casco, en el que habían acoplado su cámara. No quería perder un detalle de los últimos preparativos. Especialmente seguía con atención los gestos e indicaciones que estaba haciendo el coronel Preston al fondo, en la sala habilitada para dar instrucciones. Tenía un gran mapa holográfico de esa parte de la ciudad, mostrando en diferentes capas la red de saneamiento, gas, eléctrica y túneles conocidos.


        Les había llevado tiempo pero por fin habían logrado acotar la zona donde podían estar ocultos el Oscuro y su bestia. Para ello, tal como le había contado Preston, habían desplegado drones e instalado un montón de cámaras ocultas por toda la zona norte y del río de Sevilla. Tras semanas habían logrado captar varias veces a la bestia, aunque nunca al Oscuro, y triangular la posible ubicación de su refugio. Creían que podía estar en algún lugar del subsuelo de la barriada de la Bachillera. Situada en el Distrito Norte, entre la zona de la Macarena y San Jerónimo. Si lo pensaba tenía mucho sentido. Todas las desapariciones y robos habían tenido lugar en un radio de menos de un kilómetro de ahí. Era un punto con conexiones con la red principal de saneamiento. Desde ahí uno se podía desplazar por casi toda la ciudad sin ser visto. No solo eso, cerca estaban los terrenos de Sevillana de Electricidad y también había una estación de trenes abandonada. Había muchas opciones para sustraer materiales y elementos que pudieran ser útiles para fabricar algo. María no tenía ni idea de las intenciones de ese Oscuro, pero solo pensar en lo que pudiera estar tramando hacía que se estremeciera.

      


      
        —¿Todo correcto, señorita Luces? —le sorprendió Joana.

      


      
        Se quedó alucinada al verla. Iba equipada con un exoesqueleto que le daba un aspecto de lo más futurista. No era una armadura, tan solo una serie de articulaciones metálicas acopladas a su cuerpo. No tenía ni idea de que el CDT contara con algo así.

      


      
        —¿Le gusta nuestro nuevo juguete? Vamos a estrenarlo en esta misión —le dijo con una gran sonrisa.


        —Vaya, ¿para qué sirve exactamente? —atisbó a preguntar.


        —Nos permite movernos más rápido, cargar con más equipo y también tener algo más de fuerza. Esta es tan solo la primera versión del prototipo que nos están diseñando en el CDT.


        —¿No es engorroso? —no se imaginaba llevando algo así.


        —Un poco, la verdad. Pero una se acostumbra con un poco de práctica.


        —Este modelo tan solo tiene dos horas de autonomía, pero los siguientes resolverán esas carencias, además de incorporar otras ventajas —se incorporó Ismael a la conversación.

      


      
        María ya lo conocía, de su entrevista con el coronel Preston la noche que salió con sus amigas por Sevilla Este.

      


      
        —¿Todos los integrantes de la UAR Relámpago van a llevar uno capitán Cuenca?


        —Lamentablemente no, tan solo la teniente Ceballos, yo y otros cuatro compañeros. Nos van a usar de conejillos de indias en esta misión. Esperamos que nos sirvan para igualar un poco las condiciones con ese monstruo.


        —Disculpe señorita Luces, Ismael, nos llaman para la sesión informativa —interrumpió Joana, viendo que Jack convocaba a todos los operativos.


        —Parece que por fin va a empezar la acción —dijo María.


        —Espero que no tenga que verla en directo, créame, no es como en las películas —contestó Joana muy seria.


        —Lo sé muy bien, lo sé muy bien… —replicó María mientras los seguía hasta donde se encontraba Jack.

      


      
        Jack estaba bastante satisfecho, habían logrado confeccionar un buen plan para la operación. Tenían acotado por donde se movía más la bestia. Sabían que solía mostrarse tan solo entre las diez de la noche y la una de la madrugada. Desconocía si era por algún motivo concreto o es que seguía los instintos de sus hábitos. Realmente no tenían ni idea del grado de inteligencia que podía tener ese ser. Visto lo visto, él había hecho todos los planes entendiendo que aunque pareciera un animal, fuera igual de inteligente que ellos o más. Era consciente de que una de las máximas de un guerrero es conocer a su oponente, como había dicho miles de años antes Sun Tzu. Y su gran problema era que hasta ese momento desconocían casi todo de sus enemigos, los Oscuros.


        Sea como fuere, las piezas estaban ya en movimiento. La Policía Nacional se iba a encargar de mantener el perímetro cerrado. El Ejército de Tierra español iba a peinar la superficie y edificios, con ayuda de la Guardia Civil. Y, como no podía ser de otra forma, la UAR Relámpago iba a ser la encargada de llevar todo el peso de la misión bajo tierra. Esperaba que no hubiera bajas pero no podía evitar tener el presentimiento de que las cosas no iban a ser nada fáciles. Observó a todos los comandos y a los mandos del ejército y policiales congregados a su alrededor. Todos estaban esperando sus indicaciones finales.

      


      
        —Damas y caballeros, por fin ha llegado el momento que estábamos esperando desde hace semanas. Vamos a arrinconar a esa bestia y al Oscuro. Acabaremos con su amenaza de una vez por todas. Todos conocen el plan de actuación. Tenemos el perímetro cerrado, iremos de fuera para adentro, tanto en la superficie como bajo tierra. No pararemos hasta dar con su escondite y neutralizar la amenaza —explicó mientras mostraba los diferentes puntos de la misión en el mapa holográfico.


        —¿Cuáles son las reglas de enfrentamiento, mi coronel? —preguntó Ismael.


        —Disparar a matar con la bestia y disparar a incapacitar al Oscuro —anunció, provocando un gran revuelo.


        —Coronel Preston, sabe muy bien de lo que son capaces esos seres. Intentar capturar a uno con vida eleva la probabilidad de sufrir bajas —apuntó Joana.


        —Todos somos conscientes de los riesgos que tiene una operación así. Aquí nos jugamos mucho más que acabar con un enemigo. Es imprescindible poder obtener una fuente de información directa que nos permita comprender al enemigo y sus intenciones. Sus órdenes son claras, ¿alguna pregunta más?


        —Coronel Preston, ¿qué pasa conmigo? Todavía sigo esperando que me digan a qué unidad me uniré —preguntó María.


        —Ahora pasará a hablar el subinspector de la Policía Nacional Jesús Román, tanto él como los diez agentes de su unidad nos van a asistir en la misión. Son quienes conocen mejor el subsuelo de Sevilla, así que presten mucha atención. Señorita Luces, cuando él termine su explicación le informaré —acalló su intento de protestar por ignorarla.


        —Buenas noches, como ha informado el coronel Preston mi unidad les va a prestar asistencia y guía a los grupos que se adentren por el subsuelo. Antes de nada les recuerdo que su principal enemigo, incluso más que los dos objetivos, van a ser otros. La claustrofobia, el olor nauseabundo, la acumulación de gases inflamables, los espacios cerrados donde será muy difícil maniobrar y disparar. Las máscaras son un elemento imprescindible, si no quieren sucumbir por el mal olor. Créanme, si creían saber lo que es apestar nauseabundamente, se equivocan, pero pronto lo descubrirán. Otro factor importante a tener en cuenta es el ruido. Un disparo en túneles tan pequeños podría dejarles sordos. Supongo que ya lo tienen en cuenta y han equipado supresores de sonido a sus armas. Si no lo han hecho, háganlo. Usar tapones no es una opción. Dicho esto, voy a repasar las vías de acceso y las rutas que van a seguir cada uno de los grupos…

      


      
        El subinspector Román siguió con sus explicaciones, parando cada vez que alguien le hacía preguntas. La verdad era que María no había tenido en cuenta el tema del olor. Por lo que estaba escuchando iba a ser una experiencia vomitiva. Daba igual, tenía su máscara y aguantaría como el resto. No se iba a echar atrás por nada del mundo.

      


      
        —Pueden retirarse todos, iniciamos la operación en treinta minutos —escuchó al coronel Preston ordenar, lo miró inquisitivamente y este le hizo un gesto para que esperara.

      


      
        Cuando todo el mundo salvo ellos hubo salido de la sesión informativa le indicó que se sentara.

      


      
        —Veamos, señorita Luces, esta es su última oportunidad. ¿De verdad no quiere seguir la operación desde aquí? Siento decírselo, pero va a ser un estorbo para mis operativos.


        —María —contestó ella.


        —¿Cómo?


        —Que me puede llamar María, puede tutearme, coronel. A lo otro creo que no es necesario que le responda. No he cambiado de opinión.


        —Muy bien, como usted quiera, María. Voy a asignarle al grupo de la teniente Ceballos. Deberá seguir al pie de la letra sus indicaciones, una sola orden que no cumpla y estará fuera. ¿Lo ha entendido?


        —Alto y claro coronel. Esta no es mi primera vez en acción.


        —María, sé que usted pasó por algo impactante y logró salir del paso. No dudo de su valor, pero cada batalla, cada misión es diferente. Mucho más en una de estas características en la que vamos a hacer frente a un enemigo muy peligroso. Debe ser consciente de que aunque superemos en número al rival, algo podría salir mal. No puedo garantizar su seguridad ni que regrese con vida. ¿Lo tiene claro? —Jack necesitaba que entendiera de verdad lo que estaba a punto de hacer.


        —Coronel, Jack, permítame la licencia. Usted no lo comprende. Mi antigua yo falleció esa noche. Si me salvé, si estoy aquí ahora mismo, es solo para poder cumplir mi destino de informar al mundo la verdad. Y eso pienso hacer hasta el último instante, aunque me cueste definitivamente mi vida —finalizó ella, mientras se levantaba y abandonaba la sala de instrucción.

      


      
        Jack la contempló con una mezcla de estupefacción y admiración. No pudo evitar pensar que ya quisieran muchos soldados tener el mismo arrojo de esa periodista antes de entrar en combate.
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        A las diez en punto de la noche dio comienzo la llamada Operación Hidra. La brigada de infantería mecanizada Guzmán el Bueno, veteranos de la batalla de Sevilla, fue la encargada de desplegarse por tierra. En total, cerca de dos mil efectivos participaban en la operación, incluyendo media docena de tanques Leopardo 2E y cerca de sesenta vehículos ligeros. Podía parecer desproporcionado, pero habían informado que se trataba de unas maniobras militares y policiales conjuntas con el CDT. Querían que toda la atención mediática y de la gente estuviera fijada en ellas. Mientras tanto, varias unidades de los GOE se encargarían de peinar edificio a edificio. Todo eso mientras los seis grupos de cinco comandos de la UAR Relámpago recorrían el subsuelo. Un agente de la unidad de subsuelos los acompañaba para guiarlos. Cada uno de ellos se había colocado en un punto de acceso principal a la red de saneamiento de la ciudad. Todos tenían designación Relámpago y luego la numeración de su equipo e integrante.


        Joana lideraba el equipo Relámpago 6 y a María le habían asignado la clasificación Relámpago 6—7. Se encontraban en la entrada de un sumidero, colocada justo debajo de la base oriental del puente del Alamillo. Junto a ellos, había un pelotón del ejército, que tendría que custodiar esa salida. Si sucumbían, ellos serían los encargados de evitar que los objetivos escaparan por allí. La tensión se podía palpar en el ambiente mientras esperaban la señal de inicio. La radio crepitó.

      


      
        —A todos los equipos, aquí Hidra Actual, luz verde. Repito, luz verde —oyeron al coronel Preston informar.

      


      
        María contuvo la respiración cuando vio que el otro compañero de Joana, que iba equipado con exoesqueleto, abría la puerta de metal. Al momento, todos se colocaron bien las máscaras y las gafas de visión nocturna. María hizo lo propio, mientras se aseguraba que su cámara estuviera activa y grabando. Joana indicó que entraran y el grupo se introdujo en la oscuridad, con ella cerrando el paso junto a María.

      


      
        —No se separe de mí. Atenta a cualquier gesto. Aquí abajo todo va a ser muy confuso —le susurró al oído, antes de cerrar tras ella la pesada puerta.

      


      
        Jack observaba desde el puesto de mando a todos los grupos como se introducían en el interior de la red de saneamiento. Sabía que a partir de ese momento la suerte estaba echada. Bajo tierra la comunicación por radio iba a ser muy complicada. Hasta que cada grupo no saliera en su punto designado no podrían saber cuál era su situación al cien por cien. Llevaban muchos días preparando esa misión. Habían realizado ejercicios de entrenamiento y simulación. Sabía que sus hombres darían la talla, pero le molestaba tener que arriesgar sus vidas para capturar al Oscuro. Cuando Robert P. Gilles le animó encarecidamente a que ese punto fuera prioritario no le hizo ninguna gracia. Entendía la valoración táctica, no era estúpido. Sabía que capturar a uno de esos alienígenas con vida podría ayudarles a aprender muchas cosas. Podrían obtener información, aprender su lenguaje o, siendo pragmáticos, su biología y descubrir así sus puntos débiles. Sí, había habido discusiones sobre si se podía considerar incluir a los alienígenas en los acuerdos de la Convención de Ginebra o no. ¿Podían tener derechos humanos seres de otro planeta que querían exterminar a la humanidad? Se había creado un fuerte debate al respecto. Mientras tanto, tenían carta blanca y había quien estaba muy interesado en aprovecharla en las altas esferas. Como fuera, ese era un tema para tratar si tenían éxito completo en esa operación. Lo primero era lo primero y no podía dejarse distraer con esos pensamientos. Tenía que ser capaz de reaccionar al instante. No perdía detalle de lo que mostraban las cámaras de los integrantes de la UAR Relámpago.


        Habían ideado un método para poder mantener, dentro de lo posible, las comunicaciones. Según avanzaran por los túneles y las cloacas, los comandos iban a ir colocando repetidores de señal, así como señales luminiscentes para indicar que camino habían seguido. De esa forma, al menos por el momento, podían seguir sus avances y compartir el estado de los otros grupos. Cada uno de ellos iba a avanzar de fuera para adentro, recorriendo cada galería, cada sumidero y cada túnel que encontraran. Estaban advertidos de que no solo se trataba de la red de saneamiento, era posible encontrar incluso túneles antiguos que se remontaban a la época romana. Era una tarea muy compleja, más sabiendo que los exoesqueletos tan solo tenían una autonomía de dos horas. Cuando se agotaran, la orden era salir a la superficie en el punto más próximo y reabastecerse gracias a varios equipos de ingeniería que estarían prevenidos.
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        El equipo Relámpago 1 se había desplegado en el acceso norte del perímetro. A su mando iba Ismael, quien seguía de cerca al subinspector Román, que lideraba el camino. Se notaba que el policía no estaba acostumbrado a llevar las gafas de visión nocturna. Cada poco rato se llevaba la mano a la cara para colocárselas bien. Por lo que le había dicho, en sus operaciones solían usar únicamente linternas, que era lo mejor para lugares cerrados. El problema era que su foco delataba la posición y eso era incompatible en una misión de sigilo como la suya. Al principio el camino había resultado ser muy cómodo. Se habían introducido a través de una de las canalizaciones principales, de dos metros de ancho. Podían andar sin problemas, tan solo había que evitar la pequeña corriente de agua que corría por el centro. Bueno, y el mal olor de todo lo que la gente que vivía sobre sus cabezas estaba echando por los sumideros.


        En un momento dado, Román dio el alto y examinó un boquete en la pared.

      


      
        —Qué extraño, esto no debería estar aquí —dijo mientras consultaba su mapa y registros en la tableta que llevaba pegada a su antebrazo izquierdo.


        —Capitán, fíjese en los bordes. Están quemados, alguien ha hecho esto y no hace mucho —indicó uno de los comandos.


        —Subinspector, creo que nos desviamos por aquí —dijo Ismael.


        —Se supone que ahí no debería haber nada, al menos nada construido en los últimos doscientos años. Vamos a ir a ciegas.


        —Ya veo, en ese caso pase a retaguardia y nosotros abriremos el camino. Hidra Actual, aquí Relámpago 1-1, hemos encontrado una abertura reciente. Nos desviamos de la ruta prevista para reconocerla —informó Ismael por radio.


        —Aquí Hidra Actual, recibido. Relámpago 3 y 6 han informado de lo mismo. Parece ser que han creado su propia red de comunicación. Aumenten las precauciones —escuchó decir al coronel Preston.


        —Muy bien, adelante —ordenó Ismael, mientras se introducía en ese nuevo y angosto túnel.
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        Cada vez se sentía más agobiada. La sensación de opresión era muy intensa. Nunca había sudado tanto como en ese momento, era como si estuviera en una sauna. No quería imaginar cómo lo estarían pasando los soldados, pues ellos llevaban más equipamiento que ella. Le costaba respirar a través de la máscara. Estuvo a punto de quitársela en más de una ocasión. De haberlo hecho se habría quedado inconsciente de inmediato, el olor tenía que ser nauseabundo. Iba a necesitar darse varias duchas para quitárselo del cuerpo si lograban salir con vida de ahí. Seguía como podía a Joana y al resto, intentando no quedarse atrás ni retrasarlos. Era difícil, andar por esos túneles tan estrechos era agotador. Creía haber recorrido ya varios kilómetros, pero cuando Joana le dijo que tan solo llevaban trescientos metros se le cayó el alma al suelo.


        El verdadero problema para sus nervios estaba cuando hacían una parada, ya fuera para buscar rastros o decidir qué dirección tomar. Llevaban un buen rato por una red de túneles que no estaba catalogada. Su aspecto era muy antiguo, posiblemente romano, pero el policía que los guiaba les dijo que no deberían estar conectados con la red de saneamiento principal. Era obvio que la conexión se había hecho recientemente y posiblemente el Oscuro estaba detrás de la misma. La cuestión era que mientras andaban, el ruido que hacían, aunque molesto, le daba tranquilidad. La cosa cambiaba en esas paradas, cuando se quedaban en silencio y entonces podía sentirlo. Era un ambiente opresivo con minúsculos ruidos. Sonidos inclasificables que le ponían de los nervios. No sabía si eran roedores, insectos o cosas reptando hacia ella. Joana la tocó por la espalda y casi se golpea con el techo del susto.

      


      
        —Señorita Luces, ¿todo bien?


        —Sí, Joana, aunque este lugar me saca de quicio.


        —Lo entiendo, a todos nos pasa lo mismo. Debemos seguir, si no se ve en condiciones sería mejor que regresara.


        —Ni muerta —respondió dificultosamente a través de la máscara.


        —Ok, sigamos —Joana hizo un gesto a los demás.

      


      
        Se adentraron por otro túnel, no sabía en qué dirección. Lo recorrieron durante unos minutos hasta que llegaron a otro un poco más ancho. Por fin un poco de amplitud, hasta ese momento no había sido capaz de ver a nadie más que a quien tuviera justo delante. Ahora podía ver a todo el grupo. El agente de subsuelos dio el alto, quería examinar la bifurcación que había más adelante. El resto esperó, mientras comprobaba sus equipos y armas.

      


      
        —No hay señal, teniente —oyó decir a uno de los comandos.


        —Estamos sin cobertura, a pesar de los repetidores. En teoría deberíamos estar al NE de nuestro punto de entrada —respondió ella.


        —No me gusta esta ubicación, es ideal para…

      


      
        Un grito desgarrador los interrumpió, seguido de un gran estremecimiento delante de ellos. Todos miraron apuntando con sus armas. No había ni rastro del agente de policía. María sintió que le flaqueaban las piernas. No sabía si los demás lo habían oído, pero ella había podido escuchar claramente el sonido de carne desgarrada y huesos al quebrarse. No importó, sintió como Joana tiraba de ella con fuerza.

      


      
        —Hidra Actual, aquí Relámpago 6-1, contacto. Repito, contacto. Si pueden escucharnos y ubicarnos, hemos tenido contacto con la bestia y sufrido una posible baja. Compartan con los otros grupos, salimos en persecución dirección NO —informó por el comunicador—. Vamos, vamos, vamos. No podemos perderla.
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        Definitivamente se habían perdido. El subinspector Román no tenía ni idea de dónde se encontraban. Sabían aproximadamente su ubicación gracias a las brújulas que llevaban. En principio parecía que habían podido avanzar hacia el sur, tal como tenían previsto. Desde que se desviaron por el nuevo túnel habían descubierto toda una red completamente nueva. Muchas galerías eran antiguas, pero otras, eran recientes. Alguien o algo había excavado y perforado el subsuelo. El problema era que el lugar entero era un laberinto y sin referencias ni mapas, eran una presa muy fácil. A Ismael no le hacía ninguna gracia esa situación. Le recordaba al interior del 2012 UA, lo cual hizo que se pusiera de mal humor. Además, no podía evitar tener la sensación de que algo los estaba acechando. Era conocedor que bajo tierra la paranoia era uno de los males más comunes. No podía dejarse llevar por ella, pero tenían que extremar las precauciones. Llevaban rato sin recibir ningún tipo de señal. No sabía si por culpa de la estructura donde estaban o, peor, que hubiera algún tipo de sistema inhibidor.


        Se detuvieron en una especie de sumidero, de unos cinco metros de diámetro. Caía ligeramente agua de un agujero del techo de unos dos metros de ancho. Al momento pudieron escuchar un ruido fuerte, como un chapoteo en el agua.

      


      
        —¿Lo han oído? —preguntó Román.

      


      
        Ismael asintió y le hizo un gesto para que mantuviera silencio. Con la mano indicó a sus compañeros que se prepararan. Había tres caminos que confluían ahí. Uno era por el que habían llegado, mientras que los otros estaban a izquierda y derecha. La imagen verde del visor nocturno no mostraba nada. Ordenó que se pusieran en parejas cubriendo cada entrada, mientras que a Román le dijo que se quedara en el centro. Los hilos de agua y gotas caían sobre ellos, mojándoles. En teoría los exoesqueletos podían aguantar el agua pero no le hizo ninguna gracia a Ismael. Cambió al visor térmico de su rifle de asalto G-36, nada, salvo una rata moviéndose al fondo del túnel que controlaba. Si algo se cruzaba lo iba a destrozar. La nueva munición de sus cargadores era del tipo penetrante, anti-blindaje. Esperaban conseguir incapacitar gravemente al objetivo y rematarlo, en caso de la bestia, o bien capturarlo en el del Oscuro.

      


      
        —¿Alguien ve algo? —preguntó Ismael.


        —Negativo por la derecha —respondió un comando.


        —Negativo por la izq… —empezó a decir otro compañero.

      


      
        Una mole cayó sobre ellos desde el agujero del techo aplastando al subinspector Román. En un segundo el sumidero se convirtió en un infierno de movimientos bruscos, disparos y gritos. Ismael se giró e intentó ver qué era lo que les acometía, pero todo era un borrón. De pronto, algo le golpeó en la cara y lo estampó contra una pared, haciendo que perdiera las gafas de visión nocturna. Palpó desesperadamente en su búsqueda. Mientras tanto pudo ver los pequeños fogonazos de las armas de sus compañeros. Un rugido ensordecedor sonó por toda la sala y, entonces, Ismael pudo verlo bien, dos ojos rojos mirándolo fijamente. Al instante, la bestia desapareció por el corredor de la derecha.


        Consiguió encontrar el visor y cuando lo acopló de nuevo a su casco el escenario que se encontró fue desolador. El subinspector Román estaba derribado en el suelo, gimoteando, tenía las dos piernas rotas y un tajo considerable en su espalda. Dos de sus compañeros estaban muertos, a uno le faltaba la cabeza y al otro lo habían partido por la mitad. Se levantó temblando de rabia y se dirigió rápidamente a tomar el pulso a Román.

      


      
        —Murphy, quédese con el subinspector y atienda sus heridas lo mejor que pueda. González, retroceda hasta el punto de acceso a la superficie más cercano y solicite evacuación médica y refuerzos. Hay que informar a Hidra Actual de que hemos establecido contacto y tenido un enfrentamiento con la bestia. Castro, conmigo. Vamos a seguirla —ordenó.

      


      
        Castro lo miró con el rostro un tanto descompuesto. Tenía sangre de sus compañeros por buena parte de su ropa y del exoesqueleto. Afirmó resignado, no iba a dejar que esa cosa escapara impunemente. Sin más dilación ambos se perdieron por el pasillo de la derecha.

      


      


      
        37º 25’ 16” Norte, 5º 59’ 03” Oeste.


        Centro de Mando Móvil - Operación Hidra.


        23:30.

      


      
        


        Jack escuchaba con preocupación todos los informes. Al principio todo había ido muy tranquilo. El operativo de tierra había avanzado sin novedad, tan solo algunos encontronazos con vagabundos. Todo se había desatado cuando llegaron los primeros informes de los grupos Relámpago, de contactos con la bestia y bajas sufridas. Llevaban ya al menos siete muertos confirmados. Era una cifra inaceptable. Ese ser era muy rápido, debía estar utilizando los túneles para moverse de un lado a otro. Atacaba por sorpresa y desaparecía antes de que pudieran reaccionar. A pesar de ello, el mapa holográfico que mostraba los avances de las diferentes unidades no podía ser más revelador. Poco a poco iban cercándola y pronto convergerían todas sobre ella. O al menos eso esperaba. Justo habían recibido noticias de Relámpago 1, no pintaba bien. El capitán Cuenca se había adelantado con otro hombre. Desde el principio era consciente de que iban a sufrir bajas pero, no podía aceptar perder a toda su UAR. Había desviado a dos unidades de los GOE hacia el punto de acceso más cercano a Relámpago 1. Esperaba que pudieran alcanzar al capitán Cuenca a tiempo.


        

      


      
        37º 25’ 00” Norte, 5º 59’ 13” Oeste.


        23:42.

      


      
        


        La había cagado por completo. Había hecho justo lo que le habían dicho que no hiciera. Se encontraba sola, perdida en la oscuridad, intentando regresar por donde había llegado. María procuraba disimular su miedo y nerviosismo, pero le estaba costando mucho. Sus manos le temblaban y sentía el pánico intentando adueñarse de ella. Inspiró y expiró largamente, intentando tranquilizarse. Al fin y al cabo seguía grabándolo todo. Tras la desaparición del agente todo se había convertido en una locura. Habían corrido y corrido, ella siempre tras Joana. En algunos momentos se paraban y abrían fuego, pero no tenía claro a qué disparaban realmente. Esa bestia les había dado el esquinazo completamente. Ella había mantenido el ritmo en todo momento hasta que sufrieron otro ataque. Acababan de cruzar un corredor cuando el monstruo salió de un lateral y estampó a uno de los comandos. María se detuvo en seco, mientras Joana abría fuego y se lanzaba contra ella. El ser la encaró y se lanzó con un rugido, Joana a duras penas logró esquivar y bloquear el filo que surgía de una de sus patas. María se hizo a un lado y cerró los ojos cuando la cola le restalló a unos centímetros de la cara. Más disparos y la detonación de una granada cegadora la dejaron completamente desorientada. Le pitaban los oídos y tan solo alcanzó a escuchar como Joana le conminaba que se retirara.


        Desde entonces había estado vagando en solitario, desconocedora de si el resto seguía con vida o no. Lo único que tenía claro era que no había retrocedido, al contrario, había seguido avanzando. Tenía miedo, a pesar de todo, no quería morir ahí abajo. Necesitaba escapar de ese ambiente opresivo, de la humedad de esas paredes y del contacto de las cosas que pisaban sus pies. Cosas que a veces se movían a su paso. No podía evitar imaginar que eran tentáculos que en cualquier momento la atraparían y estrangularían. Notó una corriente de aire fresco y se sintió por un instante aliviada. Ese aire quería decir que había alguna salida cerca. Aceleró el paso, intentando no tropezarse con los cascotes que había en el suelo de esa galería. Tras recorrer varios metros encontró un boquete que daba a una especie de sótano de grandes dimensiones. Se coló por él y cayó sobre un montón de piedras. Ahogó un grito al poner las manos en el suelo y mirar mejor. No eran rocas, sino cráneos y huesos humanos. Sintió el impulso de vomitar pero se contuvo como pudo. No tenían rastro de carne, todos habían sido completamente limpiados, o mejor dicho, devorados. No había ninguna duda, se había metido sin darse cuenta en el escondite del Oscuro y la bestia. Un ruido, al otro lado de la sala llamó su atención. Se deslizó por los restos hasta colocarse detrás de una columna. No pudo creer lo que estaba viendo…


        

      


      
        23:45 GMT+1.

      


      
        


        Joana acababa de quitarse por completo el exoesqueleto, sangraba de un brazo y del costado. Nada grave por suerte. Su choque con esa mala bestia le había dejado el exoesqueleto completamente inutilizado. El ataque había sido fugaz, una sola acometida, pero fue suficiente para perder a un compañero y que otros dos resultaran heridos de consideración. El resto tan solo tenía que lamentar magulladuras y cortes superficiales. Había retrocedido buscando a María, pero no había rastro de ella. Esperaba que hubiese llegado a alguna zona con señal. No podía parar, la bestia había retrocedido y tenían que seguir presionando. No tuvo más remedio que dejar a los comandos heridos y proseguir con los otros dos. No querían dejarlos atrás, pero dividir más el grupo era arriesgado.


        Tenía miedo, claro que lo tenía, pero una fría determinación la embargaba. Iba a acabar con ese monstruo, costara lo que costara. Cuando flaqueaba siempre recordaba las últimas palabras de Jaime. No, no iba a fallarle. Si seguían rumbo norte, tarde o temprano se toparían con la guarida de la bestia o bien con otra de las unidades Relámpago. El ruido del eco de un estallido los sorprendió. Se miraron los tres. No dudaron, arrancaron a correr hacia esa dirección.


        

      


      
        23:48 GMT+1.

      


      
        


        Habían tenido suerte, una de sus balas había alcanzado a la bestia durante su emboscada. Según avanzaban iban encontrando rastro de su sangre oscura por las paredes. Estaban convencidos de que estaba huyendo hacia su cubículo. Ismael y Castro apretaron el paso, las baterías de sus exoesqueletos se estaban agotando. Tenían que aprovechar al máximo los últimos minutos. Llegados a ese punto era completamente inviable esperar una recarga en la superficie. No sabían dónde estaban, pero tenían que haber recorrido muchos metros desde el ataque de la bestia.


        El corredor terminaba abruptamente en una especie de desnivel en el suelo. Se descolgaron por él y alcanzaron lo que parecía un pequeño almacén. Este daba a un gran sótano subterráneo. Ismael habría dado lo que fuera por preguntárselo al subinspector Román, seguro que habría sabido decirle donde estaban. Cruzaron la puerta, intentando hacer el mínimo ruido posible. El sótano tenía numerosas columnas y enfrente a ellos había algo luminoso, que no podían ver con claridad con las gafas de visión nocturna.


        Ismael las desactivó y no pudo dar crédito a lo que veía. El Oscuro estaba examinando a la bestia junto a lo que parecían los restos de una Araña. Hasta ese momento no había sido capaz de fijarse bien en la forma de la bestia. Realmente era como una mezcla entre un gran lobo y un dragón de Komodo, como se la había descrito el coronel Preston. Su boca estaba repleta de colmillos y tenía blindaje en muchas partes de su cuerpo. Se fijó en las cuchillas de las patas. Era un sistema de lo más ingenioso, pensó. Con él la bestia podía cortar en pedazos a los rivales con tan solo pasar a su lado. Era algo como lo que se había usado en la antigüedad en los carros de guerra falcados en la India. No pudo evitar sentir un vergonzoso respeto por el maquiavélico ingenio que había ideado un sistema así para un animal como ese. La cuestión era que ellos eran solo dos. Miró a su comunicador, no había señal. Se quitó la máscara y le hizo un gesto a Castro para que hiciera lo mismo. Los dos objetivos estaban frente a ellos. No podían perder la oportunidad. Recordaba las órdenes del coronel Preston, de capturar al Oscuro, pero iban a tener que ir a por todas.


        El Oscuro seguía examinando y tratando a la bestia, ajeno a sus movimientos. Parecía que había estado muy ocupado en esos meses, a tenor de los restos de la Araña que había recuperado y todo tipo de materiales que había por doquier. En uno de los extremos había un extraño objeto en construcción. Todo él repleto de cables, vigas y componentes electrónicos. No tenía ni idea de qué podía ser. Daba igual, les quedaban menos de diez minutos de autonomía con los exoesqueletos. Tenía que ser ahora o nunca. Le hizo un gesto a Castro para que cogiera una de sus granadas de mano y avanzaron.


        

      


      
        23:51 GMT+1.

      


      
        


        María llevaba unos minutos grabándolo todo desde su escondite. No podía creerse que hubiese terminado ahí sola. El coronel Preston iba a matarla, si es que no lo hacía antes el Oscuro y su bestia. Había juzgado que lo mejor era no moverse. Sostenía con su mano la cámara, tras haberla quitado del casco. Llevaba un tiempo enfocando a la bestia, quería que se viera bien. Mientras tanto, el Oscuro había estado aplicándole algún ungüento sobre lo que parecía una herida. Se preguntaba si sería obra de los soldados. Esperaba que siguieran vivos. Joana le caía bien, sería una pena que hubiese muerto. Un movimiento en el extremo derecho de la pantalla captó su atención. Era el capitán Cuenca y otro soldado. Los enfocó y vio cómo se estaban acercando sigilosamente al punto donde estaban los restos de la Araña. No le pasó desapercibido que llevaban en las manos granadas. Volvió a enfocar al Oscuro y a la bestia, a sus rostros, y entonces se dio cuenta. Parecía que estuviesen mirándose, pero realmente el ojo de la bestia estaba girado en dirección a los soldados. Era evidente que los había descubierto y estaba a punto de cargar contra ellos. No lo había hecho hasta ese momento, pero estando tan cerca supuso que la escucharían.

      


      
        —Capitán Cuenca, saben que están ahí. ¡Ataquen ya! —gritó por el comunicador.

      


      
        Al momento la bestia se levantó de un salto y miró hacia su dirección. El Oscuro se giró y apuntó con algo hacia ella. María se quedó petrificada. Ismael y Castro aprovecharon la distracción para lanzar las granadas y al momento dos potentes estallidos estremecieron todo el sótano. María se había escondido tras la columna, aunque mantuvo la cámara enfocada hacia donde estaba la acción.


        El zumbido familiar de los disparos hechos con silenciador no se hizo esperar. Ismael y Castro estaban abriendo fuego sobre la bestia, alcanzándola en su blindaje pero también en algunos de sus puntos débiles. Un haz de luz recorrió el espacio que les separaba e impactó en la columna desde la que disparaba Castro. Esta reventó por completo desplomándose una parte del techo. Ismael quiso correr a socorrerlo, pero otro proyectil de plasma casi lo alcanza a él también. Tan solo logró atisbar una mano de Castro sobresalir entre los cascotes. Tuvo que rodar por el suelo y al incorporarse notó, más que vio, como la bestia trotaba hacia él. Alzó su rifle de asalto y apretó el gatillo con el modo automático puesto. Las balas impactaron en ella sin lograr pararla. Ya estaba casi encima de él, saltó en el aire y justo entonces una ráfaga le alcanzó en la cabeza y el ojo, haciéndoselo estallar. Ismael logró esquivar, cual torero, el impacto de la mole antes de que se desplomara en el lugar donde había estado unos segundos antes.

      


      
        —Capitán, estamos atacando desde el otro extremo. Cubra nuestro avance —escuchó a Joana por la radio.


        —¡Justo a tiempo, Ceballos!

      


      
        Ismael cambió el cargador y empezó a disparar ráfagas cortas sobre el Oscuro, intentando suprimirlo para que no disparara a Joana y sus compañeros.


        María casi dio un salto de alegría al comprobar que era Joana la que acababa de llegar. La enfocó mientras avanzaba parapetándose de columna en columna. El Oscuro no se había quedado quieto. Empezó a retroceder mientras seguía disparando con su arma. Al principio creyó que intentaba alcanzar a los soldados, pero luego se dio cuenta de que seguía un patrón. Estaba alcanzando las columnas a propósito para derribarlas.

      


      
        —¡El cabrón está intentando enterrarnos vivos! —avisó por radio.

      


      
        Joana entendió al instante y comprendió que no había tiempo que perder. Tenían que cargar sobre él como fuera, aunque se expusieran más. Rodó a un lado y empezó a avanzar, seguida de los otros dos comandos. Un proyectil pasó rozando justo por encima de su cabeza y alcanzó de lleno en el brazo izquierdo del compañero que tenía justo a dos metros detrás. Pudo oír como este se desplomaba, ignoraba si vivo o muerto. No podía detenerse. Siguió avanzando y cogió una granada de mano, la activó y la lanzó hacia los restos de la araña.

      


      
        —¡Fuego en el agujero! —avisó por el comunicador.

      


      
        Ismael, que también había avanzado, se lanzó al suelo, tras otra columna, justo cuando la explosión lanzó un montón de restos de metal y metralla por todas partes. Los oídos le martilleaban, se palpó el cuerpo buscando heridas. Parecía que estaba bien, pero, un momento, no podía moverse. Mierda, su primer pensamiento fue que había sido alcanzado en la columna. Al segundo se tranquilizó, cuando fue capaz de escuchar la alerta de batería agotada del exoesqueleto. Como pudo, empezó a quitárselo mientras se preguntaba por qué no había más disparos.


        No se oía nada. María todavía no se creía que siguiera viva, justo un trozo de metal se había clavado en la columna en la que estaba. La había atravesado y la punta sobresalía justo a diez centímetros de donde había tenido su cara.

      


      
        —¿Joana, capitán Cuenca, están bien? —preguntó por la radio mientras empezaba a avanzar a tientas, sus gafas de visión nocturna se habían roto.

      


      
        Iba dando tumbos, hacia la única luz que veía. Había llamas donde habían estado los restos de la Araña. El humo del polvo y el fuego hacían que le costara ver bien. De repente, sintió una presencia a su lado. Se giró, pero no vio a nadie. Iba a seguir cuando una mano le tapó la boca y la echó hacia atrás.

      


      
        —¿Señorita Luces, no le dije que retrocediera? —le preguntó con voz ahogada Joana.


        —Estás viva… —intentó decir pero Joana le tapó la boca más fuerte.


        —Shhh… Desconocemos si el Oscuro sigue vivo. Quédese aquí mientras nosotros examinamos el sótano —le susurró.

      


      
        María obedeció, buscó otra columna y se escondió ahí. Intentó enfocar a Joana, pero ya había desaparecido junto a su compañero a través del humo.


        Ismael estaba avanzando con cautela tras haber comprobado que la bestia estaba muerta del todo. Parecía que sí, Joana debía haber alcanzado su cerebro. Por si acaso, le pego varios tiros con el rifle en la cabeza. Había visto demasiadas películas como para saber que uno nunca se podía fiar. Llegó hasta las luces de los restos de la Araña, a su alrededor todo era un infierno de metralla. La granada de Joana había hecho estragos. Demasiados, se lamentó al ver al Oscuro. Lo encontró al lado de la extraña construcción, aún tenía su mano intentando alcanzar lo que parecía un panel de control. Una viga lo había atravesado por completo por el pecho.


        

      


      
        —¿El coronel Preston se va a enfadar mucho? —escuchó a Joana preguntarle.

      


      
        Se giró y vio que acababa de llegar junto a otro de los comandos. Se alegró mucho de verla. Todavía no se creía que hubiese podido pegarle un tiro directo en la cabeza a la bestia cuando saltaba a por él. Le había salvado la vida, otra vez.

      


      
        —Ya sabes, en el campo de batalla las prioridades son siempre cambiantes. Has hecho un gran trabajo. ¿Sois los únicos que quedáis de tu unidad? —temía la respuesta.


        —Hemos dejado a dos heridos atrás. El resto…


        —Lo sé, ha sido una carnicería. Pero ya se ha acabado.

      


      
        María llegó hasta ellos y se quedó estupefacta al ver al Oscuro clavado en la pared.

      


      
        —¿Señorita Luces, no le he dicho que se quedara atrás? —le espetó Joana.


        —He encontrado unas escaleras que suben. Podría ser una salida —ignoró la reprimenda.


        —Joana, ve con ella y comprueba si es cierto. Si consigues señal informa de la situación. Necesitamos evacuación médica para los heridos.


        —¿Está muerto del todo? —se adelantó a preguntar María, sin dejar responder a Joana.


        —Sí, tranquila… —empezó a decir Ismael.

      


      
        Un leve movimiento de cabeza del Oscuro los sorprendió. Al momento los tres comandos no lo dudaron ni un instante. Apuntaron sus armas y abrieron fuego reventando su cabeza. Había ido por muy poco, tal como descubrieron después. Un segundo más tarde y el Oscuro les habría disparado con su arma de mano.


        Joana y María se fueron por las escaleras. Mientras tanto, Ismael y el otro comando intentaron rescatar a Castro, quien seguía todavía con vida pero muy malherido.
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        Jack estaba crispado, los GOE no encontraban a los miembros desaparecidos de Relámpago 1 y 6. Los otros equipos no habían tenido ningún contacto y estaban todos buscándolos. Sabía que hacía casi quince minutos que la autonomía de los exoesqueletos se había terminado. La tensión se podía respirar en el ambiente de todo el centro de mando. La sola idea de haber perdido a dos unidades completas era catastrófica.

      


      
        —Hidra Actual, aquí Relámpago 6-1 informando.


        —Aquí Hidra Actual, informe —contestó Jack como un rayo.


        —Objetivos abatidos. Repito, objetivos abatidos. Hemos sufrido numerosas bajas. Solicito evacuación médica inmediata, transmitiendo mi posición.


        —¿Han acabado con los dos objetivos?


        —Afirmativo, coronel. No hemos tenido otra opción. Tiene que ver esto. Ese Oscuro estaba intentando fabricar algo…

      


      
        Jack dio las órdenes pertinentes y salió para coger un transporte. Se sentía algo aliviado, aunque sabía que las bajas le iban a pesar en su consciencia para siempre. Tenía claro que iban a criticarle por no haber conseguido capturar con vida al Oscuro. No importaba, por lo que había informado la teniente Ceballos, iban a tener material de sobra con el que trabajar. Se subió al Vamtac y se dirigió junto con su escolta hasta la nave abandonada de la antigua estación de trenes. Todo ese tiempo habían estado ahí escondidos, en su gran sótano, fabricando algo. Ahora la duda era, fuera lo que fuera, ¿había cumplido su misión? No podía evitar pensar que si era así, puede que el tiempo se les estuviera agotando más rápido de lo que ninguno era capaz de imaginar.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 17: El templo de Odín

      


      


      
        Abrió los ojos. Un hilo de sangre caía por el derecho. Se encontraba en un corredor. No tenía la menor idea de cómo había llegado hasta ahí. Tras el tremendo impacto había salido despedido y se había golpeado con paredes, techos y suelo. A su alrededor todo era un caos de objetos, superficies dañadas y gente herida. Aturdido se incorporó, necesitaba salir al exterior, como fuera.

      


      
        Empezó a recorrer la maltrecha galería, pasando por diferentes salas. Toda la estructura estaba deformada y no dejaban de oírse crujidos quejumbrosos. A pesar de los incontables cortes que tenía por todo su cuerpo y de todo lo que sangraba, no sentía nada. Tan solo podía notar algo diferente en el aire, algo que le recordó a la libertad. Por fin llegó a un corredor más ancho, repleto de gente recostada en los muros. Algunos trataban las heridas de sus compañeros, otros solo descansaban. En cuanto apareció por la entrada todos, sin excepción, lo miraron fijamente. Primero con pavor, lo cual le llenó de orgullo, pero después con respeto y admiración. Esto lo confundió completamente.


        No importaba, necesitaba encontrar la fuente de la corriente de aire fresco que estaba notando en su rostro. Pasó decididamente entre los supervivientes, los que anteriormente había considerado sus enemigos, pero de los que ahora no sabía qué pensar. Sus miradas eran algo que nunca había experimentado. Debería despreciarlos, pero por extraño que le pareciese, sentía satisfacción por tener su aceptación.

      


      
        Una claridad llamó su atención. Aceleró el ritmo hasta que encontró su origen. Un gran boquete en el casco de la nave. Al llegar hasta él se asomó al exterior. El viento lo recibió con una placentera fuerza. Infinidad de olores inundaron sus sentidos. Podía oler el fuego, las cenizas, pero también otras cosas, multitud de olores completamente desconocidos para él. Alrededor había más supervivientes contemplando lo mismo. Se encontraban en un nuevo mundo, un nuevo hogar.


        Salió de un salto, ante el asombro de todos los presentes, y empezó a correr, feliz por recobrar su ansiada libertad. Cuando llevaba un buen rato se dio la vuelta. A su espalda tenía la gran nave hecha un inmenso amasijo de metal, incrustada en lo que antes había sido una imponente montaña. El rastro de su violento aterrizaje era perfectamente visible tras ella. Un ruido familiar captó su atención, se giró en su dirección y se lanzó a la carrera. Llegó hasta la orilla del lago. No era muy grande pero notar el agua de nuevo le hizo sentir feliz.

      


      
        Se contempló en el reflejo de la superficie cristalina. Tenía el pelaje plateado chamuscado en varios sitios y pegajoso por toda la sangre vertida. Sus grandes e intensos ojos escudriñaban su rostro, sonriente con grandes y poderosas fauces. Mientras, su hocico seguía captando todos esos nuevos olores que lo embargaban en un sinfín de sensaciones. Apretó con fuerza la tierra mojada con las garras de sus patas y aulló con fuerza, como no lo había hecho en todo ese tiempo. A lo lejos, otros aullidos respondieron a su llamada. Sonrió y trotó presto a su encuentro…

      


      


      
        Luis se despertó dando un salto en la cama, incapaz de creer la revelación que acababa de tener. Tenía la frente sudorosa y su corazón palpitaba a mil por hora. Todo ese tiempo había creído estar viéndose a él o a una persona en sus visiones. Estaba equivocado. Siempre había sido el lobo, el gran lobo que lo había acompañado desde el inicio de sus sueños. El que lo devoró y se fusionó con él el día que despertó en el Gungnir. Si Alexandra y Alvit tenían razón y lo que tenía eran visiones del pasado compartidas por la Valhalla. Entonces ese lobo sí que existió. No se trataba solo de una proyección mental, de una metáfora de su subconsciente. No, ese lobo fue real y de alguna manera su espíritu seguía vivo, dentro de él. Notó un atisbo de adrenalina en cuanto tuvo ese pensamiento, como si el simbionte reaccionara. Tenía que contárselo a las dos. Necesitaba saber quién era realmente esa bestia que sentía como si fuera él.


        Iba a tener que esperar, no sabía cuándo podría verlas. En ese momento se encontraba en la habitación que le habían preparado en el Templo de Odín. Era espaciosa y tenía un gran ventanal con una espectacular panorámica del recinto exterior. Todavía le costaba asimilar que estuviera en un planeta diferente de la Tierra, en Borealis Prime. Todo había sucedido tan rápido durante esos últimos días…


        Tras ser atendido por el enfrentamiento con Freya la capitana le había encargado ir al puente de mando. Todavía seguía aturdido física y mentalmente por todas las emociones convulsas. Era demasiado para procesar, pero no había tiempo. La imagen de todas esas naves espaciales juntas lo maravilló. Especialmente cuando saltaron al unísono a velocidad de curvatura. Cuando frenaron, Eskandal, quien se había colocado a su lado, le hizo un gesto para ver la proyección de su brazo. Mostraba una enorme red de objetos rodeando todo el perímetro medio del sistema solar de Borealis.

      


      
        —¿Qué es eso? —preguntó Luis.


        —El Muro de Griya, nuestro principal sistema de defensa en Borealis —explicó ella.


        —Alvit me habló de él, siempre me lo imaginé como una especie de campo de fuerza o algo así —dijo maravillado.


        —Más bien son millones de minas explosivas autopropulsadas. El sistema está diseñado para poder proteger todo el perímetro de forma dispersa, o bien concentrarse en un punto concreto para hacer frente a un ataque masivo localizado. Van complementadas con inhibidores de salto del Bifrost y de velocidad de curvatura.


        —¿Inhibidores?


        —Sí, ninguna nave puede cruzar el muro sin la autorización debida, ni traspasarlo a velocidad de curvatura. Debe detenerse, solicitar permiso de paso, y, entonces, puede seguir con su rumbo. En caso de ser enemiga, es destruida.


        —Pero aunque las naves no puedan saltar al interior directamente, si una gran flota sale del Bifrost justo en un punto, cuando el muro está disperso, ¿cómo se la podría detener?


        —Para eso tenemos a las NORNAS.


        —¿Las NORNAS? ¿Qué son? —preguntó perplejo.


        —Es una red combinada de sensores de largo alcance de transmisiones, seguimiento de objetos espaciales y del Bifrost. Cada vez que se abre un puente en el Bifrost en un punto de origen, en el de destino, aunque la nave no haya llegado aún, es posible detectar ciertas partículas y efectos electromagnéticos que indican que va a haber un salto. Con el tiempo hemos aprendido a determinar aproximadamente el número de naves y su tamaño. Es por eso que la Naglfar y la Armada nos estaban esperando cuando llegamos al espacio de la Federación.

      


      
        Cuando la flota atravesó el muro volvió a acelerar a velocidad de curvatura, en dirección a Borealis Prime. En su órbita se encontraba la inmensa fortaleza y astillero espacial de Vingólf, utilizada por la Armada Boreal. Era realmente imponente. Al frenar a unos diez mil kilómetros de distancia ya se podía distinguir perfectamente su silueta. Al acercarse Luis pudo ir viendo sus detalles. Era todo un prodigio de la ingeniería. No podía siquiera imaginar cuánto tiempo habría llevado su construcción, ni los recursos que habría precisado. Eskandal le dijo que medía cerca de cincuenta kilómetros de altura y unos veinte de diámetro. A pesar de que muchas partes de su interior eran huecas, a fin de poder acoger a infinidad de naves espaciales, no dejaba de ser un pequeño astro en sí mismo. Según se iban aproximando, Eskandal siguió explicándole que no era la única fortaleza espacial que tenían. La Armada tenía varias por Borealis y en cada uno de los sistemas de la Federación, aunque esa era la mayor. Además, la Guardia Boreal también tenía otras, aunque mucho menores. A excepción de la de Hel, su cuartel general situado en Glaur, la segunda luna de Borealis Prime.


        La Valhalla se introdujo por uno de los enormes accesos al bullicioso puerto espacial interno. Tal como penetraron pudo ver cómo se formaba una hilera de naves pequeñas a sus lados.

      


      
        —La Armada nos está recibiendo con honores —escuchó decir a Brunilda.

      


      
        Llegaron al muelle de atraque que les habían asignado y la Valhalla se amarró con sus anclajes en la estación.

      


      
        —La Maestra Hela solicita abordar la nave y reunirse inmediatamente con la capitana —informó Skogul.


        —Responde que tiene autorización. La recibiré en mi camarote. Eskandal, Luis, acompañadme —les pidió mirándolos mientras se levantaba.

      


      
        Luis asintió y se fue tras ella junto con Eskandal hacia la transfera. Al llegar al camarote de Brunilda esta se dirigió a Eskandal.

      


      
        —Quita el bloqueador de Luis.


        —¿Está segura capitana? —preguntó mientras empezaba a quitárselo.


        —Sí. Luis, cuando te lo pida quiero que actives tu simbionte. Hela va a necesitar una buena exhibición —dijo irónicamente.


        —Como quieras… —a Luis no le hacían gracia esos juegos.

      


      
        Esperaron unos minutos hasta que sonó el llamador de la puerta. Brunilda abrió la puerta y por ella apareció a quien llamaban Hela, comandante en jefe de la Guardia Boreal. Era una mujer alta, de mirada severa, con unos ojos azules oscuros que destacaban en su rostro tan pálido. A Luis le pareció algo más joven que Brunilda, aunque seguía sin ser capaz de interpretar la apariencia física de los boreanos. Siempre que creía estar con alguien de su misma edad, resultaba tener el triple o más.


        

      


      
        —Almirante Brunilda, por fin os habéis dignado a regresar —saludó gélidamente Hela.


        —Maestra Hela, lo hemos hecho en cuanto completamos la misión encomendada por el Gran Padre —respondió altiva.


        —¿Debo suponer que este muchacho es el fruto de ella? ¿Este es supuestamente el primer hijo renacido de Odín?


        —Así es, lo recuperamos en la perdida Midgard, bajo el ataque de una nave de batalla Hekkar. La Valhalla nos llevó hasta él y solo él pudo activarla por completo —le aclaró Brunilda.


        —¿Este chico? No parece tener nada de especial —dijo burlonamente mientras lo escudriñaba de arriba abajo.


        —Luis, ya puedes enseñárselo —le pidió Brunilda.

      


      
        Él se concentró y al momento la armadura del simbionte resurgió por todos los poros de su piel recubriendo su cuerpo y ropa, a excepción de su cara. Hela abrió desmesuradamente los ojos, incapaz de disimular su asombro.

      


      
        —Interesante. Voy a interrogar en privado al chico y quiero un informe completo de toda la misión —demandó a Brunilda.


        —Me temo que eso no va a ser posible, maestra Hela. Como ya sabes solo respondemos ante la Gran Madre Sif, quien, por cierto, nos está esperando. ¿Tendré que informar de nuevos retrasos por tu culpa? —preguntó retadora.


        —No, se cumplirá el mandato de la Gran Madre, como no puede ser de otra manera. La Guardia Boreal os proporcionará escolta en el traslado a Asgard. Gracias por devolver de una pieza una reliquia como la Valhalla. Descubrirás que el Gran Consejo tiene mucho interés en conocer hasta el más mínimo detalle de lo que os ha pasado —dijo enfáticamente, girándose sobre sus talones para salir del camarote.

      


      
        Luis miró a Eskandal intentando encontrar una explicación a esa rivalidad entre Brunilda y Hela. Ella tan solo se limitó a encogerse de hombros.

      


      
        —Bueno Luis, ha llegado la hora de que conozcas nuestro hogar. Tranquilo, todavía van a pasar unos días antes de que tengas que declarar ante el Gran Consejo —aclaró Brunilda viendo su mirada de nerviosismo.


        —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el.


        —Ir paso a paso, pero lo primero será llevarte a la superficie. Pasa por tu habitación y recoge tus pertenencias, Eskandal te acompañará. No sé cuándo podrás volver a la Valhalla.

      


      
        Luis obedeció y salió junto a Eskandal. Realmente no es que tuviera mucho que recoger, tan solo su teléfono móvil. No tenía nada más, a parte de la ropa que le habían dado. En verdad se sentía confuso con el hecho de tener que irse. Sin darse cuenta le había cogido apego a la nave y la sentía como si fuera un extraño nuevo hogar. Ahora que por fin había empezado a ser uno más, ser expuesto ante la mirada del Gran Consejo y las multitudes era algo que le asustaba un poco. Era consciente de la fragilidad de su mente, de como un pequeño traspiés podría hacerle caer de nuevo en la depresión. Una extraña quemazón en su interior le devolvió la confianza.


        Se sentó en uno de los asientos de la lanzadera de asalto. Lo acompañaban Brunilda, Baldur, Alexandra, Alvit, Rista, Mista y Freya. Cuando se cruzaron sus miradas esta última tan solo le hizo un gesto de quitarle importancia. Seguía preocupado por las consecuencias de haberla derrotado en público. Alexandra y Alvit se colocaron a sus lados.

      


      
        —Prepárate, Luis, vas a ver nuestro hogar en todo su esplendor —le anunció Alvit.


        —Espero estar a la altura de las expectativas de todos —confesó él.


        —Tranquilo, no solo lo estás, sino que vas a exceder en todo lo que puedan haber imaginado —le tranquilizó Alexandra.

      


      
        La lanzadera se elevó en el hangar de la Valhalla y se dirigió al exterior, por el gran puerto espacial del interior de la fortaleza Vingólf. Sifrida y Gunnar los escoltaban con sus Valkirias, al igual que media docena de Falkrs. Al salir por las inmensas compuertas se les unió una comitiva de fragatas de la Guardia Boreal. Una vez en formación, enfilaron rumbo hacia Borealis Prime.


        Era la primera vez que miraba detenidamente al planeta. Era parecido a la Tierra, pero con una tonalidad azul-verdosa. Tenía dos grandes continentes poblados de grandes bosques y urbes. Estaba un poco nervioso y emocionado, ya que era su primera reentrada en una atmósfera planetaria. Esperaba notar muchas turbulencias, pero fue mucho más suave de lo que creía. En un momento estaban surcando los cielos del Borealis, en dirección al Templo de Odín, en las afueras de Asgard. No podía apartar la mirada del paisaje que tenía a sus pies. Era increíble que a pesar del nivel industrial y tecnológico de los boreanos, fueran capaces de conservar su planeta en un estado que parecía tan bello y sin atisbo de polución.

      


      
        —Desde el principio de los tiempos la arquitectura e ingeniería de nuestro pueblo trabajó bajo la premisa de una plena integración con el entorno —le explicó Alvit.


        —Entonces, ¿no pasasteis por una fase de dependencia de los combustibles fósiles?


        —Que va, en nuestra cultura siempre se inculcó el respeto por la naturaleza. Según nuestra mitología, fue gracias al árbol de la vida, Yggdrasil, que nuestros ancestros pudieron progresar tanto y resistir a los Hekkar. Por supuesto, haber contado con su tecnología también nos permitió dar un salto importante con el que obviar su uso. Después de lo que he visto que habéis hecho con Midgard, me siento aliviada por no haberlos utilizado nunca. No puedes imaginarte como habéis dañado el planeta y a vosotros mismos.


        —Créeme que soy muy consciente, pero me temo que el progreso en nuestro caso tiene un coste.


        —El progreso mal conducido puede llevar a un final desastroso. Pero tranquilo, no es cosa tuya, lo sé. Mira, ya llegamos al Templo —dijo Alvit, señalando hacia adelante.

      


      
        Así era, en el horizonte se podía vislumbrar la inmensa ciudad de Asgard. A un lado, coronando la gran colina que la protegía estaba el famoso Templo de Odín. Conformaban un binomio de lo más peculiar. Por un lado, edificios futuristas repletos de jardines colgantes, frondosas avenidas de árboles, estructuras que no supo ni imaginar para qué servirían. Por el otro, un complejo arquitectónico inmenso, antiguo, con superficies que le recordaron al mármol y grandes bóvedas.

      


      
        —El Templo se extiende por la superficie, pero su parte más grande e importante, como descubrimos recientemente, se halla bajo la superficie y en las entrañas de la montaña.


        —La verdad es que todo esto parece un sueño. No me creo que esté aquí.


        —Pues créetelo, ya vamos a aterrizar. La Gran Madre Sif nos espera, así que iremos directamente a verla —avisó Brunilda, tras levantarse y acercarse a ellos.

      


      
        La lanzadera aterrizó en una de las plataformas del Templo, mientras la escolta de Falkrs pasaba rauda por encima. Sifrida y Gunnar tomaron tierra también y se colocaron en posición defensiva. Las fragatas de la Guardia Boreal se mantuvieron detrás, fuera del perímetro. Salieron al exterior, con Brunilda a la cabeza, para ser recibidos por el huscarle Reidor.

      


      
        —Almirante Brunilda, bienvenidos al Templo. Ansiábamos vuestro regreso —saludó.


        —¿Está todo dispuesto?


        —Así es, almirante. Hemos reforzado la seguridad con cuatro batallones blindados adicionales de einherjars y la Naglfar se mantiene en órbita para dar apoyo inmediato si fuera necesario. La Gran Madre espera en la sala del Yggdrasil.


        —Muy bien, llevadnos directamente hasta ella —ordenó Brunilda.

      


      
        El grupo se introdujo dentro del templo, escoltado por treinta einherjars. Después del ataque la seguridad era una prioridad. Más ahora que tenían con ellos al primer hijo renacido de Odín. Luis no pudo evitar notar las miradas de perplejidad y asombro de los guerreros. Muy parecidas a las que había tenido que soportar al principio en la Valhalla. Entraron en un corredor subterráneo que comunicaba con uno de los edificios más grandes del complejo, con una gran bóveda circular. En su interior, guardaban los restos del que parecía un gran árbol, uno que le resultó muy familiar. Estaban protegidos por una gran cúpula transparente. Brunilda indicó al resto que esperara ahí y se adelantó con él.


        Al llegar a la cúpula encontraron de pie, pensativa, a la Gran Madre Sif. Vestía una larga túnica plateada y dorada, con una diadema alada en la frente. Luis se sorprendió, parecía una mujer de avanzada edad, pero se erguía alta y recta. Conservaba una belleza fascinante que le recordó a la de Freya.

      


      
        —Gran Madre Sif —saludó Brunilda.


        —Por fin habéis llegado y lo traéis con vosotras. La señal de que todo está a punto de precipitarse —dijo sin girarse.


        —Te presento a Luis, la Valhalla nos llevó hasta él y ha demostrado ser un hijo renacido de Odín de forma genuina.


        —Veamos pues aquel al que tanto tiempo hemos esperado —dijo ella dándose la vuelta y contemplándolo.


        —Hola… —fue lo único que se atrevió a decir Luis.


        —Saludos, Luis, bienvenido a Asgard y a nuestro planeta. Sé que no debe haber sido fácil para ti, pero me gustaría escuchar de tu boca todo lo que te ha pasado.


        —¿Quiere que se lo cuente todo?


        —Así es, te agradecería que no omitieras ningún detalle. Cuéntame todo desde el primer momento que sentiste que algo había cambiado en tu vida. Brunilda, si haces el favor, quisiera quedarme a solas con el chico —su voz era suave pero firme.


        —Como deseéis Gran Madre —se inclinó y regresó con el resto.

      


      
        Luis se sentía intimidado estando solo en su compañía. Por lo que sabía esa mujer era la persona más poderosa de la galaxia. Ella era la cabeza del Gran Consejo que gobernaba toda la Federación Boreana. De ella dependería todo su futuro, por lo que tenía que cuidar sus palabras. Aunque fuera la madre de Freya no sabía qué tipo de persona podía ser.

      


      
        —Ven, siéntate a mi lado y cuéntamelo sin temor —le invitó, señalándole un banco de mármol.


        —Está bien. Todo empezó…

      


      
        Luis se sentó a su lado sin poder apartar la mirada de los ojos de Sif. Le transmitían una impresión de gran sabiduría. Eso le tranquilizó y permitió que las palabras fluyeran solas por su boca. Le relató todo lo que había vivido en esos últimos meses. Empezando por su primer sueño con el lobo y terminando por su victoria frente a Freya justo antes de regresar al espacio de la Federación. Sif escuchó pacientemente, haciendo breves preguntas en determinados momentos, pero siempre dejándole seguir. Salvo al final, que lo interrumpió con una carcajada sincera.

      


      
        —¿Derrotaste en duelo a mi hija? ¿Te han contado algo sobre el rito ancestral del cortejo de las valkirias? —le preguntó divertida.


        —Sí, Alexandra me lo explicó, pero después del combate. Juro que lo desconocía —dijo sonrojándose.


        —Tranquilo, es comprensible. Aunque lo que no es normal es que consiguieras derrotarla. Freya es la mejor valkiria que hemos tenido en generaciones. La verdad, estoy abrumada con todo lo que me has relatado. No hay duda de que eres aquel que la Edda Boreana, escrita por Odín, profetizó. Lo que nunca llegué a imaginar es que pudieras ser alguien tan increíble. Tu historia es muy reveladora y deja patente que no has hecho sino empezar a demostrar tu potencial. Creo que todavía tienes que enseñarnos mucho más. Pero hay un problema, tu encuentro con los Hekkar y la parte en la que el azotador de mentes te torturó.


        —Lo sé, Brunilda me lo explicó. ¿Crees que me acusarán de estar bajo su influencia? Te juro que no siento nada raro, ni tengo ningún pensamiento amable hacia esos seres.


        —Tranquilo, puedo verlo en tus ojos. Hay un valor y coraje inauditos en ellos, Luis. Vas a conseguir cosas que hasta ahora nos parecían impensables. No temas, con el tiempo desvelaremos todas las capas del misterio que puso sobre ti nuestro amado Gran Padre.


        —Eso espero. Una pregunta, Brunilda dijo que esta era la sala del Yggdrasil. ¿Es este el fósil de ese árbol? —preguntó señalando la mole de tronco y ramas grisáceas protegidas por una enorme cúpula transparente.


        —No, el verdadero se quedó atrás en Midgard, consumido por las llamas y la destrucción con la que siguió nuestro exilio. Los Hekkars destruyeron nuestro hogar. Querían que fuera la última imagen que vieran nuestros ancestros, para que así abandonaran toda esperanza. Creemos que este es un esqueje del original que llegó escondido en la nave que nos trajo a este planeta.


        —¿Crees que sucumbió del todo? En mis sueños se ve muy real, tuvo que ser realmente espectacular.


        —No he estado en Midgard, aún tengo que repasar los informes de vuestra aventura, pero lo dudo. Lo de tus sueños es algo realmente intrigante. Una parte me hace pensar que puedes ver el futuro, como se decía que podía hacer Odín, pero otra que eres capaz de conectar con nuestro pasado.


        —Todo esto me confunde mucho. Muchas veces me siento como si fuera un mero títere del destino.


        —No te preocupes. Te dejaremos descansar mientras preparamos tu presentación y la declaración ante el consejo de Maestros. No será hasta dentro de unos días así que vas a tener tiempo para aclimatarte a Borealis Prime. Venga, regresemos con los demás. Deseo ver también a mi hija y preguntarle cómo pudiste derrotarla —dijo guiñándole el ojo.

      


      
        Regresaron con los demás. La Gran Madre Sif se apartó con Freya, tras darle un beso en la frente. Brunilda pidió a Reidar que los condujeran hasta los aposentos de Luis.


        Y los días pasaron con el mayor de los tedios, casi enclaustrado en su espaciosa habitación. Tenía un estanque y una piscina donde podía nadar, pero no le habían dejado salir más allá. Tras ese sueño necesitaba hablar como fuera con Alvit y Alexandra. Necesitaba saber quién era ese lobo. Brunilda por fin le contestó y le dijo que iba a poder dar un paseo por una zona acotada del Templo. Llegaron puntuales, aunque no solas, Freya, Rista y Mista también las acompañaban.

      


      
        —Muchacho, te hemos echado de menos —le saludó Rista en la puerta.


        —Estamos celosas, nosotras también queremos que nos retes —bromeó Mista, regalándole una mirada de lo más picarona, que hizo que se sonrojara por completo.


        —Ya está bien, sois incorregibles. Luis, espero que estés bien. Siento el aislamiento al que te hemos sometido. Han estado pasando muchas cosas y era preferible mantenerte fuera de la vista de ojos indeseados —dijo Freya.


        —Yo también os he echado de menos, después de tanta actividad volver a estar sin nada que hacer me ha puesto de los nervios. Aunque he seguido entrenando y haciendo ejercicios —se apresuró anticipando la esperada bronca de Freya.


        —Disculpad la intromisión, ¿os importa si hablamos un momento a solas Alexandra y yo con el chico? —preguntó Alvit, quien se había quedado atrás hasta ese momento.


        —Para nada, todo tuyo. Os esperamos fuera. No tardéis.

      


      
        Alexandra y Alvit entraron, cerrando la puerta tras ellas y miraron a Luis expectantes.

      


      
        —¿Y bien, qué era eso tan urgente que tenías que decirnos?


        —He tenido otro sueño del pasado, ya sé con quién estoy soñando y cuál es la naturaleza de mi simbionte —les reveló.

      


      
        Luis les relató el sueño que había tenido esa mañana y de cómo comprendió que todo ese tiempo había estado viéndose como un lobo.

      


      
        —Increíble. El simbionte al que relacionas con el lobo de tus sueños es Fenrir, el primero de los grandes lobos. Hasta ahora creía que era solo una leyenda, una invención de nuestros ancestros —intervino Alvit al terminar su relato.


        —¿Fenrir?


        —Según los relatos que conservamos de Midgard y el Gran Exilio fue uno de los principales antagonistas de Odín. Se cuenta que también fue apresado por los Hekkar y que durante el exilio forzoso dejaron a un lado sus diferencias y combatieron juntos. La cuestión aquí es cómo puede ser que Fenrir sea tu simbionte —se preguntó Alvit.


        —¿Estás pensando en alguna especie de transferencia mental o extrasensorial? —quiso saber Alexandra.


        —Tú me dirás, yo solo soy una historiadora. ¿Se ha hecho algo así antes, transmitir una mente a una nave?


        —No, hubo investigaciones hace tiempo, pero sin ningún progreso. ¿Pudiera ser que Odín lograra descubrir la forma de vincular un cerebro a un objeto como una armadura o una nave?


        —Eso abriría la puerta a… —empezó a decir Alvit.


        —Me estoy perdiendo. ¿Queréis decir que lo del Fenrir este significa que de alguna manera Odín puso su mente en lo que es mi simbionte?


        —No solo eso, pero la pregunta es por qué solo en el Gungnir, ¿por qué las Valkirias no precisan de un sistema igual? —siguió Alexandra.


        —Eskandal tendría que estar aquí para responder a eso. Lo que está claro es que se confirmaría la leyenda de que Fenrir fue el ancestro de nuestros lobos de guerra.


        —¿Lobos de guerra? —preguntó asombrado Luis.


        —Tras estrellarse la nave, él y su prole siguieron siendo aliados de nuestro pueblo. Al final aprendimos a convivir y desde la antigüedad los lobos han sido nuestros fieles compañeros de batalla.


        —¿Usáis animales para combatir, a pesar de toda la tecnología que poseéis?


        —No los usamos, ellos también deciden libremente combatir para proteger su hogar. Y no es la única especie animal con la que contamos…


        —¿No?


        —Creo que será mejor que lo llevemos al museo y lo vea él mismo —aventuró Alexandra.


        —Vamos, Luis, ¿querías pasear y salir de tu habitación, no? —le invitó Alvit.

      


      
        Asintió y las siguió al pasillo exterior. Allí se reunieron con Freya, Rista y Mista. Caminaron durante un buen rato recorriendo una de las avenidas principales del templo. Todo el lugar le recordaba a una especie de gran parque temático, aunque en vez de ocio estaba diseñado para atesorar la historia y saber de los boreanos. Cada edificio era un museo, archivo histórico o del conocimiento. Tal como le contaron, los boreanos visitaban el Templo para recordar su pasado y aprender de él. Era más bien un rito espiritual. Entre sus antiguos muros uno podía sentir que estaba en el pasado, junto a los primeros ancestros de su pueblo. Llegaron hasta la gran estatua del Gran Padre Odín. Era imponente, toda ella de mármol blanco y una aleación de metal dorada y plateada. Medía unos treinta metros de altura y mostraba una representación del anciano que había visto en sus sueños. Aunque a diferencia de lo que veía en sus encuentros, ahí estaba ataviado con una armadura y casco alado, mientras sostenía una gran lanza en su mano derecha y una tabla escrita con el lenguaje rúnico boreano en la izquierda.

      


      
        —¿Qué es lo que pone? —preguntó Luis.


        —Es la Edda Boreana. Dicen que Odín la escribió justo antes de fallecer. En ella se relata la historia de nuestro pueblo desde antes del Gran Exilio y se profetiza su futuro —explicó Alvit.


        —¿Y habla de mí?


        —En cierto sentido, sí. Como toda profecía, está abierta a la interpretación. Durante miles de años muchos creyeron que el momento del retorno a Midgard y la llegada del Ragnarok iba a ser en su tiempo. Todos se equivocaron. Es a nuestra generación a la que le ha tocado afrontar este destino final.


        —¿Pero qué es exactamente el Ragnarok? ¿Cómo se supone que se va a terminar el mundo? ¿Se refiere a vuestro mundo, al mío, o a toda la existencia en general?


        —No lo sabemos. Yo siempre lo interpreté como un cambio radical en la percepción que teníamos del universo. Hay otros estudiosos que aseguran que está relacionado con los Hekkar. Esas tesis se reforzaron durante la Gran Guerra, cuando los Hekkars acabaron con la mitad de la Federación y llegaron hasta este sistema solar. Luego se demostró que no, que no podía ser eso el Ragnarok. Sea lo que sea, me temo que pronto descubriremos su verdadera naturaleza, muy a nuestro pesar.

      


      
        Luis se quedó pensativo ante esas últimas palabras. Por un momento pudo recordar la visión del gran ojo oscuro devorando toda la Tierra. Siguieron andando hasta llegar a la entrada de un gran edificio rectangular. Estaba dedicado a rememorar los grandes momentos de la historia de la civilización boreana desde su llegada al planeta. Recorrieron diferentes salas, repletas de artefactos y proyecciones holográficas explicativas.

      


      
        —Mira Luis, si te gusta lo auténtico tienes que recorrer el pasaje del tiempo —tiraron de él Rista y Mista.

      


      
        Se dejó llevar por las gemelas hasta un pasillo estrecho y alargado con una pequeña bóveda en la que se iban iluminando y proyectando imágenes, ilustraciones, mosaicos y pinturas.

      


      
        —Esta es una de las cronologías más antiguas que existen de nuestro pueblo, pintada a mano —le explicó Freya, que también los había seguido junto con Alvit y Alexandra.


        —Vaya, es curioso que a pesar de vivir en entornos tan avanzados, con tanto uso de simulaciones virtuales, sigáis apreciando el arte de forma presencial.


        —Para todas nosotras recordar el pasado es muy importante. Desde pequeñas nos enseñan que todo está conectado y que el futuro se construye en base a cada uno de nuestros actos, por pequeños que sean. Conocer y aprender de los que nos precedieron nos permite ser más fuertes, tanto mental como físicamente —explicó Freya.


        —¿O acaso crees que todas las técnicas de combate que te hemos enseñado son nuevas? —preguntó Mista.


        —Muchas son milenarias, algunas, como nuestra danza, se cree que proceden de los tiempos de Midgard —respondió por él Rista.

      


      
        Fueron andando viendo y admirando cada uno de los momentos importantes. Las pinturas mostraban la nave hekkar estrellada y como los primeros supervivientes salían a contemplar el nuevo mundo. No pudo evitar fijarse en el detalle, en un extremo, de la figura de un gran lobo azul plateado, seguido de otros dos, uno negro como el azabache y el otro blanco como la nieve.

      


      
        —Ese es Fenrir y sus dos hijos Sköll y Hati —le explicó Alvit.


        —¿Qué fue de sus hijos? —preguntó él intrigado.


        —No se sabe, ya te dije antes que ni siquiera teníamos la certeza de que Fenrir hubiese sido real. No hay ninguna tumba para ellos, ni registro de su destino. Lo que sí sabemos es que los Hekkar no nos capturaron solo a nosotros. Quisieron coger ejemplares de todas las especies posibles. Fíjate en esa imagen —le indicó Alvit.

      


      
        Se podía ver la construcción de una ciudad, con edificios rudimentarios, que mezclaban mármol con metal de la nave. Se veía gente cargando materiales en carros tirados por caballos y bueyes. En el cielo se veían aves, parecidas a las águilas y los halcones. Alvit le hizo un gesto para que mirara más allá. En la costa, en el mar, se veían aletas y lo que parecían delfines saltando.

      


      
        —¿Hay delfines también aquí? ¿No había fauna local? —preguntó sorprendido.


        —Sí que la había y sigue habiéndola. Aunque reconozco que nuestros inicios fueron complicados. En realidad todos nosotros éramos especies invasoras, pero se trataba de nuestra supervivencia. Otro día si quieres te llevaremos a ver el museo natural para que puedas conocer algunas de las especies animales que hemos encontrado, tanto aquí como en otros planetas de la Federación —dijo Alvit.

      


      
        Siguieron recorriendo el pasaje. Luis pudo contemplar a los primeros grupos de exploradores boreanos. Diez grupos de diez rastreadores se alejaron en todas direcciones para cartografiar el territorio, buscar recursos y catalogar a las nuevas especies animales. A su regreso, ocho años después, habían catalogado veinticinco mil especies animales y sesenta y cuatro mil vegetales. A esto le siguió la fundación de nuevos asentamientos, así como el descubrimiento de nuevos metales y elementos como el zoranium, que mucho más tarde se convertiría en su fuente principal de energía, o el verinium, un metal extremadamente ligero y resistente.


        Se detuvo ante la ilustración de unos seres humanoides enormes, con actitud amenazadora.

      


      
        —¿Quiénes son?


        —Los Jotuns, la especie dominante en Borealis cuando llegamos al planeta. Eran unos seres gigantescos, salvajes, muy agresivos y territoriales. Al principio buscamos coexistir con ellos, pero pronto fue evidente que era imposible. La guerra estalló cuando masacraron Glarkier, uno de nuestros asentamientos del continente norte. Durante muchos años se les dio caza sin cuartel hasta que finalmente se exterminó a su último clan. Ya te conté que no era una parte de nuestra historia de la que me enorgullezca.


        —¿Supongo que eran ellos o vosotros, no?


        —Puede, ¿pero qué autoridad podíamos tener nosotros para exterminar por completo a una raza? —siguió lamentándose Alvit.


        —Debes entender, Luis, que veníamos de ser masacrados, esclavizados y exiliados por los Hekkar. Somos guerreros e hicimos lo necesario para salvaguardar a nuestro pueblo —intervino Freya.


        —¿Imagino que debieron ser rivales temibles, no?


        —Sí, no te puedes hacer una idea… —contestó Freya.


        —Bueno sigamos, en este punto fue donde empezamos oficialmente nuestra carrera espacial, como tú lo llamas —interrumpió Alvit.

      


      
        Así era, tras quince mil años en Borealis y dominar toda la superficie del planeta los boreanos lograron construir su primera estación orbital. A ella le seguiría la primera colonia permanente en Glaur, la segunda luna del planeta. Luego la exploración de todo el sistema solar, así como la fundación de más colonias. En los siguientes miles de años se expandieron por todo él, hasta que iniciaron la primera colonización de otro sistema solar, el de Panteari, con dos planetas habitables. Gracias al descubrimiento del Bifrost pudieron iniciar una lenta pero inexorable expansión por su sector espacial. Siempre bajo la atenta vigilancia de no tener encuentros con los Hekkar.

      


      
        —¿Y esto, qué es? —señaló Luis la ilustración de miles de bolsas de cadáveres y gente llorando.


        —Lo llamamos el ‘Velo Negro’, fue la primera y, casi única pandemia que hemos sufrido. Una enfermedad, aparentemente incurable, que se propagó por todo el sistema de Borealis matando a más de cuarenta millones de boreanos —explicó Alexandra.


        —¿Encontrasteis la cura? —preguntó alarmado.


        —Sí, dieciséis años después del inicio de su propagación. De no haberlo logrado nos habría exterminado por completo.


        —¿Cuál fue su origen?


        —A día de hoy todavía nadie lo sabe. Se conoce que el primer brote registrado fue en una colonia minera pero nada más. Por seguridad se destruyeron todas las muestras. Otro día te puedo contar más, durante muchos años estuve documentándome e investigando a fondo todo lo relacionado con el Velo Negro —le ofreció Alexandra.


        —Claro. En la Tierra ha habido muchas enfermedades terribles. La Peste bubónica, la gripe, el SIDA o los diferentes tipos de cáncer. ¿Cuándo se aclare todo no podríais compartir con nosotros vuestros conocimientos médicos? Podríais salvar a millones de personas…


        —No depende de mí, Luis. Pero ardo en deseos de que nos permitan establecer contacto oficialmente con Midgard y poder compartir nuestro conocimiento —aseguró Alexandra.

      


      
        Prosiguieron con los siguientes hitos. La colonización de nuevos sistemas, la construcción de la primera gran estación espacial de la Armada Boreal y la refundación de su civilización en la Federación Boreana, tan solo veinte mil años antes. Los debates sobre la viabilidad de proseguir con la campaña expansionista o limitar las fronteras para no llamar la atención de los Hekkar. Todo hasta el primer encuentro, que Alvit ya le había narrado y los sucesos que finalizaron en la gran batalla de Griya. Esa parte del mosaico era realmente espectacular. Ver todas las naves espaciales en formación haciendo frente a un enemigo muy superior. El éxito del Muro de Griya y la derrota de los Hekkar.

      


      
        —¿Quién es ese guerrero? —preguntó, mirando hacia una figura destacada en una pintura.


        —El almirante Heimdall, fue quien logró atraer a los Hekkar a la trampa. Gracias a su sacrificio logramos derrotarlos —explicó Freya.

      


      
        Tuvo que ser alguien realmente admirable. Su porte y la mirada transmiten una gran fortaleza y valentía, pensó Luis.

      


      
        —Sin duda fue uno de los más valerosos y sabios guerreros de toda nuestra historia —añadió Alvit.


        —Todas hemos aprendido mucho de él —dijo Freya.


        —Imagino que forma parte de vuestro entrenamiento y enseñanzas. Debió de ser un gran estratega.


        —Sí, se podría decir que así es —respondió ella, enigmáticamente.


        —Vaya, realmente todo esto se podría considerar un túnel del tiempo. Es fascinante conocer vuestra historia de esta forma, en lugar de verlo directamente en una simulación virtual —confesó él.

      


      
        Llegaron hasta el extremo final, que estaba en blanco, esperando ser rellenado con acontecimientos futuros. Tanta información le había abierto el apetito, así que decidieron salir todos juntos. Necesitaba cargar energía, Freya le había informado de que iban a retomar su entrenamiento por la tarde…


        Brunilda y Baldur observaron al grupo alejarse del museo, desde uno de los balcones de la casa palacete en la que se encontraban.

      


      
        —¿Crees que va a estar preparado? —preguntó Baldur.


        —Tiene que estarlo. Las cosas están peor de lo que creía.


        —¿Tan mal está la posición de la Gran Madre?


        —No, pero Loki ha ganado mucha influencia en estos meses. Me preocupa el muchacho, sé que nos va a dar muchos problemas cuando haga su declaración.


        —La Gran Madre no dejará que le pongan una mano encima —quiso tranquilizarla.


        —Lo sé, pero Loki cada vez es más atrevido. Debemos estar preparados.

      


      
        Baldur asintió y volvió a mirar hacia Luis. No envidiaba para nada lo que le esperaba…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Estación de investigación Ginnungagap.

        En algún lugar del Borde Muerto.

      


      
        


        El Gran Maestro Loki no estaba nada contento con los resultados que le estaban mostrando. Se encontraba en su despacho, en la estación, junto al investigador jefe del proyecto. Sus explicaciones no solo no le satisfacían, sino que cada vez estaban consiguiendo irritarle más. Era tan evidente que el hombre siguió hablando cada vez más nervioso. Incapaz de dar respuesta a sus preguntas.

      


      
        —Ni un solo resultado. ¡Ni uno! No habéis logrado realizar ningún progreso —le recriminó con dureza.


        —Gran Maestro, eso no es así. Cada vez tenemos un mayor conocimiento de su diseño y estructura exteriores. Es evidente que…


        —¿Osas tratarme por estúpido? —le amenazó fríamente.


        —No, Gran Maestro. Debo remitirme a nuestras últimas reuniones. Está fuera de nuestro conocimiento y medios. Hemos intentado todo para romper el sello de bloqueo, sin éxito. Lo único que nos queda es utilizar métodos más expeditivos —se atrevió a sugerir.


        —Si quisiera el artefacto destruido usaría vuestros cráneos huecos para machacarlo —se levantó hastiado.


        —Gran Maestro, necesitamos conocer el sistema de activación. Sin él es imposible. Quizás estuviera en…


        —Ya basta de excusas. Debo marcharme ahora, me han convocado en el Gran Consejo. Cuando regrese quiero resultados que para algo os pago. Si no los hay y tengo que ser yo quien lo solucione, no seréis los únicos que pagaréis las consecuencias —dijo mirando a la pequeña escultura que representaba a la familia del investigador.


        —No será necesario, Gran Maestro. Estamos trabajando día y noche. Encontraremos la forma… —fue lo único que se aventuró a decir.


        —Más os vale, el Ragnarok está muy próximo y necesitamos todas las armas posibles si queremos salvar a nuestro pueblo, cueste lo que cueste —finalizó y salió por la puerta.

      


      
        El investigador lo observó marchar temblando de desesperación. Daba igual las amenazas que soltara, ese artefacto estaba más allá de toda su comprensión…

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18: El Gran Consejo

      


      


      
        A pesar de las canas que poblaban su pelaje desde hacía años todavía conservaba su vigor. Esa nueva vida le había traído mucha felicidad. Explorar nuevos territorios y dar caza a nuevas presas desconocidas. Era lo que siempre había ansiado para él y los suyos. Recorría a toda velocidad el bosque junto a sus dos hijos mayores, que lo seguían de cerca. Uno plateado y el otro negro como el azabache.

      


      
        Su prole en ese lugar no había hecho más que crecer. La alianza con los humanos había resultado muy provechosa. Habían aprendido mucho los unos de los otros y el planeta siempre ofrecía nuevas oportunidades de combatir y hacer frente a nuevos rivales. Pero a pesar de esa placidez que sentía, no olvidaba a sus odiados enemigos. Soñaba cada noche con darles caza y acabar con todos ellos. Los años no habían mitigado su furia, al revés, la habían acrecentado. Deseaba poder vivir eternamente para poder masacrarlos y descuartizarlos a todos.


        Un silbato se dejó oír por todo el bosque y el valle. Había llegado la hora, el anciano los estaba convocando. Dieron media vuelta y trotaron a toda velocidad dejando atrás a todo ser con el que se cruzaban. Los que los veían apenas podían ver un borrón azulado, plateado y negruzco que pasaba a toda velocidad. Así hasta llegar al pie de la montaña, donde un riachuelo nacía de una cavidad cavernosa. Estaba esperándolos, con su túnica plateada de siempre. Su rostro parecía más envejecido que nunca. Realmente el tiempo no había pasado en vano para todos ellos.


        Se acercaron y posó su mano sobre la cabeza de cada uno de ellos, acariciándoles. Era el único al que se lo permitían. Sabían lo que iba a seguir. Todos se habían comprometido y ya se habían despedido de sus manadas. Estaban dispuestos a sacrificarlo todo por cumplir su deseo y destino. El anciano dio media vuelta y les invitó a seguirle por un pasadizo que había en un lateral de la cueva. Los tres se introdujeron con paso decidido en la oscuridad para no volver a ver más el verde del bosque…

      


      


      
        Cada vez sentía más curiosidad por las revelaciones que estaba teniendo con sus sueños. Estaba intrigado por el papel de esos lobos en su historia y pasado. No eran animales normales, eso era evidente. Su inteligencia era igual o superior a la de un humano. Resultaba curioso, que a pesar de toda la ciencia que lo rodeaba, su vida estuviera envuelta por un aura de fantasía y misticismo que no conseguía terminar de comprender. Si tan solo pudiera viajar al pasado y hablar directamente con Odín. Tenía tantas preguntas…


        Se levantó de la cama y se dio un baño en el estanque para relajarse. Ese iba a ser un día muy largo e intenso, del que no tenía nada claro como terminaría. Por fin le habían convocado oficialmente para declarar ante el Gran Consejo y el Consejo de Maestros. Iba a tener que contar toda su historia frente a los dirigentes de la Federación Boreana, quienes además decidirían su destino. Le costaba imaginarse teniendo que hablar ante tanta gente. Y eso no era lo peor, ya que antes iban a realizar un desfile por una de las principales avenidas de Asgard, para que la población lo viera. Se había negado en redondo cuando Brunilda se lo dijo. No sirvió de nada. Le explicó que un baño de masas reforzaría la posición de la Gran Madre Sif. Tenían que anticiparse a la esperada hostilidad que iban a encontrar por una parte del Consejo de Maestros y por alguno de los miembros del Gran Consejo.


        Tras recogerlo, Rista y Mista, lo llevaron hasta una especie de barcaza alargada, muy estilizada con el techo completamente descubierto. Iban a utilizarla para esa especie de exhibición en el que él iba a ser la gran estrella. Estaba equipada con un sistema gravitatorio que le permitía levitar suavemente por el aire. Le habían permitido ir vestido con su armadura simbionte, a pesar de que debajo de ella llevaba un uniforme de la Orden de las Valkirias. Tenía su rostro descubierto, para que todo el mundo pudiera contemplarlo perfectamente. A cada lado se situaron Freya y Brunilda, mientras que detrás estaban Rista, Mista, Gandal, Ragyd, Alganer y Thruda, representando a las 13 Valkirias. Baldur se encontraba enfrente de él, y a lo largo de todo el perímetro de la cubierta se situaron einherjars con armaduras de gala. Rota y Gud escoltaban la nave a los mandos de sus Valkirias, una abriendo el paso y la otra cerrándolo.


        Se elevaron suavemente desde una de las explanadas del Templo de Odín y enfilaron rumbo hacia Asgard. Al salir del templo se les unieron varias corbetas de la Guardia Boreal para escoltarlos. En pocos minutos llegaron hasta los límites de la gigantesca urbe. Su horizonte estaba repleto de altas torres de metal transparente, pobladas por frondosos jardines colgantes. Más abajo, todos los edificios estaban cubiertos por tupidos techos de árboles. Numerosos canales de agua surcaban los diferentes sectores y distritos. Uno jamás podría imaginar que realmente estaba ante una ciudad. Era una integración completa en el entorno. La actividad en el aire era muy intensa, con infinidad de vehículos desplazándose de un lado a otro por autovías invisibles. En cambio, en la superficie casi todo el transporte se efectuaba bajo tierra, salvo en las avenidas principales. Tomaron una de ellas y Luis se sorprendió al ver a cientos de miles, o incluso millones, de personas esperando a los lados. Todas aglomeradas en una gran avenida que terminaba en un inmenso edificio con una gran cúpula blanca al fondo.

      


      
        —Esa es la sede del Gran Consejo, Luis. No te preocupes, llegaremos muy rápido —le explicó Brunilda notando sus nervios.


        —Luis, has afrontado retos más complicados que este. Pon una sonrisa y saluda de tanto en tanto. Cuando te quieras dar cuenta ya habremos llegado —se sumó Freya.

      


      
        Mientras que Freya y sus hermanas vestían la armadura ceremonial de valkirias, Brunilda iba con su uniforme de almirante. Había preguntado por Alvit, Alexandra y Eskandal, le extrañaba que no estuvieran ya ahí. Le explicaron que las dos primeras se habían adelantado para ayudar a preparar la sesión a la Gran Madre Sif. En cambio, Eskandal se había quedado en la Valhalla trabajando en una pequeña sorpresa.

      


      
        De pronto, el ruido ensordecedor de la gente aclamándolo inundó toda la ciudad.


        


        EL HIJO RENACIDO DE ODÍN

      


      
        


        La gente lo aclamaba fervorosamente, con rostros de felicidad y de sorpresa. También lanzaban loas a la Orden de las Valkirias y a la Armada Boreal. Ese fervor asustó a Luis, no estaba preparado para algo así. Lo último que deseaba era que lo trataran como a un dios o vete a saber qué. Él quería ser uno más, quería ser normal. Pero claro, qué quedaba ya de normal en su vida. Esa había sido una pregunta recurrente a lo largo de las últimas semanas. Siendo aclamado por los ciudadanos de una civilización en la otra punta de la galaxia de su hogar, la Tierra. Alejado de su familia y amigos, a punto de tener que afrontar una prueba de la que quizás no saldría con vida. Y si lo hacía, si lo que le habían dicho era cierto y su llegada marcaba la inminencia del Ragnarok, tan solo sería para tener que afrontar un destino aún más terrible.


        Los vítores no cesaban según avanzaba la comitiva. En un momento dado llegaron a una parte de la avenida en la que había grandes estatuas de mármol y metal a ambos lados. Luis no pudo evitar fijarse en alguna de ellas.

      


      
        —¿Quiénes fueron? —preguntó a Freya.


        —Esta es la Avenida de los Héroes. Estos son algunos de los grandes héroes de nuestro pueblo desde los tiempos del Gran Exilio —le explicó.


        —¿Quién fue ese que sostiene el gran martillo? —preguntó Luis, señalando una de las estatuas que mostraba a un fornido guerrero.

      


      
        En sus manos sostenía con firmeza un gran martillo de metal plateado. Freya lo miró con deleite.

      


      
        —Ese fue Thor, uno de los hijos del Gran Padre Odín. Su valentía permitió que muchos de los nuestros sobrevivieran durante la batalla contra los Hekkars en el Gran Exilio. Se cuenta que él solo acabó con cientos de nuestros enemigos.


        —¿Y ese otro, el que empuña las dos dagas?


        —Ese fue su hermano, Loki. Sin duda otro de los grandes héroes del pasado. Dicen que se sacrificó para conseguir sabotear la nave del exilio. Gracias a él naufragamos en Borealis y no en un planeta yermo donde todos hubiésemos sucumbido.


        —Vaya, parece una locura. En la Tierra, sus nombres, al igual que el de Odín, son conocidos dentro de lo que llamamos mitología nórdica. Sigo sin entender que si fueron personas reales que abandonaron el planeta, su legado o conocimiento, aunque desvirtuado, se mantuviera.


        —Me temo que este es un tema para discutir con Alvit, más que con nosotras —contestó Brunilda.


        —En la Edda Boreana se cuenta que una parte del pueblo de nuestros ancestros se escondió por toda Midgard. Quién sabe si no fueron ellos los que os transmitieron las historias del Gran Padre —intentó responderle Freya.

      


      
        Luis se quedó pensativo, dándole vueltas al asunto. Decían que Odín podía ver el futuro y que había escrito ese texto profético, la Edda Boreana. ¿Era posible que dejara también fragmentos del mismo u otras historias a propósito entre los boreanos que se quedaron en la Tierra? Pero de ser así, ¿con qué intencionalidad? Su conocimiento de la mitología nórdica era escaso, se lamentaba ahora por no haberlo estudiado con más detalle. Fuera como fuese, que él supiera, no había ningún vestigio ni indicio de la existencia de una civilización como la suya. Si hubo supervivientes debieron haber perecido todos. Tenía que preguntarle a Alvit al respecto en cuanto tuviera la ocasión.


        La barcaza se detuvo en el muelle de atraque del Gran Consejo, situado a trescientos metros de altura de la superficie. Su tiempo había terminado. Era hora de enfrentarse a los dirigentes de la Federación Boreana. La Gran Madre Sif lo recibió junto a Alexandra, Alvit y una docena de guardias del Gran Consejo. Todos iban engalanados con armaduras plateadas y portaban largas lanzas de metal.

      


      
        —Bienvenido a la sede de nuestro gobierno. Espero que te haya gustado la visión de Asgard y el recibimiento de nuestro pueblo. ¿Me crees ya cuando te digo que eres muy importante para todos nosotros? —preguntó a Luis.


        —Sí, aunque me siento muy abrumado. La ciudad es espectacular. Ni en mis mejores sueños habría podido imaginar algo así. Habéis construido algo increíble.


        —Por eso es tan importante que presentemos un frente común. Solo unidos podremos evitar el Ragnarok. La Federación y Midgard, todos estamos juntos en esto. Y tú, querido hijo renacido de Odín, eres el nexo de unión que podrá hacerlo posible. Vamos, la sesión va a empezar ya.

      


      
        Con un gesto los invitó a seguirla. Los acompañó hasta uno de los palcos desde donde se podía ver toda la cámara abovedada. Tal como le explicaron había sido diseñada al estilo clásico de Midgard. Un estrado principal coronaba todo, con varios tronos en semicírculo para los Grandes Maestros, precediendo a uno central, restringido para la Gran Madre o Gran Padre. En frente, había hileras y más hileras de bancos, cada uno con sistemas de proyección holográficos. Las primeras dos bancadas estaban destinadas a los Maestros, mientras que las posteriores eran para los gobernadores, dirigentes militares y otros funcionarios. Al fondo del todo estaba el espacio habilitado para público invitado. En ese momento no había nadie ahí, pues la sesión era cerrada. Tampoco se iba a retransmitir en directo a toda la Federación. En los laterales estaban los palcos donde podían aguardar los invitados especiales.

      


      
        Luis se sentó en uno de los asientos y examinó a todas las personas que había a sus pies. No podían verlo, puesto que el cristal del palco era opaco, para salvaguardar la identidad de sus ocupantes.

      


      
        —Recuerda Luis, sé completamente sincero y cuando te llame, relata exactamente lo que me dijiste a mí. Ten presente que, aunque la sesión sea cerrada, en algún momento se emitirá a todos los habitantes de la Federación. Estate tranquilo, todo saldrá bien —se despidió Sif.

      


      
        Asintió mientras sentía el nerviosismo crecer en su interior. Por suerte aún tenía tiempo para calmarse. Le habían dicho que antes de su declaración iban a hablar Hela, Brunilda, Freya, Baldur, Alexandra y Alvit. Él iba a ser el último en hacerlo.


        Se hizo el silencio en toda la sala cuando la Gran Madre subió al estrado, seguida de los Grandes Maestros, los miembros del Gran Consejo. Freya le fue indicando quien era quien. Eir, la Gran Maestra de Sanación; Bragi, el Gran Maestro de Defensa; Njord, el Gran Maestro de Recursos; Vidar, el Gran Maestro de Justicia; y, por último, Loki, el Gran Maestro de Investigación.

      


      
        —¿Así que este último es el que me puede causar más problemas? —preguntó Luis.


        —Así es. El Gran Maestro Loki es un fervoroso defensor de la expansión de la Federación. A su hija ya la conociste en la Valhalla, Hela —le contestó Brunilda.


        —Vaya, veo que el único parecido que tiene con el de la estatua de la avenida es el nombre.


        —Loki ha conseguido grandes logros también. Bajo su tutela nuestra ciencia ha progresado mucho en el último siglo. Podemos discrepar con sus opiniones, pero todos queremos lo mismo, lo mejor para la Federación —le replicó.


        —Parece que lo admiras, capitana —susurró Luis.


        —Admiro el valor y coraje por querer cambiar las cosas y proteger lo que uno quiere. No coincido con muchas posturas suyas, pero le tengo un gran respeto, como Gran Maestro que es —confesó ella.

      


      
        Se escuchó un sonoro dong, como de una gran campana, que captó de inmediato su atención. La Gran Madre se levantó y se dirigió a todos los presentes.

      


      
        —Grandes Maestros, Maestros, Gobernadores, Almirantes y Generales. Gracias por asistir a esta convocatoria de urgencia del Gran Consejo. Como ya saben, hace algo más de medio año la Valhalla, la nave de proyección del destino que nos legó nuestro Gran Padre Odín, partió con rumbo incierto causando gran incertidumbre en nuestros corazones. Por fin ha regresado y con ella han traído no solo respuestas a nuestras preguntas, sino grandes sorpresas y la advertencia de que el Ragnarok profetizado en la Edda Boreana se encuentra a las puertas de nuestro hogar. Escuchad pues el testimonio de su tripulación de su periplo hasta nuestra anhelada Midgard. Al finalizar, convocaremos también a declarar a la persona que han traído con ellos. Se trata de Zoran, el elegido, el primer hijo renacido del Gran Padre, Luis das Odín.

      


      
        Un clamor se propagó entre todos los asistentes ante el anuncio de la Gran Madre. Había muchas expectativas por ver en persona al que hasta ese momento creían solo como una figura legendaria. Luis podía sentir en su piel, bajo el simbionte, la presión que recaía sobre él.

      


      
        —Se convoca a declarar a la almirante Brunilda das Frigga, capitana de la Valhalla. Les recuerdo que las declaraciones no podrán ser interrumpidas. Tan solo al finalizar estas, los miembros del Gran Consejo podrán realizar las preguntas que crean pertinentes.

      


      
        Brunilda se levantó y salió del palco para dirigirse al estrado principal. Allí, enfrente de los Grandes Maestros y de la Gran Madre Sif había un círculo dorado. Se colocó en su interior y empezó su exposición. Brunilda hizo un detallado informe de todos los sucesos desde que la Valhalla se activó e inició su protocolo de lanzamiento. Todo el mundo escuchaba con atención. Él también y se le iban acumulando las preguntas, más en cuanto terminó y subieron Freya, Alvit, Alexandra y, finalmente la Maestra Hela. Había muchos detalles de su rescate que ignoraba por completo. Ahora entendía un poco más la tensión que se había podido respirar en el encuentro entre Brunilda y Hela.


        Según terminaban empezaba la ronda de preguntas de los Grandes Maestros. La mayoría era sobre aspectos técnicos pero Njord y Loki cuestionaron algunas de las decisiones de Brunilda. Ella supo replicar eficientemente para acallarlos, pero era obvio que una parte del Gran Consejo no estaba satisfecho con el curso de los acontecimientos.

      


      
        —Ahora es el turno de Luis das Odín, el primer hijo renacido del Gran Padre. Les recuerdo que procede de nuestra mítica Midgard. Es un recién llegado a nuestro hogar, por lo que también es desconocedor de muchas de nuestras costumbres. Ruego paciencia durante su declaración y comprensión en el interrogatorio —anunció Sif.

      


      
        Freya colocó una mano sobre su pierna y le miró a los ojos.

      


      
        —Muchacho, lo vas a hacer bien. Si pudiste derrotarme podrás con esto —sonrió convencida.


        —Esto, gracias. No os fallaré —alcanzó a responder tímidamente.

      


      
        Se levantó y abandonó el palco, escoltado por Rista y Mista, hacia esa especie de escenario ancestral. Las gemelas le guiñaron el ojo. Siempre sabían cómo romper la tensión. Les había cogido mucho cariño en esos meses. No importaba la situación, siempre estaban sonriendo y bromeando. Salieron por un corredor lateral y ahí lo dejaron continuar solo. Podía sentir las miradas escrutadoras de cientos de personas, todas fijas en su rostro. Daba igual, tenía a su simbionte, a su armadura. Estaba protegido en todos los aspectos. Se introdujo en el círculo dorado. Alzó el rostro y miró a la Gran Madre Sif y a los Grandes Maestros, terminando en Loki, quien le observó con calculado interés. Inspiró, expiró y dejó que el fuego en su interior lo embargara por un instante. Entonces, empezó a hablar.

      


      
        —Querida Gran Madre Sif, excelsos miembros del Gran Consejo. Dirigentes y habitantes de la Federación. Mi nombre es Luis Odén, aunque aquí recibo el de Luis das Odín. Esta es mi historia… —empezó, usando los formulismos que le había enseñado Alvit.

      


      
        


        Tal como había hecho con Sif relató todo lo que le había pasado desde el primer sueño. Tuvo la tentación de omitir la parte del azotador de mentes hekkar, pero había dado su palabra. Tenía que contarlo todo, sin importar los riesgos que pudiera acarrearle. Era consciente de que a esas alturas, buena parte de la historia ya era conocida tras los testimonios anteriores, pero no por ello disminuyó la atención de su público. Su voz se propagó por toda la sala con fuerza y determinación. Su mirada estaba encendida mientras lo hacía. Ese era un punto de inflexión que marcaría el resto de su vida, así que tenía que poner toda la carne en el asador.

      


      
        —Quiero terminar haciendo una petición formal al Gran Consejo —dijo dirigiéndose a Sif.


        —¿De qué se trata? —preguntó ella.


        —Sea cuál sea la decisión tomada sobre mi persona. Solicito el establecimiento de comunicación con la Tierra, vuestro Midgard, y su protección por parte de la Armada Boreal. Los Hekkar podrían volver a atacarla en cualquier momento. No estamos preparados para hacer frente a algo así solos. Gracias.

      


      
        Se hizo un breve silencio, tras el que la Gran Madre Sif se levantó y miró, benevolente, a Luis.

      


      
        —Te agradecemos tus palabras y preocupación. Midgard ocupa un lugar muy importante en nuestros corazones y pensamientos. El Gran Consejo estudiará todos los datos y los testimonios presentados para tomar la mejor decisión. Pero antes, debemos empezar el turno de preguntas sobre tu testimonio, Luis das Odín —invitó a los grandes Maestros a empezar.

      


      
        La primera en levantarse y hacer uso de su turno de preguntas fue la Gran Maestra Eir. Esta se centró en saber más sobre sus sueños y las conversaciones que había tenido con el anciano que creían que podía ser una representación de Odín. Bragi quiso saber más sobre el Gungnir, sus capacidades y si se sentía capacitado para dominarlo por completo. Vidar hizo una reflexión sobre cuál debía ser su estatus en la Federación, ya que oficialmente no había ninguna figura reconocida para un supuesto hijo renacido de Odín. Mientras que Njord quiso saber más sobre la Tierra y sus recursos. Le planteó varias preguntas hostiles, indignado por la asunción de que los humanos hubiesen contaminado y maltratado tanto su hogar sagrado. Luis respondió como pudo, recordando todo lo que había tratado con Alvit. Hizo hincapié en que ese era otro importante motivo para poner en contacto sus dos civilizaciones. Juntas podrían aprender mucho y ayudarían a corregir los errores del pasado. Llegados a este punto fue Loki quien se levantó y encaró a Luis.

      


      
        —Tu historia, muchacho, es sorprendente e increíble. Es un relato de heroicidad y de gran épica. Exactamente la narración que todo boreano lleva toda su vida deseando escuchar. Durante toda nuestra existencia hemos esperado lo mismo, desde que llegamos a este planeta durante el Gran Exilio, hasta cuando iniciamos nuestra colonización espacial. Todos hemos ansiado ver cumplida la profecía de la Edda Boreana. Ver al primer hijo renacido de Odín, regresar a Midgard y demostrar nuestra valía en el Ragnarok.


        —Yo nunca elegí esto… —quiso explicar Luis.


        —No he terminado. Es una historia demasiado buena para ser verdad. Hecha a imagen y semejanza nuestra. Pero tiene un fallo, uno que no puedo creer que la Gran Madre Sif no haya denunciado y compartido con todos nosotros. Es muy probable que este chico sea quién creemos que es, pero me temo que ha sido dominado por los Hekkar —un murmullo se propagó entre todos los Maestros y asistentes.


        —¡Eso no es cierto! —protestó Luis.


        —Sigo sin haber terminado, muchacho. Respeta el turno de tus superiores. Este chico fue tocado por un azotador de mentes hekkar. ¿Es necesario que recuerde al Gran Consejo de lo que es capaz un azotador de mentes? ¿Cómo sabemos que durante los instantes en los que hizo contacto no manipuló su mente? ¿Qué garantías tenemos de que no fuera aleccionado, sin ser consciente él mismo, para traicionarnos? ¿Debemos rendir pleitesía sin pensarlo? ¿Debemos entregarnos a un posible espía del enemigo, justo ahora, que el Ragnarok está sobre nosotros? —lanzó las preguntas al resto de Grandes Maestros y a los Maestros del Consejo Boreano.


        —Gran Maestro Loki, esto no es un círculo de acusación. No puedes lanzar estas acusaciones sin sentido. Todos hemos escuchado el relato de la almirante Brunilda, también de la sanadora Alexandra y la sabia Alvit. Nadie pone en duda su criterio a la hora de confirmar que no hay mácula de contaminación hekkar en Luis —intervino Sif.


        —Es cierto, esto no es un círculo de acusación. Es por ello que a tenor del testimonio dado y las pruebas presentadas solicito una votación urgente del Gran Consejo —Loki se dirigió hacia Sif.


        —¿Para qué debe ser la votación?


        —Propongo que el muchacho sea puesto bajo custodia del Consejo de Investigación. Tenemos las mejores instalaciones y la tecnología para verificar sin ápice de duda si su integridad ha sido quebrada o no. Tenemos que saber cuál es el alcance de la dominación hekkar si la hay y si estamos a tiempo de revertirla. El Gran Maestro Vidar coincidirá conmigo en que es una petición magnánima, teniendo en cuenta que la ley dice que debería ser ejecutado de inmediato —amenazó tajantemente, mientras Vidar asentía dando su confirmación.


        —Sea pues. Procederemos a realizar una votación urgente, pero secreta. Activen la cúpula del silencio —ordenó Sif.

      


      
        Luis no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Mientras tanto, una cúpula de cristal dorado se elevó ocultando por completo la zona donde estaba la Gran Madre Sif y el resto del Gran Consejo. A pesar de estar tan cerca era incapaz de escuchar o de oír nada de su interior. Toda la sala se había convertido en una fuente de murmullos y cuchicheos. Respiró profundamente esforzándose por mantener la calma. Seguía equipado con su armadura, nada podía dañarlo. No dejaba de repetírselo. Se mantuvo quieto, de pie, recordando su entrenamiento.

      


      
        No supo cuánto tiempo había pasado cuando la cúpula se retiró silenciosamente. Los rostros de todos los integrantes del Gran Consejo se veían tensos. Era evidente que habían tenido una discusión más que acalorada. La Gran Madre Sif se dirigió hacia él.

      


      
        —Luis das Odín, el Gran Consejo ha tomado una decisión ante la grave acusación del Gran Maestro Loki. Tras llegar a un empate, he utilizado mi voto decisorio como Gran Madre para desempatar. ¿Estás listo para escuchar nuestro veredicto?


        —Sí —ya estaba todo hecho, tendría que afrontar lo que fuera que le dijeran, pensó.


        —En el Gran Consejo hemos tenido disparidad de opiniones sobre qué hacer contigo. Mientras que el Gran Maestro Loki ha hecho su proposición yo he hecho otra, que he hecho valer. Habiendo escuchado el testimonio de la tripulación de la Valhalla y haciendo honor al legado del Gran Padre, te sentencio a superar la Prueba de las Valkirias.


        —¿La Prueba de las Valkirias? No lo entiendo —le habían hablado por encima de ella pero desconocía su naturaleza y creía que era algo exclusivo para las valkirias.


        —Cada generación, las mejores guerreras de cuerpo y mente de la Orden de las Valkirias son sometidas a una dura prueba final. Solo las que sobreviven pueden formar parte de las Trece elegidas. Tras explicar su naturaleza al resto de integrantes del Gran Consejo han admitido aceptar su validez como prueba de tu integridad. Si la superas nadie podrá poner en duda tu valía ni que no estás bajo el control de los Hekkar.


        —¿Qué sucederá si no la supero? —se atrevió a preguntar.


        —Si no la superas querrá decir que has muerto y que todos estaremos condenados a sucumbir en el Ragnarok. Doy por concluida esta sesión…


        —Un momento, ¿qué pasa con la Tierra?


        —Es cierto, hemos discutido sobre qué hacer con Midgard. Hemos acordado no establecer contacto por el momento. Tranquilo —dijo, viendo la reacción de enfado de Luis—. Enviaremos una estación autónoma de la red NORNA. Con ella podremos monitorizar todo lo que suceda en vuestro sistema solar y anticipar la llegada de cualquier nave o flota.


        —Pero eso no es suficiente. ¿Y si detecta una flota y no podéis llegar a tiempo?


        —La decisión ha sido tomada, Luis das Odín. Ahora sí, doy por concluida esta sesión —finalizó con severidad, mientras se retiraba por la puerta trasera del estrado.

      


      
        Contempló como uno a uno, los Grandes Maestros abandonaban sus bancos. Él último en hacerlo fue Loki, aunque se giró en el último momento para dedicarle unas palabras.

      


      
        —Espero que sobrevivas, muchacho. Tenemos mucho de lo que hablar tú y yo —dijo con una sonrisa que hizo que se le helara la sangre.

      


      
        Rista y Mista acudieron a por él y lo condujeron aturdido hasta el palco. Solo en ese momento fue consciente de que estaba en un aprieto. Ninguna de las dos articuló palabra. Ninguna broma, ningún comentario tonto. Ambas lo observaban en silencio, pensativas. Freya y Brunilda discutían en silencio apartadas de él. Tan solo Baldur se acercó a él.

      


      
        —No te preocupes, muchacho. Si alguien puede hacerlo por primera vez eres tú. Serás todo un héroe entre mis chicos —le dio una palmada en el hombro.


        —¿El primero?


        —El primer hombre en superar la condenada prueba de las valkirias.


        —¿Nadie lo ha hecho antes?


        —No, está prohibido. Solo ellas saben cuál es su naturaleza y ninguna lo revela después. Es uno de los mayores secretos dentro de la Orden. Solo las Trece y la Gran Madre conocen todos los detalles. Eres todo un afortunado…


        —Si tú lo dices… —la cabeza le daba vueltas.

      


      
        De golpe, su mente se llenó de imágenes de monstruos intentando descuartizarlo mientras escapaba a toda velocidad. El calor abrasivo de un desierto y luego el frío glacial de una montaña. La mano de Freya le hizo volver en sí.

      


      
        —Luis, debemos regresar de inmediato a la Valhalla.


        —De acuerdo —se levantó confuso por la visión que acababa de tener y la siguió.

      


      
        Brunilda y Baldur se quedaron para hablar en privado con la Gran Madre Sif. Freya, Rista, Mista, Gandal, Ragyd, Alganer y Thruda lo escoltaban.

      


      
        —¿Hemos venido por aquí? —preguntó Luis al ver que tomaban otra ruta.


        —No, por seguridad hemos decidido cambiar el punto de recogida. La decisión de mi madre no ha sido bien acogida por todo el mundo —le confesó Freya.

      


      
        Llegaron a un patio rectangular exterior que daba a unos grandes jardines con fuentes. Avanzaron por él hasta que, de repente, todas las valkirias formaron un círculo a su alrededor, en posiciones defensivas. Todas activaron sus cascos y desplegaron sus aguijones de combate. Luis no entendía lo que pasaba.

      


      
        —Freya, ¿qué sucede?


        —Cubre tu cabeza con la armadura, Luis. No te separes de mí.

      


      
        Obedeció. Un segundo después, de los extremos del patio, surgieron cuarenta guerreros con armaduras pesadas de color marrón pardusco sin ninguna runa distintiva. Todos armados con rifles de asalto y cañones de energía. Los rodearon y alzaron sus armas contra ellos.

      


      
        —Mantened la posición —ordenó Freya.

      


      
        Uno de los guerreros se adelantó hasta colocarse a diez metros. En ese momento su casco se retrajo. Luis pudo ver que se trataba de un hombre de mirada cetrina y cabeza afeitada, salvo por tres crestas de pelo oscuro. Una larga cicatriz recorría su sien derecha hasta la barbilla.

      


      
        —La mismísima dama Freya. Es todo un honor estar ante ti y tus hermanas —saludó burlonamente.


        —¿Quién se supone que tiene el honor? —preguntó fría.


        —Mi nombre no importa, oh dama Freya. Lo que importa es que ese muchacho se viene con nosotros.


        —Freya, a una orden tuya y lo decapito —dijo con un susurro Ragyd.


        —Mantened la posición. Ni un movimiento —respondió casi imperceptiblemente.


        —¿Qué, no sabes qué decir? Que decepción, parece que no sabéis hablar las tan cacareadas valkirias. Entregadme al chico ya o esto terminará en un baño de sangre, de vuestra sangre, por cierto. Estáis completamente rodeadas…


        —¿Ah, sí? ¿Estás seguro de eso? Justo creía yo que era al contrario —respondió con una sonrisa felina.


        —¿Creéis que no hemos tomado precauciones? ¿Qué no sabíamos que ibais a tomar otra ruta? No te servirá ningún farol con… —un estremecimiento en el aire lo interrumpió.

      


      
        Sobre el patio se materializó una de las lanzaderas de asalto de la Valhalla. Sifrida estaba a los mandos, con Eskandal a su lado satisfecha de ver que el nuevo juguete del Gran Padre había funcionado a la perfección.

      


      
        —¡Pero qué Jotuns! —exclamó el guerrero indignado, mientras alzaba su arma hacia la nave.

      


      
        Varios de sus compañeros lo imitaron y apuntaron a la lanzadera, mirando al líder buscando autorización para actuar.

      


      
        —No protestes, que todavía no ha llegado lo mejor —anunció Freya.


        —¿Lo mejor? Aunque os hayáis sacado esa lanzadera de la manga seguís en inferioridad. Quizás no podamos llevarnos al muchacho, pero no saldrá vivo de aquí.


        —¿Estás seguro? —le preguntó Freya.

      


      
        En ese momento surgieron desde detrás de los muros del patio las dos Valkirias pilotadas por Rota y Gud. Ambas desplegaron sus cañones apuntando hacia los guerreros.

      


      
        —Quiero que me escuchéis todos muy atentamente. Vais a bajar vuestras armas y os retiraréis de inmediato. Hoy es vuestro día de suerte. Mis órdenes son imperiosas y no me permiten perder el tiempo con vosotros. De lo contrario no saldréis ninguno con vida y conoceréis de primera mano lo que es la furia de las valkirias. ¿He sido clara? —le espetó al guerrero.

      


      
        Este la miró, volvió a contemplar a las dos Valkirias, analizando la situación, mientras notaba como la moral entre sus esbirros se desplomaba.

      


      
        —Volveremos a vernos —dijo, tras lo cual hizo un gesto y todos huyeron por donde habían llegado.


        —Ardo en deseos de que no tarde el día… —dijo para sí misma Freya.


        —Esas armaduras, son parecidas a las de los asaltantes del Templo. No deberíamos haberles dejado escapar —se lamentó Mista.


        —La prioridad es sacar a Luis de aquí, lo demás no importa ahora mismo. Venga, todo el mundo, a la lanzadera. Si han tenido la osadía de emboscarnos aquí quiere decir que tienen aún más influencia de la que creíamos —conminó Freya.

      


      
        Luis subió a la nave sin entender nada de lo que estaba pasando. Cuando estuvieron todos a bordo ascendieron a toda velocidad escoltadas por Rota y Gud. Freya no quiso contestar a ninguna pregunta de Luis, a pesar de su insistencia. Estaba inmersa en sus propios pensamientos. Su madre había sido previsora, pidiéndoles que estuvieran preparadas para algo tan imposible como una emboscada en el mismísimo Gran Consejo. Que hubiese pasado algo así tan solo quería decir una cosa, los pilares de la Federación estaban a punto de tambalearse por completo…

      


      
        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19: El dilema de la verdad

      


      


      
        María Luces (NDTV): “No dejan de producirse reacciones tras la Cumbre por la Defensa de la Tierra celebrada en Nueva York el pasado fin de semana. Especialmente tras el anuncio del plan para poner en órbita satélites defensivos armados con misiles nucleares. Son numerosas las organizaciones y países que han elevado el tono de sus protestas. Es el caso de China, cuyo Primer Ministro, Jian Wú-Fei, ha ordenado elevar el nivel de alerta de sus fuerzas militares frente a lo que considera una seria amenaza de la Coalición por la Defensa de la Tierra. Según ha declarado, aunque se asegure que ese armamento estará dirigido solo hacia el exterior del planeta, podría también atacar a cualquier objetivo de superficie, vulnerando los acuerdos de no proliferación nuclear. El presidente de Estados Unidos, Elliot Powell, ha solicitado una reunión del Consejo Permanente de Naciones Unidas para dar explicaciones y rebajar el clima de tensión. Lo cierto es que todos los representantes consultados coinciden en que el peligro para la Tierra es muy real. Algo que ya demostramos tras emitir, la semana pasada, el reportaje ‘Operación Hidra: La amenaza Oscura prevalece’. El miedo a un próximo ataque alienígena se ha acrecentado. Esta noche vamos a tener con nosotros al coronel Jack Preston, al mando de Operaciones Especiales en el CDT, quién explicará qué es lo que se está haciendo exactamente para garantizar nuestra protección…”

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.

      


      
        


        Jack se encontraba en su despacho intentando evitar que le estallara la cabeza. Llevaba varias horas revisando todos los informes y pruebas de la Operación Hidra. Quería asegurarse, una vez más, de que no se les hubiese pasado nada por alto. Tenía en su pantalla principal el informe técnico del artefacto alienígena que habían encontrado. Por lo que habían podido deducir, el Oscuro había conseguido recuperar restos de una de las arañas derribadas. Con sus piezas y otros elementos que había estado sustrayendo durante las últimas semanas había confeccionado una especie de antena de comunicación espacial muy rudimentaria. Los ingenieros aseguraban que no era funcional, todavía precisaba de una fuente de energía suficientemente potente. Todo apuntaba a que no había podido utilizarla para enviar una señal a quien fuera que pudiese estar esperándola. Eso eran tanto buenas noticias como malas. Quien hubiese enviado al 2012 UA estaría esperando su regreso o su llamada. Tarde o temprano, al no tener contacto, enviaría una misión de rescate o reconocimiento. Eso es lo que él haría, así que tenía que actuar en base al peor escenario.


        La guarida del Oscuro y su bestia había revelado más sorpresas. Encontraron un pequeño arsenal de armas oscuras, entre rifles de ráfagas de energía y de plasma, como las habían clasificado los investigadores. Con ellas ya atesoraban varias docenas, tras las recogidas en los restos del 2012 UA. Poder aprovechar esa tecnología iba a darles una ventaja táctica muy importante. Es por ello que desde hacía unas semanas había asignado el nivel de prioritario a la tarea de adaptación para su uso humano.


        Cerró el informe y abrió el de la autopsia del Oscuro. Esos seres eran realmente aterradores. Su fisonomía era claramente humanoide, aunque con una apariencia de lo más perturbadora. Lo curioso era que, según indicaban los forenses, este era ligeramente diferente a los cuerpos recuperados en el 2012 UA. Mientras que esos eran más fornidos, el Oscuro que habían matado era algo más alto y delgado. Los colmillos de su boca eran más pequeños. Era como si los Oscuros usaran diferentes configuraciones genéticas según el rol que tuvieran que desempeñar. Era evidente que ese no era un guerrero normal. Posiblemente se tratara de una especie de oficial o unidad de elite. Lo cual explicaría que contara con el apoyo de ese monstruo al que habían decidido llamar raptor oscuro.


        Los exobiólogos y genetistas que lo habían estudiado coincidían. Se trataba de un ser altamente modificado genéticamente. Diseñado para el combate y sembrar el terror entre sus enemigos. Medía unos cuatro metros de largo, contando con la cola prensil. Sus fuertes patas estaban terminadas en afiladas garras y sus fauces eran temibles. Todo él era de color grisáceo oscuro con una piel escamosa sin nada de pelaje. La armadura y los mecanismos que activaban las hojas cortantes de sus patas delanteras estaban integrados completamente en su sistema nervioso. Una auténtica aberración de la naturaleza, así lo habían descrito. Todo indicaba que poseía una gran fuerza y resistencia al dolor. Por suerte, la teniente Ceballos había logrado alcanzarla en uno de sus únicos puntos débiles, los ojos. Sus balas habían atravesado el ojo derecho, logrando impactar en el cerebro, haciéndolo estallar. De no haberlo hecho posiblemente habrían caído todos los supervivientes de la misión. Definitivamente tenían que acelerar el programa de ingeniería inversa y potenciar a sus efectivos. Ya no era solo un tema de hacer frente a la amenaza alienígena. Cada vez había más voces que pedían usar su fuerza y tecnología para hacer frente a amenazas más inmediatas. Un ejemplo eran los atentados que había perpetrado el Califato As—Saffah. No solo habían intentado atacar el CDT, sino también diferentes objetivos de la OTAN en toda Europa y Estados Unidos. Prometían seguir intentando destruir sus instalaciones y todos los esfuerzos por usar la tecnología alienígena. Había que acabar con ellos por completo, pero su control de vastas regiones de Siria lo dificultaba mucho. Todos los intentos para acabar con su cúpula de dirigentes habían sido infructuosos. Estaba claro, había llegado el momento de ampliar el equipo de Operaciones Especiales.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Ismael y Joana escuchaban atentamente las indicaciones del ingeniero jefe. Estaban en el interior de uno de los hangares del CDT, en el sector de la pista de aterrizaje. Mientras tanto, varios técnicos ayudaban a terminar de colocarles el primer prototipo de la exoarmadura, la evolución del exoesqueleto que habían usado unas semanas antes. Esa versión era la ligera, pero contaba ya con blindaje completo en todo el cuerpo. La fuente de alimentación se había mejorado notablemente, para ofrecer una mayor potencia y autonomía.

      


      
        —Muy bien, creo que ya estamos. Intenten mover primero los brazos y después dar unos pasos —les pidió el ingeniero, sin apartar la vista de su tableta.

      


      
        Obedecieron. Ambos alzaron y bajaron los brazos, sin problemas. Luego efectuaron varios pasos hacia adelante y luego hacia atrás.

      


      
        —¿Cómo se sienten? —les preguntó.


        —Un poco rara, pero es más cómoda de lo que me pensaba.


        —Noto un desajuste entre que muevo el brazo izquierdo y la articulación me obedece —avisó Ismael.


        —Un segundo que lo compruebe —examinó en su tableta—. Sí, ya lo veo. Pruebe ahora.

      


      
        Ismael lo hizo y esta vez se mostró más satisfecho con los resultados.

      


      
        —Perfecto, vamos a empezar con las pruebas de velocidad, antes de pasar a las de tiro. Les hemos habilitado una pista en el exterior para realizar las pruebas. Síganme.

      


      
        Fueron con el ingeniero hacia el exterior. Allí encontraron varios conos trazando una línea recta, que iba en paralelo a la pista de aterrizaje principal. Joana se sentía como si fuera una soldado futurista tras colocarse el casco de combate. En el visor podía ver proyectada toda la información de estado de la exoarmadura. Era como si estuviese en un videojuego de acción en primera persona.

      


      
        —Muy bien, quiero que corran todo lo que puedan hacia el final y luego regresen. Tómenselo con calma, intenten acelerar de forma progresiva, primero un ligero trote y luego ya a la carrera...

      


      
        Ismael y Joana no le dejaron terminar. Se habían mirado, mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Aunque fuera una prueba esa iba a ser una competición para ver quién lo hacía mejor. Antes de que el ingeniero finalizara sus recomendaciones ya se habían lanzado a la carrera. Para su sorpresa los dos salieron acelerados a mayor velocidad de la que creían posible. Tropezaron y se cayeron rodando durante varios metros.

      


      
        —¡Les he dicho que aceleren de forma progresiva! —pudieron escuchar al ingeniero por el sistema de comunicación.

      


      
        Joana se levantó avergonzada y comprobó que estuviera de una pieza. Tras regresar con Ismael hasta el punto de partida, los técnicos hicieron un chequeo completo de los sistemas.

      


      
        —Las malas noticias son que si no aprenden a dominar sus trajes acabarán muertos. Las buenas son que gracias a su imprudencia hemos podido tener los primeros datos de resistencia. Parece que la armadura ha resistido bien el golpe que se han dado. De no llevarlas, a esa velocidad, se habrían roto varios huesos —les informó el ingeniero.

      


      
        Tras hacer unas últimas comprobaciones volvieron a intentarlo, esta vez dejando a un lado sus ganas de competir. Joana empezó a moverse, primero con un suave trote y luego acelerando progresivamente. No podía creer la velocidad que indicaba su visor, cuando se dio cuenta estaba corriendo a más de cincuenta kilómetros por hora, casi sin cansarse. Cuando llegó al final de la pista, Ismael se quitó el casco y la miró.

      


      
        —Con esto sí que vamos a poder darles caña a esos desgraciados si vuelven.


        —Bueno, ahora que más o menos dominamos esto, ¿te atreves con una carrera? —le retó ella.


        —Por supuesto —dijo mientras volvía a colocarse el casco.

      


      
        Salieron a la vez, acelerando lentamente al inicio pero luego a toda velocidad. Sus ansias por ver quién era más rápido se desbarataron al comprobar que llegaban a la vez. Ninguno logró acelerar más de sesenta kilómetros a la hora.

      


      
        —Debería haberles dicho que hay activo un limitador de velocidad. No quería que me desintegraran los prototipos el primer día —les explicó el ingeniero con una sonrisa, al ver su enfado.


        —¿Qué hay de la capacidad de salto?


        —Estamos trabajando en ello, queremos instalar pequeños propulsores, pero todavía es pronto. No se preocupen, estamos preparando varias versiones de la exoarmadura. Algunas incluirán armamento oscuro, tan solo tienen que tener un poco de paciencia.


        —¿La armadura llevará armamento? —preguntó Joana.


        —Así es, estamos trabajando en un soporte para los hombros en el que montar armas de ráfagas y de plasma.


        —¿En plan Depredador o qué? —preguntó Ismael.


        —¿Depredador?


        —Sí hombre, como los de las películas y comics —le explicó.


        —Ah, vale. Hace mucho tiempo que no la veo. Sí, algo del estilo. Pero bueno, como he dicho, tengan un poco de paciencia. Vamos a seguir con el resto de pruebas —ignorando lo infantil que le había parecido la pregunta.

      


      
        Siguieron ejercitándose y poniendo a prueba las exoarmaduras, con resultados bastante positivos. Al final de la tarde pararon para descansar durante una hora. Al día siguiente les tocaba recibir a los integrantes de las dos nuevas UAR que iban a reforzarlos. Iban a ser unas semanas de formación acelerada para ponerlos al día. El objetivo era que en menos de un mes estuvieran todos plenamente operativos. Y por el momento, si lo conseguían, deberían poder integrar dos nuevas unidades de combate cada mes hasta llegar a las diez. Cada una de ellas compuestas por treinta hombres inicialmente.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Por fin había llegado el momento que tanto llevaban todos esperando. El director León había hecho el anuncio en un acto multitudinario al que asistieron prácticamente todos los integrantes del proyecto Hermes. Había sido en la recién inaugurada planta principal de montaje. Santiago lo había visto desde muy atrás, ya que no logró coger un buen sitio…

      


      
        —Hoy es un gran día para todos nosotros. Sé lo difícil que ha sido llegar hasta este punto. La pesadilla que ha supuesto rediseñar buena parte del proyecto en tiempo récord. Pero todos ustedes han demostrado estar a la altura. Hoy iniciamos por fin el ensamblaje del primer prototipo funcional del transbordador Hermes. Digo el primero, porque le van a seguir otros. La clase Hermes va a convertirse en la punta de lanza logística en la carrera para proteger a la humanidad de futuros ataques externos. Y lo va a hacer desde aquí, el CDT. No solo vamos a encargarnos del ensamblaje, sino también de su lanzamiento y mantenimiento. Estas instalaciones se van a convertir en el primer puerto espacial a gran escala de la humanidad —anunció pletórico.

      


      
        Todos los asistentes empezaron a aplaudir y vitorear. Habían sacrificado mucho para poder llegar a ese punto. Eran conscientes de que todavía tendrían que esforzarse mucho más. Según les siguió explicando el director León, no iban a tener apenas tiempo para realizar pruebas del prototipo. Su construcción debía realizarse en tiempo récord, pues era necesario usarlo para acelerar la puesta en órbita de un nuevo modelo de satélites orbitales armados con misiles nucleares. Querían tener lista toda una primera red defensiva que protegiera la Tierra en menos de medio año. Santiago miró a sus compañeros y amigos, que estaban junto a él. Todos sentían lo mismo, miedo y nervios. Esas prisas solo podían significar una cosa, la amenaza de un nuevo ataque no era solo un temor, sino una plena certeza.


        Lucas colocó su mano prostética sobre su hombro, intentando tranquilizarlo. Le sonrió y le hizo un gesto de que todo estaba bien. Verlo usar con tanta destreza su nueva mano le hizo sentirse más aliviado. Lucas le había dicho que podía hacer casi lo mismo que con la que había perdido. De hecho, hasta tenía tacto. Los técnicos habían logrado conectarla a su sistema nervioso y esta obedecía casi a la perfección a su cerebro. Habían tenido mucha suerte de conseguir que le dejaran ese prototipo. Trabajar en el CDT y haber sido supervivientes de uno de los principales incidentes de interés del #DesastreSevilla tenía sus ventajas. Pensar en ello fortaleció su convicción. Si seguían trabajando así, con la ayuda de los nuevos avances y la tecnología que estaban desarrollando podrían plantar cara a los Oscuros cuando regresaran.

      


      
        —Por fin se va a empezar a ver nuestro trabajo —le sacó de sus pensamientos Lucas.


        —Sí, espero que todo salga bien. En mi opinión va a ser muy ajustado. Con tanta premura y presión, es fácil que alguien cometa un error.


        —Si tienen a los mejores aquí es por algo. En unos meses pondremos en órbita los primeros satélites. Si regresan… los desintegraremos en el espacio mucho antes de que atraviesen la atmósfera.


        —Nunca te había imaginado hablar así, Lucas.


        —Nunca me habría imaginado estar así —respondió él mirando a su mano robótica.

      


      
        Salieron del hangar junto al resto, una vez finalizado el evento, para regresar a sus respectivos departamentos. Aunque ya había terminado su jornada laboral, en el CDT todo el mundo hacía horas extras, muchas horas extras.


        

      


      
        ###

      


      


      
        70º 57’ 41” Norte, 8º 34’ 37” Oeste.


        Campamento Base - Misión Hiperbórea, Isla de Jan Mayen.


        

      


      
        Jorgen estaba reunido en la sala de operaciones con todos los jefes de equipo. Estaban repasando todos los datos recopilados durante el último mes. Ante ellos tenían una gran proyección holográfica del fondo marino mostrando toda la región de Jan Mayen. No solo la superficie de la isla actual, sino también la que había existido durante los tiempos de la civilización Hiperbórea. Estaban intentando extraer una conclusión sobre lo que podía haber provocado el exilio de sus habitantes. En esos momentos estaba hablando uno de los jefes del equipo de geología.

      


      
        —No hay ninguna duda, hubo un evento externo catastrófico que colapsó buena parte de la plataforma de la isla, provocando su hundimiento —dijo mostrando varias imágenes y gráficos.


        —También está el detalle de los numerosos cráteres que hemos encontrado. Todos los análisis descartan que su origen sea el impacto de meteoritos —añadió otro geólogo, mientras ponía en la pantalla fotografías captadas por los drones submarinos.


        —¿Entonces, a qué se debieron? —preguntó Jorgen.


        —Parecen provocadas por explosiones, al menos es lo que he concluido de mi examen inicial en varios de ellos —informó el experto en explosivos de la marina de los Estados Unidos.


        —No hay más que ver las muestras de las perforaciones que hemos hecho. El hundimiento de la isla fue simultáneo, no fue algo progresivo. No se debió tampoco a ninguna erupción volcánica o tsunami. No hay pruebas de ello —volvió a intervenir el primer geólogo.


        —¿Esas explosiones podrían haber sido causadas por impactos de energía? Como las que se usaron durante el ataque a Sevilla, quiero decir —preguntó Jorgen al oficial de la marina.


        —Tendría que comprobarlo pero sí, a primera vista podría ser —respondió él.


        —Bien, entonces, si entiendo bien todo lo que han dicho todos los equipos, ¿tenemos una conclusión unificada? —preguntó a todos.

      


      
        Estos asintieron en silencio, todos inmersos en las repercusiones de lo que quería decir eso.

      


      
        —Bueno, como nadie se atreve a decirlo, voy a formular yo lo que sucedió. En algún momento, hace cerca de sesenta mil años, los habitantes de la civilización Hiperbórea, que en ese momento, era la más avanzada de la Tierra, se vieron sorprendidos por un ataque alienígena. Combatieron como pudieron, pero tras una gran batalla fueron derrotados. Acto seguido, su hogar, fue destruido por completo y ya no volvemos a saber nada de ellos. ¿Correcto?

      


      
        Nadie de los asistentes negó con la cabeza, así que decidió proseguir.

      


      
        —Pero no todos fueron exterminados, o capturados, si hemos de creer que quien los atacó pudo haberse llevado a los prisioneros. Una parte del pueblo logró escapar y se exilió. ¿A dónde? Europa y América del Norte son las opciones más evidentes. Sabemos por escritos griegos y chinos del mito de Hyperbórea desde hace más de dos mil años. Buena parte de la mitología nórdica podría tener su origen en ellos también. El problema radica en que los hiperbóreos como tales desaparecieron por completo. ¿Qué fue de ellos? ¿Quiénes son sus descendientes actuales?


        —Es posible que sobrevivieran en pequeños grupos, disgregados. Con el tiempo podrían haberse olvidado de sus orígenes y haber fundado nuevas civilizaciones. Quizás lo que hoy llamamos hiperbóreos fueran los precursores de los primeros grandes pueblos de la humanidad —sugirió uno de los arqueólogos especializados en historia antigua.


        —Si queda algo de ellos, debemos conseguir ubicarlos en nuestra historia. Es muy importante conocer todo lo posible. En cuanto a la teoría de la batalla y la destrucción de la isla, necesitamos respaldarla con todos los datos posibles. Si se destruyó la plataforma de la isla quiero saber cómo. Tiene que haber alguna prueba de ello, es la prioridad de los equipos de geología. Los demás equipos debemos seguir centrados en el mapeado, localización de nuevos puntos de interés y catalogación de los artefactos y restos encontrados. Llevamos solo un cinco por ciento de lo que creemos que fue la capital de Hiperbórea. Tenemos que avanzar más rápido y encontrar cuanto antes su centro de mando. Desconocemos todavía qué tipo de organización tenían, pero lograr estudiar donde tomaban sus decisiones podría aportarnos mucha información crucial. Quiero reuniones diarias con todos los jefes de equipo. Pueden marcharse.

      


      
        Jorgen se quedó solo mientras miraba pensativamente el mapa holográfico del fondo marino. Si la teoría de la batalla era cierta, ¿quería decir eso que los Oscuros ya habían estado en la Tierra antes también? Era una pregunta que le martilleaba con fuerza en la cabeza. Tenía que informar al coronel Preston, pero sabía que le iba a pedir más pruebas y datos. Aunque antes quizás debiera dormir algo, ya no recordaba cuándo lo había hecho por más de tres horas.

      


      


      
        ###

      


      


      
        37º 14’ 12” Norte, 115º 48’ 41” Oeste.


        Base Aérea de Groom Lake, Nevada, Estados Unidos.

      


      
        


        Kira acababa de recibir a Robert P. Gilles y a su secretario, el teniente Drayton, en la entrada del hangar del proyecto Fénix. Su llamada confirmando su asistencia a la presentación del diseño definitivo del X-56R, o Fénix Renacido como lo llamaban ellos, le había sorprendido. No estaba acostumbrado a tener que lidiar con él, ni con otros burócratas de Washington. Echaba de menos a Jack, él siempre se encargaba de esas cosas. Era un mal menor, pensó, el coste por poder diseñar el caza de sus sueños. Condujo a ambos hasta la sala de proyecciones, donde iban a llevar a cabo la pequeña presentación oficial. En ella ya estaban congregados todos los técnicos del proyecto, así como el comandante de la base, William Murdock, y el directivo de Space-Combat Ventures, Clark Henderson.


        Dejó que hicieran los saludos de rigor y se dirigió a la consola que controlaba el sistema de proyección holográfico. Cuando verificó que estaba todo listo hizo una seña a Henderson. Este cogió un micro y se colocó a su lado.

      


      
        —Muy bien damas y caballeros, antes de nada quiero agradecerle al general Gilles su asistencia. Sin su apoyo el Fénix no podría haber visto la luz y aún menos volver a renacer como vamos a ver hoy. También quiero agradecerles a todos su esfuerzo, ha sido una labor titánica. Todavía queda mucho por hacer, pero el día de hoy marca el inicio de una nueva fase en nuestro empeño por mejorar la defensa de la Tierra. Sin más dilación, capitán Takeda, haga los honores —se giró hacia Kira.

      


      
        Kira activó la proyección, que se mostró en el centro de la sala, en medio de todos los asistentes. Se trataba de un diseño en tres dimensiones del X—56R Fénix por un lado, y del módulo Cenizas Ardientes por el otro. Su aspecto era muy similar al del modelo original, salvo por la presencia de un hueco nuevo. Este sobresalía ligeramente por el lado derecho del fuselaje.

      


      
        —Como pueden comprobar, la versión prototipo del Fénix R está pensada para poder equipar el nuevo armamento de energía adaptado de los Oscuros. No solo eso, el módulo Cenizas Ardientes está preparado ya para equipar un cañón de riel, con capacidad para munición de varios tipos, incluyendo proyectiles nucleares de baja intensidad. También hemos adaptado las bahías de misiles para poder ser compatibles con el nuevo sistema MMC, que están desarrollando en el CDT. Por supuesto, seguiremos contando con una ametralladora del calibre .30 en el morro, para combate cercano. La maniobrabilidad ha aumentado un veinte por ciento y su autonomía otro cuarenta por ciento —empezó a explicar Kira.

      


      
        Siguió desgranando cada parte hasta que Robert P. Gilles le pidió la palabra.

      


      
        —¿En qué estado está el módulo Cenizas Ardientes?


        —Está avanzando notablemente. Como ya sabe, estamos pendientes de los progresos en la nueva fuente de energía, que aprovechará la ventaja de la Fusión Blanca. Con ella el Fénix R se convertirá completamente en un caza de combate espacial. Digo espacial y no orbital, ya que sus capacidades aumentarán exponencialmente —contestó rápidamente Henderson.


        —General, hemos efectuado cambios sustanciales. La versión definitiva estará preparada para llevar dos cañones de riel medianos y capacidad para varios sistemas de lanzamiento MMC —respondió también Kira.


        —Espero que lleguemos a tiempo. ¿Cuándo podremos tener los primeros prototipos ensamblados? —preguntó Robert P. Gilles.


        —Vamos a iniciar el ensamblaje del primer prototipo este mismo mes. Necesitaremos al menos tres meses para terminarlo. Si todo va bien y funciona como esperamos deberíamos poder empezar la fabricación a gran escala en medio año —explicó Henderson.


        —Espero que no sea demasiado tarde… —dijo Robert P. Giles, antes de levantarse para despedirse de todo el mundo.

      


      
        Cuando le tocó el turno a Kira, este le dio un fuerte apretón de manos.

      


      
        —Lo está haciendo muy bien, capitán Takeda. Debe saber que no solo el coronel Preston está orgulloso de usted. Cada vez es más una celebridad por las altas esferas. Siga así y llegará muy lejos —le dijo.


        —Gracias, señor. Aunque yo tan solo aspiro a poder volar por el espacio y defender nuestro planeta —logró decir tímidamente.


        —Lo hará y sabiendo que usted está ahí arriba todos aquí abajo nos sentiremos más seguros. Puede descansar —se despidió Robert P. Giles.

      


      
        Kira hizo el saludo militar con la mano y lo vio salir por la puerta, acompañado por el teniente Drayton y el comandante Murdock. Henderson le dio un abrazo para felicitarlo por el éxito de la presentación e invitó a todo el mundo a celebrarlo en la cantina.

      


      
        ###

      


      


      
        36º 59’ 01” Norte, 6º 31’ 50” Oeste.


        Playa de Doñana, Huelva.

      


      
        


        Sentir la arena en sus pies mientras las olas rompían en la playa era una sensación revitalizadora. No es que estuviera de humor para vacaciones veraniegas. Estar ahí le traía muchos recuerdos de Luis, pero necesitaba algo así. Su vida se limitaba a ir de su casa al CDT y vuelta, siempre con su escolta. Incapaz de hacer una vida normal, ya no recordaba la última vez que había ido al cine. Podía ver a sus amigos, pero solo si lo iban a visitar a casa, y tras superar exhaustivos controles de seguridad. Su madre había insistido mucho hasta que al final se salió con la suya. Logró que les permitieran irse una semana al chalet de la familia en la población costera de Matalascañas, en Huelva. Estar ahí, tumbado sobre la toalla, escuchando su música, aunque fuera justo delante de su casa, era algo refrescante. Necesitaba sentir el sol y ese cambio de ambiente, aunque fuera a costa de un gran dispendio. La gente que había a su alrededor en bañador eran parte de su escolta. En el chalet había más, así como un dron en el aire controlando toda la zona. En algún lugar, había un equipo de tiradores de precisión vigilando. La Guardia Civil controlaba el acceso a su calle y no se permitía el paso a los viandantes por esa parte del paseo marítimo. Era como si fuera el presidente del gobierno en persona.


        Al final había cambiado una cárcel en Sevilla por otra en la playa con vistas, pero qué vistas eran. Desde pequeño le había enamorado el parque nacional de Doñana con sus dunas. Ver el atardecer desde ahí era algo mágico. Además, un día hasta pudieron hacer una escapada a su lugar favorito para comer, el Pichilín. Era un rancho en medio de las dunas, saliendo del pueblo en dirección a Mazagón. Su acceso era complicado, tras una pista de tierra de unos cuatrocientos metros. Ahora bien, cuando uno llegaba ahí se podía comer los mejores chocos a la plancha de la zona. Eran frescos y enormes, una vez llegaron a comerse uno de tres kilos que parecía un Kraken sacado de una novela de fantasía. Por no hablar de las sardinas, las coquinas y el tomate aliñado, que le encantaban. Claro, que tener que aguantar las miradas de la gente que quería ir a comer también ese día y no podía no fue agradable. Cerraron el restaurante solo para ellos y la escolta, lo cual no sentó nada bien entre los autóctonos. No le importaba, qué sabían ellos de todo lo que su familia estaba pasando y había sacrificado.


        Seguía pensando en Luis y en dónde debía estar en esos momentos. Cuando sus padres le contaron, por fin, que los que llamaban hiperbóreos se lo habían llevado no pudo creerlo. No entendía qué podían tener de especial los dos para que gente de otro planeta tuviera interés en Luis y los cabrones de Black Fire en él. Un odio muy profundo le crecía en el pecho cuando se lo preguntaba. Le entraban ganas de destrozar todo lo que tuviera cerca. Entonces recordaba las palabras de Andrea e intentaba calmarse, pero cada vez le costaba más. Se levantó y avisó al escolta más cercano de que iba al agua. Quizás nadar un poco le ayudara a despejarse y apartar los malos pensamientos de su mente…


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 10’ 03” Norte, 5º 36’ 20” Oeste.


        Base Aérea de Morón, Sevilla.

      


      


      
        Los aviones de combate estaban aparcados y alineados a la perfección enfrente de la zona de hangares de la base. Había Eurofighter Typhoon, F-22 Raptor y F-35 Lightning. Todos esos aparatos integraban la recién creada Ala 1 del CDT. Una unidad de combate aérea exclusiva para proteger sus instalaciones y la ciudad de Sevilla. Su mando era español, con el coronel Daniel Hidalgo al frente, pero dependiente de Operaciones Especiales del CDT. En total contaban con cerca de noventa aparatos, divididos en tres escuadrones formados con los mejores pilotos de los países integrantes de la Coalición por la Defensa de la Tierra. Ellos debían ser la punta de lanza en caso de un nuevo ataque de los Oscuros.


        Juan observaba a todos los recién llegados. Conocía a muchos de ellos por haber participado en ejercicios conjuntos. Eran la flor y nata de sus países. Había integrantes de Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, Japón, Corea del Sur, Portugal, Noruega y Holanda. Los supervivientes de los Diablos de Hispania iban a ser los encargados de formarlos y prepararlos para lo que se esperaba de ellos. El coronel Hidalgo llamó su atención para que se acercara. Estaba junto a un piloto norteamericano, cuyo rostro le sonaba ligeramente. Debía medir un metro setenta y tenía una cara muy rectangular, con el pelo negro con el corte militar típico de los americanos.

      


      
        —Comandante Aguilera, quisiera presentarle al capitán Luc Sky, al mando del ‘35th Fighter Squadron Rude Rams’ de la USAF. Como ya sabe, son el segundo escuadrón integrado en nuestra nueva Ala de combate —le introdujo.


        —Capitán Sky, bienvenido al Ala 1 —le estrechó la mano.


        —Es un honor volver a encontrarnos comandante Aguilera. Coincidimos hace cuatro años en los ejercicios de la OTAN en Polonia —le dijo intentando hablar en español, aunque con dificultad.


        —Es cierto, ahora ya sé de qué me sonaba su cara. Es una gran noticia contar con usted y sus chicos.


        —Nuestros F-35 estarán a la altura de unos héroes como ustedes.


        —No lo pongo en duda. Hemos reunido aquí a una fuerza formidable —admitió Juan, mirando a todos los pilotos reunidos.

      


      
        Juan invitó al capitán Sky a seguirle para presentarle al resto de integrantes de los Diablos de Hispania. Mientras, el coronel Hidalgo regresaba a su despacho. Tenía que preparar su reunión con el coronel Preston del día siguiente. Todavía quedaban muchos puntos que tratar para asegurar la plena integración de los escuadrones con el centro de Operaciones Especiales del CDT.


        

      


      
        ###

      


      


      
        51º 29’ 57” Norte, 0º 07’ 44” Oeste.


        The Sanctuary, Londres.

      


      
        


        Las vistas desde el ático eran impresionantes. Justo enfrente tenía el Central Hall. Inmediatamente a la derecha estaba la famosa Abadía de Westminster, la iglesia de St. Margaret y detrás de ella el Parlamento, con su majestuosa torre del Big Ben. El edificio en el que se encontraba pertenecía a una importante compañía minera que se había expandido internacionalmente tras encontrar metales exóticos en China. No sabía cómo podía tener su residencia privada en ese lugar, pero sabía que era mejor no preguntar. Todo el estilo arquitectónico de esa planta le recordaba a un palacete medieval, en especial por las dos torres centrales que sobresalían en la fachada.


        Llevaba una hora esperando a que llegara Albert Dougherty para la reunión personal que le había solicitado. Al aterrizar en Londres, en su avión privado, había creído que el chofer que la recogió la llevaría hasta la sede de la corporación NMG. En cambio, se dirigieron al centro de Londres y no pudo creerlo cuando le informó que debía apearse ahí, justo en la Abadía. Se quedó asombrada por su majestuosidad. Era realmente una construcción imponente. Le habría gustado entrar a echar un vistazo, pero la secretaría de Dougherty le conminó a entrar en el edificio. Y total, todo para luego tener que esperar sola todo ese tiempo.


        El salón en el que estaba era muy antiguo y lujoso. Había todo tipo de armas, trozos de armaduras y objetos de coleccionista colocados en diferentes vitrinas. Una gran mesa de roble oscuro coronaba el centro. Habían dejado preparado unos cubiertos y velas, por lo que todo indicaba que iban a cenar ahí. Le confundía mucho toda esa situación. Por un lado pensaba que podía ser por el gran éxito de su reportaje sobre la operación Hidra. Por el otro, temía que pudiera estar relacionado con sus continuos arrebatos de rebeldía, saltándose la línea editorial “sugerida” desde Londres. Intentaba no darle vueltas mientras seguía observando la actividad en la calle por la ventana. Un carraspeo llamó su atención y se giró para ver su origen. Albert Dougherty estaba en la entrada del salón. Vestía un traje sobrio gris y la saludó con una amplia sonrisa.

      


      
        —Señorita Luces, me hace muy feliz que haya aceptado reunirse conmigo. Sé lo ocupada que está en Sevilla.


        —Muchas gracias. No podía rehusarme, después de todo lo que ha hecho por mí —realmente no le habían dado otra opción.


        —Por favor, disculpe mis modales, tome asiento. Siento la tardanza, mi reunión con el primer ministro se ha alargado más de lo previsto. Espero que no le moleste que cenemos aquí —retiró una de las sillas para que ella pudiera sentarse.

      


      
        María lo hizo y observó como él rodeaba la mesa y se sentaba enfrente de ella. Un mayordomo salido de no sabía dónde sirvió vino blanco y dos platos de caviar negro. Nunca lo había comido.

      


      
        —Recién traído del Mar Caspio, todo un manjar —dijo Dougherty, mientras probaba con placer su ración.


        —Sí, está muy rico —mintió María, mientras intentaba disimular, no le gustaba para nada su sabor.

      


      
        Sin darle tiempo a probar dos bocados, el mayordomo le salvó la vida cambiando el plato. El sustituto fue uno enorme de rosbif. Eso ya era otra cosa que podía dominar mejor. Empezó a dar cuenta de él ante la divertida mirada de Dougherty.

      


      
        —Quería volver a felicitarla, esta vez en persona por su excelente reportaje de la Operación Hidra.


        —Muchas gracias, la verdad es que la gente de montaje y post—producción hicieron una labor estupenda.


        —Por supuesto, pero fue usted quien lo hizo posible y quien arriesgó su vida para grabarlo. Creía que ese tipo de periodismo era cosa del pasado —volvió a halagarla.


        —Gracias, señor Dougherty, creo que debemos tomar riesgos si queremos dar a la sociedad toda la verdad.


        —Me tiene intrigado, un día debería contarme cómo consiguió que el coronel Preston autorizara su presencia. ¿No estará relacionado con sus ausencias? Me han dicho los de su equipo de seguridad que es usted intratable —le dedicó una sonrisa intensa, sin apartar la mirada de sus ojos.

      


      
        María no supo qué contestar y se quedó callada unos segundos, con la excusa de que todavía estaba masticando. Ya está, lo sabían. Iba a despedirla, no pudo evitar pensar.

      


      
        —Yo en su lugar haría lo mismo. Detesto tener gente encima todo el tiempo. Valoro mucho mi privacidad, es por ello que hoy estamos cenando aquí. Nadie sabe de la existencia de este lugar —añadió él restándole importancia.


        —Entiéndalo, agradezco la protección y seguridad, pero a veces es un impedimento para poder llevar a cabo mi labor.


        —Lo sé, pero debe entender que usted es un activo muy importante. No solo para la corporación, sino para mí. Se ha convertido en una voz con mucha credibilidad en todo el mundo. Pero bueno, disfrute del resto de la cena. Creo que el postre le encantará.

      


      
        Siguieron comiendo y cuando llegó el postre, María abrió los ojos como platos. Tenía ante sí un pastel de cuatro chocolates, con adornos en papel de oro, unas bolitas rosadas que no supo identificar y coronado por un capullo de rosa dorado con algo brillante en su interior.

      


      
        —Debe saber que este es todo un manjar. Viene directo de Windermere.


        —¿De qué es? —el olor era embriagador para ella.


        —Contiene cuatro chocolates belgas de altísima calidad, melocotón, naranja y whisky de la mejor calidad. La cubierta es de gelatina de champán, caviar y, por cierto, las hojas de oro son comestibles —le explicó con deleite.


        —¿Y la cosa brillante que hay en el capullo de la parte superior del pastel?


        —Eso, querida amiga, es un diamante de dos quilates. Todo el conjunto son más de veinticinco mil euros la ración. Créame, le va a encantar.


        —No puedo comer algo así. Esto es demasiado, señor Dougherty —no sabía cómo reaccionar.


        —Llámeme Albert, por favor. Esto es solo una pequeña bonificación por su buen trabajo. Cómaselo, ¿no irá a rechazarlo, verdad?


        —No, no, para nada. Umm, está riquísimo —admitió embargada por los dulces sabores de la porción que se acababa de llevar a la boca.

      


      
        Cuando terminó el postre Dougherty la invitó a acercarse al balcón, donde pudieron contemplar las vistas del centro de Londres.

      


      
        —Siempre me gustó Londres. Mi familia ha vivido aquí durante muchas generaciones. Somos parte de su historia. Este edificio nos ha pertenecido desde hace más de seis siglos.


        —Es muy interesante. Su familia tiene que haber visto mucho.


        —Así es, María. Es por eso que creo que es hora de que usted de un nuevo paso en su carrera.


        —¿A qué se refiere? —María se apartó un poco, se sentía acorralada.


        —Ha hecho una gran labor hasta ahora, pero ha llegado el momento de que pueda realmente influir en la historia de este mundo.


        —Creo que ya lo estoy haciendo…


        —No, disculpe, debe pensar a lo grande. Estoy hablando de dar forma a la mente y pensamientos de toda la sociedad, de países enteros. Quiero que forme parte de un grupo muy exclusivo que lleva siglos trabajando para asegurar el futuro de la humanidad.


        —¿Una especie de sociedad secreta? —no daba crédito.


        —Nada de lo que pueda haber leído o visto en películas, no se asuste o tome a broma. Nuestro mundo tal como lo conocemos está a punto de cambiar. Los recientes sucesos de Sevilla han supuesto un punto de inflexión. Alguien como usted puede ayudarnos a hacer que la gente entienda mejor qué es lo que más le conviene. Ahora más que nunca la humanidad debe actuar como una sola mente si quiere sobrevivir a futuros ataques.


        —Me está confundiendo, Albert. Si bien lo que dice parece tener sentido, a la vez me infunde la sensación de que está hablando de algo muy feo.


        —¿Acaso no ve cómo está nuestro planeta? Gobernado por dirigentes sin escrúpulos, políticos corruptos que solo buscan su provecho y el de sus partidos. Empresas que esquilman recursos sin límites y provocan guerras para enriquecerse. La democracia tal como la entendemos hace tiempo que dejó de existir. Damos una falsa sensación de libertad, pero la gente sigue siendo presa del control de unos pocos. Usted podría ayudarnos a cambiar el paradigma actual.


        —Sigo sin entender, ¿qué es exactamente lo que quieren de mí, y quiénes son su grupo?


        —Queremos que influya en los espectadores en aquellas noticias que creamos importantes y que omita aquellas que no lo son. Por desgracia, el pueblo llano es estúpido, se deja guiar mansamente como un rebaño. Es nuestro deber rescatarlos y ser nosotros, los que conocemos la pura verdad, los que los llevemos a la luz del conocimiento. Deberá dar un paso al frente si quiere conocerla usted también —la miró enigmáticamente.


        —Es decir, ¿quieren que combata la manipulación con más manipulación? —cada vez era más consciente del peligro que corría, pero no podía evitar intentar sacarle toda la información que pudiera.


        —Debemos usar las mismas armas del enemigo si queremos derrotarlo. El mundo es un lugar muy duro y estamos en guerra. ¿Qué me dice?


        —Debo pensarlo, lo que me pide es algo muy importante. Necesito tiempo para meditar sobre ello —necesitaba salir de ahí como fuera.


        —Por supuesto, pero señorita Luces, no lo piense demasiado. Tarde o temprano cada uno debe elegir su bando. ¿Querrá estar usted en el de los vencedores o en el de los derrotados? Y téngalo muy claro, la pura verdad siempre vence… Pero ya está bien de tantas intrigas, debe estar agotada. Me encargaré de que la lleven a su hotel. Mañana podrá regresar a Sevilla para seguir con su estupenda labor.


        —Gracias, le daré una respuesta lo antes posible…

      


      
        María se despidió y subió al coche que estaba esperándola en la puerta. Cuando se sentó atrás, por primera vez, dejo que el temblor que había estado refrenando saliera libre. Esa conversación había terminado de confirmar sus sospechas, pero a un nivel mucho mayor del que se sospechaba. Tenía que hablar con el coronel Preston lo antes posible…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Ubicación desconocida.

      


      
        


        La reunión del grupo se estaba alargando más de lo debido. Estaban todos conectados desde sus pantallas: Alfil, Rey, Reina, Torre, Caballo, Oráculo, Puente, Prisma y Bandera. La irritación que sentía iba en aumento. La disensión no era algo que tolerara en absoluto, pero jamás había creído que uno de los grandes estaría traicionando tan abiertamente sus valores.

      


      
        —Puente, ya ha dejado claro su punto de vista a todo el grupo. Ya le he asegurado que no tiene nada de qué preocuparse —Arlequín volvió a intentar callarlo.


        —Cómo puede ser que sea el único que lo vea. Todos los informes de Inteligencia son claros, los Oscuros van a regresar. Su existencia rompe todos los esquemas de esta organización. Nuestros planes no sirven de nada contra una amenaza así. Debemos reconfigurarlos o no quedará nadie a quien podamos gobernar —argumentó otra vez Puente.


        —Poner en duda a esta organización y sus valores es algo intolerable, Puente. Le doy una última oportunidad para retractarse —le cortó secamente Arlequín, mientras el resto se mantenía en silencio en sus pantallas.


        —Nuestra organización no ha dejado de evolucionar desde hace siglos. Mucho antes de que usted llegara Arlequín. O nos adaptamos o moriremos todos.


        —Sea así. Tiene razón, o nos adaptamos o morimos. Puente, usted no se ha adaptado a las necesidades de esta organización. No me deja otra opción.


        —¿Me está amenazando? ¿Acaso cree que puede tocarme? ¿Pero quién se ha creído que…? —su conexión se cortó de improvisto.


        —Espero que esto haya resuelto cualquier posible duda que tengan. La Pura Verdad no se va a detener ante nada ni nadie para lograr sus sagrados objetivos.


        —¡Por la Pura Verdad! —respondieron todos a la vez.

      


      
        Mientras tanto, en Berlín, la gente corría a refugiarse tras la explosión inesperada de la limusina Mercedes. Las luces y sirenas de los servicios de emergencia empezaban a llenar la calle. El coche se había convertido en un amasijo de hierros incandescente dejando entrever varios cuerpos carbonizados. No había sobrevivido nadie.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 20: Jötunheim

      


      


      
        Se encontraba en la gran caverna de paredes blancas, justo en la orilla del que ya se había convertido en un lago de lo más familiar. En su centro, ese gran árbol, que ahora identificaba con Yggdrasil, coronaba todo el horizonte al alcance de su vista. Se contempló en el reflejo de las aguas cristalinas. Era él, únicamente él. Llevaba puesta su armadura-simbionte, la que siempre lo hacía sentir protegido.


        Un ruido captó su atención a la derecha. Se giró y se encontró casi de bruces con el enorme lobo. A diferencia de sus primeros sueños, en esa ocasión no sintió temor, ni su cuerpo se paralizó por completo. Fenrir, como así lo habían llamado, lo contempló con respeto y comprensión. Se tumbó sobre las cuatro patas y bostezó mostrando la larga hilera de colmillos que dominaban sus fauces.


        No sabía cómo reaccionar, esa situación era completamente nueva para él. Decidió acercarse y sentarse a su lado, con los pies en la orilla, mirando hacia el lago. Notaba una extraña afinidad con esa bestia de pelaje azul plateado. Se sentía completamente seguro y relajado. Creyó quedarse dormido hasta que, de repente, un susurro lo despertó. Descubrió al anciano acariciando suavemente la cabeza de Fenrir, quien cerraba los ojos con visible placer.


        Se levantó sorprendido, sin saber qué decir. Nunca había tenido al anciano tan cerca. Sabía que solo se trataba de una representación de Odín, pero le transmitía un aura de fuerza indescriptible.

      


      
        —¿Qué es este lugar? —se atrevió a preguntar al final.

      


      
        El hombre se giró y le miró directamente con su único ojo, el izquierdo. Un parche plateado cubría la cuenca donde en algún momento debió estar el derecho. Recordó las palabras de Alvit, lo había sacrificado en el interior del Yggdrasil a cambio de su conocimiento…

      


      
        —Un refugio. Una puerta a todas partes…

      


      
        La voz resonó en su cabeza como si estuviera dentro de ella, a pesar de que los labios del anciano no se movieran. Tal como lo hizo las aguas del lago se revolvieron y mostraron lo que él creyó toda la galaxia, o quizás el universo. Toda una vasta infinidad de estrellas y mundos que se creaban y destruían a toda velocidad, pues el tiempo parecía no seguir las reglas que le habían enseñado. Cayó sobre sus rodillas abrumado por todo lo que estaba viendo y sintiendo. Era demasiado…

      


      


      
        Abrió los ojos. Volvía a encontrarse en su camarote de la Valhalla. Suspiró y se levantó de la cama. Activó la pantalla para volver a ver el exterior. Ahí lo tenía frente a sus ojos, su próximo destino, el misterioso planeta llamado Jötunheim. Estaba situado en algún punto de lo que se conocía como el Borde Muerto, la región del espacio abandonada por los Boreanos tras la invasión Hekkar. Le habían puesto su nombre en honor a los Jotuns, unos seres gigantescos que habían habitado Borealis Prime hacía miles de años. Tal como le había relatado Alvit, su raza fue exterminada por los boreanos tras centurias de guerra y caza. Era algo más pequeño que la Tierra y su atmósfera era de un color azul anaranjado. Estaba cubierto casi por completo por agua, salvo por su único continente visible. Una gran extensión de tierra alargada que iba de hemisferio a hemisferio. La parte norte estaba prácticamente helada, mientras que la colindante al ecuador era completamente desértica. Tan solo el hemisferio sur mostraba signos de verdor. Todavía desconocía por completo qué era lo que iba a tener que hacer ahí. Nadie había querido o sabido decírselo en las semanas que habían pasado desde su declaración en el Gran Consejo. La verdad era que todo había sido muy caótico para él…


        Primero había sido la confusa emboscada que habían sufrido tras recibir el mandato de la Gran Madre Sif. Creía que lo llevarían directamente a la Valhalla y de ahí a dónde tuviera que hacer la prueba de las Valkirias. En cambio, la lanzadera de asalto no abandonó el planeta, sino que se dirigió hasta el otro extremo a una isla situada en medio del océano oriental. Su nombre era Urd, y en su interior se encontraba la principal base militar de la Orden de las Valkirias. Era un lugar de lo más fascinante. Su superficie albergaba zonas de jungla cerca de la costa en el extremo sur, mientras que en el norte estaba repleto de frondosos bosques y varias montañas de altura considerable. De hecho, se habían dirigido hacia ellas y se introdujeron por una gran cavidad que apareció, tras abrirse como por arte de magia. Descendieron por un gran pozo en la roca, iluminado por luces azules, durante un buen tiempo. Al llegar al fondo, otra compuerta se abrió dejándoles pasar por un gran corredor. Al final se encontraron con un muelle de atraque, en el que se encontraba la Valhalla y otras naves de menor tamaño. Era increíble que algo así, tan grande, estuviera a esa profundidad bajo tierra.


        La capitana Brunilda le había dicho que necesitaban acondicionar bien la Valhalla antes de llevarlo a su destino. Además, tras el incidente en el Gran Consejo querían asegurarse de que nadie pudiera seguirles. En Asgard todavía seguían los ecos por las repercusiones del suceso. El hecho de que mercenarios desconocidos hubiesen podido infiltrarse tan fácilmente en el complejo más importante del gobierno de la Federación era inadmisible. La Maestra Hela, comandante de la Guardia Boreal, había sido el objetivo de buena parte de las críticas. Nadie entendía cómo podían haber entrado y salido sin que la Guardia hubiese hecho nada. Hela había abierto una investigación interna, que seguía en curso, pero que ya había causado la destitución y deshonra de varios mandos intermedios. Luis se perdía con todos los entresijos de la política boreana, pero estaba claro que algo no iba nada bien. A pesar de querer saber más al respecto, le dijeron que tenía que seguir concentrado en su entrenamiento. Así que durante todos esos días se había dedicado a seguir practicando en el combate cuerpo a cuerpo, el uso de armas, el equipamiento y la tecnología boreana. En ese sentido había pasado largos periodos con Eskandal, quien todavía le sorprendía con sus invenciones y las del Gran Padre. Le parecía increíble el sistema de camuflaje—invisibilidad que había instalado en la lanzadera que interrumpió la emboscada. Según ella, eso no era nada, la Valhalla tenía muchas más sorpresas que esperaba poder dominar pronto. Y en el Templo de Odín había muchos más artefactos y tecnologías por investigar.


        Mientras tanto, había sido testigo de cómo la Valhalla recibía nuevos integrantes en su tripulación. La dotación inicial, con la que lo rescataron, era muy inferior a la que permitía la capacidad de la nave. Baldur le contó que iban a incorporar dos escuadrones adicionales de Falkrs y otros dos de unas naves del tipo bombardero, llamadas Uglerk. También contarían con ocho lanzaderas de asalto adicionales, para dar cabida a los mil einherjars que se incorporarían a la dotación. La nave había pasado a ser un hervidero de actividad, fuera donde fuera. Muchas caras nuevas al girar cada esquina o entrar en una sala. Todos le saludaban con respeto y admiración. A esas alturas ya habían visto el resumen de su declaración por las redes informativas. Se había convertido en toda una celebridad, no solo entre los miembros de la Orden, sino para una gran parte de la población de toda la Federación.

      


      
        Finalmente, llegó el día de abandonar Urd y Borealis Prime. No había sido realmente consciente de la naturaleza de esa base hasta que no se iniciaron los preparativos del despegue. Sabía que era una instalación subterránea, pero no imaginaba que realmente se encontrara bajo el mar. La primera pista fue ver como se inundaba todo el puerto hasta sumergir a toda la Valhalla en las aguas. Fue en ese momento cuando esta separó sus anclajes del muelle y empezó a propulsarse lentamente por la galería de salida. Otras compuertas enormes se abrieron permitiéndoles pasar a la profundidad marina. Una numerosa manada de delfines, equipados con una especie de armaduras los escoltó hasta la superficie. Por lo que sabía, los delfines, al igual que los lobos, habían medrado y evolucionado junto a los boreanos. Les habían enseñado a hacer uso de equipos especiales que mejoraban su comunicación y movimientos. No solo eso, había llegado a escuchar que hasta eran capaces de pilotar cazas especiales diseñados específicamente para ellos. Siempre había pensado que no era más que una broma de Eskandal para tomarle el pelo. Evidentemente, verlos moverse tan fácilmente vistiendo esos trajes de extraño metal le hizo creer que fuera posible que también pudieran surcar el espacio.

      


      
        La Valhalla surgió de las aguas de forma majestuosa y enfiló hacia el cielo estrellado. Ya fuera de la atmósfera, y sin otras naves a la vista, realizó un salto en el Bifrost. A ese le siguieron otros cinco durante los siguientes días. La capitana estaba obsesionada con asegurarse de que nadie seguía su rastro. Y ya por fin, la noche anterior, llegaron al sistema solar donde se encontraba Jötunheim. Su destino final…


        Luis terminó de repasar el equipo que se llevaría al planeta. Aunque le habían prohibido utilizar su simbionte, iba a llevar una armadura ligera, un aguijón para combate cuerpo a cuerpo y un rifle de ráfagas de energía. Quería llevarse su teléfono móvil, para poder recordar a su familia y amigos, pero Freya le hizo cambiar de opinión. Iba a tener que pasar cerca de un año ahí abajo y posiblemente lo perdería o se dañaría. No pudo evitar volver a ver la última galería de fotos, las de su cumpleaños. Se veía pero casi no se reconocía. Aunque volvía a tener el pelo como lo había llevado ahí, se sentía completamente diferente. Era como contemplar a un extraño, en otro tiempo, otra vida. En cambio, el rostro sonriente y dulce de Eva no cambiaba. Lo tenía grabado en su memoria. La echaba tanto de menos… Si estuviera viva y pudiera verlo seguramente le diría que por fin había conseguido hacer realidad su sueño. Por fin había podido viajar al espacio y recorrer la galaxia. Pero él, en momentos así, solo podía pensar en que sacrificaría todo eso con tal de que ella no hubiese muerto.


        El llamador de la puerta sonó, sacándolo del bucle en el que se había convertido su mente. Miró a la pantalla, era Baldur. Dio la orden de apertura y este se coló por la entrada.

      


      
        —Muchacho, ¿ya lo tienes todo listo? —preguntó.


        —Eso creo, tampoco es que pueda llevar muchas cosas —respondió irónico.


        —Anda, alegra esa cara. Eres un afortunado. No sabes lo que darían los mejores guerreros de nuestra generación por poder estar en tu piel. Venga, vamos, que hay que despedir tu último día con nosotros como Odín manda —le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera.


        —¿Cómo? —respondió perplejo.


        —Toda prueba o batalla que se precie se merece un buen festín antes. Vamos, que hay que alegrar ese espíritu —lo agarró por los hombros y le obligó a seguirlo.

      


      
        Se dirigieron hacia una de las zonas habilitadas como comedor de oficiales. Habían dispuestas varias mesas con todo tipo de comida. Bueno, más bien, con grandes trozos de carne y de animales, algunos de los cuales no supo identificar. La sala estaba repleta con muchos einherjars, entre los que se encontraba el huscarle Bror y varias de las valkirias. No vio a Freya pero sí a Gunnar, Sifrida, Gandal, Alganer, Thruda, Sigrún, Hilda y Rota. Todo el mundo lo recibió con vítores y al momento tenía una jarra de una bebida parecida a la cerveza en sus manos.

      


      
        —¿Qué es esto? —preguntó, pues desde que se había ido de la Tierra tan solo había bebido agua.


        —Esto muchacho es el néctar de los dioses. Con él olvidarás todos tus pesares y aligeraras el peso que carga tu espíritu. Pero antes un brindis —anunció a todos los presentes, quienes se arremolinaron con sus bebidas alrededor de ellos—. Por Luis das Odín y el buen éxito de su futura gesta en Jötunheim, tierra de gigantes.


        —Por Luis das Odín y el buen éxito de su futura gesta en Jötunheim, tierra de gigantes —todos repitieron alzando las jarras.

      


      
        Luis alzó la suya aturdido por tanta atención sobre él. Dio un ligero sorbo y al momento sintió como le ardía toda la boca y la garganta. Era una bebida muy fuerte.

      


      
        —Venga ya, muchacho, no seas tímido. Un guerrero de verdad vacía la jarra de golpe —le dijo Baldur, mientras levantaba la jarra para que se la bebiera entera.

      


      
        Tragó como pudo, derramando una parte sobre la parte superior del uniforme que llevaba puesto. Sentía como sus ojos iban a estallar. No tenía ni idea de lo que estaba bebiendo, era como una mezcla entre cerveza y orujo del más fuerte. Cuando se quiso dar cuenta su jarra volvía a estar llena hasta arriba y todos volvían a animarle a beber. Extrañamente, esa segunda vez entró mejor. Al poco ya estaban todos comiendo, bebiendo y riendo sin parar mientras se contaban todo tipo de anécdotas y bromas. Tras comer hasta reventar, Gunnar volvió a retarlo. Primero a un duelo de pulsos y, tras ser derrotada por él, a uno de bebidas. Ahí claramente ganó ella, tenía un estómago insaciable para ese líquido ardiente. Bror la retó también, pero no pudo con ella. A Luis todo le daba vueltas, pero por un momento se olvidó completamente de su sufrimiento, de los problemas y, especialmente, del miedo a afrontar su destino.


        Freya y Brunilda observaban la escena con curiosidad desde uno de los extremos de la sala. Habían llegado cuando ya hacía tiempo que todos estaban completamente borrachos.

      


      
        —Creo que es la primera vez que veo al chico tan relajado —dijo Freya.


        —Que aproveche, será la última vez en muchísimo tiempo, si es que sobrevive —respondió seria Brunilda.


        —Ha mejorado mucho y ha recuperado parte de la confianza en sí mismo. Lo va a pasar muy mal, pero sé que saldrá victorioso.


        —Ya sabes que él no tendrá ningún miramiento. A su lado, nosotras habremos sido pura dulzura. Creo que es muy precipitado abocarlo a lo que le espera, pero tu madre no tuvo alternativa.


        —Es posible, pero ni siquiera nosotras, tras toda nuestra vida preparándonos estábamos listas para él, y aun así conseguimos superar la prueba.


        —Cierto, cada uno va a tener que lidiar con su propia prueba en estos meses. Cuando lo dejemos tenemos que llevar la Valhalla a la Forja de Durín. Eskandal necesita hacer modificaciones y ajustes para activar completamente los módulos especiales, incluyendo el Ojo de Odín. Quiero que aproveches el tiempo para encontrar a esos mercenarios. ¿Viste el informe que nos pasó la Gran Madre?


        —Sí, ese Simek es todo un elemento. Tuvo la desfachatez de mostrar su rostro, sin importarle que pudiéramos reconocerlo. Se formó en la Armada, llegando a ser huscarle de las tropas de choque. Sus continuadas insubordinaciones hicieron que fuese expulsado y desde entonces se le había perdido el rastro, hasta ahora.


        —Es evidente que no es más que un peón, el músculo de una organización que tiene apoyo interno. Debemos andarnos con mucho cuidado, no sabemos quién maneja los hilos, pero me temo que estén implicados algunos de los Grandes Maestros.


        —¡Imposible! Ninguno de ellos traicionaría a la Federación.


        —Eso quisiera creer yo. La verdad es que hace tiempo que se respiran vientos de cambio y la posición de tu madre cada vez es más débil. No podemos permitirnos distracciones así en este momento. Tenemos que identificar a quién esté detrás y acabar con él antes de que sea demasiado tarde.


        —Haré todo lo que esté en mi mano para conseguirlo. Removeré cielo y tierra si hace falta. Ese Simek y yo tenemos una cuenta pendiente desde su incursión en el Templo.

      


      
        Un estrépito las interrumpió cuando Luis se desplomó inconsciente en el suelo.

      


      
        —Bueno, ya está bien de fiesta por hoy. El chico ya ha bebido suficiente. Baldur, llévalo a su camarote y que duerma. Mañana tendrá que afrontar su destino y la resaca será el menor de sus problemas —ordenó Brunilda.

      


      
        A la mañana siguiente Luis se despertó con la peor resaca de su vida. Creía que se iba a morir, sentía como si su cabeza fuera a estallar en mil pedazos. Se duchó con la esperanza de que eso le ayudaría, pero fue inútil. Como pudo, se colocó el mono de combate y luego entró en la vaina de equipamiento. En su interior escogió la configuración que habían elegido para él de armadura ligera. Salió con ella puesta. Era de color burdeos, como las que solo usaban las valkirias. En el muslo tenía fijado el mango del aguijón y en la espalda el rifle de ráfagas. Echó un último vistazo a una fotografía de sus padres y de su hermano, Tristán. Esperaba que estuvieran bien, los echaba mucho de menos. Deseaba con todas sus fuerzas superar lo que estaba por llegar para así poder regresar a la Tierra y contarles que estaba vivo. Salió del camarote y se encontró de frente con Eskandal, Alvit y Alexandra, que esperaban en el corredor.

      


      
        —Luis, queríamos despedirnos de ti —lo saludó Eskandal.


        —Muchas gracias, perdonad mi cara, me siento fatal. Creo que voy a vomitar —intentó devolverles el saludo.


        —Ya me imaginaba que te encontrarías así. Te he traído algo que te ayudará. Considéralo mi regalo de despedida —dijo Alexandra mientras le inyectaba un líquido naranja en el cuello.

      


      
        Al instante su mente se despejó por completo y notó como la presión en la cabeza disminuía.

      


      
        —¡Uau! ¿Qué me has metido?


        —Es un complemento vitamínico. Es lo menos que puedo hacer por ti. Necesitas tener todos tus sentidos al máximo —le sonrió Alexandra.


        —Bueno Luis, voy a echar de menos nuestras charlas. Sé que saldrás victorioso y estoy convencida de que cuando nos encontremos dentro de un año serás tú el que me tengas que relatar tus aventuras en vez de yo nuestra historia —dijo solemne Alvit.


        —Gracias Alvit. Así lo deseo. No sé qué me espera, pero haré que valga la pena. Pondré en práctica todo lo que me habéis enseñado.


        —Me gustaría darte un obsequio también, pero me temo que no puedes llevar más de lo que se te ha autorizado —se lamentó Eskandal.


        —Hay una cosa que sí puedes hacer. ¿Te importaría cuidármelo? —le preguntó mientras le entregaba su teléfono móvil.


        —Por supuesto, lo guardaré como oro en paño.


        —Muchas gracias, a las tres. Bueno, vamos allá —se despidió de las tres, intentando contener la emoción que sentía.

      


      
        Se dirigió al hangar general, donde lo estaba esperando una lanzadera de asalto. Pensaba que estaría casi toda la tripulación esperándolo para despedirlo. Se equivocaba, únicamente estaban Brunilda, Baldur, Freya, Rista y Mista.

      


      
        —Luis, aquí nos despedimos. Al planeta tan solo te acompañarán Freya, Rista, Mista y Sifrida, que está ya en la cabina de la lanzadera.


        —Pensaba que me acompañaríais a la superficie…


        —No, ahí solo llegarás tú. Quiero que sepas que todos estamos muy orgullosos de lo que has logrado en tan poco tiempo. Recuerda tus enseñanzas y por lo que estamos luchando. No se trata solo de ti o de nosotros. Se trata de la Federación y de Midgard, de la supervivencia de nuestra especie. Tú y el Gungnir vais a ser esenciales en el Ragnarok que está por llegar. Sé fuerte y no dejes de creer en ti —se despidió Brunilda.


        —Gracias, espero no defraudaros —consiguió responder él, ante la carga que acababa de ponerle sobre sus hombros.


        —Muchacho, buena suerte —se despidió Baldur, llevándose el puño al pecho.


        —Gracias, maestro —le devolvió el mismo saludo.


        —Bien, Luis, tenemos que irnos ya —Freya le invitó a seguirla al interior de la lanzadera.

      


      
        Rista y Mista ya estaban en su interior. Al entrar, Luis se detuvo un momento y se giró. Observó el hangar, a Baldur y Brunilda. Intentó capturar todos los detalles. Puede que esa fuera la última vez que estuviera en la Valhalla.


        La lanzadera se elevó rápidamente y salió por la compuerta principal hacia el vacío del espacio. Ahí inició su descenso a la atmósfera de Jötunheim. Luis iba absorto en sus pensamientos, incapaz de fijarse en las formas cada vez más grandes de ese extraño planeta. Freya estaba sentada a su lado, con Rista y Mista enfrente.

      


      
        —Luis, has sido capaz de hacer lo que nadie había logrado antes. Aunque te sientas desfallecer, aunque creas que no puedas conseguirlo. Sí que puedes. Recuerda todo lo que has vivido para llegar hasta este momento. Todos los sacrificios, todo tu esfuerzo. Todo ha tenido su propósito. Únicamente tú puedes descubrir cuál es.


        —Gracias Freya, espero no fallaros. Estoy bastante nervioso, pero sé que soy mucho más fuerte que antes. Dudo que la prueba sea tan complicada como la ponéis.


        —Me temo que tú sólo te responderás. Rogaremos al Gran Padre por ti —respondió ella.


        —Luis, nunca des nada por hecho —dijo Rista.


        —Ni pierdas de vista lo que tengas detrás —continuó Mista.


        —Lo que vas a afrontar es mucho más que una prueba —siguió Rista.


        —Es el verdadero camino hacia el conocimiento de uno mismo —terminó Mista.


        —¿Cuándo os queréis poner filosóficas os lucís, eh? —intentó bromear Luis.


        —Atención, llegada al punto de lanzamiento en un minuto —escucharon todos a Sifrida por el sistema de comunicación.


        —¿Punto de lanzamiento? —preguntó extrañado Luis.


        —Vamos, Luis, levanta —le pidió Freya mientras ella y las gemelas se incorporaban.

      


      
        Freya fue hacia la puerta lateral de la lanzadera y la activó. El aire entró con fuerza en la nave, haciendo que a Luis le costara llegar hasta ella. Cuando lo hizo pudo contemplar por primera vez ese planeta. Era de noche, no se veía apenas nada. La nave se detuvo entonces y pudo ver que estaban sobre un minúsculo claro en un bosquecillo.

      


      
        —Ahí no hay espacio para aterrizar. ¿Dónde está la plataforma? —preguntó.


        —La tienes justo bajo tus pies, pero es solo para ti. No vamos a aterrizar —le contestó Freya.


        —¿Cómo? ¿A qué te ref…? —no llegó a terminar la pregunta.

      


      
        Freya le cogió del hombro y lo empujó haciendo que cayera al vacío. Apenas fueron unos segundos, pero creyó que iba a morir. Recordó en el último momento su entrenamiento y dio una voltereta en el aire para terminar cayendo rodando en la tierra. El golpe fue muy duro, le dejó sin aliento, pero estaba de una pieza. Se levantó con esfuerzo y alzó la mirada. Habían desaparecido. La lanzadera se había ido al tiempo que lo habían tirado. No lo entendía, aunque supuso que debía ser parte de la prueba. Realmente no le habían contado nada, tan solo que estuviera preparado para todo. Comprobó que la armadura estuviera bien, desplegó el casco y revisó todos los valores. Parecía que estaba todo correcto. El aguijón seguía fijado en su muslo derecho. Cogió el rifle de ráfagas y verificó que el sistema de tiro estuviera sincronizado con su visor. Así era, lo empuñó con fuerza y empezó a andar…


        Tras unas horas andando entre árboles y riscos dedujo que se encontraba en una especie de isla. La única claridad que había era la ofrecida por dos de las tres lunas del planeta. Una era muy pequeña, de un color plateado apagado, mientras que la otra, mucho mayor, tenía una tonalidad cobriza. Quién le habría dicho algo más de un año antes que se encontraría solo, recorriendo un planeta alienígena observando esa escena. A pesar del nerviosismo inicial, se sentía pletórico, con gran seguridad. Únicamente sentía impaciencia por afrontar lo que fuera que lo estuviese esperando. Tenía todos sus sentidos en alerta, comprobando cada rescoldo del camino, echando la mirada atrás para asegurarse que nada ni nadie lo seguía. Pero por el momento no se había cruzado con ningún ser. Los árboles eran parecidos a pinos y había muchos matojos y arbustos que no supo identificar. Su estómago empezó a protestar por el hambre. En realidad hacía mucho que no había comido nada. Sed no tenía, ya que la armadura contaba con su propio suministro de agua y podía reciclarla de sus fluidos también. Esperaba no tener que llegar a ese extremo, por supuesto. Hasta ese momento había estado vagando, casi en círculos. Tenía que configurar un plan. Lo primero era ubicarse exactamente, saber qué tenía a su alrededor. Así que optó por dirigirse hacia el risco más alto que pudo vislumbrar a través de las ramas de los árboles.


        Siguió una especie de sendero pedregoso que iba ascendiendo hacia el punto al que quería llegar. Un movimiento llamó su atención a la izquierda, se giró y el sensor de su visor captó una especie de pequeño animal corriendo. No lo pensó, alzó el rifle y abrió fuego. La ráfaga de energía impactó en el suelo y el tronco de un árbol. Se acercó a examinarlo pero no había ni rastro del animal. Se lamentó por haber perdido la oportunidad de tener algo que poder cocinar. Resignado regresó al sendero para proseguir. No llevaba ni dos minutos cuando otro movimiento furtivo, a su espalda, hizo que se diera la vuelta. No había nada. Sus sensores no captaban ningún organismo cerca. A pesar de ello una extraña sensación lo dominó, era como si estuviera siendo observado. Siguió hacia arriba. No había dado ni tres pasos cuando una mole negra saltó encima de él y lo derribó en el suelo. Rodó como pudo para incorporarse mientras abría fuego con el rifle al aire. Otro ruido a su derecha, se giró y tan solo vio dos ojos brillantes por su visor antes de sentir un fuerte impacto en el pecho que hizo que soltara el rifle. Fuera lo que fuera esa bestia era fuerte, rápida y le estaba ganando la partida. Inspiró, expiró, recordando todo su entrenamiento.


        Cogió el mango del aguijón y lo activó desplegándolo en modo lanza. Adoptó la postura de combate y esperó, en silencio, atento a cualquier movimiento. No sucedió nada. Aguardó durante diez largos minutos. Finalmente, recogió el rifle del suelo, lo colocó en su espalda y corrió al trote, sin detenerse, hacia la parte más alta del risco. Desde ahí tendría una posición elevada desde la que poder contar con ventaja táctica. Al llegar a la cima observó por el borde, solo había negrura abajo. A lo lejos vislumbraba parte de la línea de costa de la isla. No logró ver ninguna luz ni punto de referencia que pudiera servirle para orientarse. Únicamente podía escuchar el lejano rumor del agua, como si cayera desde una gran altura. Se giró y encaró el camino que había tomado para llegar hasta ahí. Si la bestia quería atacarlo tendría que llegar por esa parte. Retrajo el aguijón y lo guardó para recuperar su rifle de energía y apuntar en esa dirección. De pronto, una piedra golpeó con dureza el lado derecho de su casco. Todo el visor tembló y se llenó de interferencias. No tuvo otro remedio que replegarlo dejando al descubierto su rostro. Disparó una ráfaga, que iluminó el camino permitiéndole ver otra vez esos dos ojos brillantes acercándose a toda velocidad. Apretó el gatillo de nuevo, pero erró el blanco. La bestia esquivó el ataque y de un salto lo alcanzó, agarrando el rifle con sus fauces, arrebatándoselo para luego tirarlo al vacío. No se quedó quieto, al quedar su mano derecha libre tomó el aguijón y lo activó en modo espada. Inició una acometida que fue fácilmente esquivada. Siguió realizando un tajo en un arco envolvente, dirigido hacia sus patas. Esta retrocedió de un salto para luego cargar contra él y morderle en el antebrazo derecho. Los colmillos lograron atravesar ligeramente el blindaje, haciendo que soltara el aguijón y maldijera en voz alta. Descargó un puñetazo izquierdo que impactó en la cabeza del animal. Este lo soltó y se escurrió por un lado hacia el borde. Lo persiguió, ciego de rabia, con la intención de acabar con él con sus propias manos. Lo tenía arrinconado, no iba a poder escapar. Por primera vez logró distinguir su forma con algo más de detalle. Era una especie de lobo muy grande, con el pelaje negro salpicado de numerosas canas blancas. Se lanzó a por él con la intención de hacer que retrocediera y se despeñara. El lobo lo sorteó en el último instante, dejándole a él al borde de la caída. Se volteó para girar y entonces alcanzó a ver una especie de vara de madera acercarse a su rostro como un relámpago. Le impactó directamente en la nariz, haciéndole ver las estrellas, y echándole para atrás perdiendo el equilibrio. Cayó sin control hacia la espesura del bosque que había varias decenas de metros más abajo…


        El crepitar de las llamas y el olor de madera quemada y carne a la brasa acompañaron su despertar. Abrió lentamente los ojos. Se encontraba tumbado en el suelo, al lado de una hoguera en el interior de una cueva. Estaba completamente desnudo, aunque notaba que tenía varias extrañas cataplasmas en diferentes puntos de su cuerpo. Precisamente donde más dolor sentía, aparte de en su cabeza, que la sentía peor que con la resaca de la última comida en la Valhalla. Al otro lado del fuego vislumbro dos cuerpos peludos tumbados. Uno era negro y canoso, el lobo con el que había combatido, el otro era completamente grisáceo. Cerró los ojos al instante, intentando hacerse el dormido. Entreabrió el ojo derecho para ver mejor. Entonces se dio cuenta de que no estaban solos, entre ambos había alguien sentado, un hombre. Estaba concentrado retirando trozos de carne que tenía puestos sobre las llamas, colgando de un soporte de metal.

      


      
        —Si quieres comer tendrás que levantarte y dejar de fingir que sigues durmiendo. Geri y Freki no van a dejarte nada —le sorprendió una voz grave.

      


      
        Luis se incorporó, temeroso. Sintió el impulso de intentar romper el bloqueador de su nuca para activar su simbionte. Pero no tenía nada a mano y le habían dicho que bajo ninguna circunstancia debía hacerlo. Se sentó al lado del fuego, al otro lado del desconocido. Cuando vio su rostro se quedó sorprendido. Tenía ambos ojos completamente blancos. Es decir, era ciego. A pesar de ello, cortaba la carne recién hecha con gran destreza con una pequeña daga, lanzando pedazos a los dos lobos a sus pies, que comían con fruición. Sin darle tiempo a hablar le lanzó otro a la cara. Consiguió cogerlo en el último momento.

      


      
        —Un guerrero no puede afrontar las respuestas a las preguntas que desea formular con el estómago vacío. Come y luego hablaremos.

      


      
        Obedeció en silencio y comió con voracidad el filete que le había lanzado. La verdad era que estaba muerto de hambre. No sabía de qué animal podía ser esa carne, pero le supo a gloria. En un momento dado, estuvo a punto de atragantarse y entonces el desconocido le lanzó una especie de cantimplora cilíndrica. Contenía agua, que bebió también con ansiedad. Cuando estuvo saciado volvió a contemplar al ciego. Su rostro estaba surcado de arrugas y cicatrices, el pelo era completamente canoso, pero su cuerpo se veía todavía fornido y fuerte. Aun sentado se adivinaba su corpulencia, debía de ser más alto que él. A su lado, en el suelo, tenía una gran vara de madera reforzada. Seguramente la misma que lo había dejado inconsciente. Al final se atrevió a preguntarle.

      


      
        — ¿Quién eres y por qué me habéis atacado?

      


      
        —Para ser el hijo renacido de Odín, piloto del Gungnir, capaz de ver el pasado y el futuro, pareces ser poco suspicaz, muchacho —le respondió sin mirarlo.


        —¿Era parte de la Prueba de las Valkirias?


        —No, esto no ha sido más que una bienvenida a tu preparación para afrontar la prueba.

      


      
        Luis examinó su cuerpo y las heridas que tenía. Si eso era solo una dulce bienvenida, qué era lo que le esperaba, se preguntó.

      


      
        —¿Tú eres el que entrena a las valkirias para que la superen? Tu rostro me suena, pero no sé de qué.


        —Así es, ese soy yo, desde hace varias generaciones. Mi nombre, Heimdall —le anunció, mientras seguía sin apartar la vista de sus ojos ciegos del fuego.

      


      
        Al momento, Luis recuperó en su mente la visita al pasaje del tiempo en el Templo de Odín. Volvía a encontrarse ahí, junto a Freya y las demás. Escuchando como le relataban la batalla de Griya. En especial la parte del sacrificio del almirante Heimdall para atraer a la flota hekkar hacia la trampa del muro de Griya.

      


      
        —No puedes ser el mismo Heimdall que murió en la batalla de Griya.


        —La batalla de Griya… Hace mucho tiempo de eso. Morí, sí, una parte de mí lo hizo, muchos me acompañaron. No debieron hacerme regresar, no lo merecía, pero el Gran Padre tenía otros planes para mí… —dijo enigmáticamente.


        —¿El Gran Padre? ¿Qué quieres decir?

      


      
        Heimdall se incorporó, al mismo tiempo que los dos lobos que había llamado Geri y Freki. Recogió su vara y le dio la espalda.

      


      
        —Aprovecha para dormir, en cuatro horas empezaremos de verdad —se despidió mientras desaparecía por la salida de la caverna.

      


      
        Tenía muchas preguntas que hacerle, pero sentía el agotamiento hacer mella en él. Los ojos se le cerraron pesadamente y se quedó dormido al momento, recostado sobre la roca de la cueva…

      


      
        Un golpe en la pierna izquierda lo despertó de pronto. Era Heimdall con su vara. Ya habían pasado las cuatro horas de su descanso, aunque él juraría que solo habían sido unos minutos. Se desperezó y se levantó. A su lado tenía el mono de combate que había llevado puesto bajo la armadura.

      


      
        —Vístete y prepárate, salimos en tres minutos.


        —¿Y mi armadura y armas? —preguntó entre bostezos.


        —¿Te sirvieron de algo al llegar?


        —No, pero…


        —Entonces no las necesitas para nada. Vamos, sígueme. ¿No querrás que un ciego te deje atrás, verdad?

      


      
        Luis no respondió y se apresuró a vestirse. Heimdall ya estaba a unos treinta metros fuera de la cueva cuando por fin lo alcanzó. Andaba a paso rápido junto a los dos lobos, pero sin buscar su ayuda. Nadie habría dicho que era invidente.

      


      
        —¿Cómo puedes moverte así siendo ciego? —la curiosidad le pudo.


        —Un guerrero de verdad no ve solo con sus ojos —contestó mientras se detenía.

      


      
        Luis se detuvo a su lado, al igual que Geri y Freki. Justo en ese momento empezó a despuntar el alba y con ella las primeras luces del día. Por fin pudo ver las tonalidades verdes que predominaban en esa isla.

      


      
        —¿Ves el bosque que tenemos enfrente? —le preguntó Heimdall mientras señalaba con la vara.


        —Sí.


        —Bien, tienes cinco minutos. Yo de ti me daría prisa.


        —¿Cinco minutos para qué?


        —Para empezar a correr y buscar un refugio antes de que Geri y Freki te den caza.


        —¿Cómo? ¿Caza? No entiendo…


        —El tiempo ha empezado a correr. Estos dos viejos cascarrabias tienen muy mal humor al amanecer. No tendrán ninguna contemplación contigo.


        —Pero… —no terminó la frase, empezaba a entender que no serviría de nada.

      


      
        Luis los miró perplejo, los dos lobos le devolvieron la mirada y le gruñeron, enseñándole sus poderosos colmillos. Ese fue el detalle que le hizo reaccionar y empezar a correr hacia la frondosidad del bosque. Esta vez no tenía ni su armadura ni sus armas, pero sí su ingenio y fortaleza. No iba a dejar que lo atraparan tan rápido. Primero pensó en intentar subirse a un árbol, pero en esa parte todavía eran demasiado finos como para soportar su peso. Siguió avanzando a toda velocidad, esquivando tocones y rocas. Entonces, los pudo escuchar, los aullidos. Ya iban en su busca. Desesperado intentó encontrar algún punto que le sirviera. Había un peñasco al lado de un pequeño barranco. Se subió a él e intentó ocultarse. No sirvió de nada, al minuto apareció Geri de frente. Se dispuso a recibirlo cuando Freki saltó sobre él por detrás. Cayó al suelo y Geri se unió. Intentó agarrarlos por el cuello para evitar que le mordieran, mientras con las garras de sus patas le herían el pecho, los costados y la espalda. Podía notar la sangre manar copiosamente. Un silbido los detuvo. Heimdall apareció por el lindero del bosque y los dos lobos se reunieron con él.

      


      
        —Te esperamos en el campamento —le dijo antes de darle la espalda y desaparecer.

      


      
        Luis se incorporó como pudo. Por suerte todas las heridas eran superficiales, pero la de su orgullo era bien profunda. Cómo no podía derrotar a esas bestias cuando había logrado vencer a Freya. Su frustración iba en aumento. Fue en la dirección por donde se habían ido. Tras una hora andando tuvo que admitir que se había perdido. Ese bosque parecía un laberinto inteligente. Aunque creía ir en una dirección era como si no dejara de dar vueltas. Dejó marcas en el suelo y en los troncos, pero estas, misteriosamente, desaparecían siempre y volvía a perderse. Diez horas después logró encontrar el borde del bosque y salir. Llegó justo a tiempo para comer una tira de lo que fuera esa carne y quedarse inconsciente debido al agotamiento.


        Al día siguiente se repitió el ejercicio, y al otro, y al día después. Así durante varias semanas. No importaba lo que hiciera o intentara. Los lobos siempre lograban ganarle la partida. Al regresar a la cueva Heimdall le curaba las heridas, pero apenas le dirigía la palabra ni contestaba a sus preguntas. No entendía la finalidad de esas pruebas, salvo que fuera un intento sádico de torturarlo. Todo ello había minado toda la confianza y seguridad que había logrado tener en la Valhalla. Volvía a sentirse como un débil peón incapaz de protegerse ni de proteger a nadie…


        Pasado un mes, Luis no podía ni contar todas las cicatrices que tenía en el cuerpo. No sabía cuántas costillas llevaba rotas. Por suerte, su cuerpo se regeneraba increíblemente rápido. No sabía si por acción de su simbionte o por el extraño brebaje alcohólico que le daba Heimdall antes de dormir, tras curar sus heridas. Esa mañana su rutina fue diferente, tomaron otro camino. Uno que les condujo hacia el rumor de aguas que había escuchado la primera noche. Se trataba de una gran cascada que caía en el interior de una especie de cenote de al menos quinientos metros de profundidad. Se introdujeron por unos escalones que descendían en paralelo al pozo por el que caía el agua. Se pararon en lo que parecía una especie de balcón desde el que se veía como se precipitaba toda el agua con gran violencia. Esta les salpicaba y Luis no pudo evitar estremecerse ante lo helada que estaba.

      


      
        —¿Qué hacemos aquí?


        —Seguir con tu entrenamiento.


        —¿Qué se supone que debo hacer?


        —Creer en ti, hasta el límite más insospechado.


        —¿Creer en mí?


        —Salta —le ordenó señalando hacia la cascada.


        —¿Qué dices? Es imposible que sobreviva a una caída así. El agua cae con mucha fuerza y está helada. Además, no sé qué hay abajo.


        —Salta —tal como se lo repitió Geri y Freki empezaron a gruñirle desde atrás.

      


      
        Luis los observó y luego a Heimdall. Estaba claro que no bromeaba. Resignado, se retiró unos pasos y entonces corrió hacia el borde. Al llegar saltó con todas sus fuerzas atravesando el torrente de agua. Al entrar en él, el frío le impactó dejándole sin aliento. En ese mismo momento pudo ver como había una pequeña plataforma en la pared, quiso agarrarse pero no logró atravesar la columna de agua. Se precipitó sin remisión hacia el fondo arrastrado por la corriente…

      


      


      
        

      


      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 21: El verdadero legado

      


      


      
        Estaba en el centro del lago, junto a una de las grandes raíces del árbol, observando su reflejo. Esas aguas eran de lo más extrañas. A veces mostraban su imagen, a veces situaciones y eventos que no lograba comprender. Eran como un espejo sinuoso que jugara con su mente y sus pensamientos.


        El crujido de una rama llamó su atención. Alzó la mirada y descubrió al anciano sentado, mirándolo. Llevaba su túnica plateada de siempre y mantenía su rostro impertérrito, esquivo a sus ojos cargados de preguntas. Se subió a la raíz y empezó a escalarla para poder llegar hasta él. Cuando lo consiguió se sentó a su lado, dispuesto a ver el paisaje que había frente a ellos.


        Fenrir los observaba desde la orilla mientras dormitaba. A su lado, chapoteando en el agua, estaba el colosal corcel que lo había atravesado en uno de sus sueños. Mientras, los dos espeluznantes cuervos sobrevolaban el lago sin parar. No podía dejar de mirarlos, aún se estremecía al recordar la imagen de ellos arrancándole los ojos. A pesar de todo, estaba tranquilo, ya no los veía como una amenaza, sino como una parte de sí mismo.


        Se giró hacia el anciano con el ánimo de volver a intentarlo.

      


      
        —¿Por qué yo?


        —Porque solo tú podías ser —respondió con esa voz que lo llenaba todo.


        —¿Pero por qué? ¿Qué me hace especial? —necesitaba comprenderlo.


        —Eres el resultado de muchos sacrificios. Desde el primero en el albor de nuestros tiempos hasta el último que te conducirá donde yo no pude.


        —¿Dónde tú no pudiste? ¿Qué eres exactamente? —se sentía aún más confuso.

      


      
        El viejo lo miró, compasivo y cerró su ojo. Al instante, todo el árbol empezó a temblar, mientras las aguas del lago se arremolinaban y se tornaban completamente negras. Una sensación de desazón lo embargó a la vez que grotescas formas se dibujaban en la superficie. Algo terrible, como nunca había visto lo contempló por un instante. El suficiente para que se le helara toda la sangre y su corazón deseara dejar de latir por completo…

      


      


      
        Le dolía todo el cuerpo, desde los pies hasta la cabeza. No había una sola terminación nerviosa, tendón, músculo o hueso que no llevara días protestando. Las cicatrices en su cuerpo eran numerosas, aunque su capacidad de regeneración hacía que se pudiera recuperar con asombrosa rapidez. Todavía tenía jaquecas por los golpes que se había dado en la cabeza al caer por la cascada. Creyó que iba a morir. Finalmente, tras haber rebotado varias veces por las paredes se estampó en un estanque helado. Recuperó la consciencia en la orilla del mismo sin saber cómo seguía vivo. Buscó un camino de subida, pero tras ser incapaz de encontrarlo, no le quedó otra que iniciar una penosa escalada. Le llevó varias horas y cuando por fin alcanzó el balcón, Heimdall no estaba ahí. Lo encontró en el campamento de la cueva cenando como si nada. Ni siquiera tuvo ánimos de quejarse ni pedir comida, simplemente se derrumbó en su rincón y se quedó dormido profundamente en posición fetal.


        Al día siguiente volvieron con la rutina de la cacería humana en la que él era la presa y los lobos sus cazadores. Poco a poco fue mejorando, aprendiendo a recorrer el bosque con mayor soltura, incluso se atrevió a prepararles algunas trampas y emboscadas, con no mucha fortuna. Al final, una mañana Heimdall le dijo que lo acompañara, quería enseñarle a cazar. Se encontraban en la orilla de un arroyo en el centro del bosque.

      


      
        —¿Ves? El agua siempre es fuente de alimento, ya sea dentro o fuera. Siempre atrae a la vida. Si eres paciente y observador, siempre podrás conseguir una presa —dijo mientras le señalaba el rastro de unas huellas de un conejo.

      


      
        Realmente no era un conejo, era una especie de roedor alargado con cuatro extremidades, las dos traseras más grandes, capaz de realizar saltos de hasta un metro y tenía unos fuertes dientes planos. Hacían túneles en el suelo y en el tronco de los árboles. Su aspecto era bastante desagradable pero su carne resultaba estar muy buena. Heimdall nunca le había querido decir como los llamaba, así que para él eran conejos, los conejos de Jötunheim.

      


      
        —Con unas raíces y ramas se puede construir una pequeña y simple trampa con la que inmovilizar a la presa —le explicaba mientras movía con destreza los dedos.


        —No entiendo por qué perder el tiempo con algo tan rudimentario. ¿Teniendo armas de energía no es mejor usarlas y ya está? Con el visor de la armadura se puede localizar rápidamente a la presa y abatirla.

      


      
        Heimdall se detuvo y se levantó ofreciéndole un rostro irritado.

      


      
        —¿No has entendido todavía nada? Un guerrero debe forjarse a sí mismo. Es un ente que existe por sí solo, sin necesidad de tecnología o herramientas. Para poder ser el mejor con las mejores armas, primero debes conseguir serlo con nada. Solo usando tu ingenio y tu cuerpo.


        —Ya, ¿pero por qué no aprovechar lo que tenemos al alcance de la mano?


        —Porque solo cuándo lo pierdes todo es cuando realmente descubres de lo que eres capaz de hacer. Creía que tú, más que nadie, lo habría comprendido ya —a pesar de ser ciego su mirada logró atravesar por completo su alma.

      


      
        Luis se quedó en silencio, recordando a Eva, Raquel, su familia y amigos. No sabía cómo podía saberlo, él no le había contado nada de ellos. Asintió y empezó a imitar a Heimdall para intentar construir él también una trampa.

      


      
        —Bueno, parece que dentro de esa cabeza hay algo útil todavía. No te ha salido del todo mal —dijo Heimdall examinando su trampa.


        —Aunque no lo parezca, aprendo rápido —respondió él.


        —A ver si es verdad, vamos a dejar que el tiempo haga su labor. Es hora de que aprendas a seguir rastros.

      


      
        Luis lo siguió por el bosque, mientras él le iba explicando cómo tenía que andar para no dejar señales. Le abrió un mundo completamente nuevo. Dónde mirar para encontrar pistas del paso de un animal. Él siempre había creído, por las películas que había visto, que la cosa se limitaba a seguir huellas. Nada más lejos de la realidad, las ramas de los arbustos, la corteza de los árboles, una minúscula piedra que no estuviera en su sitio original. Si uno prestaba verdadera atención al entorno podía ver todo un registro de lo que había sucedido en un lugar. Era como ser un CSI forestal que pudiera crear una imagen en movimiento del pasado reciente. Ver qué había corrido por ahí, cómo había muerto un animal, qué era lo que le motivaba. Por primera vez empezó a disfrutar realmente de su aprendizaje con Heimdall. Ayudaba el hecho de que su entrenamiento no se limitara solo a recibir palizas por su parte o de los lobos. Estos siempre se mantenían a una distancia prudencial en sus rutas de aprendizaje, aunque sabía que no le quitaban la vista de encima. Algún día lograría sorprenderlos y ser él el cazador.


        Por otro lado, a pesar de la severidad e inmisericordia que mostraba continuamente Heimdall, tenía que reconocer que empezaba a sentir una profunda admiración por él. Era el puro ejemplo del concepto espartano que había estudiado en el colegio. A pesar de su más que visible avanzada edad y su ceguera, era el más diestro y capaz de los guerreros que había conocido. Normalmente no vestía más que un pantalón desgastado por el tiempo. Su torso estaba endurecido por más cicatrices de las que podía contar. No había logrado sacarle cómo seguía vivo tras la batalla de Griya. Cada vez que le preguntaba su rostro se tornaba cenizo y se quedaba en silencio. Y si en algún momento vio algo parecido al afecto fue cuando les daba de comer a Geri y Freki. La verdad era que los tres eran tal para cual.


        Así, su rutina diaria pasaba entre ser cazado por los lobos, recorrer la isla con Heimdall aprendiendo todo lo necesario para sobrevivir sin nada y, al caer la noche, era el turno de entrenar el combate cuerpo a cuerpo con el aguijón. Y si pensaba que Heimdall por ser ciego sería un rival sencillo, estaba muy equivocado. Era aún más impredecible que Freya y, además, le obligaba a combatir con los ojos vendados. Le decía que tenía que guiarse con sus sentidos. No solo con el oído, sino con todos los demás. Él lo intentaba con todas sus fuerzas, pero al final siempre mordía el polvo. Quería conseguir emular su proeza contra Freya, visualizar sus movimientos antes de que los hiciera, pero no había manera. No conseguía concentrarse. Ante lo cual Heimdall le recordaba que la única forma de conseguirlo era superar la prueba de la cascada. Solo mencionarla le provocaba pánico. Ya no era el hecho de que se suponía que tuviera que atravesar el torrente. Sino que Heimdall pretendía que lograra mantenerse firme en el soporte de la roca durante un día entero. Era algo imposible. Por suerte, por el momento le había dado un respiro. Aunque tenía claro que no iba a durar mucho…


        

      


      
        ###

      


      
        


        Palacio Residencial de la Gran Madre Sif.


        Asgard, Borealis Prime.


        

      


      
        Hacía tiempo que no volvía a estar en casa. Acostumbrada a la vida marcial, casi siempre en una nave espacial, volver a estar ahí, entre los jardines colgantes le parecía como estar en otro tiempo. Situado en la zona antigua de Asgard, el palacio había servido como residencia a los Grandes Padres y Madres de la Federación desde hacía decenas de miles de años. Es por ello que buena parte de él conservaba el estilo clásico boreano, predominando las superficies de mármol azulado. La mayoría de los boreanos preferían vivir en las construcciones más modernas, ya fuera en los rascacielos o bien en el subsuelo y en las ciudades submarinas. Eso no quitaba para que todavía hubiera numerosas mansiones en la superficie, normalmente destinadas para aquellos con mayor influencia o que habían alcanzado grandes logros.


        Aunque ese no hubiese sido su hogar natal, en la práctica era lo más parecido. Su madre había sido Gran Madre de la Federación desde que ella no era más que una niña. Recordaba con cariño esos años, los únicos en los que tuvo una vida familiar normal. A pesar de que su entrenamiento y formación habían empezado desde que pudo empezar a andar, cuando cumplió los diez años fue separada por completo de su familia. Ella había aceptado ilusionada la decisión, a pesar de la tristeza que causó en su madre. No sería hasta mucho después que comprendería los sacrificios que requeriría querer alcanzar su destino…


        Llegó a la bóveda ajardinada que había cerca del mirador de la playa. Traspasó la puerta y avanzó hasta el centro, donde había un estanque y a un lado, un círculo de piedra con varios bancos de mármol marfileño. Su madre y su padre, Apsel, esperaban sentados. Él era un hombre alto y fornido, de frondosa barba rubia y cabellos largos del mismo color. Sus ojos eran grisáceos y siempre mostraba un rostro afable. Era un apasionado de la construcción y la ingeniería desde siempre. Suyas eran muchas de las grandes obras recientes en varios de los planetas de la Federación. Le encantaba dar forma al mundo, pero odiaba los viajes espaciales. Necesitaba sentirse siempre sobre suelo firme. Era una persona que transmitía una gran tranquilidad, no importaba lo que sucediera. Eso era algo que le encantaba de él.

      


      
        —Hija, por fin en casa. Teníamos muchas ganas de tener este encuentro —la recibió levantándose Sif.


        —Madre, yo también quería veros. Con todo lo que ha pasado últimamente parecía imposible —les dio un abrazo a los dos.


        —Hija, te ves fuerte como siempre —le devolvió el abrazo Apsel.


        —Gracias, padre. ¿Todavía no ha llegado Sváva? —preguntó mirando alrededor.


        —Está al llegar, su lanzadera acaba de aterrizar —respondió Sif.


        —Vamos, siéntate con nosotros mientras la esperamos —invitó su padre.

      


      
        Tenían en una mesa una jarra grande con vino y varias bandejas térmicas con carne. Aceptó de buena gana una copa de vino para esperar a su hermana. Sváva era más pequeña que ella. Apenas habían podido tener relación. No fue hasta años más tarde, cuando tuvo el primer permiso largo de su entrenamiento cuando pudieron empezar a intimar algo. La apreciaba, pero sentía más hermanas a las otras valkirias que a ella. Sváva era muy diferente. Nunca había sentido fervor por el combate, aunque no se desenvolvía del todo mal. Rechazó seguir sus pasos para convertirse en valkiria. En cambio, se consagró a los estudios y la investigación. Era una apasionada de la exploración espacial y los nuevos descubrimientos estelares. Por ello, había hecho carrera dentro de la crucial red NORNA. En esos momentos estaba al mando de una de las unidades de monitorización y alerta temprana, en la sede de Asgard.


        La puerta de la bóveda se abrió y pudo verla acercarse desde donde estaba. Seguía igual de desgarbada que siempre. Era delgada y con una larga melena pelirroja. Ambas tenían igual los ojos, de color rubí, pero su tez era mucho más clara que la suya. Vestía su uniforme de oficial de NORNA, de color negro y plateado. Al llegar hasta ellos, todos se levantaron y la saludaron fraternalmente. Cuando le tocó el turno de Freya, Sváva se quedó mirándola de arriba abajo.

      


      
        —Dama Freya, te ves bien —le dijo seria.


        —Comandante Sváva, tú también te ves bien —respondió también seria.


        —Ven aquí, hermana. Tenía muchas ganas de verte —sonrió mientras le daba un gran abrazo y ambas reían.

      


      
        Se sentaron junto a sus padres y empezaron a comer, mientras hablaban de temas banales. Era una relación extraña la suya, apenas se veían, cada cual en diferentes sitios. Por suerte, ni la distancia ni el tiempo eran un obstáculo para mantener el cariño y aprecio que se tenían. Era por ellos por los que Freya siempre se había exigido tanto. Tenía que defenderlos, defender a todos sus conciudadanos. Había que acabar con la amenaza hekkar y quien fuera que estuviese intentando romper el orden dentro de la Federación. Al terminar el vino y la comida se levantó.

      


      
        —¿Nos disculpáis, padres? Me gustaría dar un paseo con mi hermana. Hace mucho que no nos vemos.


        —No, claro. Id, seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar. Nosotros seguiremos disfrutando un poco más de este momento de paz. Quien sabe cuánto tardarán en requerirme —dijo Sif.

      


      
        Se despidieron dándoles unos abrazos y se dirigieron hacia la playa. Bajaron desde las largas escalinatas que descendían desde el mirador al lado de la bóveda ajardinada.

      


      
        —¿Y bien, cómo es? —preguntó Sváva.


        —¿Cómo es qué?


        —El hijo renacido de Odín, Luis. No pude veros en persona cuando hicisteis las declaraciones ante el Gran Consejo. ¿Es muy joven, no?


        —Muchísimo, apenas ronda la veintena.


        —¡Wow, es un niño pequeño en comparación con nosotras!


        —Sí, pero debes tener en cuenta que el ciclo vital de la gente en Midgard es diferente al nuestro. Viven muchos menos años. En Midgard es todo un adulto ya. Te sorprendería.


        —¿Es cierto lo que me ha contado madre? ¿Logró derrotarte en un duelo ritual? —le dio un pequeño codazo en las costillas.


        —Sí, pero desconocía nuestras costumbres, no sabía lo que hacía. Aun así, tendrías que haberlo visto. Nunca había visto a alguien luchar así, siendo capaz de predecir cada uno de mis movimientos.


        —Parece que tengas un alto concepto de él…


        —Ha pasado por mucho en muy poco tiempo. No solo ha logrado sobreponerse sino que cada día se ha vuelto más fuerte. Deberías verlo pilotando el Gungnir. Si llega el Ragnarok el será nuestro principal baluarte.

      


      
        Llegaron hasta la orilla de la playa de arena fina y blanca. El agua se veía cristalina y con todo tipo de peces nadando. Estaba atardeciendo, así que se sentaron para disfrutar de la puesta de sol.

      


      
        —Bien, ¿me vas a decir ya qué te pasa? —le pregunto Sváva mirándola fijamente.


        —¿Tan transparente soy?


        —Puede que no sea una de tus hermanas valkirias, pero sigo siendo tu hermana. Sé que algo te preocupa. Lo he notado desde el primer momento.


        —Es esta búsqueda de Simek y los mercenarios que asaltaron el Templo y nos emboscaron en el Gran Consejo. Cada pista que sigo me lleva a un callejón sin salida. No hay rastro alguno de sus movimientos. Es como si fueran fantasmas. Y eso es imposible a menos que…


        —¿A menos que qué?


        —A menos que la red NORNA no esté funcionando correctamente. No hay constancia de sus llegadas ni salidas. Ni siquiera de la Hidra de Völundr en los últimos cinco años. Últimamente me he empezado a cuestionar que el sistema siga siendo íntegro…


        —Eso es imposible. La red NORNA fue diseñada para estar a salvo de cualquier intromisión externa o interna. A prueba de infiltraciones hekkar o de controlados por los Hekkar.


        —Lo sé y no te estoy poniendo en duda ni a ti ni a tus compañeros. Pero reconocerás que algo extraño está sucediendo. No es normal que seáis incapaces de detectar asaltos directos en Asgard.


        —Es cierto, pero se ha abierto una investigación a todos los niveles, aunque todavía no hay ninguna conclusión.


        —Sváva, quien quiera que esté apoyándolos, tiene que ser alguien con mucha influencia y poder dentro de la Federación.


        —Nadie de esa magnitud haría algo así, sabotear la red NORNA a propósito. No es una cuestión de ambición personal, lo que se juega es la seguridad de toda la Federación. No me puedo creer que alguien sea capaz de algo así —seguía escéptica.


        —A mí también me costaba mucho aceptarlo, pero no hay otra explicación. De alguna manera, no sé cómo, la red tiene que haber sido manipulada para que sus movimientos sean completamente ocultos. Tan solo te pido que lo investigues…


        —Hermana, si lo que dices es cierto no es algo que pueda investigar libremente. No puedo confiar en nadie. Supone asumir que el nivel de infiltración ha sido hasta el máximo nivel.


        —Creo que es mejor trabajar con la base del peor escenario posible para así curarnos en salud.


        —Está bien, lo haré. Investigaré si puede haber algo mal en nuestros sistemas. No te puedo garantizar ningún plazo de tiempo. Esto es algo que tendré que hacer completamente sola.


        —Gracias, sabía que no me ibas a fallar. Si ves cualquier cosa sospechosa, comunícamela de inmediato. No quiero que corras ningún riesgo innecesario —le dio un beso en la mejilla.


        —Anda, anda, que parece que sea yo la hermana mayor y tú la pequeña, teniendo que solucionar tus problemas —bromeó.


        —Has crecido mucho, Sváva, vas a ser una gran líder algún día. Quién sabe, quizás puedas llegar a ser una Gran Madre…


        —Ni loca, demasiado estrés. Algún día enrolaré mi propia misión de exploración e investigación e iré a buscar nuevos mundos —dijo soñadora.


        —¿A pesar de tener que abandonar tu amada Asgard? —preguntó incrédula.


        —¿Todo tiene un coste, no? Haría el sacrificio encantada. Pero antes, toca descubrir quién ha estado hurgando en mis redes de sensores y escuchas —concluyó resuelta.

      


      
        Ambas rieron y terminaron de contemplar el sol desaparecer por el horizonte de la línea costera.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Forja de Durín.


        Planeta volcánico Muspelheim.

      


      
        


        La Forja de Durín era una de las obras de ingeniería más increíbles de toda la Federación Boreana. Estaba situada bajo la superficie del inhóspito planeta Muspelheim. Su atmósfera era irrespirable. No solo eso, su intensa actividad volcánica y tectónica hacían imposible la vida. Curiosamente, gracias al magma y al laborioso trabajo de la presión y otros factores que no habían logrado descubrir todavía, se había formado una gigantesca cavidad subterránea inmune a cualquier cataclismo. Sus gruesas paredes de verinium conseguían aislar por completo su interior del exterior. Había quien creía que su origen no podía ser natural, sino obra de alguna civilización extraterrestre extinguida millones de años atrás. De ser así, nadie sabía qué podía haber resguardado en su interior, ya que hasta la construcción de la Forja había sido prácticamente hueca.


        Descubierta miles de años atrás por exploradores de la Orden de las Valkirias, demostró ser una localización ideal. No solo estaba completamente oculta bajo la superficie de uno de los planetas más inhóspitos conocidos. También era muy rico en metales y minerales, esenciales para la construcción de naves espaciales. Es por ello que cuando el progreso avanzó lo suficiente, la Orden estableció ahí sus astilleros y centros de producción principales. Era también un centro de investigación y desarrollo de nuevas tecnologías y prototipos. Allí era donde se habían fabricado los Falkrs o la nave nodriza Naglfar.


        Ese era el motivo por el que la Valhalla se encontraba ahí en esos momentos. Tenían que llevar a cabo no solo reparaciones, sino también mejoras y examinar a fondo todas sus capacidades reales. Brunilda quería que la nave estuviera al cien por cien de su capacidad de combate lo antes posible. Quería poder hacer uso de todas sus armas y sistemas especiales cuándo llegara el momento necesario. Por fin tenían el control completo de la Valhalla y ya no volverían a ir a la deriva. A partir de ahora ella sería la que controlara esa nave y no al revés.


        Eskandal llamó a la puerta de su camarote y la dejó entrar. A pesar de todas las incontables horas que llevaba trabajando se la veía completamente fresca y muy animada.

      


      
        —Y bien, ¿cómo van los trabajos de mejora?


        —A toda velocidad. Ojalá hubiésemos podido hacerlo antes de ir a Midgard, habríamos terminado con esa nave de batalla hekkar en un instante —se sentó a su lado, frente a la pantalla de comando del camarote.


        —No podemos cambiar el pasado, pero si prepararnos para lo que está al llegar. ¿Qué hay del Ojo, es realmente lo que crees?


        —Capitana, es mucho más. El Ojo de Odín es posiblemente el sistema más poderoso e importante de la Valhalla. Todavía no me explico como el Gran Padre pudo diseñar algo así hace tanto tiempo.


        —¿De verdad es un arma tan poderosa?


        —Muchísimo, aunque en ese sentido es más bien un foco que un arma en sí. Con él podemos potenciar y modificar el haz de los tres cañones de iones creando un torrente de energía de una potencia descomunal y alcance más allá de lo que hayamos visto hasta el momento.


        —Espero que nunca tengamos que usarlo, pero algo así podría marcar la diferencia entre la victoria y la derrota en una gran batalla —dijo mientras observaba el diseño del Ojo de Odín en la gran proyección holográfica.

      


      
        Era una gran esfera que se desplegaba por la parte frontal de la Valhalla. Estaba escondida en una sección abovedada a la que no habían tenido acceso hasta que Luis no activó completamente la nave. Según la simulación de Eskandal, esa esfera se colocaba a una distancia prudencial de la Valhalla y entonces desplegaba por todo su diámetro vertical una serie de apéndices de varios kilómetros de longitud. Se suponía que los haces de los cañones de iones debían disparar en su núcleo y entonces el Ojo transformaba su energía y la proyectaba hacia adelante.

      


      
        —La cuestión es que creo que es más que un arma. El Gran Padre dejó muchas anotaciones, tanto en la Valhalla como en el Templo. Hay una que se repite muchas veces: “El camino para alcanzar el destino”.


        —¿Qué crees que puede significar?


        —No lo sé todavía. Lo que tengo claro es que el Ojo es un artefacto muy poderoso. Voy a necesitar mucho tiempo para poder comprenderlo y descubrir cómo funciona realmente.


        —¿Pero como arma es funcional ya?


        —Sí, he hecho las simulaciones. Su uso requiere de mucha energía, por lo que necesita tiempo entre disparo y disparo. Además, su despliegue nos hace vulnerables, ya que para abrir fuego la nave debe mantener una trayectoria fija.


        —Creía que el núcleo energético de la Valhalla nos permitía una fuente de energía ilimitada.


        —Así es, todavía no he podido acceder físicamente a él, pero no me cabe ninguna duda. Se trata de un núcleo de vacío. Extrae su energía de la generación y destrucción de agujeros negros. Sospecho que el Gungnir cuenta con otro más pequeño en su interior. Pero claro, una cosa es que podamos obtener energía ilimitada y otra que los sistemas puedan soportar ese nivel de estrés todo el tiempo. Es por ese motivo que necesitamos un periodo de tiempo de recarga.


        —Entiendo. En cuanto al Gungnir, ¿me estás diciendo que tiene el mismo potencial energético que la Valhalla? —no se lo podía creer.


        —¿Potencialmente? Sospecho que sí, por eso sigo pensando que el Gungnir es algo más que una armadura de combate. No tiene nada que ver con las Valkirias. Tiene sistemas y módulos que todavía no he logrado identificar. Me temo que solo Luis podrá descubrirlo con el tiempo.


        —¿Y qué hay de los artefactos que recuperaste del Templo?


        —Son realmente increíbles. Las simulaciones no dejan lugar a dudas. Los tres que he conseguido activar ya están vinculados al Gungnir —explicó emocionada.


        —¿Cuáles son y qué hacen exactamente?


        —Primero tenemos a Sleipnir. Se trata de una especie de caballo de batalla que se acopla al Gungnir, ofreciéndole diez veces mayor potencia de fuego y armamento.


        —¿Sleipnir, cómo el corcel de batalla de Odín?


        —El mismo. Los otros dos son Hugin y Munin. Sí, antes de que lo preguntes, sus dos cuervos que siempre lo acompañaban según las historias anteriores al Gran Exilio.


        —¿Qué función tienen?


        —Pues no te lo vas a creer, son sistemas autónomos de apoyo y combate remotos del Gungnir. Se pueden sincronizar completamente con él y ofrecen fuego y protección adicional a distancia. En pocas palabras, tenemos tres vehículos de combate en uno.


        —¿Y dices que son completamente operativos ya?


        —Sí, la Valhalla contaba ya con espacio para ellos en el hangar principal. Hemos podido acoplarlos sin problemas. El único problema es que no podemos realizar una prueba real de ninguno de los tres. Necesitamos a Luis para eso.


        —Entonces tendremos que esperar a que supere la Prueba —dijo pensativa Brunilda.


        —No te preocupes, capitana, Luis lo logrará. Es un muchacho increíble.


        —Lo es, pero por eso mismo él tendrá que ponerlo a prueba más duramente que a nadie antes… —se estremeció al recordar su paso por Jötunheim hacía ya muchos, muchos años.

      


      
        Eskandal asintió y ambas se quedaron un momento en silencio observando la gran pantalla que mostraba la superficie del planeta. Numerosos volcanes humeaban y expulsaban magma en el horizonte. Era una escena de lo más dantesca, pero a Brunilda se le antojaba más acogedora que lo que debería estar padeciendo en esos momentos Luis.


        

      


      
        ###

      


      
        Jötunheim.

      


      


      
        Volvían a encontrarse en la cascada. Estaba completamente magullado y ensangrentado tras los intentos de los dos días anteriores. Heimdall había decidido que se había terminado su descanso. Iba a tener que conseguirlo o morir en el intento. La última vez casi consiguió aferrarse al soporte que había en la roca. Logró sostenerse durante unos segundos, pero cuando intentó alzarse para poder subir, resbaló y otra vez sufrió mil y un golpes.

      


      
        —No tenemos todo el día, muchacho. Visualiza el torrente, obsérvate a ti mismo atravesándolo y no pienses, hazlo. Puedes saltar y caer sobre el soporte. Recuerda tu entrenamiento, si te pido que lo hagas es porque sé que puedes. De hecho, solo tú puedes hacerlo —escuchaba a Heimdall a su espalda.

      


      
        No contestó. A esas alturas sabía que no serviría de nada. Si no saltaba él, Heimdall lo empujaría. Esta vez tenía que conseguirlo como fuera. Inspiró y expiró profundamente. Tensó sus músculos, aunque eso le produjo un gran dolor. No dejó que eso le distrajera, intentó canalizarlo para que le diera aún más fuerza. Por un instante, sintió una calma completa y, entonces, se lanzó corriendo y saltó al llegar al borde del balcón. Atravesó como una flecha la cascada de agua y logró caer sobre el soporte. Tal como lo hizo se giró en dirección al balcón, aunque era incapaz de ver a través de la cortina por todo el agua que chocaba con su cuerpo. Apretó con fuerza los pies intentando mantener el equilibrio, pero era casi imposible, el agua no dejaba de caer encima de él martilleando su cabeza y hombros.

      


      
        —No puedo Heimdall. He conseguido llegar, pero es imposible. No voy a poder sostenerme mucho tiempo más —gritó desesperado.


        —¿Qué no puedes? ¿Es que todavía no lo entiendes? —pudo escuchar preguntar exasperado a Heimdall.


        —¿El qué? El agua es demasiado fuerte, estoy resbalando, no consigo mantenerme firme —cada vez se sentía más débil y agobiado.


        —Escucha bien lo que te voy a decir, muchacho, por que llegará el día en el que debas recordar mis palabras y de ello dependa toda nuestra existencia. ¡Tú y solo tú eres el gran legado de Odín, de nuestro Gran Padre! ¡No lo es ese simbionte que llevas dentro, ni el Gungnir! ¡Ni siquiera la Valhalla! ¡Solo tú eres la llave de nuestra supervivencia! ¡Y hasta que no lo asumas no podrás descubrir quién eres realmente ni de lo que eres capaz! —su voz tronó más alta que todo el estruendo de la cascada.


        —Yo… —Luis se sintió tan abrumado por lo que le acababa de oír que flaqueó por un segundo.

      


      
        Lo justo para que resbalara del todo, golpeándose la cabeza en el soporte y cayera otra vez al vacío. En su caída su mente fue dominada por la visión de un gran ojo negro devorador que consumía toda la galaxia sin remisión…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Gran Consejo de la Federación Boreana.


        Asgard, Borealis Prime.

      


      
        


        La tensión se podía palpar en el ambiente. Sif se encontraba a solas con Loki, en su salón privado. Estaban sentados uno enfrente del otro, cada uno en un sillón de mármol azul.

      


      
        —Por más que insistas mi respuesta va a seguir siendo negativa. No vamos a cambiar nuestra política de expansión. Aún menos con la incipiente amenaza Hekkar. El Gran Padre lo dejó muy claro —reiteró por milésima vez Sif.


        —Precisamente por eso. Debemos ser nosotros los que asestemos el primer golpe. No podemos seguir manteniéndonos a la defensiva. Tarde o temprano descubrirán como burlar nuestras defensas. ¡Debemos enviar a la Armada en busca del origen de los Hekkar! —se levantó irritado.


        —Ahora tenemos a la Valhalla y a Luis con el Gungnir. Ellos marcarán la diferencia para alzarnos con la victoria cuando el Ragnarok llegue. Por mucho que vayamos en su búsqueda no podremos evitarlo. Necesitamos agrupar nuestras fuerzas y prepararnos, no dividirlas por la galaxia —se mantuvo firme.


        —¿Eso si el muchacho supera vuestra prueba en Jötunheim, no? —preguntó sonriendo irónicamente viendo la cara de sorpresa de Sif—. ¿Crees que vuestro secreto en ese planeta iba a mantenerse oculto eternamente?


        —No, pero ese planeta está vedado a cualquier injerencia externa. Tan solo la Orden de las Valkirias tiene autorización para ir y la prueba no debe ser interrumpida bajo ningún concepto —advirtió rotunda.


        —No, no. No me refiero al hecho de que realicéis ahí vuestra prueba arcaica. Me refiero a vuestro otro secreto. Uno mucho más antiguo y que si se supiera públicamente me pregunto qué opinaría el pueblo. Es más, qué opinarían el resto de Grandes Maestros y Maestros…


        —Loki, sé que no coincidimos en nuestras visiones de cómo actuar. Pero ambos sabemos que ante la amenaza de un inminente ataque de los Hekkar no podemos dividir a nuestro gobierno y a nuestros ciudadanos —Sif se levantó también, sentía una gran rabia por dentro, pero se cuidó de que Loki pudiera notarla.


        —Por supuesto, por eso no lo voy a compartir. Por ahora… —replicó con una fría sonrisa.

      


      
        Tras lo cual se giró y abandonó la estancia dejando a Sif rodeada por una nube de preocupación. Si se supiera la verdad sobre Jötunheim, aunque pudieran explicarlo, supondría una gran conmoción en el corto plazo. No podían revivir los fantasmas del pasado. No se lo podían permitir. En ese momento no…

      


      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 22: El primer aniversario

      


      


      
        María Luces (NDWebTV): “La ciudad de Sevilla se prepara para la conmemoración del primer aniversario del #DesastreSevilla. La Plaza de España será el epicentro del acto institucional principal, al que acudirán mandatarios y personalidades de todo el mundo. Se hará entrega de medallas al valor y al sacrificio a muchos de los llamados ‘Héroes de Sevilla’, algunos de ellos a título póstumo. Por toda la ciudad, en cada barrio, se organizarán eventos de recordatorio para las víctimas de la tragedia. Esta semana seguiremos con nuestro ‘Especial Aniversario’ con el que hemos inaugurado esta nueva etapa profesional con la que queremos garantizar el poder ofrecer la información más actual, contrastada e independiente de todo lo relacionado con el #DesastreSevilla y la defensa de la Tierra. No se olviden de que pueden enviarnos sus testimonios a través de las redes sociales o bien por la opción que hemos habilitado en nuestra nueva plataforma online ‘Cuenta tu historia’.”

      


      


      
        37º 22’ 27” Norte, 5º 59’ 19” Oeste.


        Plaza de España, Sevilla.

      


      
        


        María observaba desde su puesto de prensa a todos los congregados por el acto de conmemoración del primer aniversario de la batalla por Sevilla. Contaba con un cámara y una asistente que le estaba ayudando a prepararse. Todos estaban listos para empezar su retransmisión en directo por Internet. Jamás hubiera imaginado que pudiera recibir un apoyo tan masivo e increíble. Tras su reunión con Dougherty en Londres le había quedado claro que tenía que tomar una decisión. No podía seguir más con él. Lo que le había planteado suponía abandonar el imperio de la verdad para ponerse al servicio de un poder en la sombra. Uno que todavía no era capaz de alcanzar a comprender cuáles eran sus motivaciones. Lo que sí tenía era la certeza de que su capacidad era inmensa. Si podían disponer de un grupo mediático como el News Media Group Corporation y el músculo de Black Fire, a saber qué otras organizaciones estaban a su servicio. En el mismo vuelo de regreso a Sevilla tomó la decisión. Iba a ir a por ellos. Por un instante pensó en fingir, en aceptar su propuesta para así infiltrarse en esa misteriosa sociedad. No se atrevió. Se dio cuenta de que era demasiado peligroso y tarde o temprano se darían cuenta. Además, para hacerlo habría tenido que renunciar a su integridad y no estaba dispuesta a sacrificarla. Así que al día siguiente presentó su renuncia, sabiendo que las consecuencias podrían ser fatales para ella. Dougherty la llamó varias veces, pero declinó contestarle. Tras hablar con el coronel Preston este le aseguró que seguiría bajo protección de los miembros de sus unidades de acción rápida. De no haber sido así seguramente ya estaría muerta. Especialmente teniendo en cuenta que poco después empezó a recibir multitud de amenazas anónimas. No solo eso, había sufrido un sospechoso accidente de tráfico, que podría haber terminado fatal de no ser por la pericia de su conductor esquivando a una furgoneta a la que le habían fallado los frenos. Estaba convencida de que eran intentos de acallarla, pero no se dejó amedrentar. Iba a seguir adelante fuera como fuera.


        Su marcha del canal causó un gran revuelo en las redes sociales. Infinidad de personas protestaron, ante lo que creyeron una dimisión forzada para que no siguiera con su labor periodística. Hasta crearon una petición online para que fuera readmitida, firmada por más de diez millones de personas. Ese respaldo le dio fuerzas e iniciativa, así que gracias a un buen amigo, lanzó una campaña de financiación por crowdfunding[38]a través de Internet. La idea era conseguir el dinero suficiente para el equipo y una web desde la que transmitir y así crear su propio canal de noticias. En tan solo cinco minutos alcanzó el objetivo de diez mil euros. Al terminar el mes de plazo máximo había recaudado la pasmosa cifra de seis millones de euros. Con esa cantidad contrató a un montón de compañeros de la universidad y de sus antiguos trabajos. En poco más de dos semanas tenían su propio canal de noticias puramente online con millones de visitas diarias. Tenía que reconocer que todo ello la había conmocionado, pero se dejó aconsejar y asesorar bien. Contrató a un experimentado productor de noticias y a un administrador muy conocido por haber levantado ya varias empresas emergentes con mucho éxito. Aunque de facto ella fuera la presidenta del canal, iba a seguir centrada en las labores de investigación y cobertura directa de los eventos más importantes. Ella era el espíritu fundacional del proyecto y esa era su vocación, más que la de ser una nueva empresaria de proyección internacional.


        A tan solo diez metros de ella tenía a la nueva rubia despampanante que habían contratado en la NMG para sustituirla. Esa no había sido su única acción. Habían anunciado una demanda legal que iban a presentar en su contra por incumplimiento de contrato. Por suerte, los mejores bufetes de abogados del mundo se la habían rifado para defenderla gratis. Estaba muy segura de sí misma. Sabía que estaba en el camino correcto y que nadie iba a eclipsarla. Mucho menos esa presentadora que intentaba copiarla, pero que carecía de su espíritu y, por supuesto, del acceso directo al CDT que ella sí tenía. Era la hora. Se dio los últimos ajustes a su pelo y empezó a retransmitir.


        El presidente Alonso inició su discurso de bienvenida ante todos los asistentes desde el escenario principal que habían preparado, al fondo de la plaza en su parte central.

      


      
        —…es imposible no recordar a todos los que dieron sus vidas hace justo un año. Muchos de ellos se sacrificaron para que hoy nosotros podamos estar aquí. Pilotos del Ejército del Aire, no solo de España, sino de Estados Unidos, Francia, Reino Unido, Portugal e Italia. Soldados del Ejército de Tierra, agentes de la Policía Local, Policía Nacional y de la Guardia Civil. Sin olvidar a todos los médicos, enfermeros, técnicos de ambulancias, bomberos y muchos más. Todos ellos arriesgaron sus vidas para salvar la de tantos. No fueron los únicos, infinidad de héroes anónimos surgieron durante esa noche haciendo un sacrificio último por sus conciudadanos. Por todos ellos estamos hoy aquí. Todos ellos merecen nuestro homenaje más sentido. Y es que el resurgir de las cenizas de la ciudad de Sevilla y sus habitantes se ha convertido en un símbolo para todo el mundo. Ha demostrado que si la humanidad se une puede conseguir cualquier imposible. Hoy nos encontramos aquí, en la Plaza de España, viendo en el horizonte como la reconstrucción sigue a toda velocidad. Una reconstrucción posible gracias a la ayuda de personas llegadas de todo el mundo. No solo eso, sino que Sevilla se ha convertido en el centro mundial en la investigación y desarrollo de nuevas tecnologías que permitirán defender a toda la Tierra. Que nadie se engañe, nos cogieron desprevenidos pero la próxima vez seremos nosotros los que asestemos el golpe. Vamos a estar preparados y lucharemos, como lo han hecho todos los ciudadanos de esta ciudad. Unidos podremos hacer frente a cualquier amenaza y reto. Sevilla es un símbolo de esperanza, de resistencia y de valentía. Debemos seguir haciendo honor a todos los que dieron sus vidas para que podamos seguir disfrutando de la libertad. Quiero agradecer a todos los que habéis venido aquí a honrarlos. Desde los dignatarios de nuestros países aliados hasta todos los ciudadanos de a pie que vivisteis en primera línea lo que los demás tan solo sufrimos en la distancia. Hoy es vuestro día para…

      


      
        Santiago escuchaba atento en medio de la plaza, al lado de la fuente, junto a Marta, Sandra, Clara, Jorge y Lucas. Todos sentían la emoción del ambiente. Era claro que todo el mundo experimentaba intensos recuerdos de esa noche. Quien más, quien menos, había vivido momentos muy duros. Ellos no eran los únicos que habían sufrido grandes pérdidas. Lo importante era que los que habían sobrevivido seguían juntos. Todos centrados en mejorar para poder ayudar a los demás y poder marcar la diferencia el día que volvieran los Oscuros. Marta había avanzado mucho en su formación de enfermera y cada día estaba más convencida de haber encontrado su vocación. A Santiago le había dicho que esperaba poder conseguir la capacitación para unirse al equipo médico del CDT. A pesar de que por el momento no gozaba de ninguna influencia tenía claro que miraría de ayudarla si lo intentaba. Se habían convertido en grandes amigos en los últimos meses. Ambos seguían muy heridos, y aunque los demás les decían que por qué no salían juntos, la verdad era que no sentían nada romántico el uno por el otro. La impronta de Elena era muy fuerte en él todavía. No había lugar para el amor en su corazón. Solo la firme determinación de seguir progresando en el CDT para poder ser alguien esencial en los futuros planes de defensa de la Tierra.


        No eran los únicos que observaban. El profesor Galiano también lo hacía junto a varios miembros destacados del CDT, como Alabaster Steinwall, Alejandro León o Jordi Bellvitge, entre otros. El profesor Jorgen también se había tomado un descanso de las prospecciones submarinas de Hiperbórea para estar presente. Estaba junto a su esposa María, con quién había solucionado definitivamente las cosas. De hecho, había conseguido reclutarla para el equipo y ahora eran inseparables. Hacía tiempo que no se sentía tan feliz. Por fin había podido hacer realidad su sueño y cada día le traía nuevos y sorprendentes descubrimientos. Poder compartirlos con su media naranja era lo que siempre había deseado.

      


      
        Tristán se encontraba junto a sus padres en la zona habilitada para dignatarios. Estaba rodeado de su propia seguridad, que no tenía nada que envidiar a la de los presidentes de los países invitados. No quería estar ahí. Le parecía un circo innecesario. Una pérdida de tiempo cuando todos los esfuerzos deberían estar centrados en averiguar dónde estaba su hermano. Había accedido tras la insistencia de su madre. Eran demasiados recuerdos dolorosos los que ese aniversario traía a su memoria. Primero la desaparición de Luis y luego su secuestro y posterior cautiverio traumático en el CDT por parte de ese maldito doctor ruso. Aun así, ahí estaba, de pie aguantando todo ese paripé por sus padres. La verdad, no tenía muy claro que hubiese tenido otra opción en caso de haberse negado por completo.


        Cerca de ellos estaba Juan Aguilera con parte del escuadrón de los Diablos de Hispania y lo poco que quedaba del Tartessos. Todos integrados ahora en la llamada Ala 1 del CDT. El coronel Hidalgo y el general Echevarría estaban con ellos. Todos recordaban a los camaradas caídos deseando poder estar listos cuando fueran necesarios de nuevo. El capitán Sky los acompañaba, contagiado también por la vibración que se notaba en los corazones de todos. Era el único que no había participado en la batalla por Sevilla, pero sabía muy bien lo que sentían. No eran pocas las misiones de combate en las que había participado y los compañeros que había perdido a su vez.


        Kira también podía respirar la emoción que se propagaba por toda la Plaza de España. Había regresado expresamente de Estados Unidos para poder asistir y estar unos días junto a Jack. El proyecto del Fénix Renacido seguía progresando a gran velocidad y quería compartir con él todas las novedades. Ambos deseaban poder dotar al Ala 1 del CDT con los nuevos prototipos, pero todavía iban a tener que armarse con un poco de paciencia. Estaba realmente apasionado por todo el trabajo que estaban llevando a cabo. Lo cual no quería decir que tener una semana de descanso, visitando Sevilla otra vez, no fuera un alivio para él. No había sido hasta que pisó de nuevo tierras andaluzas que se dio cuenta de lo agotado que estaba.

      


      
        El presidente Alonso finalizó su discurso citando los nombres de diez de los fallecidos durante el #DesastreSevilla. Tras él iban a ir pasando todo tipo de dignatarios y personalidades que irían compartiendo sus mensajes de apoyo y nombres de caídos durante el ataque de los Oscuros. Jack aprovechó el momento para separarse de Kira y el resto de oficiales y dignatarios. Quería hablar a solas con el general Robert P. Gilles. Se apartaron hasta uno de los arcos interiores.

      


      
        —Y bien, señor, ¿alguna novedad sobre su investigación de Black Fire y la organización que los apoya?


        —Todavía seguimos trabajando. Esta gente son mucho más escurridizos de lo que creía. Es evidente que cuentan con apoyos más poderosos de lo que pensábamos. La información de su periodista ha sido muy útil, pero aún insuficiente como para que podamos hacer nuestro movimiento final.


        —Estoy preocupado, seguimos sin saber cuántos artefactos y tecnología oscura fueron capaces de sustraer. Quién sabe lo que pueden intentar. Lo peor de todo es que en estos últimos meses parecen haberse esfumado. No sé, presiento que estamos ante una falsa calma, antes de una tormenta perfecta —confesó Jack.


        —Comparto las mismas preocupaciones, pero por el momento no hemos conseguido nada más. ¿El chico sigue estando a buen recaudo, no?


        —Así es, tengo a gente de las UAR protegiéndolo día y noche. Lo mismo con la periodista. Han intentado atentar ya tres veces contra su vida, aunque solo ha sido consciente de una de ellas.


        —Por desgracia no es el único frente abierto que tenemos. Hay muchos sectores que ponen en duda la capacidad operativa del CDT para hacer frente a un posible ataque —le reveló preocupado.


        —Lo suponía, tras la operación Hidra el temor y las dudas no han dejado de crecer.


        —Es necesario que tomemos la iniciativa y demostremos que su gente está preparada para actuar con la máxima contundencia.


        —¿En qué está pensando?


        —Creo que ha llegado la hora de que demuestren abiertamente al mundo de lo que son capaces con los nuevos equipos y el uso de la tecnología alienígena.


        —Coincido con usted, señor, ¿pero cómo hacerlo sin un ataque de los Oscuros?


        —Bueno, nadie ha dicho que esta demostración de fuerza deba ser contra los Oscuros. Tenemos amenazas más inmediatas aquí en la Tierra que merecen una respuesta definitiva…


        —¿Está hablando del Califato?


        —Así es Preston, así es…

      


      
        La conmemoración del primer aniversario del #DesastreSevilla no se limitó al acto principal de Plaza de España. En multitud de puntos de la ciudad se llevaron a cabo todo tipo de eventos paralelos de conmemoración. No solo ahí. En ciudades de todo el mundo se realizaron convocatorias y se encendieron velas por todos los fallecidos. Si había un día de celebración por la unión de toda la humanidad era precisamente ese. El día en el que todos los seres humanos tomaron conciencia de que o colaboraban juntos o desaparecerían por completo.

      


      


      
        ###

      


      
        


        37º 21’ 57” Norte, 6º 03’ 49” Oeste.


        Residencia de la familia Odén. Bormujos, Sevilla.

      


      
        


        Tristán seguía encerrado en su habitación. Por las noches intentaba aislarse completamente de sus padres y la vigilancia a la que estaba sometido por los guardaespaldas. Como no podía salir con sus amigos lo único que hacía era jugar por Internet a juegos multijugador o masivos online. Le habían puesto restricciones por supuesto, avisándole de que iban a monitorizar todas sus conversaciones. No fuera que intentaran contactarle gente peligrosa. Ya todo le daba igual, tan solo quería evadirse completamente, aunque fuera por un tiempo. Seguía yendo a rehabilitación, a entrenamiento y seguía sus clases particulares en casa para no perder el ritmo de sus compañeros de colegio, aunque sin verlos. En esos momentos jugaba a uno de sus videojuegos favoritos, de simulación bélica. Junto a sus amigos, se tiraban las noches pegando tiros matando a otros jugadores de todo el mundo. En él podían ser soldados que luchaban tanto a pie como controlando todo tipo de vehículos militares. Se hacían llamar los ‘Subnormales de Asalto’ y siempre intentaban causar el mayor número de bajas entre sus enemigos de la forma más alocada. Por algún extraño motivo cada vez que mataba virtualmente a alguien sentía una satisfacción incapaz de describir. Al principio era genial, pero había llegado un punto en el que había dejado de apaciguar su furia interior. Necesitaba encontrar otras formas de buscar la calma. Terminaron la partida y, hastiado, decidió salir a tomar el aire al jardín. Un maullido llamó su atención, era el gato persa de sus vecinos. Su pelaje era completamente blanco y siempre había resultado ser muy zalamero, buscando comida y mimos. Lo llamó para que se acercara y el animal obedeció como siempre. Empezó a acariciarlo y poco a poco sus dedos rodearon su cuello. Al principio suavemente pero casi sin darse cuenta, empezó a ejercer mayor presión. Cuando se quiso dar cuenta la mascota había dejado de respirar. Su cuello estaba roto y su cabecita estaba ladeada sin vida. En vez de apartarse horrorizado, una sonrisa se dibujó en su rostro, pletórico, como si hubiese encontrado por fin un extraño éxtasis que le hiciera olvidar todo y sentirse poderoso. Pasados unos minutos revisó los alrededores por si había alguno de los vigilantes. Al no ver a nadie cogió al pobre animal y lo lanzó por encima de los setos. Esa noche durmió plácidamente por primera vez en meses…


        Al día siguiente, sus padres lo recibieron en la cocina con faz seria. Su madre, Isabel, intentaba contener las lágrimas. Lo abrazó con fuerza y él intentó librarse de ella, al no entender qué pasaba. No quisieron decirle nada. Por un instante temió que se debiera a algo relacionado con Luis. Por la tarde, como era habitual, llegó Andrea, su psicóloga, para la sesión semanal que tenían habitualmente. Como siempre llevaron a cabo su terapia con normalidad, hasta que de repente ella le interrumpió.

      


      
        —Dime, Tristán, ¿has tenido algún impulso nuevo que no hayas sabido controlar?


        —¿Yo? Que va…


        —¿Sigues sintiéndote indefenso?


        —No, para nada. Cada vez me siento más fuerte, gracias al entrenamiento que estoy recibiendo —respondió él, seguro.


        —¿Y las pesadillas nocturnas?


        —Anoche dormí genial, por primera vez en mucho tiempo —le confesó.


        —¿Tiene algo que ver con el gato de los vecinos que mataste? —preguntó suspicaz ella.

      


      
        Tristán se quedó pálido, recordando por completo toda la secuencia de sucesos que habían tenido lugar la noche antes.

      


      
        —¿Sabes que hay un sistema de seguridad muy avanzado en tu casa, no? Aunque creyeras que nadie te veía, se grabó todo. Tus padres están muy preocupados y, para que engañarnos, yo también. ¿Qué pasó por tu cabeza cuando lo hiciste?


        —Yo… No lo sé. No quise, no fue queriendo. De repente lo estaba acariciando y al segundo siguiente estaba muerto. No sé qué pasó… —respondió él, temblando.


        —Sé que llevas acumulando en tu interior un gran miedo y frustración, Tristán. Sé que buscas una sensación de poder, creyendo que eso te dará seguridad y control sobre tu vida. Pero debes entender que es una falsa impresión. Debes comprenderte a ti mismo para poder tomar las riendas de tu vida. Hacer daño a los demás no es poder. No te va a traer paz.


        —¿Entonces, por qué he logrado dormir bien por primera vez en tanto tiempo? —se rebeló.


        —Porque una parte de ti cree, erróneamente, que haciendo daño a otros seres más débiles demuestra su fortaleza. Pero tu verdadera fortaleza se encuentra en tu lucha diaria por mejorar, por hacer frente a tus miedos. Eres un niño muy dulce, tú no eres así y lo sabes.


        —Yo… La verdad, no sé qué pensar. Muchas veces me da igual todo, solo quiero dejar de sufrir y de tener miedo —reconoció lloroso.


        —Estamos en el camino adecuado para que lo consigas. No debes desviarte Tristán. No puedes tirar por la borda todo lo que has logrado en estos meses. Optar por el daño a los demás es el camino fácil. Uno que al final te llevará a tu propia autodestrucción. ¿Tú no quieres eso, verdad?


        —No, no lo quiero, pero a veces me siento tan débil… Como si no fuera el dueño de mi destino.


        —Así nos sentimos todos en algún momento de nuestras vidas. No desesperes, juntos encontraremos la solución. ¿Confías en mí?


        —Sí… Seguiré intentándolo…

      


      
        Tristán sentía que lo decía de verdad, pero notaba como una parte de su interior se rebelaba. Estaba harto de seguir las instrucciones de los demás. Después de todo el tiempo que había pasado seguía sintiéndose débil y Luis seguía sin aparecer. Estaba harto de sentir esa impotencia y frustración.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 23’ 32” Norte, 5º 55’ 04” Oeste.


        Calle Azimut, Sevilla.

      


      
        


        Aiko estaba desesperada. Había perdido completamente la noción del tiempo. Desconocía cuánto llevaba recluida, si semanas o meses. Su estado físico y mental se había deteriorado muchísimo. La única persona con la que tenía conversaciones era con esa maléfica especie de doble suya. Y siempre era para lo mismo, para explicarle conceptos complejos. Al principio se había resistido, luego, con las torturas había empezado a ceder. Más adelante le horrorizó descubrir que obedecía por el mero hecho de poder hablar con alguien. Se había convertido en el único centro de su universo. Había noches que se despertaba gritando, pero era inútil, nadie podía escucharla. Las paredes estaban acolchadas y las ventanas eran de doble acristalamiento para aislar cualquier sonido. Una parte de ella intentaba rebelarse. Comprendía que todo lo que le estaba pasando seguía un oscuro guion. Que quien estuviera detrás de esa sádica quería sacar en su propio provecho la tecnología de la Fusión Blanca.


        Tras varios días intentando reunir el valor suficiente, por fin esa noche se había decidido. No había otra opción, debía quitarse la vida. El problema era cómo conseguirlo. Dejar de comer y beber no era una opción, al tener la sonda metida dentro alimentándola e hidratándola. Sus manos y pies estaban atados con bridas a barras en la cama. No recordaba la última vez que había andado y aún menos corrido. Si su cuerpo no se había atrofiado por completo era por el mono que le había puesto su torturadora. Una hora al día lo activaba y recibía impulsos eléctricos que estimulaban sus músculos, simulando hacer ejercicio físico. De hecho, ese artilugio era el que le había permitido ver una oportunidad. Si conseguía rozar lo suficiente la brida con uno de los cables del mono podía afilarla lo suficiente para que fuera cortante. Si lo conseguía debería poder cortarse la muñeca lo suficiente como para morir desangrada. No era un plan ideal, puesto que iba a necesitar de muchas horas y luego tardaría mucho en expirar. Pero por más vueltas que le había dado a la cabeza no había encontrado otro sistema más eficaz. La clave residía en sincronizar su acción para que coincidiera con uno de los periodos de tiempo en los que su secuestradora no estuviese en la casa.


        Esperó hasta escuchar como salía por la puerta de su habitación, tras uno de sus habituales interrogatorios antes de salir para el CDT. En cuanto lo hizo empezó a mover con toda la destreza que pudo la mano para llevar a cabo su plan. Ignoraba cuánto tiempo había estado, pero el agotamiento pudo con ella. Se quedó dormida un rato. Cuando despertó volvió a seguir, intentando rozar la brida, que cada vez tenía más aristas, con su piel. Necesitaba cortar como fuera la arteria si quería tener éxito. De repente, la luz de la habitación se encendió, cegándola por completo. Aturdida intentó ocultar lo que estaba haciendo. Escuchó unos pasos acercarse.

      


      
        —Doctora Tomoko, ¿de verdad cree que no la tengo completamente monitorizada? —escuchó a su torturadora.


        —No, no, no… —logró balbucear desesperada, intentando finalizar lo que estaba haciendo.


        —Todavía la necesito, me temo que no irá a ninguna parte.

      


      
        Una mano sujetó la suya firmemente. Notó como liberaban la brida y le limpiaban los rasguños que se había hecho. Al terminar le colocó una muñequera con una cadena conectada a la barra de su izquierda. La operación fue repetida en la otra mano y luego con tobilleras en los pies.

      


      
        —Muy bien, así nos aseguraremos de que usted respete su integridad. Está muy mal quitarse la vida. Debería saber ya que en nuestra cultura es una deshonra hacerlo de esta manera. Debería respetar sus tradiciones familiares —le recriminó.

      


      
        Aiko quería llorar, pero ni siquiera las lágrimas lograban salir de sus ojos. Miró temblorosa a su captora, por la que inexplicablemente volvía a tener sentimientos encontrados. Por un lado un odio profundo, pero por el otro una especie de enfermiza adoración y sumisión. Al fin y al cabo acababa de salvarle la vida. Necesitaba saber quién era, por qué hacía lo que hacía.

      


      
        —Tan solo dime una cosa, ¿cómo te llamas? —logró articular.

      


      
        Su doble la miró divertida, sonrió y le pasó un paño húmedo por la frente, para limpiarle el sudor.

      


      
        —Mi nombre se perdió en las llamas, pero puedes llamarme Katana.

      


      
        Tras escucharlo sintió como una aguja penetraba su brazo y le inyectaba algo. Su mente se cubrió de neblina mientras no dejaba de repetir ese extraño nombre, Katana.

      


      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar de los Alpes, Suiza.

      


      


      
        Construido tras la Segunda Guerra Mundial ese bunker era uno de los más grandes del mundo. Era todo un complejo subterráneo que ocupaba buena parte del interior de una montaña. Inicialmente había sido usado por el ejército suizo, pero desde hacía tres décadas pertenecía a la organización. Se había adquirido a través de varias empresas tapadera. Usando su influencia habían logrado borrar su ubicación y existencia de todos los registros. Tan solo algunos fanáticos de las leyendas y teorías de la conspiración seguían intentando localizar esa base fantasma. Desde su adquisición la organización había modernizado continuamente todas las instalaciones. Contaban con su propia pista de aterrizaje y despegue oculta en la montaña. El acceso se hacía desde una apertura en una de las paredes a más de dos mil cuatrocientos metros de altura. Una pesada compuerta de metal se abría y cerraba a voluntad. Contaban con energía geotérmica y una pequeña planta eléctrica que aprovechaba la caída del agua del deshielo. Si había un cuartel general de la Pura Verdad era ese, y ahí era dónde se encontraba en esos momentos Arlequín. Estaba en uno de los laboratorios de investigación, situados a mucha, mucha profundidad, junto al doctor Korsakov. Ambos estaban sentados en el despacho que tenía este último, fuera de la zona de aislamiento. Como era habitual en él tenía en su mano un vaso ancho de vodka con hielo. Arlequín aguardaba paciente a que terminara de hablar.

      


      
        —En pocas palabras, no ha logrado hacer ningún progreso —le cortó antes de que finalizara.


        —No he dicho eso, estamos cerca. El problema es que sin más material genético no puedo hacer todas las pruebas de amplio espectro que había previsto. Quizás si pudiéramos recuperar al sujeto…


        —Esa no es una opción. Cuenta con demasiada protección y ahora mismo no nos interesa llamar otra vez la atención. No hasta que no esté completa la siguiente fase.


        —Entonces me temo que estamos en un callejón sin salida.


        —Esa tampoco es una opción. Si está aquí es porque es el mejor. El proyecto Ascensión es vital para esta organización y prometió completarlo. Hicimos una inversión descomunal siguiendo sus directrices en Sevilla. Una acción que nos expuso de forma innecesaria. Si no es capaz de continuar quizás debamos encontrar un sustituto… —sugirió mientras jugueteaba con un extraño dispositivo de metal oscuro que sostenía en sus manos.


        —Eso no será necesario. Siempre cumplo con mi palabra. Las nuevas secuenciaciones deberían arrojar resultados pronto. Sé que la clave está en alguna parte del código genético del sujeto. Tan solo necesito más tiempo.


        —Tendrá más tiempo doctor, pero solo porque en el pasado ha resultado ser muy beneficioso. La nueva actualización del proyecto Ascensión es crucial para nuestros planes de fusión con el proyecto Enjambre. Espero que entienda que esta es la última concesión que va a tener.


        —Lo entiendo, lo entiendo. No necesita seguir con sus amenazas veladas. Conseguiré resultados con los que sus operativos se puedan beneficiar.


        —Así será, la pura verdad no tolerará más retrasos.

      


      
        Tras lo cual se levantó y dejó a Korsakov apurando su vodka, consumido por su furia y pensamientos interiores. Arlequín tenía más planes que seguir y proyectos que revisar, en especial el que más hacía brillar con avaricia sus ojos azules. Quedaba tan poco ya para que la Pura Verdad fuera revelada a todo el mundo…


        

      


      
        ###

      


      


      
        35º 56’ 59” Norte, 39º 00’ 28” Este.


        Raqqa, Siria.


        Operación Libertad Final.

      


      
        


        El despliegue se había realizado desde tres A400M de la OTAN. En total las tres primeras UAR del CDT, noventa hombres y mujeres en total, se habían lanzado sobre la ciudad de Raqqa. El objetivo era la aniquilación completa de la cúpula que dirigía todas las operaciones internacionales del Califato As-Saffah. Los agentes de Inteligencia sobre el terreno habían logrado detectar que iba a celebrarse una gran reunión de los principales mandos de esa terrible organización terrorista. Fue la oportunidad que estaban esperando desde hacía semanas. Iban a demostrar al mundo la capacidad de combate de las que tenían que ser las tropas de choque de defensa de la Tierra. Jack seguía toda la operación desde el centro de operaciones especiales del CDT. No era el único que seguía de cerca esa misión, desde el Pentágono, en Washington D.C, Robert P. Giles no perdía detalle de la transmisión de las cámaras de los comandos ni de las imágenes por satélite.


        La incursión había sido un completo éxito. Todos los operativos iban equipados con la nueva versión de los exoesqueletos, con blindaje y amortiguadores de impactos. Se habían lanzado realizando saltos HALO y aterrizado justo encima del lugar de la reunión. Se trataba de un antiguo palacete gubernamental situado al lado de un parque, en el centro de Raqqa. En condiciones normales esa habría sido una misión suicida, pero esos soldados eran todo menos normales. No solo por sus armaduras de combate, sino porque iban equipados con armamento oscuro. Los milicianos del califato, a pesar de ser terribles y estar dispuestos al sacrificio no estaban preparados para algo así. Tampoco importaba que controlaran toda la ciudad, que usaban de capital de facto de su autodenominado califato islámico. Tal como llegaron las tres UAR sobre el objetivo desataron un auténtico infierno sobre ellos. Haces de energía, disparos y explosiones. En un minuto toda la guarnición que protegía el palacio había sido eliminada.


        Ismael y Joana iban al frente de uno de los escuadrones de asalto. Iban armados con ametralladoras ligeras equipadas con silenciadores y con armas de energía de los oscuros en sus soportes de los hombros. De un disparo de plasma volaron la puerta blindada que protegía a los dirigentes del califato. Cuando entraron, equipados con sus cascos con luces verdes, ya que todo había quedado a oscuras, sembraron el terror. Muchos de esos hombres que durante años se habían dedicado a decapitar, degollar, quemar vivos, esclavizar y violar a inocentes sintieron sus esfínteres soltarse. Ninguno fue capaz de alzar su arma. Ninguno fue capaz de gritar por el favor de su deidad. Tan solo llenaron la sala de un olor pestilente de deposiciones, justo antes de que los fogonazos empezaran. El resto de compañeros del escuadrón habían entrado y abrieron fuego. Todos habían sido testigos durante mucho tiempo de todas las atrocidades ordenadas por esos seres que no merecían el calificativo de humanos. Para Joana era la primera vez que mataba a personas, pero no sintió ningún remordimiento. En su interior los veía exactamente iguales a los Oscuros. Eran criaturas que solo buscaban la destrucción de la humanidad y de sus valores.

      


      
        —Aquí Relámpago Actual a todas las unidades. La serpiente ha sido decapitada. Repito, la serpiente ha sido decapitada. Establezcan el perímetro de seguridad —ordenó Ismael por radio.

      


      
        Mientras todos los comandos a su mando obedecían e iban a ocupar sus posiciones defensivas en el palacete, diferentes órdenes eran dadas en el centro de mando de la OTAN. Dos divisiones blindadas avanzaron sobre la ciudad desde el oeste y el norte. Al mismo tiempo, decenas de aviones de transporte empezaron a soltar cientos de paracaidistas sobre la ciudad. Durante varias horas toda la urbe fue el escenario de la madre de todas las batallas.


        Y así, lo que no se había conseguido en años, se había logrado en una sola noche. Se había logrado descabezar por completo al Califato As-Saffah. Al amanecer Raqqa había sido liberada de todos los milicianos. Los que no habían sido abatidos o capturados huían a la desesperada por el este. Todos con rostros horrorizados propagando la historia de los demonios que habían exterminado a sus líderes. La noticia se propagó como la pólvora. De eso se encargó María Luces, quien había podido seguir toda la operación desde el CDT, gracias al consentimiento de Jack. Por fin el mundo había podido ver en acción a los nuevos guerreros que tenían que protegerlo. Aunque la duda seguía en los corazones de todos, el de Jack incluido, ¿sería suficiente contra los Oscuros?


        

      


      
        ###

      


      


      
        34º 07’ 05” Norte, 118º 18’ 01” Oeste.


        Observatorio Griffith, Los Ángeles, Estados Unidos.

      


      
        


        Desde su aciago descubrimiento del 2012 UA Charles Bradway se había convertido en toda una celebridad en los círculos astronómicos. A pesar de que le tocaba bautizar con un nombre definitivo a lo que había resultado ser una nave alienígena lo había declinado. 2012 UA sería su nombre para siempre. Al menos hasta que pudieran identificar exactamente cuál era el real según los Oscuros. La cuestión era que no dejaban de invitarlo a congresos y a dar charlas para contar su experiencia. Todavía recordaba las primeras semanas tras la batalla en España, cuando la prensa local lo había acosado las veinticuatro horas del día.


        Ese fin de semana habían organizado en el famoso observatorio Griffith un congreso sobre fenómenos catastróficos galácticos sin explicación. Como le habían ofrecido pagarle el desplazamiento y el alojamiento había aceptado asistir. Lo había hecho con la condición de que le dejaran llevar a sus alumnos gratis en unos meses. Para ellos era un auténtico héroe e ídolo. Ahora todos querían ser astrónomos como él. Lo cual, para que negarlo, le entusiasmaba.


        En esos momentos estaba sentado en un asiento del emblemático planetario Oschin. Allí era donde normalmente se solían hacer presentaciones al público. En total se habían reunido cerca de sesenta astrónomos y expertos de todo el mundo. Todo el techo abovedado era una pantalla que mostraba mapas de galaxias a ultra resolución. Uno de los ponentes había presentado uno de los casos de estudio que iban a examinar. Se trataba de la abrupta desaparición de la galaxia enana IC 10 un mes antes. Emplazada dentro de la constelación de Casiopea pertenecía al llamado Grupo Local y se encontraba relativamente cerca, a una distancia inferior a los dos millones de años luz. Por lo que parecía, hacía un mes había dejado de ser visible en todos los espectros. Era como si literalmente hubiese desaparecido. No en el presente, por supuesto, ya que la luz tardaba mucho tiempo en llegar. Algunos de los colegas de Bradway argumentaron que podía tener alguna relación con el agujero negro masivo que contenía. De hecho, era el mayor detectado hasta la fecha y tenía una masa cercana a treinta y tres veces la del Sol. Pero ni siquiera los telescopios en órbita lograban detectarlo donde se suponía que estaba.


        Bradway era un neófito en comparación con todos esos astrónomos y físicos que discutían sin parar. Cada uno intentaba hacer oír su teoría sobre la posibilidad de un hipotético suceso catastrófico que explicara la desaparición de una galaxia entera. La verdad era que a él no se le ocurría ninguna, pero no podía dejar de pensar en lo calamitoso que sería si algo así sucediera en la Vía Láctea.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 23: La naturaleza del tiempo

      


      


      
        Sus piernas colgaban despreocupadamente de una de las ramas bajas del gigantesco árbol. Ya hacía tiempo que había dejado de tener la sensación de estar en un sueño. Cada nueva visita, durante sus horas de sueño, fortalecía la creencia de que ese lugar onírico era algo más que el fruto de su imaginación.


        Eskandal le había dicho que pensaba que de alguna manera había logrado conectar con una proyección del asistente virtual de la Valhalla. La verdad era que él sentía ese lugar real, no en un sentido físico pero sí en uno, cómo decirlo, espiritual. Ahí él era uno más, no tenía control de nada, aparentemente.

      


      
        Había veces en las que estaba completamente solo. Otras que estaban Fenrir y las otras bestias. Y de tanto en tanto, al que identificaba como la posible proyección de Odín, hacía acto de presencia. Hablar con él era complicado. Su presencia lo intimidaba y a la vez le embargaba con una sensación de paz.


        Notó un estremecimiento y de repente algo cayó a su lado. Se giró y contempló al anciano. Este le devolvió la sonrisa y se sentó mientras masticaba distraído una especie de raíz. Llevaba días sin aparecer, así que quiso aprovechar la ocasión para intentar sacarle información.

      


      
        —¿Qué estamos haciendo realmente aquí? ¿Por qué me traes a este lugar cada vez que me duermo?


        —Nadie más que tú es quien te trae aquí —respondió sin dejar de masticar la raíz.


        —¿Pero qué es exactamente este sitio?


        —Un cruce de caminos, un refugio. Un puente hacia adelante, pero también hacia atrás. Un mirador hacia arriba y hacia abajo. Un lugar completamente alejado de ti, pero a la vez situado justo donde estás —respondió enigmáticamente.


        —¿Hacia adelante y hacia atrás? ¿Tiene esto que ver con mi capacidad de ver el pasado y cosas del futuro? —las preguntas se le agolpaban en la mente.


        —Ven, sígueme —le ordenó mientras daba un salto para caer en el agua.

      


      
        Luis obedeció y lo siguió hasta el agua. El anciano empezó a recorrer una de las raíces alejándose del enorme tronco del árbol.

      


      


      
        —Contempla a Yggdrasil, se extiende tanto a lo ancho, como a lo alto, pero también a lo bajo. Sus raíces se clavan en los orígenes del tiempo, pero sus altas hojas otean el futuro sin descanso. Para él, no existe un solo ahora, existen infinitos. No hay un solo camino, hay múltiples. Y todos suceden a la vez —le dijo, girándose.


        —Pero eso no es posible, el ayer, el ahora y el mañana son diferentes.


        —Te equivocas. El tiempo no es un camino de una sola dirección y dos sentidos. El tiempo fluye en todas direcciones, pero a la vez en ninguna. Precisamente tú deberías saberlo ya —respondió mientras se quedaba quieto.


        —¿Yo?


        —Al fin y al cabo, si estás aquí es porque, como yo, has aprendido a navegar por sus corrientes, aunque todavía no seas consciente de ello… —el anciano desapareció dejando a Luis completamente atónito.

      


      


      
        Aún podía recordar esas últimas palabras. De hecho, eran las únicas que tenía en su mente desde hacía varias horas. Si de verdad era capaz de navegar por el fluido del tiempo, también tenía que poder hacerlo a través del torrente de agua. Y podría hacerlo sin moverse ni un milímetro de su posición sobre el soporte de roca de la cascada. Así, y por primera vez, había sido él quien había pedido a Heimdall repetir la prueba. Esa mañana se había despertado con una determinación nueva. Todavía era incapaz de comprender del todo lo que quería decir exactamente el viejo, pero en alguna parte de su interior se había activado un nuevo resorte. Inmerso en esa especie de claridad mental comprendió lo que tenía que hacer.


        Cruzar el chorro de agua helada de la cascada había sido fácil. Logró caer con los dos pies sobre el soporte, girarse y fijar su posición. Entonces había vaciado completamente su mente, dejándose llevar, pero sin desplazarse lo más mínimo. De pronto, lo sintió. Sabía que el agua estaba ahí, arremolinándose alrededor de su cuerpo con gran violencia, pero a la vez sabía que no estaba. Que en ese momento, en todo el universo, solo existía él. Cuando volvió a abrir los ojos pudo contemplar a Heimdall observarle asombrado, a través de la cortina de agua. Ignoraba el tiempo que había pasado, quizás un segundo, quizás varias horas.


        Era extraño, por primera vez en muchísimo tiempo estaba sintiendo una verdadera sensación de paz. Era como si pudiera salir de su cuerpo y contemplarse desde fuera. No solo a él mismo, sino a cada gota de agua, la isla, el planeta entero. Como si estuviese ahí, pero a la vez estuviera de nuevo en el lago de la cueva luminosa, junto a las raíces de Yggdrasil. Pronto su mente se fusionó con la superficie y se dejó beber por incontables imágenes que no reconoció. No sabía si pertenecían al pasado o al futuro. Veía humanos de diferentes planetas, incluida la Tierra. Todos alzaban la vista al cielo. Una oscuridad crecía, voraz, desplegando todos sus tentáculos para alcanzarlos a todos. Tras ella algo ominoso, algo indescriptible. Algo capaz de extinguir hasta la mismísima naturaleza del tiempo…

      


      
        —¡Muchacho, lo has logrado! ¡Un día entero bajo la cascada sin quebrarte! —la voz de Heimdall tronó por encima del agua.

      


      
        Su grito lo arrastró de nuevo hasta Jötunheim, hasta la isla, la cascada y su cuerpo. Luis abrió los ojos. Contempló el rostro de satisfacción de su maestro. Logró esbozar una ligera sonrisa y se dejó caer al vacío, casi inconsciente. Su cuerpo, agotado hasta más allá de cualquier límite humano, descendió elegantemente. Ignoraba la fuerza del torrente de agua que caía con él. Cuando parecía que iba a impactar contra la superficie del lago subterráneo algo lo agarró, sosteniéndolo. Notó como lo depositaban en la orilla y unos hocicos lo olfateaban y lamían fervorosamente. Fue lo último que sintió antes de dejarse sumir por la negrura. Estaba tan cansado…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Salón de la Gran Madre Sif.

      


      
        Sede del Gran Consejo de Borealis, Asgard, Borealis Prime.

      


      
        


        Brunilda y Sif llevaban varias horas reunidas, ambas sentadas frente a una gran superficie con multitud de proyecciones holográficas. Brunilda no podía más que admirar la entereza y fuerza de Sif. Para ella no era solo la líder de su civilización, sino su mayor mentora y mejor amiga. Su pueblo estaba atravesando un momento muy convulso y sabían que las cosas iban a empeorar antes de lo que deseaban.

      


      
        —Siempre hemos sabido que los Hekkar regresarían y nos hemos preparado. La flota de la Armada Boreal es mucho más poderosa que la que teníamos en la batalla de Griya —explicó Sif.


        —Lo sé, pero siempre ha habido algo que me ha preocupado en todos los planes generales de defensa —interrumpió Brunilda.


        —¿El qué?


        —Siempre hemos basado nuestras proyecciones a una fuerza con similar configuración de naves que la de Griya.


        —Sabes que hemos hecho proyecciones contando con el ataque de flotas muy superiores en número. El Muro ha sido diseñado para hacerles frente. Tenemos más minas explosivas y de mayor potencia.


        —Ya, pero en nuestro enfrentamiento en Midgard, nos encontramos con un nuevo modelo de caza transformable y de nave de batalla Hekkar. ¿Y si traen algo con lo que no contamos? ¿Y si el Muro no es suficiente?


        —Lo será. Además de la Armada contamos con los efectivos de la Guardia y, por supuesto, están los Vanires. Nuestra Orden no es la única bien equipada y dotada —le puso una mano en el hombro para tranquilizarla.


        —Sí, pero a diferencia de nosotros, los diferentes grupos de Vanires llevan mucho tiempo compitiendo por conseguir mayor influencia en la Federación. Sus motivaciones son egoístas, muchos de ellos alejados de los dictados del Gran Padre. ¿De verdad crees que aceptarían un mando unificado si llega el Ragnarok?


        —Tendrán que hacerlo. Al fin y al cabo, los Hekkar son el enemigo que nos une a todos en un mismo destino. Todos han crecido bajo la misma historia. No podrán renegar de su deber. Además, ¿qué mejor forma de conseguir influencia que demostrar valor en la batalla de todos los tiempos? No me cabe ninguna duda de que lo harán. En especial si contamos con el hijo renacido de Odín para liderar la batalla.


        —El muchacho es fuerte. Estoy convencida de que superará la prueba.


        —Yo también lo creo. Logré ver a través de sus ojos. Lo que vi me dejó sin palabras. Hay una energía, un poder, de una magnitud indescriptible en su interior. Espero que la Prueba le permita ser consciente de quién es realmente y de cómo hacer uso de su carácter único.


        —Él se encargará de hacerlo. Si alguien puede moldear y forjar a un guerrero de leyenda es él —afirmó convencida Brunilda.


        —Cierto, ¿tú también lo echas de menos, verdad?


        —Cómo no hacerlo. Nos salvó a todos a un coste imposible de asumir por nadie. Entiendo la decisión que tomó tras la batalla de Griya. Renunció a disfrutar en vida de los honores y la influencia.


        —Pero no a seguir siendo útil y servir a nuestro principal propósito —añadió Sif.


        —Así es, me siento muy honrada por ser su descendiente. Aunque me gustaría volver a verlo una vez más.


        —Seguro que lo harás, antes de que el Ragnarok caiga sobre nosotros. Algo me dice que el Gran Padre todavía le ha reservado un papel importante a Heimdall antes de que sus días finalicen —sonrió Sif.


        —Yo también lo creo. Por cierto, ¿tenemos noticias de la estación NORNA emplazada en el sistema de Midgard?


        —Sí, está plenamente operativa y conectada a la red. No ha detectado nada por el momento. El crucero de la Armada que enviamos pudo realizar su misión sin contratiempos.


        —¿Recabó imágenes y datos del estado del planeta?


        —Así es, parece ser que la ciudad donde combatisteis ha sido reconstruida y hay mucha actividad en la atmósfera.


        —Me pregunto qué deben creer que pasó. Puede que Luis esté en lo cierto y debiéramos establecer contacto. No dejan de ser nuestros hermanos —se reprochó Brunilda.


        —Lo sé, es duro. Pero ahora mismo no puedo permitirme más disensiones. Al menos hasta que Luis supere la Prueba y podamos afianzar su imagen entre la población.


        —¿El Gran Maestro Loki sigue presionando, me equivoco?


        —No, no te equivocas, cada vez se muestra más activo y retador. Son muchos los que lo están escuchando. Está convencido de que debemos iniciar una operación a gran escala para retomar el Borde Muerto y localizar el mundo de origen de los Hekkars.


        —¡Pero eso significaría dejar desprotegidos los sistemas centrales y Borealis!


        —Entiendo sus motivaciones. Quizás en otra época, si fuera más joven, sería la primera en apoyarlo. Con la Valhalla y el Gungnir seguramente podríamos marcar la diferencia y acabar con el origen del mal. Pero ese no es el caso, el Gran Padre nos dejó sus instrucciones. Sabemos que el Ragnarok tiene que llegar y que solo podremos pensar en expandirnos una vez lo hayamos superado.


        —Tu criterio es nuestra voluntad, Sif. Eres la Gran Madre, el pueblo te ama. Tu visión es la de Odín también, así que no debes preocuparte. Loki puede seguir presionando, pero el Consejo de Maestros no volverá a cometer los errores del pasado. ¡Hemos aprendido!


        —Gracias, Brunilda. Tu respaldo siempre ha sido un gran apoyo para mí. Tengo miedo por todo lo que escapa a nuestro control, pero tengo la certeza de que lograremos superar a todo lo que se nos oponga. Al fin y al cabo hemos sido los elegidos para cumplir el mandato final de Odín —concluyó solemne.

      


      
        Brunilda asintió en silencio, sintiendo aún más admiración si cabe por Sif. Sabía que había muchas piezas moviéndose en el tablero, muchas de ellas se mantenían ocultas a su visión. No importaba, eran guerreras. Lucharían hasta la última gota de sangre y, al final, se alzarían con la victoria. No había otra alternativa.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.

      


      
        


        Luis se sentía completamente nuevo. A pesar de las magulladuras, a pesar de las heridas, era por fin más consciente de su cuerpo y de todo lo que le rodeaba. Eso sí, se había tirado casi tres días en coma tras superar por fin la prueba de la cascada. En ese tiempo Heimdall y los lobos lo habían cuidado. Esas bestias, que siempre le habían mostrado agresividad y rabia, ahora lo observaban con gran respeto. Hasta se habían tumbado a dormir a su lado mientras estaba inconsciente. Cuando por fin se recuperó siguió con su entrenamiento normal. Aprendiendo todo lo necesario para sobrevivir en el yermo sin nada de tecnología. Algunos días volvía a sus ejercicios de ser cazado y preparar emboscadas con los lobos. Lo que no cambiaba eran sus tardes, con el entrenamiento de combate con Heimdall. En ellos siempre llevaba los ojos vendados. Al principio había creído que el objetivo era mejorar sus sentidos físicos, pero tras superar la cascada, descubrió que era mucho más que eso lo que quería Heimdall.


        En esos enfrentamientos ambos iban armados con varas de madera, a modo de lanzas. Heimdall siempre lo derrotaba. A pesar de ser ciego, siempre parecía saber dónde estaba, predecir sus movimientos y golpear con fuerza. Evidentemente, con la práctica, y los golpes, Luis había ido mejorando. Su resistencia se había incrementado y cada vez resultaba ser un oponente más duro. Pero seguía sin ser suficiente. Hasta que un día finalmente se dio cuenta de la verdad. Al principio fue sutil, casi ni se percató de ello.


        Estaban en uno de los claros del bosque que utilizaban para combatir. Heimdall le obligaba a cambiar de sitio cada día, para asegurarse de que los progresos de Luis no se debían solo a memorizar el entorno en el que estaba. Él respiraba entrecortadamente tras un fuerte golpe recibido en el estómago. Sabía que Heimdall estaba cerca, pero no lograba localizarlo. Ejecutó la danza de movimientos de combate que le había enseñado Freya. Golpeaba, saltaba, se echaba a un lado, rodaba y volvía a golpear. Todo ello con infinidad de variaciones aleatorias. Y entonces sucedió. No fue que él consiguiera encontrarlo. De pronto, pudo ver como él lo atacaba por la espalda. Movió rápidamente la mano hacia atrás para bloquear su ataque con la vara. Luego giró para trazar un nuevo movimiento de ataque con el que sorprenderlo. Su arma tan solo cruzó el aire vacío. De alguna manera, Heimdall había logrado reaccionar a tiempo a su sorpresa.


        Me ataca por la derecha con un golpe bajo. Volvió a poder verlo. Saltó y descargó una finta vertical que esta vez sí alcanzó a Heimdall en su mano derecha.

      


      
        —¡Por todos los Jotuns! —exclamó sorprendido Heimdall.

      


      
        Luis se detuvo al instante y se quitó la venda, conmocionado. Solo en ese momento fue realmente consciente de lo que acababa de suceder.

      


      
        —Te he visto. Te he visto antes de que lo hicieras —admitió nervioso.


        —Así que por fin has empezado a despertar —respondió él, mientras se frotaba la mano dolorida.


        —Pero no lo entiendo. ¿Es esta una habilidad que tengo? ¿Cómo la controlo?


        —Como toda habilidad, con concentración y mucha práctica. Me informaron de tus sueños, de algunas de las visiones que habías tenido y, por supuesto, de cómo derrotaste a la dama Freya. Bloquear tu visión era la forma de ver si podíamos forzar ese don que te dio el Gran Padre —respondió mientras se sentaba en una roca.

      


      
        Luis lo imitó, mientras se tocaba las partes del cuerpo donde había recibido golpes. Le dolía, pero sabía que pronto estaría como nuevo. Su cuerpo sanaba a una velocidad pasmosa, aunque eso siempre le hacía tener mucha hambre.

      


      
        —¿Quieres decir que podría llegar a controlarla completamente y ver el futuro o el pasado a voluntad?


        —Si hacemos caso a las leyendas, Odín lo consiguió, tras sacrificar su ojo en el interior del Yggdrasil. Se supone que tú eres su hijo renacido. Así que sí, deberías poder llegar a eso.


        —Espero que no esperéis que tenga que sacrificar literalmente un ojo. Por más que me concentro e intento pensar que quiero ver lo que va a pasar, no lo consigo —dijo Luis, cerrando los ojos mientras lo intentaba.


        —Muchacho, justo estás empezando a ser consciente de quién eres realmente y de lo que eres capaz. Debes tener mucha paciencia. El Gran Padre no se convirtió en quien fue de la noche a la mañana.


        —Tras todas estas palizas que he recibido en estos meses creo que no sería de la noche a la mañana —repuso él, irritado.


        —¿Todas estas palizas? Esto no ha sido nada, te queda tanto por aprender…


        —¡Necesito dominar esta habilidad! Si puedo anticiparme a lo que va a pasar podré salvar más vidas —se exasperó mientras daba un puñetazo a la roca.

      


      
        Heimdall se levantó y lo miró negando con la cabeza.

      


      
        —Reserva esa furia para cuando sea necesaria. Por el momento parece que tan solo usas tu habilidad como un reflejo a agresiones inmediatas que vayas a sufrir. Lo cual ya es mucho, te hace un rival único.


        —Pero eso no es suficiente. Tengo que saber lo que va a suceder para así poder proteger a los que quiero —empezó a calmarse.


        —Muchacho, lo primero que debes aprender es que nunca podrás salvarlos a todos. No importa que tengas la capacidad de ver el futuro o que seas el más poderoso. Asúmelo y abrázalo, solo entonces podrás liberar tu potencial.

      


      
        Geri y Freki aparecieron por el lindero y los observaron, curiosos. Heimdall le hizo un gesto a Luis con la cabeza y se dirigió hacia ellos.

      


      
        —Venga muchacho, es hora de cenar y recuperar fuerzas. Tienes que meditar sobre lo que ha pasado hoy.

      


      
        Luis asintió en silencio y se levantó para seguirlo. Saber que tenía la capacidad de predecir lo que iba a hacer un rival en un momento dado era un gran logro. Le hacía sentirse poderoso. El problema era que no conseguía aceptar que fuera normal perder a los que quería. Tras Eva y Raquel, no podía asumir el pensar que sus padres, su hermano o más gente que apreciaba pudieran morir a pesar de sus habilidades. No, tenía que entrenar más duro, iba a concentrarse. Demostraría que, como le había dicho Odín, era capaz de navegar por el fluido del tiempo y con ello marcar la diferencia.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Forja de Durín.


        Planeta volcánico Muspelheim.

      


      
        


        A Alvit no le gustaba nada ese planeta. No podía quitarse la idea de la cabeza mientras intentaba concentrarse en varios textos antiguos en la sala que le habían habilitado. Era la segunda vez en su vida que estaba ahí. Comprendía los motivos tácticos y logísticos para tener una instalación tan importante en Muspelheim, pero simplemente le horrorizaba la mera idea de tener que pasar ahí más de unas horas. Por otro lado, echaba de menos sus charlas con Eskandal, así que había aceptado visitarla por unos días. Durante todo ese tiempo había estado enclaustrada en el Templo de Odín repasando todos los registros. No solo eso, había revisado todas las transmisiones, emisiones y datos captados en Midgard. Le fascinaba cómo su sociedad y culturas habían evolucionado de una forma tan diferente a la suya.


        Era evidente que la gente de Midgard estaba en un estadio tecnológico y social muy inferior al suyo. Parecía ser que tras su exilio los supervivientes de su pueblo no compartieron sus secretos. Tenía muchas ganas de regresar a Midgard para poder investigarlo. En su historia y leyendas, incluyendo la Edda Boreana, no se llegaba a mencionar cuál fue el destino exacto de los que dejaron atrás. Era obvio que habían subsistido y progresado, Luis era la prueba viviente de ello. Un descendiente directo del Gran Padre. La pregunta era, ¿cómo lo habían conseguido? ¿Se habían unido a los pueblos inferiores? En ese caso, qué motivaba ese retroceso visible en su evolución. Parecía que en Midgard el progreso no había empezado realmente hasta hacía unos pocos siglos. Había más, tenía una gran curiosidad por encontrar y visitar los restos del que había sido su hogar ancestral, la isla del sol eterno. ¿Seguiría en pie? ¿Quedaría algo del mítico Yggdrasil?

      


      
        —Cuando te invité a venir no esperaba que fueras a quedarte recluida ignorándonos a todos —interrumpió sus pensamientos la voz de Eskandal, a su espalda.

      


      
        Alvit se giró y se la encontró sonriente en el umbral de la puerta de la sala. Como era habitual en ella vestía su mono de ingeniera con todos sus instrumentos.

      


      
        —Me encantaría saber cómo puedes parecer tan jovial después de varios meses encerrada en este infierno. ¿Cómo lo soportas? —le preguntó mientras se levantaba para saludarla.


        —Ay amiga, para ti esto es el infierno, mientras que para mí es el paraíso —le devolvió el saludo sin dejar de sonreír.


        —¿No echas de menos el aire libre, ver un cielo azul despejado?


        —¿Acaso no es esto lo mismo que vivir en una nave espacial? —replicó mientras tomaba asiento y examinaba los documentos en la pantalla proyectada de Alvit.


        —No es lo mismo, prefiero el vacío espacial en el exterior, que no todos estos volcanes y nubes de gas tóxico —se sentó también y esperó a que Eskandal terminara de leer.


        —Veo que tú también sigues obsesionada con tus propias investigaciones, ¿no?


        —Queda mucho por hacer. Analizar todo lo recopilado en Midgard me llevará años.


        —¿Algún avance sobre los Precursores?


        —Nada, si el Gran Padre conocía su existencia y naturaleza nada dejó escrito. Al menos nada que estuviera a la vista y hayamos localizado.


        —El Gran Padre fue realmente maravilloso. Me preguntabas que cómo podía parecer tan feliz. La respuesta es que en este tiempo he podido estudiar con detalle algunos de sus artefactos y sus diseños. Tenía una mente simplemente brillante y elegante para crear tecnología más allá de lo que cualquiera pudiese soñar.


        —Así es, me cuesta lograr imaginar cómo pudo anticipar tantas cosas. Lo que está claro es que nada en sus planes fue dejado al azar. Es como si hubiese podido tener una visión clara de todo lo que iba a suceder en el futuro. Durante muchos años creí que las historias previas al Gran Exilio, las leyendas de cómo logró convertirse en el líder de nuestro pueblo eran metafóricas. Ahora cada vez tengo más claro que encerraban más verdad de la que estábamos dispuestos a admitir.


        —Para mí es algo evidente, no me cabe ninguna duda. ¿Cómo pudo diseñar y crear la Valhalla, el Gungnir y los otros artefactos que nos legó? Aunque hiciera uso de la tecnología Hekkar, sus creaciones están a años luz de lo que había en esa época. Yo creo que él no solo vio nuestro destino, sino que sigue con nosotros. A veces, cuando recorro la Valhalla es como si pudiera sentirlo, observándome… —confesó emocionada.


        —¿De verdad? ¿No estarás dejándote influir por la revelación de Luis de que el asistente virtual de la nave es una proyección de él?


        —Puede ser, pero piénsalo. ¿Cómo pudo el Gran Padre crear una proyección virtual de sí mismo e integrarla en los sistemas de la Valhalla? Ahora parece que tenemos por fin plena autonomía de la nave, pero durante mucho tiempo ha dado la sensación de que tuviese voluntad propia. Llevo mucho tiempo dándole vueltas.


        —No tengo ni idea, lo mío es la historia, ya lo sabes. Está claro que tenemos por delante grandes enigmas que resolver. Así que dime, ¿con qué estás ahora exactamente?


        —Pues con uno de los diseños más intrigantes del Gran Padre, el de los anillos Draupnir.


        —¿Los anillos Draupnir?


        —Parece un sistema de transporte que va mucho más allá del potencial del Bifrost. Para que te hagas una idea, podríamos viajar de Borealis a Midgard en tan solo unos instantes con él. Si todo lo que estoy analizando es cierto, claro. Es una tecnología que se escapa a mi conocimiento.


        —¿Dejó alguno fabricado?


        —No, ahí está parte del problema. Primero debo lograr comprender la tecnología y luego el reto será construir por nuestra cuenta un prototipo. Me temo que es algo que está fuera de nuestro alcance ahora mismo, pero ya le he pedido a Brunilda que solicite más recursos a la Gran Madre Sif.


        —Fascinante, cada día que pasa, lo que descubrimos del Gran Padre hace que me cuestione los límites del ser humano…


        —Que te parece si te ayudo un poco enseñándote todo esto. Sé que todavía no has visto las instalaciones completas de la Forja.


        —Bueno, si no hay más remedio. Supongo que me irá bien estirar un poco las piernas —admitió con una media sonrisa.

      


      
        Ambas se levantaron y salieron de la sala para recorrer las intrincadas galerías y gigantescas salas de producción de la Forja de Durín.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.

      


      


      
        Geri y Freki lo seguían obedientes, aunque dejaban escapar de tanto en tanto gruñidos molestos. Era obvio que no estaban muy satisfechos. Luis por fin había conseguido tenderles una trampa de la que no habían podido escapar. Habían creído tenerlo a su merced, una vez más, para descubrir en última instancia que ellos habían sido los cazados. Tampoco había ayudado mucho el haberlos dejado atrapados en el pozo que había preparado durante varias horas. No pudo reprimir una sonrisa mientras les echaba una rápida mirada por el sendero. Al final había terminado cogiendo cariño a esas bestias del demonio que tan mal se lo habían hecho pasar.


        Llegaron al campamento de la cueva de Heimdall y notaron el olor a carne asada. Los lobos se adelantaron rápidamente y Luis sintió como salivaba. Al entrar descubrió como Heimdall daba vueltas al cuerpo de un animal de cuatro patas y dos colas, parecido a un ciervo.

      


      
        —¿Celebramos algo? —preguntó él extrañado, normalmente su dieta no era tan copiosa.


        —Te parece poco que hayas dado una lección de humildad a estos lobeznos —respondió él, ante los gruñidos de desaprobación de Geri y Freki.


        —No, me parece una gran excusa —dijo Luis sin poder evitar reír.

      


      
        Los lobos se colocaron en un rincón, cada uno enfurruñado por sentir su orgullo herido. Luis se aseó y ayudó a Heimdall a cortar los trozos de carne que iban a tomar. Cogió dos pedazos grandes y se los llevó a Geri y Freki. Ambos lo miraron resentidos, pero al momento movieron las colas alegres y empezaron a dar cuenta de ellos.

      


      
        —Míralos, los dos están hechos unos viejos cascarrabias, pero siguen comportándose como cachorros cuando bajan la guardia —bromeó Heimdall.


        —¿Llevan mucho tiempo contigo?


        —Más del que puedo recordar y antes que ellos lo hicieron sus padres. Su linaje se remonta al de los primeros lobos que llegaron con nuestros ancestros en el Gran Exilio.


        —¿Te refieres a Fenrir y sus hijos?


        —Exacto, Fenrir, el primero de los lobos.


        —He soñado mucho con él. Creo que de alguna forma su espíritu es el que gobierna el simbionte con el que me fusioné —confesó Luis.


        —Tiene sentido, el Gran Padre nunca deja nada al azar.


        —¿A qué te refieres? —preguntó extrañado.


        — Qué mejor espíritu para acompañar a su primer hijo renacido que el del guerrero más brutal de las antiguas leyendas. Toma, nosotros también tenemos que comer —le pasó una de las patas delanteras.

      


      
        Luis ya se había acostumbrado a comer esa carne alienígena. Todos esos animales le parecían extraños, aunque siempre buscaba similitudes con los de la Tierra. Les ponía sus nombres a los que le parecían más similares. Y la verdad, tenía que reconocer que esa pierna de ciervo de Jötunheim le sabía a gloria.

      


      
        —Me estaba preguntando, ¿qué edad tienes realmente, Heimdall?


        —Mucha más de la que debería haber alcanzado.


        —Si participaste en la batalla de Griya como almirante, ya debías ser mayor para ese entonces. Y eso sucedió hace unos doscientos años.


        —Así es, ya había sido padre y hasta abuelo cuando todo eso pasó —reconoció, pensativo—. El Gran Padre trazó un plan para cada uno de nosotros. Por lo que parece a mí me ha exigido un poco más que a los demás.


        —¿Regresarás algún día?


        —¿A dónde, a Asgard?


        —Sí.


        —No, mi yo antiguo, que tenía familia y amigos murió hace dos siglos. No, mi destino es pasar el resto de mis días en este planeta. Así debe ser, hasta que llegue mi hora y me reúna por fin con aquellos que partieron antes que yo…

      


      
        Luis no insistió, notando como Heimdall se perdía en sus recuerdos. Realmente era un anciano, aunque sostenido por una fuerza hercúlea. Había terminado por apreciarlo mucho. Aunque fuera severo y duro, rallando lo sádico, había conseguido que él reconociese su verdadero potencial. Todavía tenía dudas, por supuesto, pero ahora estaba convencido de que su fortaleza serviría de algo. Estaría a la altura de las circunstancias cuando llegara el temido Ragnarok.


        Todavía no había terminado de comer cuando Heimdall se levantó, muy serio.

      


      
        —Es la hora, muchacho. Levántate.


        —¿La hora de qué? —casi se atraganta con un trozo de carne.


        —De empezar la Prueba de las Valkirias.


        —¿Cómo? ¿No se supone que todo esto era la prueba en sí, las cacerías, la cascada, nuestros combates para dominar mi habilidad precognitiva?


        —No, esto solo era el entrenamiento para prepararte. En unos instantes serás transportado al hemisferio norte del planeta en una cápsula de escape —dijo mientras activaba un resorte en la pared.

      


      
        Al momento, hubo un estremecimiento en la cueva dejando al descubierto un pasillo que conducía a una sala de lanzamiento.

      


      
        —¿Esto ha estado aquí todo el tiempo? —preguntó Luis, que no daba crédito.


        —Tan solo podrás llevar tu mono de combate y tu aguijón. Nada más. También tendrás prohibido usar tu simbionte, como ya te indicaron.


        —¿Pero qué se supone que tengo que hacer? —empezaba a comprender que no se trataba de una broma.


        —Serás trasladado al hemisferio norte, al otro extremo del continente principal. Deberás sobrevivir mientras te diriges hasta el ecuador del planeta. Allí tendrás que buscar una gran formación rocosa en forma de gigante. En esa zona tendrás que dar caza a un monstruo al que tendrás que capturar con vida.


        —¿Un monstruo? ¿A qué te refieres? —no entendía nada.


        —Cuando lo veas sabrás que es él. Recalco, tendrás que capturarlo con vida, bajo ninguna circunstancia deberás matarlo. Deberás hacerlo teniendo claro que él no dudará ni un instante en despedazarte. ¿Lo has entendido?


        —Sí, capturar un monstruo evitando perder la vida en el intento. ¿Y para ello solo podré usar mi aguijón?


        —Así es. Podrás utilizar el aguijón y tu ingenio. Aparta de tu mente todo lo que sabías antes de llegar. Sé uno con todo lo que te rodea y podrás superar la Prueba.


        —Bueno, aunque no le encuentro el sentido. ¿Y qué hay de los suministros, agua y comida? El hemisferio norte está completamente helado. ¡Es imposible que pueda encontrar alimento!


        —¿Para qué creías que era esta cena? Recuerda todo tu entrenamiento, lo que has aprendido conmigo. Encontrarás la forma, otras lo hicieron antes que tú. Vamos, es el momento, sígueme.

      


      
        Luis terminó de colocarse el mono de combate, que no era más que un tejido muy resistente y ergonómico, diseñado para darle cierta protección frente al entorno y poco más. Cogió con fuerza el mango del aguijón y lo sujetó en su cintura. Había aprendido que cuando Heimdall hablaba así no tenía sentido preguntar ni resistirse. Resignado lo siguió por el corredor hasta la sala de lanzamiento. En el centro estaba preparada ya una cápsula de escape. Por lo que parecía en realidad la cueva era la entrada a una especie de instalación subterránea. En todo el tiempo que llevaba en la isla jamás había imaginado que pudiera haber algo así. Le habían dicho que el planeta carecía de cualquier base y que nunca había sido colonizado.


        Se introdujo en la cápsula. Esta era un cilindro de metal rojo de unos cuatro metros de altura. Su interior estaba completamente acolchado, pero tan solo dejaba espacio para una persona y poco más. Miró a Heimdall mientras este se disponía a cerrar la compuerta. Tras él contempló los ojos de Geri y Freki, que aguardaban silenciosos.

      


      
        —¿Volveremos a vernos? —logró preguntarle antes de que terminara.

      


      
        Heimdall lo ignoró, aseguró el cierre y se apartó. Pudo sentir las dudas y la inquietud de Luis.

      


      
        —Buena suerte muchacho. Volveremos a vernos antes del fin —dijo para sí mismo.

      


      
        Acto seguido, activó el lanzamiento y vio como la cápsula de escape salía despedida hacia los cielos de Jötunheim. A su lado, Geri y Freki rozaron con los hocicos sus piernas y lo miraron con la comprensión de quien sabe que su destino fue sellado hace mucho tiempo atrás.


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 24: La prueba de las Valkirias

      


      
        


        Se encontraba en Borealis Prime. Lo dedujo por las dos lunas, ya que la superficie era muy diferente de como la recordaba. Estaba en el continente norte, en una zona rocosa y agreste. Su mente volaba viéndolo todo, como si fuera un ave. En el horizonte se podían ver muchas columnas de humo negro y de polvo.


        Miles de guerreros combatían contra grupos de seres humanoides enormes, de unos tres o cuatro metros de altura. Su piel era gruesa y de color marrón, con rostros salvajes y miradas llenas de furia, pero también de miedo. La mayoría tan solo vestía grandes taparrabos de pieles de animales e iban armados con mazas de piedra. A pesar de su gran fortaleza estaba claro que estaban perdiendo. Uno a uno iban siendo derribados al suelo mientras retrocedían, ante el avance imparable de las falanges organizadas de guerreros humanos. Muy pronto el último de los gigantes fue abatido ante los gritos de alegría de sus oponentes.


        Ahora su atención se desplazó a cien kilómetros al este, situándose en el fondo de un angosto desfiladero. Cerca de mil individuos se arremolinaban, atrapados y sin salida, observando como la primera línea de guerreros se acercaba. Arriba, en los bordes del desfiladero cientos de hombres y mujeres, armados con armas de energía los apuntaban.


        El mayor de los gigantes, portando una gran maza de piedra, salió al encuentro de los guerreros. Estos se detuvieron a tan solo veinte metros. Entonces abrieron su formación y dejaron pasar a un hombre, con armadura plateada, seguido de trece guerreras que lo escoltaban. Al llegar frente al gigante, el hombre clavó su lanza en el suelo y levantó su mano sosteniendo un sello de metal. En su superficie se podía ver la runa del Gran Padre.


        Inauditamente, el gigante bajó la cabeza y asintió. Su mirada llena de resignación enfrentada a la del hombre. Este avanzó en solitario, indicándole que le siguiera mientras cruzaban toda la marabunta de congéneres. Al llegar al final del desfiladero, insertó el sello en una cavidad de la roca. Hubo un gran estremecimiento y al momento apareció una entrada a las profundidades.


        El gigante se puso a su altura y volvió a mirarlo. Luego efectuó una llamada imponente y, sin más, se introdujo en la oscuridad. Todos los gigantes lo imitaron y desfilaron cabizbajos, sin emitir sonido alguno, hasta que el último de ellos desapareció por la abertura. En ese momento el hombre extrajo el sello y la tierra se volvió a cerrar, ocultando por completo el acceso…

      


      


      
        Los dientes le castañeaban y casi no se sentía las manos mientras intentaba conservar el calor en su improvisado refugio. Era una especie de iglú en mitad del yermo blanco. Se trataba de un hosco agujero en el suelo sobre el que había apilado bloques de hielo en los bordes. Estaban muy alejadas de ser unas paredes y techo ideales, pero algo hacían. El mismo viento helado había taponado de nieve los resquicios, creando un refugio mínimamente sólido. Todavía seguía sin explicarse cómo podía seguir vivo después de varios días. Tras el abrupto final de la cena con Heimdall y ser lanzado al espacio había creído que todo iba a terminar para él…


        No había sido así. La cápsula de escape había ascendido a toda velocidad hasta superar la atmósfera y permitirle contemplar la curvatura de Jötunheim. Entonces, un cambio en la propulsión lo devolvió al planeta a una gran velocidad. La reentrada fue un infierno. A pesar de estar seguro en el interior acolchado podía sentir que todo vibraba con gran estruendo. Parecía que en cualquier momento se fuera a desmontar e incendiar. Luego empezaron los avisos de impacto inminente. Se concentró para intentar visualizar lo que iba a pasar pero no funcionó. Al momento, el choque con la superficie lo dejó sin respiración. Empezó a patear la puerta hasta que consiguió que esta cediera y, como pudo, logró salir del interior. Era de noche y no tenía ni idea de dónde estaba. No podía ver más que blancura en todas direcciones. Un temblor le hizo saltar a la superficie instintivamente. Cuando se giró la cápsula cayó por completo en el agujero que había creado al estrellarse. Pudo escuchar cómo se hundía en el agua. Fue entonces cuando se dio cuenta de que debía de estar encima de un gran témpano de hielo. Se maldijo por haber desaprovechado la oportunidad de salvar algún material para protegerse del frío. Las llamas del impacto se extinguían con velocidad y empezaba a notar el frío glacial.


        Esas primeras horas las recordaba muy confusamente. Había aprendido con Heimdall a identificar las estrellas del firmamento en Jötunheim. Pero claro, lo había hecho desde el hemisferio sur, por lo que no tenía las mismas referencias. Además, desconocía por completo la superficie de esa extensión de hielo. Quizás estaba flotando en medio del océano, o quizás estaba conectado con la superficie. Apenas tenía visibilidad, ya que la oscuridad era absoluta. Un paso en falso y podía caerse por un agujero o grieta hasta el agua. Desconocía la vida marina de Jötunheim, pero lo último que quería era morir congelado o devorado por alguna bestia. Lo único que tenía claro era que debía ir en dirección sur. Y hacia ese lugar, o al menos lo que intuyó ser el sur, se dirigió.


        El amanecer no trajo ninguna esperanza. Esperaba poder visualizar alguna referencia cercana. Una montaña, isla, lo que fuera. En cambio solo había un desierto helado repleto de montículos y grietas allá donde mirase. La luz era una bendición, pero a la vez una maldición. La posición del sol le facilitó tomar el rumbo adecuado, pero a la vez el brillo reflejado en la superficie lo cegaba. Además, había momentos en los que le era imposible avanzar por las rachas de viento, que lo cubrían de nieve. Fue así como recordó algo de su infancia, un documental de televisión sobre los exploradores del Ártico. Frenético, utilizó su aguijón para empezar a excavar. Tras dos horas observó satisfecho su rudimentario refugio. Un agujero en el suelo protegido por bloques de hielo y nieve. Probablemente el primer iglú humano de Jötunheim, había pensado con un atisbo de sonrisa congelada.

      


      
        Necesitaba un plan. Tras dos días en ese refugio sin comer nada se había sentido muy débil. El agua que tomaba, a sorbos, era la que lograba fundir con su calor corporal. No era suficiente para poder aguantar una travesía, ya que no disponía de ningún sistema para almacenarla. Por otro lado, no había visto nada parecido a un ser vivo. Su estómago protestaba cada vez más fuerte. Tenía que conseguir proteínas como fuera.

      


      
        La solución llegó la noche siguiente, mientras dormía, aunque casi acaba con su vida. Había tomado la decisión de andar solo durante el día y excavar refugios antes del atardecer para poder descansar a salvo. Era preferible desviarse de su ruta por el viento que no despeñarse por una grieta por la noche y hacer frente a las temperaturas más bajas. Con cuidado, usaba su aguijón para excavar, mirando de no perforar demasiado. En muchos puntos había bolsas de aire en el hielo subterráneo. Si encontraba una el suelo se podía resquebrajar por completo con consecuencias fatales. Agotado, había logrado terminar un nuevo iglú y se había acurrucado como pudo en su interior. Se había quedado dormido soñando con tener un fuego que le diera calor. El mono de combate protegía todo su cuerpo, salvo la cabeza. El pelo le había crecido bastante y tenía hasta barba, por primera vez en su vida. En su sueño contemplaba a esos gigantescos humanoides esconderse en las cuevas. Quiso acercarse más al hombre de la armadura plateada y a las trece guerreras. Cuando creía que iba a verles mejor los rostros el mundo se congeló de golpe y todo se llenó de sangre.


        Había despertado al instante para descubrir, con horror, que algo estaba moviéndose entre sus piernas. Pataleó, pero esa cosa de repente se enrolló en ambas, inmovilizándolo, y empezó a reptar hacia su pecho. A pesar de estar completamente entumecido por el frío consiguió alcanzar el aguijón. Lo desplegó en modo espada apuntando hacia abajo y se escuchó el sonido de la hoja atravesando carne, haciendo que se quedara quieta por completo. Al instante notó la sensación más plácida que recordaba de los últimos días. Calor. Un líquido lo bañó por completo por las piernas. Tanteó con las manos y cogió el cuerpo alargado de la criatura. No podía verlo bien, pero parecía ser una especie de lamprea o serpiente de tamaño considerable. Debía medir al menos dos metros. El aguijón había atravesado la extraña cabeza, plagada de minúsculos colmillos. Su sangre y su cuerpo estaban calientes, aunque comenzaban a enfriarse con rapidez. Una idea primitiva se adueñó de él y no dudó. Se lanzó a beber la sangre y a intentar comer la carne del animal. Parecía que fuera una especie de cartílago duro. Le costó mucho arrancar un trozo y le entraron arcadas cuando quiso tragarlo. El sabor era repugnante. Tras tres intentos en los que apenas consiguió ingerir unos trocitos decidió dejarlo. Extrañamente, la sangre caliente que había bebido le insufló de energía.


        A la mañana siguiente pudo contemplar mejor a esa serpiente de Jötunheim. Su piel era rugosa y muy flexible. Parecía diseñada perfectamente para resistir las bajas temperaturas y mantener el cuerpo caliente. Era la solución a sus problemas. Ansioso, su mente empezó a estudiar el cadáver para ver cómo podía sacar el mejor partido a lo que le ofrecía. Primero, con el aguijón cortó su extremo final, de unos sesenta centímetros de largo. Extrajo toda la carne y órganos, con cuidado de no perforar la piel. Si tenía un orificio excretor por ahí no lo encontró. La carne la depositó a un lado, en el hielo. Sin fuego no iba a ser muy comestible pero algún uso le podía encontrar. Sostuvo satisfecho con la mano el pellejo. Hizo unas pequeñas perforaciones en los lados del extremo abierto. Ahora, revisando los restos encontró unas tiras flexibles parecidas a intestinos. Las rajó en tiritas más finas y las introdujo a modo de cordeles por los agujeros que había hecho. Apretó y asintió satisfecho viendo el resultado. Acababa de fabricarse su primer pellejo de agua. Con más intestinos se fabricó una cuerda que amarró al pellejo. Así podría llevarlo colgado en la espalda de forma cómoda. Después exprimió el resto del cuerpo de la serpiente para sacar toda la sangre posible e introducirla en esa cantimplora rudimentaria. Era evidente que esa sangre tenía propiedades energéticas importantes. Le ayudarían a sobrevivir mientras encontraba la forma de hacer fuego y cocinar la carne más dura. Esta la cortó en rodajas de unos veinte centímetros de diámetro y se las ató a la cintura. Contento de sí mismo, retomó su camino…


        Y así volvía a encontrarse en un nuevo refugio improvisado. No había encontrado más serpientes ni ningún otro animal. Tampoco la forma de hacer fuego en el hielo para calentarse. Su situación seguía siendo muy precaria, pero había decidido que iba a ir solucionando los problemas uno a uno. Se levantó y salió con dificultad de su agujero. El sol brillaba débil a lo lejos, pero al menos le indicaba la dirección que debía tomar. Ese día no había ventisca, así que esperaba poder avanzar con mayor rapidez. Echó una última mirada hacia atrás y empezó a andar usando el aguijón en modo lanza como si fuera un bastón.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Templo de Odín, Borealis Prime.

      


      
        


        Sváva avanzaba con paso decidido vistiendo su uniforme de comandante de la red NORNA. La escoltaban dos guardias del templo. Recorrían una de las galerías subterráneas del sector que usaba la Orden de las Valkirias de acuartelamiento y entrenamiento de tropas. Había llegado hasta ahí en un Skjaer, un vehículo de transporte personal levitador. Le gustaba desplazarse con él, ya que era muy pequeño y ligero. Al ir el piloto descubierto podía sentir el aire en su piel. Era una sensación que le encantaba. Además, gracias a su maniobrabilidad le permitía ser muy esquiva y despistar a cualquiera que intentara seguirla. Quizás fuera paranoia, pero tenía la sensación desde hacía unos días de que alguien la vigilaba. No tenía ninguna prueba de ello, pero su intuición le decía que era así. Ese era uno de los motivos por los que había acordado encontrarse con su hermana en el Templo de Odín. Si había un lugar seguro en esos momentos en Borealis era ese. Sabía que la conversación con Freya estaría a salvo de oídos indiscretos entre sus fuertemente vigiladas instalaciones.


        Pasaron a una pasarela de paredes de cristal, desde las que podía ver a ambos lados y hacia abajo salas de trabajo. Numerosos einherjars se estaban ejercitando en esos momentos en el combate cuerpo a cuerpo en dos de ellas. En otras pudo contemplar como diferentes ingenieros trabajaban en todo tipo de vehículos, desde cazas y bombarderos, pasando por vehículos blindados y defensivos. Se preparaban para la guerra, no era ninguna sorpresa. En toda la Federación ocurría lo mismo. Su civilización se había construido en base al conocimiento pero también al arte de combatir. Para prosperar uno debía obtener influencia, que era la principal moneda de cambio. ¿Y cómo se conseguía la influencia? Alcanzando grandes logros. Su cultura promovía la excelencia personal. Ya fuera trabajando laboriosamente para obtener recursos u ofrecer servicios, o bien alcanzando hitos relevantes. Estos podían ser investigaciones, desarrollo de nuevas tecnologías o hazañas bélicas. Todo el mundo tenía la oportunidad de llegar a lo más alto, pero requería de un gran esfuerzo y sacrificio. Es por ello que la expectativa del Ragnarok no era vista solo como un posible fin de la existencia, sino como la oportunidad de oro para hacerse con muchísima influencia.


        La Orden de las Valkirias estaba fuera de toda duda de que luchara solo por la influencia, ya que seguía firmemente el credo del Gran Padre. Era la Edda Boreana la que había marcado sus pautas a lo largo de la historia. En cambio, existían otras organizaciones a parte de las del gobierno de la Federación, los Vanires. Cada Vanir era una orden o grupo fundados por motivos diferentes. Los había militares, pero también de investigadores, comerciantes o exploradores. Algunos tan solo buscaban hacer oír su propia voz en la Federación. Eran facciones que en diferentes momentos de la historia de la Federación habían podido causar problemas al orden establecido, pero también ofrecer soluciones a crisis inesperadas.


        Aun así, la Armada Boreal seguía siendo, de lejos, la principal fuerza armada de la Federación, seguida por la Guardia Boreal. Ambas debían ser los pilares que protegieran la integridad de todo el espacio boreano. Pero había una tercera organización crucial, interconectada entre ambas. Una de la que dependían todos, la Red NORNA. No solo controlaba todas las comunicaciones espaciales y cuánticas, sino también todo el sistema de alerta temprana. Podían descubrir si alguien iniciaba un salto en el Bifrost cuyo destino fuera el espacio de la Federación. Por supuesto, también tenían la tecnología para captar cualquier objeto que se desplazara a velocidad de curvatura o subluz. Nadie podía cogerlos desprevenidos. O al menos eso era lo que había creído hasta hacía bien poco…


        Los guardias llamaron a la puerta y le franquearon el paso cuando esta se abrió. Sváva entró en una sala rectangular que en su parte central estaba ocupada por una fuente. Encontró a Freya ejercitándose con dos espadas en una habitación circular situada al fondo. El suelo y las paredes estaban repletos de orificios por los que salían chorros de agua de forma aleatoria. Ya la había visto alguna vez realizando esa prueba. Tenía que moverse y practicar diferentes ataques con las espadas sin que estas ni ella fueran mojadas por los chorros. Esperó pacientemente hasta que Freya consideró que ya había tenido suficiente.

      


      
        —Disculpa por hacerte esperar, hermana —se disculpó mientras se secaba con una toalla.


        —Tranquila, mucho es que hayas podido venir con tanta rapidez —la saludó Sváva con un abrazo, ignorando que estaba mojada.


        —Con un mensaje tan enigmático no me dejaste elección. Me vine directa desde la Forja de Durín.


        —¿Seguís con la puesta a punto de la Valhalla y las Valkirias?


        —Así es. Mis hermanas y yo hemos estado entrenando muy duro para dominar al máximo esas armaduras espaciales. No te haces una idea de su potencial.


        —La verdad es que no, siempre me faltó esa ansia guerrera que tú tienes. Pero he sabido suplirla muy bien con una mente analítica y una gran paciencia para descubrir todo lo que me proponga —le guiñó un ojo.


        —¿Quiere decir eso que has descubierto algo sobre lo que te pedí? —preguntó Freya, mientras la invitaba a sentarse en uno de los bancos alrededor de la fuente central de la sala.


        —No, no he encontrado ningún rastro de Simek. Pero tampoco ninguna alteración de la red NORNA en Asgard.


        —¿Entonces, estamos en un callejón sin salida?


        —He dicho que ninguna alteración aquí. Lo cual no quiere decir que no haya alguna en otros puntos.


        —¿Qué quieres decir?


        —He estado muchos días revisando los sistemas de monitorización, los registros e historiales de detecciones. Y hay algo que me ha llamado la atención.


        —¿El qué? —Freya estaba cada vez más intrigada, sabía que a Sváva le encantaba crear expectación.


        —Que todo es demasiado perfecto. Normalmente el sistema de detección de largo alcance refleja resultados que resultan ser falsos contactos. Esto se usa cuando lo que detectamos es un cometa, algún asteroide vagabundo o similares. Ya sabes que principalmente nos dedicamos a detectar a toda nave que pueda aproximarse a nuestro sector espacial. Lo que quizás no sabías es que colaboramos con el Consejo de Investigación facilitándoles los datos de los falsos contactos. A ellos sí que les interesa llevar un seguimiento exacto de todo asteroide, cometa o similar que detectemos.


        —¿Y bien?


        —Pues que hasta hace cinco años los registros de falsos contactos eran variables, no seguían ningún patrón. Un año teníamos más, otro menos y así. Desde hace cinco años su número se ha ido incrementando exponencialmente.


        —¿Es eso normal?


        —Podría ser, ya conoces lo caótica que es la naturaleza del universo. Ahora bien, lo que ya es más difícil de asumir es que ese aumento parezca seguir un mismo patrón.


        —¡Eso es imposible!


        —Evidente que lo es. La cuestión es que he estado examinando al azar alguno de los registros cotejándolos con la base de datos astronómica del Consejo de Investigación. Mi sorpresa ha sido descubrir que mientras algunos sí que estaban catalogados y registrados, otros no existían fuera de nuestra red. Este aumento paulatino ha saturado la capacidad del Consejo de Investigación para rastrear e identificarlos todos. Eso me ha llevado a preguntarme si pudiera ser que estuvieran usando el sistema de falsos contactos para ocultar contactos reales. Eso explicaría los movimientos de naves fuera de todos nuestros controles.


        —¿Y no lo puedes verificar completamente?


        —No desde nuestro sistema central. Quien haya manipulado los registros lo ha hecho a conciencia.


        —Si pudiéramos comprobar los contactos falsos del día del ataque al Templo quizás podríamos retroceder hasta el punto de origen de los atacantes —se lamentó Freya.


        —Bueno, he dicho que no podemos desde el sistema central. Hay otras opciones. Cada estación de seguimiento de la Red NORNA transmite sus datos de forma cuántica, pero también guarda un registro físico en su núcleo de datos. Si voy físicamente a suficientes estaciones y comparo los registros puede que encuentre las anomalías que buscamos.


        —¿De cuántas estamos hablando? —preguntó preocupada Freya.


        —De muchas, me va a llevar tiempo. Es posible que tenga que ir también a las del Borde Muerto. Conozco la existencia de una antigua estación, de antes de la batalla de Griya, que fue abandonada. Oficialmente fue destruida, pero sé que sigue en funcionamiento de forma pasiva. Está fuera de la Red así que es imposible que la hayan manipulado. O al menos eso espero…


        —Podría ser peligroso.


        —No veo otra forma de ayudarte, hermana —dijo resignada—. Todos tenemos nuestra forma de luchar frente a las amenazas a la Federación, tú lo haces con armas y yo investigando —quiso tranquilizarla, resuelta.


        —Está bien, quiero que sigas adelante. Pero no lo harás sola, te asignaré una fragata de la Orden y una escolta de einherjars —le anunció resuelta.


        —¿No crees que utilizar una fragata va en contra de nuestra necesidad de sigilo?


        —Sí, pero llegados a este punto creo que prefiero ser precavida y tu seguridad es mi mayor prioridad. No es discutible, hermana —Sváva supo que quien hablaba no era Freya, su hermana, sino Freya, la dama valkiria.


        —Sea pues, iniciaré los preparativos y partiré lo antes posible.


        —Muy bien, daré orden de que tengan la nave y la tripulación listas para cuando lo requieras. Una cosa Sváva…


        —¿Sí?


        —Cuídate y contacta conmigo si hay cualquier contratiempo por pequeño que sea. ¿Está claro?


        —Lo haré. No te preocupes tanto, hermana mayor. Ahora, ¿no crees que estaría bien que me invitaras a comer de una vez? —dijo mientras revoloteaba el pelo de Freya.

      


      
        Ambas rieron y se levantaron para dirigirse hacia el comedor más cercano. Los dos guardias que esperaban fuera hicieron el saludo al pecho e inclinaron las cabezas. Sus rostros mostraban sorpresa. No estaban acostumbrados a ver a la dama Freya con actitud tan relajada.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.

      


      
        


        Cada paso que daba lo agotaba más, pero a su vez alimentaba en su interior la increíble determinación por alcanzar su objetivo. Llevaba días soñando con llegar al continente. Nunca habría imaginado que podría echar de menos tanto algo tan simple como pisar tierra firme. Había logrado subsistir a base de beber sangre de serpiente y de calentar levemente la carne con el sol. Había ideado un sistema utilizando placas finas de hielo, que cortaba con el aguijón. Con ellas enfocaba la luz solar en la carne. Así al menos podía descongelarla un poco e intentar digerirla. Tenía claro que eso no iba a ser suficiente. Cada día se notaba más cansado. Intentaba no forzar demasiado la marcha, andando tan solo unas cuantas horas, para reservar energías. No era suficiente. Necesitaba conseguir un método para cocinar la carne que conseguía capturar.


        En esos días había aprendido bastante del ecosistema de Jötunheim en esa parte del planeta. Durante el día parecía que no había vida, al menos no se había topado con ningún animal terrestre. Por la noche, en cambio, parecía que las aguas debajo del interminable témpano de hielo cobraran vida. Una noche había cavado su agujero demasiado hondo, aunque por suerte no hasta el punto de quebrar el suelo. La superficie le permitió intuir, más que ver, cosas moverse abajo. Luego pudo sentir las vibraciones. Así descubrió que las serpientes eran seres anfibios, capaces de perforar la placa de hielo y ascender para buscar presas a las que chupar la sangre. Evidentemente usó ese conocimiento en su provecho para matar unas cuantas. Gracias a su sangre había sobrevivido. Se había fabricado dos petates más de agua, pero seguía teniendo el problema de cómo cocinar la carne y abrigarse mejor.


        Esa mañana se levantó entumecido, como todos los días. Bebió un poco de sangre y después agua. Empezaba a cogerle el gusto a ese brebaje. No tenía claro de si era porque se estaba volviendo loco o simplemente porque era lo único que tenía en el menú. Inició su travesía, siempre hacia el sur. Se había levantado una brisa fuerte desde el oeste que enturbiaba su visión. Cada poco tiempo tenía que limpiarse la cara del polvo de nieve que se acumulaba en su barba. Una de esas veces perdió pie y se precipitó por una grieta hasta caer en el agua. Maldijo mientras caía, intentando agarrarse a algo, sin éxito. Tan solo logró sujetar con fuerza el mango del aguijón con la mano derecha. Se hundió pesadamente en el líquido. El pánico empezó a adueñarse de él cuando el frío empezó a aplastar su pecho. Ahí abajo estaba todo oscuro y no veía completamente nada. Empezó a bracear hacia arriba, hacia el atisbo de claridad, pero pesaba demasiado con la carga de carne y los petates.


        Una mole carga hacia mí desde el fondo. La visión lo abrumó por completo, pero reaccionó al instante. Tal como seguía hundiéndose rotó su torso hacia la derecha. A la vez activó el aguijón en modo lanza y movió el brazo en un giro descendiente curvo. Notó como la punta se clavaba en algo y al instante todo se volvió una locura. Empezó a desplazarse arrastrado a toda velocidad cambiando de dirección cada pocos segundos. El aguijón había ensartado a un ser pero no lo había matado. Intentó moverlo y entonces la criatura cambió de dirección, como reaccionando. Eso le dio una idea. Era quizás su última oportunidad, pues se estaba quedando sin oxígeno. Volvió a apretar el aguijón, girándolo en el sentido contrario que la vez anterior. La bestia rugió, pudo escucharla a través del agua y, ahora sí, empezaron a ascender a toda velocidad por las negras aguas. Sus pulmones estaban a punto de estallar cuando de golpe atravesaron la superficie y cayeron en suelo helado, pero firme.


        Abrió los ojos, aturdido. La leve luz del sol lo cegaba. Se sacudió la cabeza empapada para reaccionar. Podía escuchar al ser respirar afanosamente a su lado. Se apartó a gatas arrancando el aguijón con fuerza. Un rugido ensordecedor lo derribó del todo. Rodó rápidamente y se incorporó como pudo. Ante sí tenía una especie de babosa enorme de unos cuatro metros de largo y dos de ancho. De la herida que le había hecho en un costado manaba abundante sangre oscura. De repente, se hinchó toda y en una especie de estallido su piel excretó toda una capa de pelo espeso y varias articulaciones. Ahora ya no tenía ante sí una babosa, sino a una especie de monstruo horripilante peludo con varios tentáculos, ¿o eran patas? No sabía identificarlos. Todas terminaban en una prominente garra.

      


      
        —¡Joder! —se obligó a exclamar.

      


      
        Llevaba tiempo sin escuchar su propia voz. Se había obligado durante todos esos días a no hablar solo, para intentar evitar caer en la locura. La visión que tenía delante le hizo cambiar de idea. Dos tentáculos se lanzan hacia mí, uno por la derecha hacia mi cabeza y el otro por la izquierda hacia mi pierna. Abrió mucho los ojos pero arqueó el cuerpo como pudo, esquivando el primer tentáculo, para luego rodar hacia un lado para evitar el otro. Tras hacerlo, trazó un arco ascendente con el aguijón, que había pasado a modo espada, y cercenó el último. La criatura se lanzó entonces hacia él, cargando con toda la fuerza que le ofrecían sus otros tentáculos. Dejó entrever una faz repleta de colmillos en el centro, con varios ojos inyectados en sangre mostrándose por primera vez en su asquerosa frente.


        Sin saber cómo, Luis saltó con todas sus fuerzas a un lado para esquivar la carga. Desplegó la lanza y sosteniéndola con las dos manos rajó todo el extremo derecho de la criatura. Esta perdió el equilibrio con un nuevo rugido. Se levantó a trompicones y lanzó hacia él otros tres tentáculos. Dos van a las piernas, el otro quiere arrebatarme el aguijón. Rodó por el suelo de nuevo y cortó con la espada los dos tentáculos que iban a por sus piernas. Se incorporó y realizó otro tajo en el que faltaba. Sin esperar un segundo, se lanzó a la carrera hacia la bestia, que por primera vez pareció sentir pavor. Desplegó la lanza y la clavó entre todos sus ojos.

      


      
        —¡Muere, hijo de puta! —gritó con todas sus fuerzas.

      


      
        El ser cayó desplomado en el suelo y no se movió. Al momento se escuchó una gran ventosidad y una sustancia asquerosa se derramó por debajo de él. Luis se sentó de rodillas en la superficie helada, agotado. Su respiración era entrecortada, intentando asimilar lo que acababa de hacer. Había matado a un monstruo. El olor fétido empezó a propagarse, haciendo que tuviera que taparse la nariz. Tuvo claro que por mucha hambre que tuviera no iba a comerse nada de esa cosa. Aunque por otro lado, la piel peluda era otro tema. Sin perder ni un momento empezó a trabajar afanosamente. Heimdall le había enseñado que se podía aprovechar todo de los animales y del entorno.


        Le llevó varias horas, pero al final logró desollar a la criatura por completo. Era más bien el trabajo de un carnicero torpe, que el de un experto curtidor. Le daba igual, se envolvió en la piel llena de pelos y retomó el camino mientras pensaba como bautizar a ese monstruo. Al hacerlo, por un lado se sintió aliviado, ya que por fin iba a poder combatir el frío. Con esa piel podía sentir calidez por primera vez en todo ese tiempo. Por otro lado, un temor creció en su interior. Si ese monstruo no era nada específico para la Prueba, cómo sería el que se suponía que debía capturar con vida…


        

      


      
        ###

      


      


      
        Fortaleza espacial de la Armada Boreal, Vingólf.


        Órbita superior de Borealis Prime.

      


      
        


        Era sin duda una de las instalaciones militares más formidables de toda la Federación y Baldur lo sabía muy bien. Había pasado muchos años destinado en ella. Ahí era donde se había formado y convertido en el guerrero einherjar que era ahora. A pesar de estar completamente integrado en la Orden de las Valkirias seguía siendo una voz muy respetada por todos los mandos de la Armada. Debido a ello llevaba varios meses dando formación, tanto a pilotos, como a guerreros y oficiales. Ninguno de ellos había luchado nunca contra los Hekkar. Todo lo que sabían de ellos era por los registros, grabaciones y proyecciones holográficas de la Batalla de Griya. Desde entonces no había habido ningún nuevo contacto oficial con el gran enemigo. Esos hombres y mujeres eran más que capaces, tenían una gran formación y arrojo. Pero eso sobre el papel era una cosa y otra enfrentar de verdad al enemigo en el campo de batalla. Baldur era muy consciente de ello. Era esencial transmitir su experiencia y conocimientos de todo lo que habían aprendido tras la batalla de Midgard.


        Un ejemplo claro eran las nuevas naves de combate hekkar, a las que habían bautizado como Edderkapp. Su capacidad de cambiar de forma las convertía en unas rivales formidables. Eran su gran preocupación. Los Falkrs eran los cazas espaciales más avanzados de la Federación, pero no estaban a la altura. Con la ayuda de Eskandal había recopilado todos los datos de vuelo y combate de la batalla de Midgard. Ella le había preparado toda una serie de recomendaciones de ingeniería para mejorar la operatividad de sus naves. No era un tema de mejorar solo a los Falkrs, sino a todos los modelos de naves de combate que usaban en la Armada. Cualquier mejora iba a ser esencial si tenían que enfrentarse a miles de esas Edderkapps.


        Contempló la superficie de Borealis Prime desde el mirador de la estación en el que estaba. Llevaba su armadura de combate, como siempre. Era de los que creía que un guerrero no podía vestir con otra cosa que no fuera su armadura. Nunca se sabía cuándo el Gran Padre iba a convocarlo para combatir. No podía disimular que sentía cierta ansiedad. Llevaban toda la vida preparándose para ese momento, para el tan temido y esperado Ragnarok. Ahora que cada día lo veía más cercano temía que no hubiesen hecho lo suficiente. Estaba muy orgulloso de la tremenda fuerza de elite que había formado. Los einherjars de la Orden eran los más temibles y eficientes de toda la Federación. Los de la Armada no es que se quedaran atrás, pero habían estado más relajados. En cambio, ellos, habían sido siempre plenamente conscientes de que las palabras de la Edda Boreana eran proféticas y se harían realidad algún día.

      


      
        —¿Así que la batalla del fin de los tiempos está muy próxima, no? —alguien le preguntó por detrás.

      


      
        Baldur se giró y se encontró con el capitán Halbar, de uniforme, quien le hizo el saludo en el pecho y se colocó a su lado. Era un poco menos alto que Baldur. El pelo corto y su rostro siempre con la barba pelirroja recortada.

      


      
        —Capitán Halbar, cuánto tiempo desde la última vez. ¿Cómo le va a la Sessrúmnir?


        —No es lo mismo sin la dama Freya, pero no puedo negar que su marcha no haya sido positiva para mí. Gracias a ella he logrado mi primer mando de una nave de batalla. Creía que tendría que esperar varios años aún —le confesó.


        —El mando siempre es una gran responsabilidad. Estoy convencido de que lo hará bien. La dama Freya le tiene en gran consideración.


        —Sé que ella fue quien usó su influencia para conseguirlo. Siempre le estaré agradecido por la oportunidad.


        —¿Y bien, qué le trae de vuelta a Vingólf?


        —Acabamos de regresar de una misión de exploración y patrulla por el Borde Muerto. Desde vuestro regreso la vigilancia ha aumentado diez veces.


        —¿Alguna novedad?


        —Nada, sin contactos enemigos. Lo cual me está poniendo bastante nervioso, si me permite el atrevimiento.


        —¿Por qué?


        —Si es cierto que el Ragnarok está tan próximo y que vosotros os enfrentasteis a los Hekkar, ¿cómo es que no conseguimos encontrar ningún rastro? No hay nada que indique que alguna gran flota esté de camino. Nada por el Bifrost, nada por el espacio. No sé qué pensar.


        —Un guerrero siempre debe esperar lo inesperado. Sé que los Hekkar van a aparecer y cuando lo hagan será en el momento que más nos puedan hacer daño. Debe prepararse junto con su tripulación. Todos deben estar mentalizados y listos para reaccionar a la mayor brevedad cuando eso suceda —le recomendó.


        —Así lo haremos. Para muchos de nosotros, no solo en la Sessrúmnir, sois nuestro faro de esperanza. La Orden con sus valkirias y ese muchacho, Zoran, el elegido. Confiamos en que nos sabréis guiar cuando la oscuridad llegue. El Gran Padre no puede estar equivocado.


        —No lo está, él es quien ha guiado todos nuestros pasos —asintió con firmeza Baldur, mientras seguía observando a Borealis Prime.

      


      
        El planeta no era solo su hogar, sino el símbolo de futuro y esperanza para toda la Federación. Tenían claro que si los Hekkar regresaban golpearían primero ahí. Si Borealis caía lo haría el resto de la Federación. Si eso sucedía, significaría la extinción de toda su civilización. No lo permitiría. Costase lo que costase.


        

      


      
        ###

      


      
        


        Sede del Gran Consejo de Borealis.

        Asgard, Borealis Prime.

      


      
        


        Brunilda acababa de salir de una reunión del Consejo de Defensa junto a un centenar de altos mandos de la Armada Boreal, la Guardia Boreal y representantes de diferentes Vanires militares. Esos encuentros buscaban mejorar la coordinación de fuerzas y la logística de guerra. No solo en Borealis, sino en todos los sistemas de la Federación. Los preparativos bélicos eran visibles. El reclutamiento había aumentado de forma inaudita desde la declaración de Luis en el Gran Consejo. Era preciso el esfuerzo conjunto de todos los estamentos para conseguir aprovechar bien ese flujo constante de nuevos reclutas. Podía notar la expectación y tensión en el complejo gubernamental. No era algo que se limitara a ese lugar, se respiraba en todas partes. Nadie sabía cuándo llegaría el Ragnarok, pero todos tenían claro que iba a ocurrir. Cada día adicional, era tiempo extra para prepararse, pero a la vez, aumentaba la ansiedad por la impaciencia. Lo cual, como muy bien sabía, podía jugar en su contra.


        Llegó al final de la galería por la que estaba andando hasta una de las plazas ajardinadas del Gran Consejo. De frente se encontró con el Gran Maestro Loki, quien estaba despidiendo a dos de sus guardias. Al verla, sonrió y le hizo un gesto para que se acercara.

      


      
        —Almirante Brunilda, que alegría verla. ¿Ya terminó la reunión del Consejo de Defensa?


        —Gran Maestro Loki, lo saludo —hizo el gesto al pecho—. Así es, ya hemos terminado. Ahora mismo me dirigía hacia mi lanzadera.


        —¿No le importará si le robo unos minutos, verdad? Llevo tiempo queriendo hablar con usted —le dijo con rostro amistoso.


        —De ser así, no tenía más que haber solicitado mi presencia, Gran Maestro —respondió ella, respetuosa aunque suspicaz.


        —No se preocupe, sé que no es amante de la política. Pero lo que también sé es que es una de nuestras mentes militares más brillantes. Su liderazgo y fama se han acrecentado notablemente gracias a su gran hazaña en Midgard.


        —Tan solo seguí el mandato del Gran Padre, Gran Maestro.


        —El Gran Padre, Odín, ¿qué individuo, cierto? A pesar de todos nuestros logros científicos, me siento como un pequeño insecto a su lado. Una persona capaz de anticipar el futuro como él lo hizo, desarrollando tecnologías que escapan a nuestra imaginación cuando no éramos más que recién llegados a este planeta…


        —Así es, gracias a sus dictados hemos logrado sobrevivir y podremos superar el Ragnarok —respondió ella, confiada.


        —Ay, almirante, ahí está el problema. Nuestra civilización se merece algo más que solo sobrevivir. Se merece florecer, expandirse, alcanzar los horizontes que se le niegan. No pongo en duda la sabiduría de Odín, pero muchas cosas han pasado desde que vivió. Por mucho que viera el futuro hay situaciones que podrían ser diferentes. Hay tanto en la galaxia esperándonos, conocimiento, riquezas, poder… ¿Se imagina si hubiésemos encontrado Midgard hace diez mil años en vez de ahora? ¡A nuestro pueblo se le ha privado poder visitar su ancestral hogar sagrado! —Brunilda nunca había visto a Loki tan apasionado, casi sentía que la contagiaba.


        —Parece que olvida, Gran Maestro, la amenaza hekkar, ha estado muy presente, hoy más que nunca —se resistió a la influencia que intentaba ejercer en ella.


        —Nuestro pueblo es fuerte, no solo por los dictados de un recuerdo del pasado. Lo demostramos en la batalla de Griya y su Muro es un gran reflejo. Hemos progresado mucho, tenemos mejores naves, mejores guerreros. Por eso me reafirmo en que debemos llevar la guerra al origen. Allí donde los Hekkars se sientan seguros. Debemos dejar de esperar. Lo habrá notado ya, pero todo el mundo siente cada vez más ansiedad ante la expectativa del Ragnarok. ¿Y si el Gran Padre cuando hablaba del Ragnarok se refería al fin del mundo de los Hekkars? ¿De que fuéramos nosotros quienes se lo lleváramos?


        —Los textos son claros, Gran Maestro, sé lo que propone. No estoy completamente en desacuerdo, pero ahora mismo dividir nuestras fuerzas o desproteger el que sabemos que será su objetivo principal, Borealis, no es sensato —intentó mantenerse firme, a pesar de las dudas que estaba implantando en ella.


        —No se preocupe almirante, no pretendía convencerla, al menos no hoy. Me gustó encontrarla y tener esta charla. Sé que cuando llegue el momento, yo y la Federación podremos contar con usted —Loki se despidió de ella y se reunió con varios de sus guardias para, a continuación, salir de la plaza.

      


      
        Brunilda lo observó marchar, un tanto confusa. Entendía sus motivaciones. Era cierto que su civilización había vivido limitada durante miles de años, pero también era cierto que todo tenía un motivo. Todo estaba conectado. El Gran Padre lo había dejado escrito muy claro. Lo que había visto en Midgard, conocer a Luis y su manejo del Gungnir, la Valhalla misma. Todo eso eran sus pruebas, sus argumentos irrefutables. No, no iba a dudar a esas alturas. Solo había un camino, cumplir el destino que Odín había marcado para ella y todos los demás.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.

      


      
        


        Había perdido la cuenta del tiempo que había estado recorriendo ese interminable témpano de hielo. Cuando vio en el horizonte lo que parecían montañas casi lloró de alegría. No lo hizo porque sabía que sus lágrimas se habrían congelado, pero no podía creérselo. Temió que fueran alucinaciones, pero al día siguiente, tras haber dormido seguían ahí, cada vez más cerca. Poco a poco había ido recuperando fuerzas. No solo a base de beber sangre de serpiente, sino también a la caza de criaturas marinas. Se las había arreglado para construirse una caña de pescar rudimentaria. Hecha a base de cartílago endurecido y otros restos biológicos de sus presas. Por suerte, en ese océano helado de Jötunheim no todo eran monstruos. Había seres pequeños parecidos a los peces, muy nutritivos. Tras capturar alguno se enrollaba en su piel de babosa oso, sí, así había bautizado al monstruo con el que se había enfrentado unos días antes. Al abrigo de su calor, podía devorar rápidamente el pescado crudo. Seguía sin ser ideal, pero era toda una mejora en su carta de opciones gastronómicas.


        Muchas veces, cuando estaba andando intentando seguir una línea recta en aquel yermo helado, no podía evitar tener una falsa sensación de déjà vú. Sentía como si ya hubiese vivido esos momentos. Recordaba vagamente alguno de sus sueños cuando vivía en Sevilla, antes de que todo cambiara.


        Alzó la mirada hacia el horizonte, hacia esas montañas cada vez más cercanas. Sabía que le esperaba un largo camino plagado de penurias, pero no desfalleció. Cada vez sentía más fuerte su resolución, su firmeza por conseguir superar esa prueba. Tenía que regresar con Freya y las demás. Tenía que volver a la Tierra y proteger a su familia y amigos. Aunque ellos no lo supieran, lo necesitaban. Y, por qué no decirlo, él también los necesitaba. Iba a sobrevivir.


        

      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar indeterminado del espacio.

      


      
        


        Gark cruzó la pasarela que conducía al gigantesco núcleo. Observó sin inmutarse como le seguían cientos de guardianes por las paredes, techos y bajo la pasarela. Esos híbridos eran muy eficientes, lograban mimetizarse con las superficies metálicas y hacer sus cuerpos flexibles o duros a voluntad. En el cuerpo a cuerpo no tenían rival. Tampoco se quedaban cortos en los ataques a distancia, gracias a su habilidad de escupir fragmentos de su cuerpo como proyectiles perforantes. Sin duda, todo un prodigio creado por su maestro, el Sexto Primero.


        Su acceso fue autorizado y la pesada compuerta del Núcleo se abrió con un gran estrépito. Se introdujo en su interior y recorrió el pasillo hasta la zona central. Ahí encontró la sala de audiencias, donde el Sexto Primero existía, integrado como uno solo con el Núcleo. Hacía mucho tiempo que no tenía una audiencia privada con él. Mantenía el origen de su cuerpo humanoide, pero infinidad de tentáculos se fusionaban en la piel, metal y cristales negros. Tan solo su gran ojo central mantenía autonomía independiente.

      


      
        —Amo, tu siervo se postra ante ti —dijo reverencialmente mientras lo hacía.

      


      
        El ojo se abrió lentamente atravesándolo por completo. Las palabras eran innecesarias. Podía sentir su voluntad al instante. Notaba como escrutaba toda su mente, todo su saber. Era consciente que conocía sus ambiciones, pero hasta el momento las había alimentado. Él era su mayor creación y quien tenía que darle la victoria que tanto ansiaba.

      


      
        —Ya está todo listo. Así lo haré, por fin nuestro plan va a ejecutarse.

      


      
        Una nueva oleada de órdenes y voluntades lo embargó.

      


      
        —Sí, amo. Usaré el foco e iniciaré la fase final —respondió, levantándose.

      


      
        Dio la vuelta y se introdujo en una sala lateral. Ahí encontró el trono focal. Se sentó en él e introdujo su cara en el interfaz facial. Su tercer ojo se abrió por completo y empezó la búsqueda de la conexión. Le llevó un tiempo conseguir establecerla pero cuando lo hizo pudo volver a ver a su gran proyecto. Había llegado la hora de volver a susurrarle…


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 25: El vuelo del Hermes

      


      


      
        María Luces (NDWebTV): “China ha anunciado el aumento de sus lanzamientos orbitales como respuesta al inminente vuelo inaugural del primer prototipo del transbordador espacial Hermes. El gigante asiático quiere mostrar su capacidad espacial a pesar de estar fuera del Consejo por la Defensa de la Tierra y no tener acceso a la tecnología alienígena. En cuanto al lanzamiento del Hermes, todo va según lo previsto y podemos anunciar una gran exclusiva. Por primera vez en la historia, una periodista retransmitirá en directo el lanzamiento de una nave espacial, desde su interior. Puedo confirmarles que seré una de las tripulantes de la Hermes que viajará al espacio en su vuelo inaugural. Esto supone un hito sin precedentes en la historia del periodismo y tiene mucho más mérito teniendo en cuenta que somos un medio completamente independiente. En los próximos días vamos a ir avanzando todos los detalles del que será uno de los momentos más esperados por toda la humanidad: El inicio de una nueva era en la historia de la exploración espacial y la defensa de la Tierra.”


        

      


      
        37º 21’ 57” Norte, 6º 03’ 49” Oeste.


        Residencia de la familia Odén. Bormujos, Sevilla.

      


      
        


        Jack esperaba junto al profesor Hågensen en el salón de la casa. Isabel los contemplaba un poco nerviosa, expectante. Aguardaban, con paciencia, a que Guillermo y Tristán bajaran del desván con lo que estaban esperando poder ver. Las viejas cosas del abuelo Martín[39]


        
          
            (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes).

          

        
, que creían incluían un estudio de la genealogía de su familia. Quizás no sirviera de nada, pero habían agotado todas las opciones para intentar averiguar qué podían tener de especial Luis y Tristán. En el último año todas las pruebas e investigaciones habían desembocado en callejones sin salida. Debido a eso, una semana antes, hablando con Guillermo por teléfono surgió el tema de Hiperbórea, los avances que se habían estado realizando en sus prospecciones y de cómo el pasado les podía ayudar a comprender el presente. Fue entonces cuando Guillermo recordó el trabajo de su difunto padre. Era el hobby de toda su vida, la investigación de todo el linaje familiar y la historia de sus antepasados. Antes de morir, le había hecho prometer que conservaría a buen recaudo su caja de libros y documentos y que continuaría con su trabajo. Le había apretado fuerte la mano para decirle que cuando su hora también fuera a llegar, le pasara el testigo a Luis. Así debía hacerlo él a su vez con su primer descendiente. Al contárselo a Jack este pensó que valía la pena comprobarlo. No conocía a nadie mejor para examinarlo que al profesor Hågensen. Si alguien podía ver algún patrón y relacionarlo con hechos históricos era él.

        Jorgen acababa de terminar el café que le había ofrecido Isabel. Veía ese viaje como una completa pérdida de tiempo y de recursos. Haberlo sacado de Jan Mayen en ese momento, cuando creían estar tan cerca de encontrar el edificio central de Hiperbórea era un error. Creía que cuando lo hicieran podrían tener acceso a registros y restos que les permitieran aportar algo de luz a su historia. El coronel Preston le había enviado un avión para llevarlo directamente a Sevilla. Le parecía exagerado, todo para estudiar un supuesto libro genealógico. Pero claro, quién era él para negarse. Al fin y al cabo los militares eran los que financiaban toda su operación. Además, gracias a la tecnología podía seguir monitorizando al detalle todos los progresos de sus equipos de campo.


        Guillermo y Tristán aparecieron por el rellano de la puerta sonrientes. Estaban cubiertos de polvo. Guillermo sostenía una pesada caja de metal de unos cincuenta centímetros de largo por cuarenta de ancho y treinta de alto. Se sentaron con ellos y colocaron la caja encima de la mesa de centro del salón.

      


      
        —Disculpad la tardanza, estaba justo debajo de todas las cajas y cosas de mi padre. Llevaba mucho tiempo pensando en hacer limpieza. Esta es la caja especial de la que os hablé —les señaló.


        —¿Qué contiene exactamente? —preguntó Jorgen.


        —Todo el trabajo de mi padre. La verdad es que nunca me llegó a querer hablar con detalle del tema. Siempre pensé que se limitaba a un estudio genealógico. Hasta que no estuvo en sus últimos momentos no me pidió que lo protegiera, me dijo que era nuestro mayor legado. Y yo, lo que hice fue no darle ninguna importancia enterrándolo entre trastos y olvidarme. Si lo hubiese examinado a fondo antes quizás… —se lamentó Guillermo.


        
          —Cariño, no es culpa tuya. No sabemos si lo que hay dentro tiene ninguna relación con lo que le ha sucedido a Luis ni con Tristán —intentó consolarlo Isabel.
        


        
          —Guillermo, nada podemos hacer para cambiar el pasado. ¿Te importa si abro la caja? —intervino Jack.


          —Adelante, haz los honores.

        


        
          Tristán observó cómo Jack abría la caja. Tenía un cierre metálico que hizo un fuerte ruido cuando se soltó. Levantó la tapa y reveló su interior. Se podían adivinar varias carpetas de color marrón y diferentes cuadernos y tomos anchos. Nunca había visto esa caja. Su abuelo Martín falleció cuando era pequeño y apenas tenía recuerdos de él. No entendía por qué Jack y ese noruego querían estudiar los papeles del abuelo. Dudaba que encontraran algo que explicara por qué unos extraterrestres se habían llevado a Luis o por qué una organización secreta lo había secuestrado a él con el fin de realizar experimentos. Aun así, sentía un poco de curiosidad y todo lo que fuera romper su monotonía era bienvenido. Desde que le habían aumentado la medicación para la ansiedad todo se había vuelto muy gris. Hacía rehabilitación, terapia, estudiaba, entrenaba y dormía. Eso era todo. Ya no tocaba la guitarra y apenas quedaba con sus amigos. Ni siquiera para jugar por Internet. El incidente del gato le había asustado. Andrea, su terapeuta, seguía trabajando con él, diciéndole que estaba haciendo muchos progresos. Pero él no podía evitar tener miedo. Temía que todo lo que le había pasado le hubiese roto por completo, que le hubiese convertido en un monstruo, en un peligro para los demás.

        


        
          —Toma, Tristán, revisa estas fotos a ver si ves algo que pueda ser interesante —dijo su padre, sacándolo de su ensimismamiento, mientras le pasaba una carpeta llena de fotos antiguas.

        


        
          Tristán empezó a examinarlas. Eran cientos de fotografías en blanco y negro o en sepia del abuelo. Muchas de ellas parecían históricas, de eventos de la Segunda Guerra Mundial y anteriores. En los reversos había anotaciones y fechas. Todas eran de Alemania. Por lo que se veía, la familia del abuelo había vivido allí hasta que Hitler se alzó con el poder y entonces huyeron a España. Desconocía los motivos, nunca se los habían explicado. La verdad era que lo único que sabía de esa época era lo que había visto en el colegio, en clase de historia, y por las películas de la Segunda Guerra Mundial. Nunca pensó que eso formara parte de la historia de su familia.

        


        
          —Papá, ¿por qué se tuvo que ir el abuelo de Alemania, si él no era judío, no? —preguntó, haciendo que todos los demás dejarán de examinar sus respectivos documentos.


          —Bueno, en esa época se persiguió a mucha gente, no solo a los judíos. Todos aquellos con ideas contrarias a las de Hitler estuvieron en peligro.


          —El conocimiento y la cultura eran los grandes enemigos del nazismo, Tristán. Si no podían servir al afán militarista del nacional—socialismo entonces debían ser destruidos —intervino Jorgen, complacido por ver la curiosidad de Tristán.


          —Eso es algo que se ha repetido durante toda la historia. Incluso hoy en día hay quien intenta destruir la cultura. Mira el ejemplo del ya por fin extinto Califato. Cada día estamos descubriendo nuevas historias terribles de la profanación y destrucción de obras de arte, escritos y restos arqueológicos en Siria e Irak. Cuando uno quiere imponer una voz única, no puede consentir que la gente tenga pensamiento propio —añadió Jack.


          —Vi en las noticias lo del Califato, sois unos héroes. Ojalá yo también tuviera la fuerza y el poder para acabar con la gente mala —murmuró Tristán.


          —Algún día lo tendrás, Tristán. Eres muy joven y has pasado por una situación muy dura, pero te estás reponiendo. Veo un gran potencial en ti —intentó animarlo Jack.


          —Gracias… —Tristán detestaba que fueran paternalistas con él.


          —Bueno, sigamos, que todavía no hemos encontrado nada relevante —interrumpió Guillermo, ansioso por encontrar algo que explicara lo que hacía especiales a sus hijos.

        


        
          Isabel contempló como todos seguían con los documentos. Ella estaba demasiado nerviosa como para ayudar. Tan solo podía pensar en las ganas que tenía de encontrar una explicación. Algo que justificara el tormento por el que estaban pasando todos.

        


        
          —La verdad es que su padre era muy meticuloso. Vuestro linaje es muy, muy antiguo —dijo Jorgen, examinando uno de los cuadernos en los que estaban registrados todos los antepasados del apellido Odén.


          —Era el trabajo de su vida… —murmuró Guillermo.


          —Me habría gustado conocerlo, tuvo que ser toda una eminencia —dijo Jorgen.

        


        
          Se calló al ver el tomo de cuero que acababa de dejar al descubierto Jack, tras coger un sobre de documentos de la caja.

        


        
          —¡No puede ser! —Jorgen puso los ojos en blanco.

        


        
          Se levantó y con mucho cuidado cogió el tomo y lo colocó en la mesa, antes de volver a sentarse.

        


        
          —Mirad, no puede ser. Decidme que estáis viendo lo mismo que yo —repitió, incrédulo, señalando la portada del tomo.

        


        
          Toda la cubierta estaba repleta de runas pequeñas, salvo por una grande central. Era su runa, la que llevaba tantos años observando. La misma que había contemplado en la cabeza de Armadura, durante la batalla de Sevilla. La que había confirmado que no estaba loco y que la civilización de Hiperbórea había existido realmente.

        


        
          —¡Es la runa de Odín! —exclamó, otra vez para sí mismo.


          —Es cierto, ¿cómo es posible? Guillermo, ¿nunca habías visto este libro? —inquirió Jack.


          —No, mi padre nunca me lo enseñó, pero me encargó custodiarlo y que Luis lo recibiera cuando yo ya no fuera a estar…

        


        
          Jorgen se quedó en silencio mientras abría, con extremo cuidado la cubierta. Empezó a ojear, abriendo cada vez más los ojos. En su interior había numerosas anotaciones, dibujos, registros históricos y fechas. El tomo parecía muy antiguo, pero a su vez pudo leer que no era más que una de las muchas transcripciones que se habían hecho del mismo.

        


        
          —Este es un documento sin igual. Estas runas son una variante del lenguaje rúnico usado en los países nórdicos hace más de dos mil años. Y a su vez, indican que fueron transcritas de documentos anteriores. ¿Estáis seguros de que esto no es una falsificación? ¿No me estáis gastando ninguna broma, verdad? —preguntó, cada vez más nervioso Jorgen.


          —Seguro, los contenidos de esta caja no se han abierto desde que murió mi padre y solo él los manipuló —explicó Guillermo.


          —Caballeros, señora, puede que nos encontremos ante una nueva Edda, una nueva crónica de la historia de la mitología nórdica. La más antigua encontrada hasta la fecha. Voy a tener que estudiar los textos a fondo pero creo que esto refuerza una de mis hipótesis.


          —¿Cuál? —quiso saber Jack.


          —Durante todo el tiempo que hemos estado explorando los restos de Hiperbórea, hemos intentado averiguar qué fue lo que pasó con esa civilización. Siempre he creído que, cualquiera que fuera el cataclismo que enfrentaron por causa de los Oscuros, ya fuera la aniquilación o captura, algunos tuvieron que escapar. Tuvo que haber supervivientes también que buscaran refugio en Europa o en Norteamérica. Bien, ¿y si esos supervivientes formaron las semillas de lo que fueron posteriormente las sociedades nórdicas? ¿Y si transmitieron una parte de su historia en forma de leyendas? ¿Y si es lo que hoy conocemos como la mitología nórdica? Los dioses, enanos, gigantes, la historia del Ragnarok. ¿Y si todo fuera una versión metafórica de los sucesos que tuvieron lugar en Hiperbórea antes de su final? —estaba visiblemente emocionado.


          —Me parecen preguntas muy interesantes, pero, ¿de qué nos sirve responderlas ahora mismo? Necesitamos buscar una relación con los sucesos actuales. Algo que nos ayude a entender por qué los chicos son especiales —planteó Jack, escéptico.


          —¿Es que no lo veis? Si está claro —preguntó incrédulo Jorgen.


          —La verdad es que no —contestó Guillermo, ante la mirada confusa de Tristán y de Isabel.


          —Si este tomo es una transcripción de la fuente original de los supervivientes hiperbóreos. Y ha pasado de generación en generación como un legado tan importante. Lo suficiente como para que Martín tuviera que huir de Alemania para protegerlo. Quiere decir que todos los que lo han protegido forman parte de un mismo linaje, tienen unos mismos ancestros —todos lo observaron, sin comprender todavía—. Quiere decir, que vuestros ancestros fueron hiperbóreos, Guillermo. Tus hijos son descendientes directos de un linaje que se remonta a decenas de miles de años en el pasado. Esa es la clave que estábamos buscando. Desconozco todavía qué es lo que os hace que seáis tan importantes, independientemente del hecho de que seáis la prueba viva de la existencia de Hiperbórea. Además, esto demostraría nuestra teoría de que los aliados de la batalla de Sevilla fueron hiperbóreos actuales y quizás explicaría el motivo de llevarse a Luis.


          —¿De verdad lo crees? —preguntó Jack, incrédulo.


          —Piénsalo, todos tienen un mismo elemento en común, el símbolo de Odín. Esa runa es la que lo une todo. No puede ser una coincidencia que la hayamos encontrado en este tomo, en esa armadura de combate, en las ruinas de Jan Mayen o…


          —En la nuca de Luis —interrumpió Isabel, conmocionada.


          —¿Cómo? —se sorprendió Jorgen.


          —Tras la exhibición paracaidista por el Día de la Hispanidad. La herida que tenía Luis en su nunca, tenía la misma forma. Una equis con dos rombos. ¿No lo recuerdas, Guillermo? Me acaba de venir la imagen como si la estuviese viendo ahora mismo. No sé cómo no había caído antes —asintió perpleja ella.


          —¿Vuestro hijo tenía una herida con la forma de la marca de Odín? —Jorgen no daba crédito, ante la mirada también atónita de Jack.


          —Así es, no entiendo cómo se me ha podido pasar a mí también —se maldijo Guillermo.


          —¿Cómo se hizo esa herida? —Jorgen estaba cada vez más ansioso.


          —Fue tras saltar a gran altitud desde un A400M. Teníamos que hacer una caída libre. Justo saltar Luis yo fui detrás, pero hubo una gran turbulencia, o al menos eso creímos en ese momento. Luis cayó inconsciente con su casco destrozado por detrás —intervino Jack.


          —Coronel Preston, ¿está seguro de que fue una turbulencia?


          —No, pero no logramos darle otra explicación. La verdad es que fue un fenómeno muy extraño que inutilizó temporalmente los controles del avión y los de mi equipo. ¿Quiere decir, profesor, que Luis, de alguna forma, provocó la turbulencia?


          —No tengo la menor idea, no soy físico, pero no creo en las casualidades. Le recomiendo que, con lo que sabemos ahora, investigue ese suceso otra vez. Quizás hubiera algo que se les pasara por alto. De alguna manera, parece que Luis tiene unas cualidades que lo hacen especial. Quizás es por eso también que se lo llevaron los hiperbóreos.


          —¿Y Tristán? —preguntó consternada Isabel.


          —Todas las pruebas que le hemos hecho no son concluyentes. No hemos encontrado nada diferente ni raro en él. Si hay algo especial no se ha materializado aún —explicó Jack.


          —Puede que tenga que ver con que Luis sea el primogénito, por lo que veo en los registros genealógicos todos vuestros antepasados tuvieron solo un hijo varón. Guillermo ha sido el primero en tener dos hijos —indicó Jorgen, mientras retomaba los documentos genealógicos.


          —Bueno, ¿esto dónde nos deja? —quiso saber Guillermo.


          —Pues me temo que en un punto donde surgen más preguntas, pero un poco más cerca de la verdad —respondió Jorgen.


          —De alguna manera vuestra familia es especial. Desconozco si es por ser de verdad descendientes de los hiperbóreos o no. Estas revelaciones nos permiten atar cabos y enfocar nuestros siguientes esfuerzos para averiguar la verdad —añadió Jack.


          —¿Puedo llevarme todo este material y el tomo de cuero? —preguntó Jorgen.


          —¿Guillermo, te importa? —quiso confirmar Jack.


          —Adelante, pero en algún momento los querremos de vuelta. Al fin y al cabo son nuestro mayor legado. Espero que sirvan para resolver todo este galimatías —concedió Guillermo.


          —Lo hará. Si este tomo es realmente lo que creo que es, puede que sea el documento histórico más importante de la humanidad —confesó emocionado Jorgen—. Apenas he visto unas páginas, pero todos estos registros, las runas, sus ilustraciones, creo que son una ventana a un pasado que se ha mantenido oculto durante demasiado tiempo —compartió sonriente.


          —¿Y si no soy especial, por qué me secuestraron? —les sorprendió Tristán, frustrado.


          —Claro que eres especial —intentó tranquilizarlo Isabel.


          —Es evidente que Black Fire y la organización que está tras ellos creían que tú podías reunir las características de Luis —intentó explicarle Jack.


          —No solo eso, puede que todo esto sea el motivo real por el que tu abuelo tuvo que huir de Alemania —dijo Jorgen.


          —¿Cómo es eso? —quiso saber, intrigado, Guillermo.


          —En la Alemania nazi existió una organización secreta, la Sociedad de Thule, que trabajó con Hitler persiguiendo todo lo oculto. Creían que podrían obtener el poder de artefactos antiguos en favor de su mezquina ideología. Ellos fueron de los primeros en perseguir seriamente el mito de Hiperbórea. Pensaban que podían conseguir el secreto para crear al superhombre. Por supuesto, no consiguieron nada, al menos que yo sepa. Pero, ¿y si de alguna manera descubrieron algo relacionado con vuestro linaje y por eso persiguieron a vuestra familia?


          —Es posible, pero todo esto me suena a teoría de la conspiración y supercherías —respondió escéptico Guillermo.


          —Puede ser, pero hasta hace poco tiempo a mí me llamaban loco. En el mismísimo parlamento noruego lo hicieron, a pesar de presentar pruebas sólidas. Siempre he creído que hubo una mano negra detrás. Tras lo sucedido en Sevilla con las injerencias de Black Fire y lo que me ha contado el coronel Preston ya no tengo ninguna duda. Sean quienes sean los que están detrás, podrían perseguir los mismos objetivos. Lo cual hace que nuestro empeño por descubrir la verdad antes que ellos sea más apremiante —confesó, dándose cuenta de todas las implicaciones de lo que decía.


          —No te preocupes Isabel, vuestra familia está a salvo. Tenéis protección las veinticuatro horas —la tranquilizó Jack, viendo que sus manos empezaban a temblar.


          —¿Cómo no voy a preocuparme? Esto es una locura, Guillermo. No puede estar pasándonos esta pesadilla —se levantó y salió hacia la cocina alterada.


          —Disculpad, voy a ir a tranquilizarla —dijo Guillermo, saliendo tras ella.

        


        
          Jack y Jorgen siguieron examinando los papeles con detalle. Tristán había dejado de hacerlo. Estaba abrumado con tantas revelaciones. En su cabeza solo martilleaba una única idea. Él no era especial.


          

        


        
          ###

        


        


        
          37º 14’ 12” Norte, 115º 48’ 41” Oeste.


          Base Aérea de Groom Lake, Nevada, Estados Unidos.


          Laboratorio subterráneo del proyecto Fénix.

        


        
          


          Kira se encontraba en uno de los elevadores del complejo descendiendo hasta el subnivel cinco. La puerta se abrió y salió para entrar en la enorme planta principal de producción. Ahí era donde tenían habilitadas todas las líneas de montaje del proyecto Fénix. Acababa de llegar de un viaje por diferentes puntos de Estados Unidos para revisar las otras plantas de producción. El Congreso había autorizado una ingente cantidad de fondos para acelerar al máximo la producción del nuevo modelo, el X-56R o Fénix Renacido, como lo llamaban ellos. Una vez hubieran ensamblado el primer prototipo y superase las pruebas de vuelo y combate, se ordenaría su producción en masa. Iba a ser el mayor esfuerzo de producción bélica en el país desde la Segunda Guerra Mundial. El objetivo era lograr construir los cien primeros cazas de combate en menos de seis meses. Esos aparatos tenían que ser la vanguardia de la defensa de la Tierra. Si el sistema defensivo de satélites armados con misiles nucleares fallaba en el espacio. Los Fénix debían ser los que protegieran a la humanidad de los Oscuros.


          Al mismo tiempo, se estaba formando a muchos pilotos de combate, no solo americanos, sino de todos los países que conformaban el Consejo por la Defensa de la Tierra. La semana anterior el comandante Aguilera y una parte de los pilotos supervivientes de los Diablos de Hispania se habían marchado tras cinco días de formación preliminar. Iban a seguir preparándose desde el CDT. El X-56R iba a ser su próximo avión de combate principal en el Ala 1 del CDT. En Groom Lake se estaba construyendo también una catapulta electromagnética para poder lanzar al espacio a los Fénix con sus módulos rediseñados de Cenizas Ardientes. Aunque hasta que no estuviera finalizada, en siete meses, los únicos lanzamientos orbitales se podrían hacer desde Sevilla con la Atenea.


          Mientras contemplaba las líneas de producción que iban ensamblando cada parte del Fénix, no podía evitar emocionarse. Los brazos robóticos se movían con una eficiencia insuperable. Cada uno realizaba una tarea independiente, pero todos iban a crear al final el avión de combate de sus sueños. No podía esperar a estar en su cabina y lanzarse al espacio. Sí, él iba a ser el encargado de realizar el primer vuelo orbital del nuevo Fénix. Su gran sueño se haría realidad. Antes tendrían que completarse diferentes pruebas, realizar ajustes. Lo sabía, pero en unos meses por fin podría ser el primer piloto de combate espacial del mundo.


          

        


        
          ###

        


        


        
          37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


          Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.

        


        
          


          Ismael observaba a los trescientos hombres y mujeres que tenía ante sí entrenando. Integraban las diez primeras UAR del CDT, todos ellos formados por lo mejor de lo mejor de la Coalición. Joana estaba con un grupo, explicando el uso de los rifles de plasma de los Oscuros. En ese tiempo la chica se había convertido en toda una doncella de hierro. Había pasado de ser una soldado raso antes de la batalla de Sevilla a convertirse en una de las mejores comandos de elite del mundo. Al verlos a todos no pudo evitar sentir orgullo y satisfacción. Tras su intervención en Siria se habían convertido en toda una sensación a nivel mundial. Acabar con el liderazgo al completo del Califato había demostrado su arrojo y poder. A pesar de ello seguían siendo todavía muy pocos. Conocía los planes de la gente de arriba, pero se le antojaban demasiado lentos. Tras la formación de sus UAR’s querían crear nuevas unidades y divisiones. Una de ellas serían los Legionarios de Defensa, que deberían especializarse en el combate en superficie y antiaéreo. Otra, que se le antojaba de lo más futurista, sería la infantería de marina espacial. No podía creer que ya estuvieran pensando en los soldados que deberían tripular futuras naves espaciales y combatir más allá de los cielos. Y aun así seguían siendo muy pocos. Si hubiese un nuevo ataque al día siguiente le costaba imaginar que pudieran marcar la diferencia en ese momento.


          No es que dudara de sus capacidades, pero él había vivido la batalla de Sevilla, en el interior del 2012 UA. Sabía de lo que eran capaces los Oscuros. Caminó hasta la puerta de una de las salas de ingeniería de combate. Ahí era donde estaban almacenando y preparando el nuevo modelo de exoarmaduras. Era encomiable la labor titánica que estaban haciendo los ingenieros. En tiempo récord iban desarrollando nuevas versiones, a cada cual más eficiente y potente. La más reciente ofrecía blindaje completo en todo el cuerpo, con cascos inteligentes y anclajes para armamento pesado. No podía evitar pensar que enfundados en ellas eran como máquinas de guerra del futuro. Examinó con detalle una de las exoarmaduras, recordando la primera versión que había usado. Había sido en el subsuelo de Sevilla, para dar caza al Oscuro y su bestia asesina. Al lado de la que tenía delante, aquella exoarmadura parecía prehistórica.


          Si todo iba bien, futuras versiones incluirían propulsores de vuelo. Es decir, iban a poder volar y todo, en plan personaje de cómic. Los técnicos le habían dicho que estaban a la espera de la finalización del desarrollo de las versiones miniaturizadas de los reactores de Fusión Blanca. Eran tantos los avances, en tan poco tiempo, que no podía evitar sentirse superado por la realidad que vivía. La verdad era que echaba de menos los viejos tiempos, en los que el mundo era un poco más simple y sencillo de entender…


          

        


        
          37º 23’ 32” Norte, 5º 55’ 04” Oeste.


          Calle Azimut, Sevilla.

        


        
          


          Katana observaba con desdén con su único ojo orgánico a Tomoko mientras esta dormía profundamente. Su cuerpo estaba cada vez más demacrado y agotado. Dudaba que fuera a poder mantenerla con vida mucho tiempo más. No importaba, ya casi había alcanzado su objetivo final y dejaría de serle de utilidad. Un pitido leve llamó su atención y se sentó en la terminal de análisis y transferencia. Recogió su ojo biónico del puerto de conexión y lo reintrodujo en su cuenca ocular. Una voz casi inaudible en su interior protestó. Sacrificar su propio ojo por una misión. ¿De verdad valía la pena? La voz fue acallada al instante por su mente. No había otra voluntad que la del Clan. Les debía la vida y su existencia. Haría todo lo que fuera necesario, aunque ello supusiera su muerte. Daba igual quien les contratara ni cuál fuera el objetivo. Cuando el Clan le daba una misión ella la cumplía sin que importara nada más.


          A pesar de todo, no pudo evitar concederse un ligero reproche. Esa misión estaba siendo una de las más largas y tediosas de toda su carrera. Hasta entonces casi siempre había trabajado en sabotajes y asesinatos selectivos. Había logrado crearse un gran nombre, Katana, la espada silenciosa a la que nadie sobrevivía. En cambio, con esa asignación le había tocado convertirse en la niñera de una mujer débil y llorica. Aún peor, tenía que fingir a diario que era ella y hacerse pasar por una experta física, mientras recopilaba datos. Al menos le consolaba saber que iba a poder terminar su tarea a lo grande. Eso compensaría todos esos meses insufribles de tortura diaria. Incluyendo la horrible operación a la que la habían sometido para poder usar la réplica del ojo de Tomoko y toda la cirugía recibida para tener su aspecto. La única concesión que le habían otorgado había sido poder conservar su ojo derecho natural. Era el único recuerdo de su yo verdadero, fuese quien fuese.


          Se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Giró el grifo de agua caliente para prepararse un baño de espuma. Se desvistió, dejando con cuidado el mono que llevaba puesto sobre una silla. Contempló su cuerpo desnudo. Era delgada con unos pechos pequeños. Anteriormente había estado cubierta por completo de tatuajes. No había ni rastro de ninguno de ellos, otra de las cosas que la irritaban de esa misión. Lo primero que haría cuando terminara sería volver a hacérselos. Añadiría uno nuevo, era obvio. Se hacía un nuevo tatuaje representando el éxito de cada una de sus misiones. Ya tenía claro que el motivo del nuevo sería un ojo, aunque todavía le estaba dando vueltas a cómo hacérselo exactamente.


          Unos gemidos y lloros desde el dormitorio la hicieron reaccionar. Parecía que ni siquiera iba a poder tomarse el baño tranquila. La doctora volvía a requerir su presencia. Suspiró y fue a ver qué le pasaba en esa ocasión. Por suerte, dentro de poco tiempo ya no tendría que aguantarla más.


        


        
          ###

        


        


        
          37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


          Centro de Defensa de la Tierra, Sevilla.


          Una hora antes del lanzamiento del Hermes.

        


        
          


          Santiago no sabía si lo que sentía era nerviosismo, emoción o una combinación de ambas. Tras tantos meses de duro trabajo por fin el primer prototipo ensamblado del transbordador Hermes iba a ser lanzado al espacio. Lo haría utilizando la increíble catapulta electromagnética Atenea. Se encontraba en una de las zonas de observación habilitadas para el personal del CDT. A su lado estaban Lucas, Sandra, Clara, Jorge y varias docenas de compañeros de diferentes departamentos. Todo el mundo compartía la expectación por ver volar por fin el fruto de sus esfuerzos. Todos habían trabajado a contrarreloj para llegar hasta ese momento. Ese era un día muy alegre, pero también uno que asustaba. ¿Y si algo no funcionaba bien? ¿Y si el Hermes no lograba despegar? ¿O peor, sufría un fallo catastrófico? La urgencia de las necesidades había hecho que se hiciera el primer lanzamiento directamente con una tripulación humana. En condiciones normales se habría realizado de forma autónoma, como habían sugerido varios jefes de departamento. Sus peticiones habían sido rechazadas. Los que tomaban las decisiones finales, y tenían toda la información, habían dicho que tenía que ser así. Si todo iba bien, el Hermes empezaría a montar la nueva red de defensa orbital en tan solo una semana. Era una auténtica locura, lo sabía. Pero también comprendía que no tenían otra alternativa. El miedo a un inminente ataque de los Oscuros persistía en todo el mundo. No solo en los corazones y mentes de los dirigentes mundiales, sino en la de todos los ciudadanos de a pie. Lograr poner en órbita los nuevos satélites defensivos sería un importante aumento de moral para la humanidad.


          Se preguntaba si Marta estaría también preparándose para ver el despegue. Ella estaba en el ala militar del CDT, incorporada como enfermera en el Comando de Operaciones Especiales. Nunca se habría imaginado que pudieran aceptarla ahí. Esperaba que pudiese entrar en el CDT, pero no en Operaciones Especiales. Por lo que se ve, cuando el oficial de recursos humanos supo que había sido superviviente de Los Viajeros decidió darle prioridad. Ella le había contado más tarde que la había entrevistado el mismísimo coronel Preston, al mando del Comando. Al saber que era amiga, bueno, ex pareja de Luis, valoró su motivación extra y decidió incorporarla a su equipo. Parecía que de una forma u otra, todos los que habían sobrevivido a esa fatídica noche iban a estar involucrados en la defensa de la Tierra.


          El profesor Galiano estaba sentado en una de las salas de seguimiento en el interior del CDT. Otros jefes de departamento se encontraban junto a él, todos en puestos de control y observación secundarios. Ante sí tenía dos pantallas que mostraban imágenes de diferentes cámaras y datos del inminente lanzamiento. En una de las ventanas pudo observar con detalle a los nueve tripulantes de la Hermes. Todos ellos eran astronautas expertos provenientes de la física, ingeniería, fuerzas aéreas… Salvo una mujer, la famosa periodista María Luces, que era la única civil ajena al proyecto. No le hacía ninguna gracia que tuviesen que haber incluido a una periodista. Había sido una imposición del coronel Preston, con el argumento de que tenían que reforzar la imagen del CDT. El mundo tenía que ver de primera mano el primer vuelo del Hermes. Era la forma de asegurarles que iban a poder protegerles, que habían podido desarrollar nuevos vehículos espaciales gracias a la tecnología alienígena. Aunque él sabía que en realidad no era del todo cierto. Al menos por el momento.


          El prototipo del Hermes que iban a lanzar ese día no iba a utilizar el reactor de Fusión Blanca que habían previsto. Todavía no estaba listo. De hecho, aún estaban esperando que los de Físicas Avanzadas finalizarán el primer reactor de prueba final. En su lugar, iba equipado con un reactor nuclear que alimentaba un motor de iones muy avanzado. Habían diseñado el Hermes de forma modular, con lo que intercambiarlos sería relativamente sencillo cuando tocara en un futuro muy cercano. La importancia de la prueba que iban a realizar era demostrar que podían lanzar al espacio la nave desde la Atenea y que luego regresara al CDT.


          

        


        
          Quince minutos antes del lanzamiento del Hermes.

        


        


        
          Jack se encontraba en el centro de control de lanzamiento principal. A su lado tenía al director León y al general Eberhard. Estaban sentados en una mesa alargada al fondo de la sala. Enfrente de ellos tenían varias hileras de puestos de trabajo con docenas de técnicos e ingenieros que monitorizaban todos los aspectos de la operación.

        


        
          —Espero que no tengamos que pagar caro estas prisas —murmuró León.


          —No tenemos otra opción. Necesitamos iniciar la puesta en órbita de los satélites de defensa —respondió Jack—. No podemos esperar a los nuevos reactores de energía.


          —Es siempre la misma historia, los militares queréis adueñaros de la ciencia sin importar las consecuencias —se lamentó, incómodo por haberse visto forzado a aceptar el lanzamiento, unas semanas antes. Parecía que había olvidado su pasado castrense.


          —Los científicos creen que tienen todo el tiempo del mundo para investigar. Pero las agujas de nuestro reloj no han dejado de moverse. Toda ventaja táctica que podamos tener cuando se produzca el reencuentro puede significar la diferencia entre la victoria o la derrota —intervino el general Eberhard.


          —Caballeros, ya no podemos cambiar nada. Tan solo ser testigos del éxito o fracaso de nuestras decisiones —concluyó Jack, quien no quería tener que mediar en una nueva discusión entre los dos.

        


        
          Volvió a prestar atención a las imágenes del interior de la cabina del transbordador. Toda la tripulación estaba ya sentada en sus asientos, realizando las últimas comprobaciones. En el último asiento estaba María Luces, podía escucharla realizar su retransmisión en directo…


          

        


        
          Cinco minutos antes del lanzamiento del Hermes.

        


        


        
          María había procurado parecer tranquila todo ese tiempo. Llevaba puesto el futurista traje de astronauta del Hermes. No tenía nada que ver con los que había visto de pequeña en la televisión. Este era mucho más ligero y fino que los voluminosos que había usado la NASA en las décadas anteriores. El traje era de color naranja y blanco, con un casco con proyección LED que mostraba un montón de datos. Le habían explicado lo que significaba cada cosa, pero la verdad, ya apenas recordaba nada. Tan solo estaba atenta a la retransmisión de su cámara y al mando que tenía en la muñeca para controlarla. Había decidido que no iba a cortar la imagen en ningún momento, aunque si se reservaba la opción de silenciar el sonido. Sabía que a esas alturas su programa especial estaba siendo visionado por cerca de cien millones de espectadores. Habían tenido que llegar a un acuerdo con la principal plataforma de vídeos de Internet para poder usar su infraestructura. Era imposible que desde su página web hubiesen aguantado ese descomunal tráfico.


          


          Un minuto para inicio del lanzamiento. Tripulación prevenida.

        


        
          


          La voz del control de la misión crepitó en el interior del casco. Ella solo podía escuchar las transmisiones generales, ya que el resto estaban restringidas a los miembros de la tripulación. Era una de las condiciones que le habían obligado aceptar. La Hermes no dejaba de ser una nave experimental y había cosas que la gente del CDT no quería que fuesen escuchadas. Sintió que le flaqueaban las piernas cuando las grandes compuertas de superficie de la Atenea se abrieron. La nave era todo un espectáculo para la vista. El transbordador en sí era alargado con dos superficies alares cortas y una cola rectangular baja. Tenía un perfil muy recto y futurista. Nada que ver con los antiguos transbordadores espaciales de la NASA.


          


          Iniciamos lanzamiento en tres, dos, uno. Activación de la Atenea.


          

        


        
          —Por fin el momento tan esperado por toda la humanidad. El Hermes inicia su lanzamiento ahora mismo gracias al impulso que le va a proporcionar la catapulta electromagnética Aten… —no consiguió terminar de pronunciar las palabras.

        


        
          De pronto, se vio propulsada a una velocidad que no había experimentado nunca. Todo el raíl de lanzamiento de la Atenea se convirtió en un borrón, así como la superficie según avanzaron y salieron a ella. En lo que le pareció un instante, la nave se lanzó a los cielos. Era incapaz de hablar, ni siquiera de respirar, su espalda pegada al asiento sin poder moverse.


          El Hermes despegó grácilmente, como una bala ascendiente tras abandonar la catapulta. Todo el público se quedó maravillado por la velocidad y aparente suavidad con la que lo hizo. Esperaban escuchar un gran estruendo o una estela de humo, como en los lanzamientos de cohetes espaciales. Nada de eso. Antes de que se dieran cuenta, la Hermes era tan solo un punto luminoso en el cielo.

        


        
          —Me tendrán que disculpar, pero soy incapaz de describir esto. Las imágenes que están viendo en sus hogares tendrán que bastar. Es algo increíble —intentó retransmitir María, sintiendo las lágrimas de emoción caer por sus mejillas.

        


        
          


          Ante sí tenía la curvatura de la Tierra y el vacío del espacio. Ver el planeta desde ahí le hizo sentir cosas que jamás habría imaginado. El hogar de la humanidad era realmente precioso, algo por lo que valía la pena luchar. El comandante de la misión, el coronel Nellis, se acercó hacia ella flotando y le desabrochó el cinturón de seguridad.

        


        
          —Señorita Luces, creo que el público debe ver ya cómo es estar en gravedad cero —le dijo con una amplia sonrisa en el rostro.

        


        
          María asintió y se dejó llevar. La ingravidez era otra experiencia sobrecogedora. La había experimentado ya en los entrenamientos en un avión de la NASA, al descender a toda velocidad. Pero allí solo habían sido unos segundos y sabía que estaba en la Tierra. Ahora estaba en el espacio y todos los habitantes del planeta lo estaban viendo gracias a ella. Por un instante que le pareció eterno se sintió feliz como nunca antes lo había sido…


          Jack escuchaba atento todos los informes de estado. No había duda. El lanzamiento había sido un completo éxito. La Hermes daría un par de vueltas a la Tierra y luego iniciaría la reentrada en la atmósfera para aterrizar en Sevilla. Sonrió al ver por fin al director León relajado. Por un instante había creído que le iba a estallar una vena de la frente por la tensión. Todavía quedaba mucho por hacer, pero el primer vuelo del Hermes era un paso decisivo para los planes de defensa de la Tierra.

        


        


        
          ###

        



        
          Ubicación desconocida.


          


          Estaban todos los miembros reunidos a través del sistema de conexión por videoconferencia. Todos menos Puente, a quién ya había sustituido por uno de sus títeres para cumplir sus funciones. Cada uno de ellos podía contemplar en tiempo real la retransmisión del lanzamiento del Hermes. Arlequín no podía más que sonreír con una gran satisfacción, aunque sabía que la mayoría no compartía su entusiasmo.

        


        
          —Hay que retrasar el lanzamiento de los satélites, Arlequín —intervino Alfil.


          —¿Por? Nos están haciendo un gran favor.


          —Un arsenal nuclear en el espacio que no podamos controlar no es ningún favor —advirtió Caballo.


          —Claro que lo es. ¿Me equivoco, Bandera? —preguntó Arlequín.


          —No, mi gobierno ha autorizado triplicar nuestros lanzamientos espaciales. No importa la finalidad, están ansiosos de subir cualquier carga con tal de demostrar que somos también una potencia espacial —informó él.


          —¿Se preocupan por satélites armados con arcaicos misiles nucleares? El tiempo de las armas nucleares ya pasó, queridos amigos. Pronto empezará la era de los dioses… —anunció grandilocuente Arlequín.

        


        
          En ese momento, les permitió ver en sus pantallas el diseño de su gran proyecto, el que llevaba haciéndole soñar tanto tiempo…

        


        
          —Contemplad a Zeus, el resultado de todos los esfuerzos de este último año. Con él la Pura Verdad por fin será la única para la humanidad —aseveró mientras se deleitaba con las miradas estupefactas de todos sus “amos”.

        


        
          

        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 26: La soledad del caminante

      


      


      
        Los gritos y gruñidos eran ensordecedores a lo largo de todo el foso. Estaba en una gigantesca caverna bajo la superficie. Cientos de humanoides gigantes vitoreaban sin parar. Mientras, en la base del foso multitud de seres inconscientes y heridos de consideración estaban derribados en el suelo. En el centro, el combate seguía entre dos imponentes gigantes.


        El más alto de ellos sostenía una gran maza de piedra, mientras que el otro, medio metro más bajo, esgrimía otras dos más pequeñas, una en cada mano. Se movían uno alrededor del otro, realizando envites y esquivas. Sus ojos, inyectados en sangre, no se separaban el uno del otro.


        Ambos se convirtieron en un amasijo de brazos, piernas y mazas volando de un lado a otro. Cada vez que chocaban saltaban chispas y el público rugía de emoción. En un momento dado, el más bajo rodó a la derecha, esquivando un potente mazazo de su rival. Entonces, realizando un giro completo consiguió impactar con sus mazas en sus pantorrillas. El gigante se derrumbó de rodillas con un tremendo grito de dolor. Intentó alzar su maza para contraatacar, pero el otro rápidamente le asestó un golpe relampagueante en sus manos. Se oyó el crujido de huesos y este soltó al instante su arma.


        El humanoide más bajo se colocó frente a él y contempló a los espectadores. Todos rugieron con vítores. Asintió con la cabeza y asestó un último golpe en la cabeza a su congénere derrotado. Este cayó inconsciente y todo el foso se convirtió en una locura de gritos y felicitaciones.


        Una rampa fue desplegada desde uno de los lados del foso y por ella descendió un grupo de humanoides. Cuando llegaron hasta el vencedor le colocaron una especie de diadema con una piedra en el centro. En ella se podía ver claramente grabada la runa del Gran Padre.


        Acompañaron al vencedor fuera del foso. Ahí fue despedido por todos los espectadores, que le hicieron un pasillo hacia la salida de la caverna. Decidido, se giró para contemplarlos por última vez. Había un brillo de coraje y de esperanza en sus ojos. Dio la vuelta y se perdió hacia el largo camino que le esperaba recorrer en la superficie…


        


        Luis inspiró para coger aire y recuperar fuerzas. Tenía la sensación de que era un poco más cálido. Echó la mirada hacia atrás. Tras él quedaban las imponentes montañas nevadas que había cruzado trabajosamente. Él, que nunca había hecho ningún pico en España, había tenido que convertirse en todo un experto montañero y escalador.


        Dejar atrás por fin las interminables placas de hielo había sido una liberación. Aunque claro, afrontar las montañas supuso nuevos retos y sorpresas. El aguijón se había convertido en su imprescindible herramienta para todo. Ya fuera como arma, soporte para andar, para excavar o para realizar escalada. A pesar de todas las nuevas dificultades cambiar de paisaje le había sentado bien. Esas montañas presentaban mil particularidades diferentes si las comparaba con el yermo blanco infinito.


        Al principio había tenido que hacer frente otra vez al problema de la comida. Acostumbrado a la sangre y carne de serpiente volver a pasar hambre fue una tortura. En los fríos riscos tan solo había sido capaz de encontrar musgo congelado. La primera vez que intentó comerlo le provocó vómitos y que estuviera inmovilizado durante tres días. Ahí no podía excavar refugios. Tenía que buscar cuevas o bien orificios en las rocas o paredes donde parapetarse. Todo eso procurando no despeñarse mientras dormía o en sus travesías, por lo más parecido a senderos que encontraba.


        Ver las primeras aves de Jötunheim fue lo que le devolvió la esperanza otra vez. Con grandes alas y dos colas alargadas, esos seres le recordaron a los buitres de la Tierra y así decidió llamarlos. Había podido observar como anidaban en las partes altas de las montañas, así que decidió probar suerte. La fortuna le sonrió, ya que al encontrar su nido descubrió jugosos y nutritivos huevos del tamaño de sus manos. No solo eso. Gracias a las ramas con las que habían hecho el nido pudo hacer su primer fuego.


        Heimdall había sido quien le había enseñado como hacerlo. Ya fuera entrechocando dos piedras para provocar chispas, o bien con el filo del aguijón. Una cosa era la teoría, que la había aprendido muy bien, y otra la práctica. Al menos en un lugar como ese, donde la nieve no dejaba de caer la mayor parte del tiempo. Ante la ausencia de adultos vigilando el nido decidió recoger los huevos, que introdujo en uno de los petates. Luego, arrastró el nido hasta un recoveco en la pared más cercana. Salivaba no solo por comer algo en condiciones, sino también porque fuera caliente. Y si era al abrigo de un fuego no podía imaginar nada mejor en esos momentos. Le costó un buen rato, pero al final logró que prendiera. Cuando sintió el calor de las llamas notó sus lágrimas derramarse. Era como si el fuego fuera su primera compañía de verdad. Se sentía tan solo que fue toda una sorpresa experimentar todas las emociones que lo embargaron.


        La felicidad apenas duró unos segundos, ya que al momento sintió como llegaban dos buitres y lo atacaban. Enfadado, se incorporó esquivando las garras del primero, para luego golpearlo en la cabeza con el mango del aguijón. Al segundo lo ensartó extendiéndolo en modo lanza. Una parte de él se sintió mal por acabar con esa familia de seres, pero si algo le había enseñado Jötunheim era que la supervivencia era brutal. No había lugar para medias tintas. Si esos buitres hubiesen tenido la menor oportunidad, lo habrían devorado.


        Tras esa fugaz refriega pudo comer por primera vez en todo ese tiempo carne asada. Nunca pensó que pudiese encontrar la sensación de felicidad plena en algo tan básico. Pero ahí estaba, riendo solo mientras masticaba con gran voracidad. Después de ese día las cosas empezaron a mejorar. Encontró mejores pasos, zonas donde la nieve no era tan profunda, y ya no perdía de vista el lugar hacia donde iban los buitres cuando los veía sobrevolándolo. No fueron los únicos animales que encontró en esa etapa de su viaje. Se cruzó con diferentes tipos de especies, a cada cual más rara. Estaban los saltamontes de las nieves, los monos de la montaña o las repugnantes y temibles arañas heladas. Estas últimas le causaron más de un quebradero de cabeza, especialmente por las noches. De todos esos seres sufrió alguna que otra herida, pero también consiguió muchas cosas de provecho. Alimento, nuevos elementos de protección y para fabricar herramientas. No podía evitar pensar cada vez que ingeniaba algo nuevo que se había convertido en todo un McGyver del espacio.


        Sí, esas montañas habían sido muy duras pero le habían aportado mucho conocimiento y experiencia. Volvió la mirada hacia adelante. Ante sí se extendía un océano verde de extraños árboles frondosos. Se encaminó hacia ellos, siempre en dirección sur. Por fin iba a poder dejar atrás el frío glacial. Tanto verde era sinónimo de vida, de combustible para hacer fuego, pero también de nuevas amenazas a las que tendría que hacer frente.


        

      


      
        ###

      


      
        


        En algún lugar del Borde Muerto.

      


      
        


        El grupo de combate se desplazaba en formación por el espacio en dirección al campo de asteroides que tenía enfrente, a unos cinco mil kilómetros. Brunilda observaba a todas las naves desde su asiento de mando en el puente de la Valhalla. A su derecha volaba la Naglfar, con el almirante Argus al mando. A su alrededor tenían cerca de ochenta naves de batalla y otras veinte de soporte con diferentes configuraciones. Todas pertenecían exclusivamente a la Orden de las Valkirias. Se encontraban ejecutando uno de los mayores ejercicios militares de la Federación de los últimos cien años. Tenían lugar en diferentes puntos del Borde Muerto y del espacio central. En los mismos participaban flotas y unidades de la Armada Boreal, la Guardia Boreal y varias docenas de Vanires.


        El objetivo era comprobar su capacidad de respuesta frente a múltiples frentes hostiles en diferentes localizaciones. Ella creía que si los Hekkar atacaban lo harían a lo grande y en un solo punto. En cambio, había numerosas voces que advertían de una estrategia centrada en una gran cantidad de ataques menores. Fuera como fuese, era positivo conseguir movilizar a cientos de naves de forma sincronizada.

      


      
        —Capitana, comunicación entrante del almirante Argus —avisó Skogul.


        —Ponla en mi pantalla —respondió Brunilda.

      


      
        Al segundo apareció el almirante Argus. Brunilda no podía evitar fijarse siempre primero en su bigote curvo. Le resultaba muy peculiar.

      


      
        —Almirante Brunilda, la flota está lista. El objetivo está al alcance de las armas principales —informó.


        —Muy bien, iniciemos las maniobras. Comuníquelo a todas las naves y escuadrones. Fuego a discreción —ordenó, tanto a él como a sus oficiales en el puente de mando.

      


      
        Seguidamente, los tres cañones principales de la Valhalla, los dos laterales y el situado en lo alto del alerón posterior, se iluminaron al cargar energía y proyectar los haces de iones. Todas las naves de batalla la imitaron e hicieron lo mismo. En un segundo multitud de líneas luminosas surcaron la negrura hasta atravesar los asteroides que tenían fijados como blancos. Los estallidos se sucedieron cuando estos explotaron en millones de pedazos.

      


      
        Todas las naves habían acelerado y ya estaban a menos de cien kilómetros de distancia. Ahora fueron todas las baterías de plasma las que se unieron al ejercicio de tiro al blanco. Infinidad de proyectiles de energía salieron disparados provocando nuevas explosiones que iluminaron toda la oscuridad.

      


      
        —Inicien el despliegue de escuadrones. Pasamos a combate cercano —ordenó Brunilda.

      


      
        La Naglfar empezó a desplegar a todos sus escuadrones de combate, tanto de cazas como de bombarderos, así como de naves de apoyo. Todas las naves de batalla lanzaron sus escuadrones defensivos. La Valhalla lanzó los suyos junto al de las Valkirias. Las trece salieron armoniosamente por las catapultas electromagnéticas para ponerse en vanguardia.


        Repartidos por todos los asteroides, o pedazos de asteroides que quedaban, había multitud de blancos que tenían que destruir. La dificultad radicaba en que cuando las naves grandes destruían los asteroides se convertían en miles de trozos pequeños que salían disparados. La idea era usarlos como representación de ataques enemigos. No era algo para tomar a broma. Las naves grandes contaban con potentes escudos que podían resistir los impactos, pero las más pequeñas tenían que sortearlos dependiendo de los reflejos de los pilotos y su maniobrabilidad. Y es que el impacto de un trozo de asteroide podía significar la destrucción y la muerte. Ese no era un ejercicio normal. Era una de las pruebas más duras que tenían previstas para poner a prueba a sus guerreros y flotas.


        Freya lideraba a sus hermanas y a centenares de cazas y bombarderos que las seguían. No solo tenían que esquivar los fragmentos de asteroides, sino también evitar ponerse en medio del fuego amigo. Aceleró con su Valkiria, seguida de sus hermanas, e iniciaron el despliegue para atacar los objetivos de los sectores que tenían asignados. Los blancos que tenían que destruir estaban tanto en la superficie, como en el interior de los asteroides. El problema era que como muchos habían sido despedazados ya no estaban donde creían que tenían que estar. Era muy importante para los organizadores del ejercicio que hubiese un grado inusitado de aleatoriedad. Su misión era destruir todos los blancos, sin excepción. Ninguno podía quedar en pie al finalizar la hora que tenían para hacerlo.


        Freya maniobraba con agilidad y mucha destreza, esquivando restos, y abriendo fuego con su rifle de energía, tan pronto como tenía a tiro un blanco. Sus hermanas hacían lo mismo, cada una con la tarea de acabar con docenas de objetivos. A su alrededor los cazas Falkrs, Krake y los bombarderos Uglerk volaban intentando cumplir también su papel. Para la mayoría de sus pilotos era la primera vez que veían en acción a las Valkirias. Les costaba apartar la mirada cuando se cruzaban con ellas. La fascinación que causaban era un fenómeno colectivo.


        Brunilda no perdía detalle desde el puente de mando de la Valhalla. Ver la nave completamente operativa le daba una gran satisfacción. Su poder de fuego y capacidades eran increíblemente superiores a las que habían tenido al llegar a Midgard. Y eso que todavía no habían utilizado todo su potencial. La noche antes había planteado con Eskandal realizar una prueba de fuego real con el Ojo de Odín. Ella había mostrado su profundo rechazo.

      


      
        —El Ojo de Odín no es un arma para usar en una prueba. Todavía no he terminado de comprender su naturaleza exacta. Supuestamente hay posibilidad de recargarla, pero ¿y si su uso es único? ¿O si su recarga requiere de mucho tiempo? Creo que lo mejor es reservarla para una situación de emergencia. En la que no tengamos otra opción. Además, si nuestras sospechas son ciertas y hay algún tipo de infiltración Hekkar no podemos arriesgarnos a revelar nuestra mejor arma —le había dicho.

      


      
        Al final la había convencido. No solo por eso, sino que su uso habría invalidado la realización del ejercicio en sí. Según los datos de Eskandal, un solo disparo del Ojo podría destruir completamente el campo de asteroides. No, ese día la cosa no iba solo de mostrar poder de fuego, sino de trabajar la coordinación de una flota grande y miles de naves de combate. Revisó las estadísticas en su proyección. Por el momento todo estaba discurriendo con normalidad. Habían perdido ya una docena de cazas, de los cuales solo tenían que lamentar tres bajas. El resto había podido eyectar de sus cabinas a tiempo. Sentía las muertes pero todos los participantes sabían que esos ejercicios eran así. Era necesario templar a los soldados con la muerte cercana para endurecerlos. Tenía claro que la batalla final estaba muy próxima y cuando llegara no habría término medio. Sería vencer o morir.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.

      


      
        


        Luis se abría paso por el bosque, apartando arbustos y esquivando las ramas y troncos de los frondosos árboles. A su alrededor podía escuchar el canto de extrañas aves y el sonido, a lo lejos, de seres correteando. Por el momento no había tenido que lamentar ningún encuentro hostil. Cada mañana se despertaba, apagaba la hoguera que había preparado y proseguía su travesía durante varias horas. Intentaba hacer un desayuno abundante para no tener que detenerse hasta la media tarde. Entonces preparaba el campamento, colocaba trampas e intentaba cazar algo. Al anochecer cenaba copiosamente y descansaba. Siempre con un ojo abierto. Era algo que le había enseñado Heimdall. Un guerrero nunca podía bajar la guardia, ni siquiera mientras dormía. Gracias a la meditación y a la prueba de la cascada había obtenido un nivel de autocontrol de su mente y cuerpo extraordinarios. Así que, mientras se perdía en los cada vez más raros sueños que tenía al dormir, una parte de él seguía despierta, atenta.


        Llevaba un buen rato escuchando el rumor de un río. Hasta ese momento había encontrado pequeños arroyos, pero nada que se le pareciera. Cuando por fin lo localizó sonrió. Era un río rápido de unos diez metros de ancho. Iba a suponer un reto cruzarlo. Recorrió una parte de la orilla buscando una zona donde vadearlo. Tras media hora llegó a un punto en el que se estrechaba un poco. No parecía profundo así que se atrevió a cruzarlo. Los primeros pasos fueron bien, notaba la fuerza del agua intentar tirar de él. Se ayudaba con el aguijón en modo lanza. Estaba ya en su mitad cuando al ir a dar el siguiente paso descubrió que había una hendidura en la roca. Resbaló y la corriente lo arrastró río abajo. Desesperado intentó mantenerse a flote mientras no soltaba el aguijón. Debido a los petates que llevaba firmemente sujetos al pecho pesaba mucho y le costaba maniobrar. Se golpeó en varias ocasiones contra las rocas al intentar frenarse con ellas, sin éxito. Decidió cambiar de táctica y se dejó llevar por la corriente, buscando un meandro o zona donde pudiera frenar en la orilla. No la encontró, pero vio que el río se dividía a la izquierda por un canal más estrecho. Nadó hacia esa parte para seguir esa vía. Se adentraba por una especie de desfiladero. Las paredes de roca eran altas y no ofrecían asideros. Un ruido más fuerte llamó su atención. Parecía que había una cascada frente a él. Asustado intentó por todos los medios parar, agarrarse a algo. Nada. Sin poder evitarlo llegó al borde y siguió adelante cayendo unos diez metros. Cuando volvió a abrir los ojos estaba en la superficie de un lago. Por fin la corriente lo había liberado y pudo nadar, dolorido, hasta la orilla.


        Se tumbó de espaldas y respiró agitadamente. El mono de combate había resistido los golpes, pero sabía que debajo tenía varias contusiones serias. Cuando hubo recuperado el aliento se sentó y contempló lo que tenía delante. Era una imagen realmente paradisiaca. El agua cristalina iluminada por el sol, con la cascada rugiendo al fondo y la corriente saliendo por otra cascada más abajo. Todo alrededor estaba cubierto de verde y rocas. Le recordó a las cascadas del Huéznar, en la Sierra Norte de Sevilla. Había estado allí un par de veces con sus amigos. Era un lugar idílico, pero se quedaba pequeño en comparación con lo que tenía ante sí.

      


      
        —Ojalá Eva estuviera aquí para verlo —dijo, sin darse cuenta.

      


      
        Por un instante creyó tenerla a su lado, sonriendo, con sus ojos brillando.

      


      
        —Luis, que feliz soy de que me hayas traído aquí. Quién iba a decir que terminarías cumpliendo tus sueños y podrías descubrir lugares tan mágicos como este —casi podía escuchar su voz.

      


      
        Pero Eva no estaba. Había fallecido hacía ya una eternidad para él. Estaba completamente solo. Su familia y amigos o habían muerto o estaban a años luz de distancia. Si tan solo pudiese viajar en el tiempo hacia atrás. No, no podía dejar que esos pensamientos le dominaran. Sintió una lágrima resbalar por su mejilla y decidió levantarse. Contempló la imagen que le devolvía el reflejo de la superficie del lago y no se reconoció. Tenía el pelo muy largo, completamente enmarañado. Una barba desproporcionada cubría buena parte de su rostro. Parecía un completo salvaje.

      


      
        —Bueno, si me viera mi madre con estas pintas me echaba de casa —murmuró.

      


      
        Soltó el aguijón, los petates y, por primera vez, se quitó el mono de combate para quedar completamente desnudo. Fue también la primera vez que se percató del fuerte olor que emitía. No recordaba cuando se había dado un baño en condiciones. Se metió en el agua y nadó un rato. No parecía que hubiese ninguna criatura peligrosa así que después de mucho tiempo decidió relajarse un poco. Luego se frotó e intentó asear bien, usando varias hojas que encontró, y a continuación preparó un fuego. Ese lugar parecía seguro e ideal para descansar dos días. Cuando las llamas ya crepitaban volvió a la orilla, sosteniendo el aguijón en forma de espada.

      


      
        —Creo que ha llegado la hora de poner remedio a mi imagen de náufrago —dijo riéndose solo.

      


      
        Acto seguido, empezó a cortar mechones de su melena y de la barba. Nunca se había cortado el pelo y no tenía mucha idea de estilismo, pero peor de como lo llevaba en ese momento no iba a dejarlo…

      


      


      
        ###

      


      


      
        Consejo de Maestros.


        Gran Consejo de la Federación Boreana, Asgard, Borealis Prime.

      


      
        


        Centenares de Maestros de toda la Federación prestaban atención a la intervención del Gran Maestro Loki. Este se encontraba en el centro de la sala en la plataforma de oradores. No eran los únicos que lo escuchaban, ya que esa sesión del Consejo de Maestros se estaba retransmitiendo en directo a toda la Federación. Ninguno perdía detalle, ya que Loki era un orador excepcional y su voz resultaba cautivadora.

      


      
        —Hay que dejar la actitud cobarde de creer que no tenemos una responsabilidad para con nuestra galaxia. No se trata solo de nuestros ciudadanos, sino también de nuestros hermanos de Midgard. ¿Quién los está protegiendo ahora mismo de un posible ataque de los Hekkar? Dejadme que os lo diga, nadie. El Gran Consejo tan solo aceptó enviar una estación NORNA. ¿Pero para qué? ¿De qué nos sirve saber que nuestro hogar ancestral va a ser destruido si ya es tarde para evitarlo? ¿Por qué seguir quietos cuando podemos anticiparnos y prevenir cualquier mal que pueda suceder en nuestros territorios?

      


      
        Loki hizo una pausa, para dejar que sus espectadores tuvieran tiempo para intentar formular una respuesta. Sabía que los tenía casi en sus manos. Llevaba tiempo calentando sus ánimos, encendiendo sus corazones. Pronto lograría todo el apoyo que necesitaba para salvaguardar a la Federación. Prosiguió con su discurso.

      


      
        —Nuestras fuerzas han demostrado que están a la altura. En las recientes maniobras realizadas tanto en el Borde Muerto como en los sistemas centrales se ha hecho palpable. Nuestro pueblo puede trabajar y combatir unido en múltiples frentes. Aquellos que dicen que los Hekkar van a atacarnos inminentemente aquí, en Borealis, se equivocan. No hay ningún dato ni prueba que respalde sus tesis. La Armada no ha encontrado ningún rastro en el Borde Muerto. La red NORNA, que rastrea no solo el Bifrost, sino toda la inmensidad del espacio no ha obtenido ningún contacto. No, queridos Maestros que hoy me escucháis. No hay peligro inminente, pero eso no quiere decir que no exista del todo. Los Hekkar están ahí, en algún lugar, esperando que bajemos la guardia. ¿Debemos hacerlo? ¿No es hora ya de reunir a nuestras hijas e hijos para llevar la guerra allá donde estén? Voy a contestar, sí. Es el momento. La Armada Boreal tiene la fuerza necesaria y el Consejo de Investigación va a proporcionar todo su apoyo. Nuestro poder no tiene igual y ningún Hekkar podrá hacer frente a la furia del pueblo boreano. Levantaos y clamad al cielo, no deshonraremos a nuestros ancestros. Les haremos honor derramando hasta la última gota de sangre de sus cuerpos inertes —finalizó, levantando el puño con furia calculada.

      


      
        Una parte de los Maestros se levantó de sus asientos y se unió a él en su exclamación. El resto se mantuvo en silencio, sin aplaudir ni vitorear. Loki grabó sus rostros en su memoria. Todavía no tenía suficiente apoyo, pero cada vez eran más. Quedaba poco, muy poco, para que pudiera pedir la confianza de todo su pueblo. Sonrió con satisfacción mientras se retiraba del puesto de oradores. Le quedaba una larga jornada aún para terminar y le dolía la cabeza. Sus jaquecas no habían hecho más que aumentar en las últimas semanas. Los escáneres no habían mostrado nada, en teoría estaba perfecto. La explicación que le daban los sanadores era el estrés de sus responsabilidades. Tenía muchos planes y proyectos en marcha a la vez. Su cabeza siempre hervía de actividad y sí, tenía una gran responsabilidad. Sabía que solo él podía, no solo salvar a su pueblo, sino llevarlo al siguiente nivel de existencia.


        Sif había contemplado con preocupación todo el discurso desde su salón privado. Sobre su superficie de proyección tenía infinidad de informes y análisis. Sabía que necesitaban más tiempo, pero eso era precisamente lo que no tenían. La Federación era fuerte, lo tenía claro, pero temía que los Hekkar los sorprendieran con algo inesperado. Tenía muchas esperanzas depositadas en Luis, por lo que sabía estaba progresando bien en Jötunheim. A pesar de ello estaba intranquila, ¿y si el chico completaba la Prueba demasiado tarde? Apartó las preocupaciones de su mente y se centró en las proyecciones. Tenía que afrontar problema a problema para encontrar soluciones a todos.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.


        

      


      
        El bosque había dado paso a colinas y llanuras de extensas praderas verdes, salpicadas por doquier de árboles. La orografía le había permitido avanzar cada vez más rápido. En esa región del planeta llovía a menudo, lo cual le facilitaba el acceso al agua. La caza también abundaba, especialmente de roedores y animales que comían las hierbas y plantas del entorno. Iba bautizándolos a todos según se encontraba con una nueva especie. El problema era que no tenía ningún cuaderno donde anotarlos y dibujarlos. ¿Dibujarlos? Cuando se dio cuenta de su pensamiento no pudo evitar soltar una carcajada. Todos esos meses sin acceso a la tecnología lo habían convertido en todo un explorador analógico. Podía parecer paradójico, pero empezaba a darse cuenta de la gran lección de esa prueba. Iba sobre conocerse a uno mismo de verdad. Y a pesar del peso de la soledad, tenía que reconocer que estaba empezando a apasionarse por esa vida.


        Incluso había logrado hacerse con una montura, tras domar, de la forma más rústica a un gran mulo de Jötunheim. Era un animal robusto de dos metros de altura y tres de largo, con cabeza chata y orejas alargadas. Tenía seis poderosas patas y una cola terminada en púas. Con ella podía recorrer doscientos kilómetros al día sin apenas cansarse.


        Todo había empezado un día, por unos arbustos que tenían una especie de frutos parecidos a las moras. Había descubierto que eran muy dulces y nutritivas. Justo había acampado en un bosquecillo de esos arbustos, al lado de una gran charca. Así que había recolectado todas las moras dulces para guardarlas en uno de sus petates. El mulo lo despertó inesperadamente cargando contra él con furia. Él lo había esquivado de un salto in extremis y se había colocado a su espalda, con el aguijón desplegado. El mulo lo había ignorado, rebuscando ansiosamente entre los arbustos, soltando bramidos sin parar. La situación fue tan extraña que Luis había decidido guardar su arma. Con sigilo, se acercó hasta su campamento y cogió el petate cargado de moras. Se lo echó al cuello y cogió unas cuantas, que guardó en su mano.

      


      
        —Eh tú, bestia parda. Gírate —le había gritado.

      


      
        El mulo se había girado, furioso y, entonces, al ver su mano, se calmó al instante. Se acercó hasta él, tímidamente. Luis se mantuvo quieto, expectante. Entonces, cuando estuvo a tan solo un metro de él. El animal abrió su boca, dejando ver sus dientes planos y sacó una larga lengua que le arrebató las moras. Tal como las introdujo en su paladar bramó de felicidad. Luis cogió otro puñado más de moras y se las acercó. Este las tomó otra vez con voracidad.

      


      
        —Ya está, ya pasó todo —empezó a susurrarle mientras le acariciaba la cabeza—. Creo que este va a ser el principio de una gran amistad.

      


      
        Y así había sido como Luis había domado a Mole, como había decidido bautizarlo. No había sido fácil, pues le había llevado varios días y muchas caídas. Pero al final habían establecido una especie de acuerdo tácito. Si Mole cargaba con él y lo llevaba al sur, él buscaba moras para él. A pesar de su tamaño, resultó ser un animal de lo más cariñoso. Al menos era lo que le pareció a él, teniendo en cuenta sus meses de soledad y que todos los seres que se había encontrado habían intentado matarlo. En casa nunca había tenido mascotas. No era de los que de pequeño le hubiesen llamado la atención. Le gustaban los animales pero nunca había surgido el tener uno. También podía ser porque su madre era alérgica a los pelos de gato y perro. Qué irónica era la vida. Había tenido que cruzar la galaxia entera para tener a su primer animal de compañía.


        La verdad era que Mole había logrado subirle mucho el ánimo. A veces creía que hasta era capaz de entender lo que le decía. Sabía que no era así pero, daba gusto pensar que tenía a alguien que lo escuchara. Por las noches, se tumbaba a su lado, al cobijo de las llamas, y le regalaba unos sonoros ronquidos que despertaban hasta los muertos. Si no hubiese sido por su gran autocontrol le habría resultado imposible dormir a su lado. Era un pequeño precio a pagar a cambio de la compañía y facilitarle un medio de transporte.

      


      
        Los días y noches se sucedieron y empezaron a llegar a un terreno cada vez más árido. A Mole parecía no hacerle mucha gracia tener que proseguir. No sabía si era por la posible falta de moras, de agua o quizás fuese el territorio de algún depredador natural. Le costaba imaginar que pudiese haber algún animal capaz de comerse a Mole. Lo frenó para otear mejor el horizonte. A lo lejos se podían vislumbrar montañas y cañones desérticos. No había duda, estaba en el camino correcto. Heimdall le había dicho que el ecuador del planeta era más caluroso y desértico. Pronto podría empezar la parte final de su prueba. Pronto podría descubrir si estaba a la altura de las expectativas de todos.

      


      
        —Vamos, Mole, no seas vago, que ya queda menos para terminar el camino. Hay que dejar atrás la lluvia —lo azuzó mientras reía al notar al animal protestar.

      


      
        Mole salió disparado hacia adelante, con Luis agarrado a su lomo. A sus espaldas, pudo escuchar los truenos. La tormenta estaba casi sobre ellos.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Centro de la Red NORNA.


        Asgard, Borealis Prime.

      


      
        


        Sváva analizaba con preocupación los datos que tenía proyectados ante sí, en su despacho privado. Tenía el ceño fruncido, incapaz de aceptar que lo que estaba viendo fuera real. Ya había comprobado los datos diez veces. Según el sistema todo estaba correcto pero su intuición le decía que no podía ser. Ya no había margen para esperar, tenía que comprobar in situ si su teoría era cierta.

      


      
        Salió del centro casi sin despedirse de nadie. A su segunda oficial le había comunicado que iba a cogerse un descanso de un mes por motivos personales. Tomó su Skjaer y voló camino del Templo de Odín. Antes de salir había enviado un mensaje a Freya para avisarle que había llegado la hora. Estaba a mitad de camino cuando recibió la confirmación unos instantes después. La fragata de la Orden la estaba esperando. En cuanto ultimaran los preparativos podrían despegar y llevarla donde quisiera.


        Aceleró al máximo. Sentía una necesidad apremiante de salir de Borealis. Cuanto más pensaba en los datos más inquieta se sentía. En el último mes los contactos falsos se habían multiplicado por diez. Ninguno de sus mandos había hecho sonar la alarma. En condiciones normales ella habría seguido los protocolos, pero no sabía en quién podía confiar. Además, la sensación de que la vigilaban había ido en aumento en las últimas semanas. Paranoia o no, tenía claro que algo oscuro estaba sucediendo en la red NORNA.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 27: Fusión Blanca

      


      


      
        María Luces (NDWebTV): “Hoy les traemos una de las exclusivas más importantes del año. Ya es oficial, la Fusión Blanca funciona y es operativa. El equipo de desarrollo de este proyecto revolucionario ha confirmado esta misma mañana que el primer reactor en miniatura del mundo de Fusión Blanca ya es cien por cien operativo. Esta nueva fuente de energía es crucial no solo para los planes de defensa de la Tierra, sino para solucionar los problemas mundiales de carencia energética. Podemos confirmarles que en los próximos días se va a realizar una demostración en las instalaciones del Centro de Defensa de la Tierra. Como siempre, en Noticias Directo WebTV, estaremos ahí para mostrarles, de primera mano, uno de los hitos científicos y tecnológicos más importantes de la humanidad. Esperamos sus opiniones e impresiones, no olviden compartirlas en Twitter usando el hashtag #NDWTVFusion. A lo largo del día iremos comentándolas…”

      


      


      
        37º 23’ 32” Norte, 5º 55’ 04” Oeste.


        Calle Azimut, Sevilla.

      


      
        


        Cada vez respiraba con mayor dificultad. Sentía su mente muy débil. Apenas era capaz de abrir los ojos. Seguía atada a la cama. Su cuerpo flojo y esquelético. Hacía tiempo que había olvidado su nombre. Solo cuando ella aparecía recobraba mínimamente la claridad, recordaba la esencia de quién había sido. Intentaba visualizar los rostros de sus padres. ¿Qué estarían pensando, la echarían de menos, sabrían siquiera que estaba secuestrada? No, claro que no, ella había tomado el control completo de su vida. Podía notar un atisbo de odio intentando aflorar en su interior. ¿Pero, cómo odiarla? Ella era la única que le daba conversación, que la alimentaba, que evitaba que se quitara la vida. Sentía adoración, casi amor, cuando le hacía compañía en la habitación. Si la necesitaba, ella siempre acudía a su llamada.


        Intuyó que la luz de la habitación acababa de encenderse. Apenas era capaz de ver ya, solo vislumbraba una densa neblina. Ella le había dicho que era un efecto secundario de la medicación que le daba. La realidad era que se había quedado prácticamente ciega en los últimos días, o quizás eran semanas. No lo tenía nada claro.

      


      
        —Doctora Tomoko, hoy es un día muy especial —pudo escuchar que le susurraba su dulce voz.

      


      
        Se removió inquieta, ansiosa por escucharla más o sentir el contacto de sus manos. Era incapaz de hablar, no le salían las palabras.

      


      
        —Tranquila, ya va a pasar todo. Hoy por fin va a poder descansar —siguió calmándola con susurros Katana.

      


      
        Sintió como introducía una jeringa en la vía que tenía en el brazo izquierdo.

      


      
        —¿Me voy ya a casa, podré ver a mis padres? —consiguió preguntar, con mucha dificultad y voz ronca.


        —Sí, ya se va a ir a casa, a descansar. Quiero darle las gracias, sin su ayuda no habría logrado cumplir mi misión. Debe saber que es un honor. Mientras viva, su recuerdo pervivirá en mí —siguió susurrando Katana, mientras inoculaba el líquido de la jeringa.


        —¿Qué me estás haciendo…? —se le estaban cerrando los ojos.

      


      
        Katana se acercó a ella y la besó suavemente en la boca. Tomoko empezó a llorar mientras sentía que su consciencia iba desapareciendo poco a poco. La negrura ocupó toda su existencia, mientras creía que seguía escuchando la dulce voz susurrarle.

      


      
        —Todo ha terminado, vaya en paz doctora…

      


      
        Fue lo último que creyó escuchar antes de que la oscuridad se la llevara para siempre.


        

      


      
        ###

      


      


      
        70º 12’ 16” Norte, 7º 37’ 06” Oeste.


        A bordo del Dr. Fridtjof Nansen, a noventa kilómetros del campamento base en Jan Mayen.

      


      


      
        Geir no perdía de vista las pantallas que mostraban las cámaras, tanto interiores como exteriores, del mini submarino mientras descendía. María, la esposa de Jorgen se encontraba a su lado, tensa. Ambos contemplaban el interior del vehículo, con Olve manejándolo con maestría y a Jorgen con rostro concentrado. En la sala de control del barco tenían a dos docenas de personas más con ellos. Había operarios de drones, ingenieros, geólogos y arqueólogos de su equipo, además de miembros de la tripulación. Como era habitual, el técnico de grabaciones capturaba cada instante para que pudiera pasar a la posterioridad.

      


      
        —Ya están a un kilómetro de profundidad, en un momento llegarán al punto de perforación donde tenemos los drones —le explicó Geir a María.


        —No termino de acostumbrarme a esto —contestó ella.


        —¿A qué? ¿A tener a tu marido bajo toneladas de agua corriendo riesgos? —preguntó con una sonrisa Geir.


        —No sé ni por qué me preocupo, los tres sois iguales —rio ella nerviosa, mientras no dejaba de mirar a su marido.

      


      
        A Jorgen le reconfortaba saber que María estaba tan cerca para poder compartir con ella ese momento. Después de todo lo que habían pasado se merecían verlo juntos. Estaban ya a más de un kilómetro de profundidad, llegando a un gran promontorio. Frente a ellos tenían a otros dos drones que estaban terminando de despejar el acceso. Les había llevado meses, pero tan solo una semana antes habían descubierto el que creían que era el nexo central de la capital de Hiperbórea. En la antigüedad tenía que haber sido un inmenso edificio con una gran cúpula semicircular. Por lo que habían podido determinar buena parte de la estructura se había desmoronado. Tenían pocas esperanzas de encontrar nada interesante, hasta que descubrieron la zona central. El techo se había caído de tal forma que había protegido una parte de la estructura interior. Con el tiempo, los sedimentos y las bajas temperaturas habían formado una cúpula protectora. Todas las pruebas que habían realizado indicaban que había un espacio hueco dentro y una estructura extraña. Todo el equipo estaba ansioso por descubrir qué tesoro del conocimiento se ocultaba tras la cúpula.

      


      
        —Limpieza terminada, acceso despejado —informó por radio uno de los operadores de los drones.


        —Adelante Olve, con calma, que no nos pierdan las prisas —ordenó Jorgen.


        —Sé hacer mi trabajo, tranquilo —respondió él, concentrado, mientras aceleraba suavemente.

      


      
        El mini submarino avanzó pasando entre los dos drones y se adentró en el agujero de seis metros de diámetro que habían hecho. Tras él seguía el cable de comunicaciones que los unía al Dr. Fridtjof Nansen. Ocho potentes focos iluminaban por delante. Además, tenían una cámara infrarroja y sensores químicos para analizar la composición del agua. Las pantallas solo mostraban los haces de luz de los focos. Más allá de ellos solo había negrura. Olve miró a Jorgen con preocupación.

      


      
        —Estoy notando un comportamiento extraño en las turbinas —advirtió Olve.


        —No parece agua normal, ¿qué muestran los sensores químicos? —preguntó Jorgen por radio.


        —Parece agua con algún compuesto químico que no conseguimos determinar. Bajad las revoluciones y extremad las precauciones. No sabemos que hay dentro, podríais meteros en una bolsa de petróleo o algún otro compuesto y quedaros atrapados —advirtió Geir por radio.


        —Vamos a seguir, pero si noto que las anomalías en las turbinas aumentan cancelaremos. ¿Estás de acuerdo, Jorgen? —le preguntó Olve.


        —Sí, ya hemos llegado hasta aquí. No vale la pena precipitarnos. ¿Ves algo delante? Me parece intuir una sombra.


        —A ver, un momento, centro los focos hacia adelante y…

      


      
        Al principio les costó distinguirlo, pero poco a poco empezaron a adivinar sus formas. Parecían extrañas serpientes enormes petrificadas unidas a una especie de gigantesca columna central. Olve frenó en seco el mini submarino.

      


      
        —¿Estáis viendo lo mismo que nosotros? —preguntó Jorgen por radio.


        —Afirmativo, por aquí comentan que podría ser una especie de escultura, o quizás el pilar central de una estructura de múltiples niveles —informó Geir.


        —No, no me da la sensación que sea nada de eso. El patrón de esos extremos o apéndices es demasiado caótico —intervino Olve.

      


      
        Jorgen contemplaba el exterior a través del grueso cristal que protegía la cabina. Las imágenes de las cámaras no eran mucho más claras. Iban a necesitar más luces para poder ver bien lo que tenían delante. Era realmente extraño lo que estaba viendo, por un lado parecía algo totalmente desconocido, pero a la vez tenía la sensación familiar de haberlo visto muchas veces.

      


      
        —No puede ser… —murmuró.


        —¿Qué ves? —quiso saber Olve, quien no dejaba de mirar anonadado toda la estructura.


        —Fíjate bien, ¿no te parece familiar la disposición de las vigas con respecto a la columna central?


        —Pues ahora que lo dices, sí que me lo parece —admitió Olve.


        —¡Es un árbol! —exclamó Geir por la radio—. Hemos pasado un filtro a las imágenes y lo estamos viendo con todo detalle. Parece el fósil de lo que pudo ser un árbol gigantesco.


        —No creerás qué… —empezó Olve, con cara estupefacta.


        —Yggdrasil, el árbol de la vida. No puede haber otra explicación —sentenció Jorgen, con la radio activada.

      


      
        Tras los descubrimientos que había empezado a hacer gracias al legado de los Odén ya no podía dudar. Era evidente que parte de la mitología nórdica y el mito de Hiperbórea se sostenían en base a hechos reales. Esa era la explicación más lógica. Un enorme árbol en la zona más protegida del edificio neurálgico de toda la civilización. No podía ser otro que el legendario Yggdrasil. Bueno, lo que quedaba de él, fosilizado. No albergaba dudas de que se había fosilizado por completo, a tenor de las imágenes que mostraban las cámaras.

      


      
        —Ok, Olve, quiero que muy suavemente rodees la estructura del árbol y tomemos grabaciones y capturas desde todos los ángulos.


        —Muy bien, vamos allá —respondió él.


        —Equipo de Hiperbórea. Misión cumplida, hemos encontrado el legendario árbol de la vida, Yggdrasil. Quiero comunicación con el coronel Preston en cuanto regresemos a la superficie. Preparad todos los equipos, tenemos que establecer el perímetro de trabajo y aislar toda esta zona lo antes posible —ordenó Jorgen por radio.

      


      
        Tal como se lo había pedido, Olve fue maniobrando el mini submarino alrededor de los restos del tronco y de sus ramas. Su aspecto era de lo más desolador, completamente negro y endurecido. El proceso de fosilización había convertido la madera en una especie de roca. Aun así, debían extremar las precauciones para no provocar ningún daño irreversible o contaminación. Quedaba mucho trabajo por delante, pero Jorgen no pudo evitar emocionarse. Ese descubrimiento sobrepasaba con creces el más apasionado de sus sueños.

      


      
        —Ponedme con María, por el canal privado —pidió Jorgen.


        —Cariño, lo has hecho. ¡Por fin! —escuchó la voz emocionada de su esposa.


        —Lo hemos hecho juntos. Te prometí que llegaría este día. Gracias por haber confiado en mí hasta el final —le dijo, con lágrimas en los ojos.

      


      
        A Olve le costaba no contagiarse de la emoción, pero cuando pilotaba no dejaba que nada le distrajera. Siguió maniobrando, atento a cualquier obstáculo. En su interior sabía que estaban haciendo historia. Sabía que ante ellos tenían algo que, quizás, podría explicar algunos de los grandes misterios de la humanidad. Sonrió para sí y continúo haciendo lo que mejor sabía, pilotar ese pequeño gran submarino.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 23’ 53” Norte, 5º 59’ 38” Oeste.


        Alameda de Hércules, Sevilla.

      


      
        


        Santiago y Marta paseaban lentamente por la reconstruida Alameda de Hércules. Él seguía ayudándose con un bastón y ella lo llevaba cogido del brazo. El gobierno había hecho un esfuerzo muy importante para intentar dejar esa zona tal como estaba. Incluso habían traído árboles para sustituir a los que no habían logrado recuperar. Había supervivientes del #DesastreSevilla, por supuesto. En sus copas y troncos se podían ver todavía las cicatrices de la batalla. Ramas que seguían rotas, hendiduras en los troncos por el impacto de metralla. Eran un recordatorio tanto de la muerte como de la vida. A su alrededor, tenían a ambos lados las hileras de edificios nuevos que se habían construido. Prácticamente toda esa parte de la ciudad había sido arrasada. Aquellas casas que no habían sucumbido habían quedado tan dañadas que hubo que demolerlas igualmente. Las fachadas intentaban emular el estilo arquitectónico clásico, anterior al desastre, pero sus interiores eran modernos. A pie de calle multitud de bares estaban abiertos con sus terrazas repletas de gente tomando cervezas y tapas. Santiago se maravillaba al ver el espíritu sevillano, no importaba lo que pasase, o lo duro que fuera el día en el trabajo, siempre había tiempo para una cervecita. De repente, Marta se detuvo.

      


      
        —Aquí fue —dijo en un susurro.


        —¿El qué? —preguntó él, intrigado.


        —Aquí fue donde Luis logró detenerme cuando salí aterrorizada de Los Viajeros. Aquí fue donde vi por primera vez esa horrible nave —se estremeció.


        —Parece que haya pasado una eternidad…


        —Para mí es como si hubiese sido ayer. Muchas noches me despierto pensando que estoy justo en ese momento.


        —Ya pasó todo. ¿Nos hemos repuesto, no? —intentó reconfortarla él sosteniendo sus hombros, mientras dejaba el bastón apoyado en su cintura.


        —Sí, la vida nos ha cambiado completamente. Me consuela saber que de todo esto ha salido algo bueno y ahora soy otra persona.


        —Has cambiado mucho. No tienes nada que ver con la Marta que conocí el primer día —reconoció él.


        —Nunca me había imaginado que terminaría siendo enfermera, atendiendo heridos. Y aquí estoy, no solo soy enfermera sino que soy parte del grupo de personas que está luchando por proteger el mundo —desvió su mirada hacia donde había estado el restaurante de Los Viajeros.

      


      
        Santiago siguió su mirada también. El edificio había sido demolido por completo. Ante ellos se alzaba otro de cuatro plantas que nada tenía que ver. En su parte inferior habían construido el nuevo Los Viajeros. Sus propietarios habían logrado sobrevivir, aunque con muchas secuelas. Ahora era el hijo y su mujer los que lo regentaban.

      


      
        —¿Bien, crees que ha llegado el momento por fin de volver? —preguntó él a Marta, que seguía contemplándolo en silencio.


        —Sí —susurró ella.


        —Venga, unas cervezas y algo de buena comida para afrontar los temores del ayer —le dijo mientras la animaba a andar.

      


      
        Ambos llegaron hasta una de las mesas de la nueva terraza de Los Viajeros. Era la primera vez que volvían desde lo que había pasado la noche del #DesastreSevilla. Había llegado el momento de dejar atrás el pasado y afrontar con ilusión los nuevos retos que tenían por delante.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 21’ 57” Norte, 6º 03’ 49” Oeste.


        Residencia de la familia Odén. Bormujos, Sevilla.

      


      
        


        El olor a carne recién hecha se propagaba por todo el jardín. Guillermo terminaba de darle la vuelta a los filetes mientras contemplaba su obra satisfecho. A su espalda, Isabel saboreaba un vermut sentada al lado de la mesa. Tristán remojaba sus pies en el agua de la piscina sentado en el borde. Recuperar la normalidad para su familia había sido su gran objetivo desde la desaparición de Luis. Todavía no había perdido la esperanza de que regresara, pero tenían que seguir adelante. Tenía que centrarse en su esposa y en Tristán, que era quien más lo necesitaba. Tras el episodio de hacía unos meses tuvo claro que no podía abandonarlo. Tristán necesitaba no solo todo su cariño, sino también de su disciplina para centrarse. Andrea, su terapeuta se lo había dejado muy claro. Su hijo necesitaba estabilidad, tranquilidad, pero también unos objetivos claros. Había logrado que retomara los estudios, que siguiera con la terapia y hasta le habían regalado una guitarra nueva. Él no estaba entusiasmado, pero le habían insistido para que dedicara una hora al día a la música. No solo eso, Guillermo se había implicado personalmente en su entrenamiento físico. Había empezado a tratarlo como si fuera un recluta del ejército. Era conocedor de que la disciplina castrense podía ser de gran ayuda en casos así. Tristán había sido reticente al principio, aunque al final se adaptó. Vivir rodeado de soldados que le protegían había ayudado. Sabía que a Isabel le daba mucha tristeza, que su hijo menor no pudiese tener una vida normal. No había otra alternativa, tras las revelaciones del profesor Hågensen sabían que eran un objetivo. Todos habían tenido que asumir grandes sacrificios, no solo Tristán.


        Él estaba absorto viendo su reflejo en el agua mientras su padre terminaba de preparar la carne en la barbacoa. El olor le estaba haciendo salivar, ya que había desayunado poco esa mañana. A pesar de ser domingo, se había levantado a las siete de la mañana para empezar su tabla de entrenamiento. Nunca lo hacía solo, siempre tenía a su padre o trabajaba con alguno de los soldados de su escolta. Todos eran bastante majos, aunque siempre mantenían las distancias. La única que no lo hacía tanto era Joana, pero ya casi nunca la asignaban a su casa. Por lo que le habían dicho estaba muy ocupada en la formación de los integrantes de las nuevas UAR del CDT. La verdad era que se sentía mucho mejor. Era cierto que le obligaban a tomar una medicación muy fuerte, para la ansiedad. Lo prefería. Ya no tenía apenas pesadillas ni sueños que le hiciesen despertar estremecido.

      


      
        —Hijo, ya está la carne lista. Ven a comer —escuchó a su madre.

      


      
        Tristán se levantó, con las piernas mojadas. Se secó con una toalla que tenía al lado y se puso las sandalias. Se sentó en la mesa junto a su madre, mientras su padre servía los filetes. Se preparó el suyo, colocándolo entre dos trozos de pan y luego echó mojo picón. El primer bocado le supo a gloria. No pudo evitar acordarse de Luis. Le habría encantado que estuviera con ellos. No podía hacer nada, se lo habían llevado por que era especial. Ese no era su caso, no tenía ninguna habilidad especial, pero al menos tenía a sus padres. Tenía que aprender a disfrutar con lo que la vida le había dado.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


        Centro de Defensa de la Tierra.


        08:30 GMT +1.

      


      
        


        A esa hora de la mañana el CDT ya hervía de actividad. El día esperado por todos había llegado. Ese mismo mediodía se iba a realizar la primera exhibición del primer reactor en miniatura del proyecto Fusión Blanca. Llevaban tiempo realizando pruebas y se había demostrado ya su operatividad. Ese iba a ser el momento de la presentación oficial a todos los jefes de departamento, militares, personalidades y sería retransmitido en directo por la periodista María Luces. El mundo por fin podría ver en primera persona el potencial de esa nueva fuente de energía. Con ella no solo alimentarían las necesidades energéticas del CDT, sino todo lo que habían planteado con las nuevas defensas. El Hermes, el caza orbital X—56R, las exoarmaduras de las UAR, entre otros, se iban a beneficiar de su poder. Eso en una primera instancia, más adelante vendría el uso civil a gran escala que beneficiaría a toda la sociedad. Por fin la humanidad dejaría de depender de los combustibles fósiles y de la contaminante energía nuclear. La Fusión Blanca era la alternativa limpia y con un gran potencial. Era la piedra angular con la que se iba a fundamentar toda la defensa de la Tierra.


        El director León estaba en su despacho terminando de repasar todo el plan del día. En la mesa tenía una foto enmarcada de su esposa y sus dos hijas. Seguían viviendo en Madrid, ya que habían decidido que no se mudaran con él. Las niñas estaban muy arraigadas con la escuela, sus amistades y la familia. Echaba mucho de menos a sus mujeres, especialmente en un día tan importante como ese. Sabía que estaban orgullosas de él y de lo que había logrado. Había llegado a un CDT caótico, repleto de conflictos e inoperancia. Ahora podía decir que era la instalación más puntera y avanzada del mundo. Iban a revelar el mayor logro científico del último siglo. Y él había sido uno de los responsables de hacerlo posible.


        En la pantalla principal de su ordenador tenía la lista completa de asistentes y su disposición. Iban a estrenar la nueva sala de exposición y proyecciones del CDT, la sala Esperanza. Quería que todo fuera perfecto. Ese nuevo edificio era una torre con una gran cúpula, que estaba unido por una pasarela al resto del complejo. Tenía capacidad para quinientas personas y desde ahí querían presentar al mundo todos sus próximos avances. Quedaba mucho trabajo por hacer para completar las instalaciones del CDT, pero no podía más que estar asombrado con lo que habían logrado en ese año y medio.


        

      


      
        10:00 GMT +1.

      


      


      
        El profesor Galiano acaba de entrar en la sala Esperanza junto a otros colegas. En el escenario principal los técnicos y responsables del proyecto Fusión Blanca trabajaban para tenerlo todo listo a tiempo. Quedaban dos horas para el inicio de la presentación y muchos colegas querían verlos preparándolo todo. Además, a nadie se le escapaba que era una oportunidad ideal para compartir impresiones. Durante los últimos meses el ritmo de trabajo había sido infernal y pocas habían sido las oportunidades de reunirse todos. Pudo ver al jefe del departamento de interfaz de vuelo, Alabaster Steinwall, en su asiento. Estaba con su inseparable terminal portátil, trabajando sin parar. Se dirigió hacia él.

      


      
        —Jefe Steinwall, ¿ni un minuto de descanso, no? —le saludó con una sonrisa.


        —Todo segundo cuenta, queda mucho por mejorar en el Hermes —respondió, sin apartar la mirada.


        —Es cierto, pero paso a paso, lo estamos consiguiendo —quiso animarlo.

      


      
        Steinwall levantó la mirada y se relajó por un momento.

      


      
        —Disculpe mis modales, profesor Galiano. No me gusta tener que asistir a actos obligado. Mucho menos cuando estoy en medio de una actualización de todo el sistema —le confesó.


        —Lo sé, estamos todos en la misma situación, pero es importante que estemos hoy aquí. La Fusión Blanca lo va a cambiar todo —respondió él, atento al escenario.

      


      
        El profesor Heissenberg estaba dirigiendo al equipo de ingenieros y físicos que estaban preparando la presentación. Estaban trasladando el reactor de Fusión Blanca por módulos. Su correcto ensamblaje era crucial. Un error podría suponer un fallo catastrófico. La fusión blanca era limpia, lo cual no quería decir que no pudiese ser peligrosa, si no estaba bien contenida. Ese día iban a mostrar uno de los primeros prototipos de reactores y, por primera vez, uno portátil del tamaño de una mochila grande. Galiano observaba con detalle, entusiasmado con poder verlo por fin en funcionamiento.

      


      


      
        11:00 GMT +1.

      


      
        


        María estaba situada en la cabina de prensa especial de la sala Esperanza. Tenía a un cámara y una ayudante para preparar la retransmisión en directo. En tan solo media hora iban a empezar a retransmitir sin interrupciones. Justo acababa de realizar una conexión para ir calentando motores. De todas formas, la señal se estaba emitiendo en todo momento. Por lo que le habían contado desde realización, ya tenían cinco millones de espectadores conectados. Esas cifras todavía seguían produciéndole vértigo. No podía evitar recordar cuando era solo una reportera de sucesos condenada al ostracismo. Había tenido que sacrificar completamente su vida personal, aceptar llevar escolta y vivir con el miedo constante a sufrir un atentado. ¡Qué importaba todo eso! Había sobrevivido por algún motivo a la batalla de Sevilla. Ese era su destino y se sentía completamente consagrada a él. Había llegado muy lejos y no se engañaba, en la vida todo tenía un coste. Ser la única periodista autorizada a retransmitir la presentación de la Fusión Blanca era algo único. Todos sus compañeros de prensa tenían que contentarse con verlo desde el centro de prensa del CDT.


        La sala ya estaba abarrotada de gente, en su mayoría jefes de departamento del CDT. En el último momento tenían que llegar el presidente del gobierno, Manuel Alonso, y su majestad el rey de España, Felipe VI. En el escenario ya estaba todo dispuesto, tan solo faltaba que iniciaran la prueba de encendido del reactor. Por lo que le habían informado, hasta que no fueran a hacerlo no traerían el último componente del mismo. Se trataba de una especie de prisma catalizador, que era lo que permitía en última instancia crear la reacción de fusión blanca. En el dossier que le habían preparado se indicaba que era un compuesto alienígena, pero no sabía nada más.


        Desde la cabina tenía acceso a las imágenes de todas las cámaras situadas en diferentes puntos de la sala. Cuando empezara su retransmisión la gente de realización iría pasando de ella a esas cámaras según fuera necesario. En esos momentos la mayoría estaban enfocadas hacia el escenario. Varias personas con batas blancas seguían trabajando en los diferentes componentes. Le llamó la atención una atractiva japonesa que estaba centrada en la base de lo que se suponía era el reactor en miniatura…


        Katana trabajaba con diligencia, tal como le habían indicado. Estaba terminando de ajustar uno de los soportes del reactor. Con disimulo, colocó el pequeño grano de cristal en el interior del mismo. Había logrado introducirlo en las instalaciones en el interior de su ojo biónico. Nunca había trabajado con algo así, pero le habían dicho que no había nada igual en el campo de los explosivos. Parecido a un pequeño diamante, sometido a una determinada ultrafrecuencia, iniciaba una reacción en cadena explosiva. Por si sola no tenía gran potencia, pero sumada al reactor de fusión blanca esperaban que los efectos fueran demoledores. Sus órdenes eran claras, esperar a que se activara el reactor de fusión blanca y entonces detonarlo. La explosión conjunta debería destruir toda la sala y matar a todos los asistentes. El cliente quería hacer creer que había sido provocada por un fallo en el reactor. A ella no le importaban las razones, pero iba a ser uno de sus trabajos más sanguinarios e importantes. Tendría que desaparecer del mapa por una buena temporada, dijera el Clan lo que dijera. Matar al presidente de un gobierno, al rey de un país y a tantos científicos iba a causar mucho revuelo. Por supuesto, cuando eso pasara ella no iba a estar cerca. El emisor de ultrafrecuencia de su ojo tenía un alcance de medio kilómetro. Esperaría a que empezara la presentación y entonces saldría disimuladamente. Cuando estuviese a una distancia prudencial activaría el detonador. No le sería difícil salir de las instalaciones aprovechando todo el caos y el pánico.


        

      


      
        12:00 GMT +1.

      


      
        


        El director León estaba listo, en el atril con el micrófono, a un lado del escenario. Ante sí tenía a quinientas personas, incluyendo a al rey y al presidente. Estaba también el alcalde de Sevilla y la presidenta de la Junta de Andalucía, así como altos mandos militares. El vicepresidente de Estados Unidos, Edgard Grant y representantes de todos los países del Consejo de Defensa de la Tierra estaban presentes. El general Eberhard observaba desde uno de los laterales que todo estuviese en orden. No podía ver por ningún lado al coronel Preston, llegaba tarde. Tenía que empezar ya. En principio, iba a realizar un discurso de presentación y luego los responsables del proyecto Fusión Blanca tomarían el relevo. Él se encargaría de explicar al público lo que iban haciendo. Había intentado convencer al profesor Heissenberg para que fuera el protagonista, pero él renegaba de cualquier acto público.


        

      


      
        —Damas y caballeros, gracias por asistir a un momento tan especial para todos los integrantes del Centro de Defensa de la Tierra. Hoy no solo se marca otro hito más en nuestro trabajo, tras los exitosos lanzamientos del Hermes, sino para toda la humanidad. La Fusión Blanca supone dar un salto de gigante en el progreso. Es la piedra filosofal que la humanidad ha estado buscando desde hace siglos. Con ella podremos emular a los grandes exploradores europeos que fueron en busca de nuevas tierras allende los mares. No estamos ante un nuevo sistema de energía capaz de abastecer a nuestras ciudades. Estamos ante una solución portátil que permitirá darnos una oportunidad de sobrevivir. Una oportunidad para que nuestras creaciones sean aún más poderosas. En la presentación que va a tener lugar en breves momentos podrán… —empezó a hablar el director León ante la mirada atenta de todos los asistentes.

      


      
        María había empezado su retransmisión media hora antes y escuchaba atenta a las palabras del director León. De tanto en tanto hacía algún comentario, pero no quería eclipsar a los verdaderos protagonistas de ese día. Desde el salón de su casa, Tristán y sus padres estaban atentos a la emisión por Internet. Santiago, Clara, Sandra y Jorge habían quedado para verlo en casa de este último. Todos sentían envidia de Lucas, pues había sido elegido para ayudar en la presentación. Debido a lo relevante del evento les habían dado a todos el día libre. Tan solo el personal imprescindible y los invitados a la presentación podían estar ese día en el CDT. De hecho, Marta no podía acompañarlos porque estaba de guardia en el ala médica del Comando de Operaciones Especiales. El coronel Hidalgo se había reunido con el comandante Aguilera y el capitán Sky, junto a todos sus pilotos en los barracones del Ala 1 del CDT. Ellos también querían seguir de cerca la activación del reactor. Todos esperaban ansiosos su plena operatividad para poder recibir cuanto antes sus nuevos pájaros, los X-56R, que podrían pilotar gracias a esa nueva fuente de energía.


        Ismael llevaba toda la mañana coordinando la seguridad especial para el evento. Además de los soldados del general Eberhard, se había desplegado a todos los integrantes de las UAR. Estaban en Alerta Máxima, ante la posibilidad de un ataque o atentado terrorista. Aunque el Califato había sido decapitado todavía había muchos fanáticos en el mundo. Además, temían algún tipo de acción por parte de la misteriosa organización que estaba tras Black Fire y la corporación NMG. Joana se sentía desnuda sin llevar su poderosa exoarmadura. Iba con equipo de combate urbano, con blindaje de grafeno y casco. Tenía a su mando a diez hombres y les habían asignado la protección de la pasarela que comunicaba la sala Esperanza desde el complejo principal. Podía escuchar el discurso del director León por uno de los canales de la radio. Suspiró y comprobó, por enésima vez, que su rifle de asalto estuviese bien.


        

      


      
        12:30 GMT +1.

      


      
        


        Llegaban muy tarde y Jack se estaba maldiciendo interiormente. El helicóptero se posó con suavidad en uno de los helipuertos del CDT. Kira estaba a su lado, ambos vestían sus uniformes de oficiales. Jack había querido ir a recogerlo personalmente a Morón, pero su vuelo se había retrasado. Estaba recibiendo actualizaciones del capitán Cuenca cada cinco minutos, por lo que al menos sabía que todo estaba en orden. Llevaba mucho tiempo sin ver a Kira y quería darle el recibimiento que merecía. Bajaron del helicóptero, agachando las cabezas, y se subieron al coche que los estaba esperando. Tenía que llevarlos hasta la torre que daba acceso a la plataforma de la sala Esperanza.

      


      
        —Siento todas estas prisas, Jack, tuvimos que desviarnos por la tormenta. Yo la habría atravesado —se disculpó Kira.


        —Sé que lo habrías hecho, pero ese C5 Galaxy no es un Fénix. El comandante del avión hizo bien en desviarse.


        —Si todo va bien, la próxima vez que venga será con un Fénix —sonrió él.


        —Eso espero, tenerlos aquí va a ser una importante subida de moral para todo el mundo.

      


      
        El coche llegó hasta la base de la torre y se apearon. Tras pasar el control de seguridad, accedieron al ascensor y subieron.
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        Katana esperó hasta que el director León terminó su largo y aburrido discurso. Los discursos de esos españoles le parecían insufribles. Suspiró aliviada cuando terminó y dio paso a lo que estaba esperando. El inicio de la presentación oficial. Sabía que habría una charla por parte de sus compañeros y luego traerían el prisma catalizador para proceder a la activación del reactor. Había llegado el momento de salir. Se había asegurado de que a esa hora le tocara regresar al laboratorio para sustituir al físico que estaba de guardia. Tenía la excusa perfecta para que su ausencia no levantara ninguna sospecha. Echó un último vistazo al escenario y a los asistentes, intentando grabar todos sus rostros. El tatuaje del ojo iba a ser insuficiente para simbolizar toda esa misión. Iba a tener que pensar en algo mucho más elaborado. Sin más, empezó a dirigirse disimuladamente hacia la salida de la pasarela.


        

      


      
        12:40 GMT +1

      


      


      
        Lucas estaba muy nervioso. Le habían asignado el honor de ser el encargado de trasladar el prisma catalizador hasta el escenario. Con él, sus compañeros podrían terminar el montaje del reactor portátil de fusión blanca y activarlo. Estaba en el interior de un pequeño contenedor de aislamiento. Tan solo pesaba cinco kilos. Nada que no hubiese cargado ya. Su mano biónica era increíble, con ella tenía más fuerza y destreza que los demás. Esperaba atento a que le dieran la señal para salir, mientras sus compañeros seguían con las explicaciones. Cuando dijeran la palabra convenida, él recogería el contenedor y saldría al escenario. No estaba solo, junto a él estaban el resto de compañeros del departamento de Altas Energías y varios comandos especiales de una de las UAR.


        Movía nerviosamente los dedos cuando, de repente, su mano biónica se paralizó por completo. Se puso más nervioso y empezó a mover frenéticamente el brazo, temiendo que se hubiese atascado algo. Uno de los soldados corrió hasta él.

      


      
        —¿Ocurre algo? —le preguntó, serio.


        —No lo sé, mi mano no responde —respondió él asustado, mientras miraba la hora.


        —A ver, cálmese. No tengo experiencia con este tipo de prótesis, pero creo que tienen una conexión neuronal. Debería tranquilizarse y todo irá bien.


        —Es que tengo que salir ya —respondió agobiado.

      


      
        En ese momento escuchó como decían la palabra clave y se desesperó aún más. Nada, su mano no se movía. Todos lo estaban mirando sin entender qué le pasaba. El soldado intentó ayudarle a que se tranquilizase. Inspiró, expiró. De repente, sus dedos se movieron. Afuera escuchó como pedían unos momentos al público. El director León entró como una fiera y se dirigió hacia él.

      


      
        —¿Se puede saber qué demonios sucede?


        —Es mi mano, se ha bloqueado, pero creo que ya vuelve a funcionar bien —se excusó, avergonzado, mientras alzaba su mano y se la mostraba.


        —No quiero más retrasos. Coja el prisma y llévelo al escenario —le espetó mientras se daba la vuelta y volvía afuera.

      


      


      
        12:45 GMT +1.

      


      


      
        Jack y Kira acababan de llegar a la última planta. Las puertas del ascensor se abrieron y pudieron ver la larga pasarela cubierta. Dos soldados les franquearon el paso. A diez metros se cruzaron con Joana y sus hombres.

      


      
        —Coronel Preston, capitán Takeda —saludó ella, firme.


        —Teniente Ceballos, ¿todo en orden? —preguntó Jack.


        —Sin novedades, mi coronel —respondió ella, marcial.


        —Descanse, llegamos tarde, espero que no nos hayamos perdido lo mejor.


        —Están a punto de empezar la prueba. Si se da prisa podrá verlo a tiempo —recomendó ella, con una sonrisa.

      


      
        Se despidieron y empezaron a cruzar la pasarela. Al otro lado vieron como la puerta se abría y una mujer asiática con bata blanca salía, tras saludar a los dos soldados que vigilaban la puerta.

      


      
        —Parece que al final lo vamos a conseguir. Vamos a poder proteger a la gente —dijo Kira, mientras seguían andando.


        —Eso espero, con esta fuente de energía podremos marcar la diferencia.


        —Si regresan los Oscuros va a ser muy diferente para ellos. Lo juro —respondió él, recordando la batalla de Sevilla.

      


      
        Estaban ya a mitad de la pasarela cuando se cruzaron con la mujer. Kira se fijó en que también era japonesa. Llevaba acreditación del departamento de Altas Energías. Tenía un rostro atractivo y sus miradas se cruzaron durante un instante. Kira se paralizó por completo.

      


      
        —¿Qué sucede, Kira? —preguntó Jack, parándose también.

      


      
        En ese mismo instante en el que sus miradas se habían cruzado, algo se despertó con gran virulencia en su mente. La mujer tenía dos ojos parecidos, pero realmente eran diferentes. El derecho era exactamente el mismo que había visto en uno de los recuerdos más escondidos en su mente. Le hizo volver a rememorar el día en el que fallecieron sus padres[40] (ODINPEDIA Volumen 1 Personajes). Aunque el otro ojo fuese diferente, ese era idéntico. El mismo ojo de la niña que lo había contemplado, cuando agazapado en su escondite, había visto como asesinaban a sus padres y quemaban su hogar. Esa niña era la que había visto cogida de la mano de uno de los asesinos. No había sido hasta ese momento que había logrado desbloquear ese recuerdo oculto para él.

      


      
        —¡Tú! —gritó iracundo, mientras se daba la vuelta.

      


      
        La mujer se giró, confusa, sin saber a qué venía esa reacción. Al momento, al ver el rostro de Kira, un recuerdo también despertó en ella. Uno que creía completamente olvidado y que la llevó al principio del fin de su vida, de la que tendría que haber sido su existencia.


        Kira se abalanzó hacia ella, ante la sorpresa de Jack. Katana lo esquivó sin problemas y le propinó un codazo en el costado. Jack reaccionó y desenfundó su pistola y la encañonó.

      


      
        —¡Alto ahora mismo o abro fuego! —gritó, mientras contemplaba como Joana y sus hombres corrían hacia ellos.

      


      
        Katana estaba maldiciendo por dentro. No entendía cómo podía haber sucedido eso. Cómo podía haberse cruzado con ese japonés que, increíblemente la había reconocido. Multitud de imágenes de un pasado olvidado regresaron a su memoria, aturdiéndola aún más. El americano la estaba encañonando, los soldados llegarían en cualquier momento. Eran demasiados para ella. No tenía otra opción. Parpadeó tres veces con el ojo biónico y empezó a emitir la señal.


        

      


      
        En ese mismo momento.

      


      


      
        Alejandro León estaba en el escenario, a cinco metros del reactor de fusión blanca. El muchacho de la mano biónica, Lucas, por fin acababa de aparecer por la parte trasera y se acercaba a ellos lentamente sosteniendo el contenedor del prisma catalizador. Todo el mundo estaba expectante, esperando a que llegara y activaran el reactor. Entonces empezó a escuchar un intenso pitido en su oído. Le pasaba siempre que alguien usaba ultrasonidos cerca de él, debido a un accidente que tuvo diez años antes. Miró hacia todas partes, confuso. Se suponía que nadie debía tener ningún emisor de ese tipo. Se habían confiscado todos los componentes electrónicos a los asistentes. El pitido se hizo más intenso y entonces pudo notar un segundo sonido, como respondiendo. Se giró y su cerebro comprendió al momento. Provenía del reactor portátil. En una milésima de segundo mil probabilidades se plantearon en su cabeza, pero todas terminaron desembocando en la conclusión de un sabotaje. Miró como Lucas seguía acercándose con el prisma catalizador. Puso los ojos en blanco y se lanzó corriendo para interponerse entre él y el reactor. El segundo pitido aumentó de intensidad hasta hacerse insoportable.


        María contempló con estupefacción cómo el director León corría hasta el centro del escenario y saltaba hacia adelante. En ese momento el soporte del reactor estalló con una potente explosión y todo se convirtió en caos. Millones de espectadores en todo el mundo soltaron gritos de estremecimiento a la vez.
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        La detonación los sorprendió a todos menos a Katana, que había estado esperando ese momento, fingiendo rendirse. Desarmó a Jack y le golpeó en la cabeza con la culata. Al momento se giró y abrió fuego con ella al soldado que tenía ya encima. Las balas impactaron en su pecho y este cayó a un lado, dolorido. Eran demasiados para ella. Miró hacia atrás, disgustada. La explosión no había sido lo suficientemente potente. Había fracasado. No le quedaba otra opción. Colocó el cañón del arma en su ojo biónico y fue a apretar el gatillo. En ese momento Kira la embistió con todas sus fuerzas, estampándola contra la mampara de la pasarela. Apretó el gatillo, pero el cañón se movió y la bala le rasgó el lado izquierdo de la frente. Sintió un puñetazo impactar en su cara y la oscuridad se apoderó de ella.


        Joana llegó en ese momento y ayudó a Jack a levantarse, mientras sus hombres atendían al compañero herido. Kira había inmovilizado con unas bridas que le habían dado a la mujer. Estaba quieto, de pie, contemplando su rostro. Las lágrimas no dejaban de derramarse. Jack no entendía lo que pasaba.

      


      
        —Kira, ¿conoces a esta mujer?


        —Por fin he recordado, Jack. Por fin he recordado quién mató a mis padres… —es lo único que logró decir.


        —Coronel, me informan de muertos y heridos en el interior. Tenemos que ir —interrumpió, compungida, Joana.


        —Adelante, no pierdan tiempo. Que nadie informe sobre esta mujer, la quiero recluida en el Comando de Operaciones Especiales. Quien la haya enviado se aseguró de que prefiriera suicidarse antes que ser capturada. Vamos, Kira, tenemos que ayudar. Es una orden —le espetó firmemente Jack.

      


      
        Kira reaccionó al instante, asintió y acompañó a Jack y a varios soldados hacia la sala Esperanza, mientras otros dos se llevaban a la misteriosa mujer. En el interior, la sala había perdido todo lo que pudiera hacer honor a su nombre. Había muchos heridos, aunque la mayoría eran leves. La peor parte se la habían llevado los que estaban en el escenario. Dos físicos y un ingeniero habían fallecido, junto al director León, cuyo cuerpo todavía se encontraba protegiendo al de Lucas y al prisma catalizador.


        

      


      
        ###

      


      


      
        37º 21’ 57” Norte, 6º 03’ 49” Oeste.


        Residencia de la familia Odén. Bormujos, Sevilla.

      


      
        


        Podía escuchar los ecos de la televisión retumbar todavía por toda la casa. Sus padres seguían enganchados a las noticias, alarmados por el atentado que había tenido lugar ese mediodía en el CDT. Lo habían visto en directo a través de la retransmisión de María Luces. Aunque habían cortado la señal poco después, todos vieron los cuerpos muertos y mutilados en el escenario. Hasta el mismo presidente de España y el rey habían resultado heridos leves. Nadie se había otorgado la autoría pero toda Sevilla era un caos en esos momentos. Él no podía soportar más dolor. Se tomó dos pastillas de su tratamiento, en vez de una. Necesitaba dormir como fuera y olvidar todo ese infierno. Esas imágenes no hacían más que recordarle la pesadilla que había vivido en el CDT.


        No tardó en hacerlo, la medicación era casi milagrosa de lo efectiva que era. Normalmente con ellas era incapaz de soñar, pero de pronto se vio así mismo en el exterior de la casa. Estaba al lado de la piscina, contemplando el cielo. De pronto, todo se oscureció y notó una presencia a su lado. Se giró y un gran ojo negro empezó a devorarlo todo, su mente, sus recuerdos, su ser, como mil agujas clavándose en él. Quiso chillar, pero no pudo. Sabía que nadie iba a poder salvarle.


        

      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar de los Alpes, Suiza.

      


      
        


        Arlequín escuchaba de fondo las noticias sobre el terrible atentado en el CDT. Estaba ligeramente disgustado. Las cosas no habían salido como él había planeado y eso era intolerable. Esperaba haber conseguido un jaque mate en toda regla y se había quedado lejos de ello. Destruir la reputación de la fusión blanca y matar al coronel Preston y a dirigentes de tantos países era el escenario ideal para iniciar la siguiente fase.


        No importaba, como siempre, tenía sus planes de contingencia en marcha. Iba a tener que aplicar un correctivo a sus contratistas, eso sí. No toleraba el fracaso de ninguna de las maneras. Aunque todavía podía esperar un poco. Se merecía saborear ese momento. Estaba en la sala de control observando las pantallas que retransmitían el desarrollo de la misión. En ellas se podía ver una estación espacial y como un brazo robótico terminaba de ensamblar un robusto módulo metálico. El rostro de un astronauta chino se asomó a la cámara.

      


      
        —Misión cumplida, primer módulo ensamblado. Proyecto Zeus en marcha —informó eufórico.

      


      
        Arlequín asintió y se levantó, dejando a todo el personal de la sala de control festejando el logro con alegría. Descendió con su elevador privado hasta su planta, a la que solo él tenía acceso. Caminó hasta su despacho y activó el engranaje oculto que abría la puerta secreta. Entró por ella y esperó a que se cerrara completamente. Se encendieron varias luces mortecinas revelando una pequeña sala esférica. En su centro había un extraño trono de metal verde oscuro, repleto de aristas. Se sentó en él y se colocó el extraño casco completo que iba conectado al mismo por un cable de metal. Se lo terminó de ajustar bien mientras relajaba sus brazos.

      


      
        —Activación del protocolo Übermensch —dijo en voz alta.

      


      
        Al instante, varias sujeciones aparecieron y se extendieron fijando sus brazos, piernas y torso. El casco se activó proyectando infinidad de imágenes a sus retinas. Todo su cuerpo se tensó completamente mientras la sonrisa en su rostro no dejaba de ampliarse.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 28: La cacería

      


      


      
        Sentía terror, auténtico pavor y no sabía por qué. El cielo se había oscurecido repentinamente en Jötunheim. Podía notar como ese acontecimiento compungía los corazones y mentes de todos los seres que lo poblaban. Él no era una excepción. Esa negrura no era natural, tenía un cariz maligno, como si tuviera voluntad propia. Su espesura era tal que no dejaba pasar ningún atisbo de luz, ni una pizca de esperanza.


        A lo lejos pudo escuchar los gruñidos y gritos de rabia. No solo eso, llantos de desesperación. Hablaban en un idioma que no podía entender. Corrió en su dirección, mientras todo a su alrededor empezó a volverse borroso y confuso. Llegó a lo alto de una colina y al otro lado tan solo contempló una especie de poblado arrasado. Por doquier había cuerpos despedazados de esos humanoides gigantescos.


        Caminó entre ellos, horrorizado, buscando algún superviviente. Un bulto cubierto de tela se movió a lo lejos llamando su atención, quiso ir hasta él. Cuando estaba a unos veinte metros una mole negruzca salto encima de lo que se estuviera moviendo. Era una bestia horrible de piel verde, tenía cuatro patas, una cola y una cabeza alargada provista de grandes fauces. Parte de su cuerpo estaba protegido por una armadura de color negro. Jamás había visto algo así, le pareció el grotesco resultado de mezclar un lobo con un velociraptor.


        De un zarpazo deshizo la tela que cubría el bulto, dejando adivinar el cuerpo de un bebé de los humanoides. Este empezó a chillar, aterrorizado. No se lo pensó dos veces y corrió hacia él. Demasiado tarde. La bestia hundió sus fauces en su cabeza, apretando hasta que sonó un crujido y su boca estalló en sangre.

      


      
        —¡No! —gritó desesperado, cargando contra la bestia, enfurecido.

      


      
        Esta se giró hacia él, relamiéndose, mientras emitía un sonoro rugido. Al momento, varias docenas de monstruos aparecieron de todas partes, rodeándolo. Se frenó en seco, dudando. El cielo se oscureció aún más y todo a su alrededor empezó a temblar. Esos terribles seres fueron acercándose, estrechando el cerco. Atrapado, con los puños como únicas armas, no pudo dejar de ver como la pobre criatura muerta terminaba de ser devorada por la bestia.


        Cayó de rodillas, sintiéndose derrotado. No había podido salvarla. En ese momento, todas las bestias saltaron sobre él con las fauces abiertas…

      


      


      
        Luis se despertó con un grito. Estaba empapado de sudor y el pecho le palpitaba con fuerza. Miró a su alrededor, esperando descubrir el ataque de monstruos nocturnos. Nada lo acechaba. Todavía era noche cerrada. Las débiles llamas del fuego crepitaban de tanto en tanto. A lo lejos podía escuchar la tormenta eléctrica. No podía ver los rayos pero los truenos se sucedían sin parar, con gran violencia. Por un momento habría jurado que se trataba de explosiones, pero había aprendido que las tormentas en Jötunheim podían ser de lo más virulentas y sorpresivas.


        Echaba de menos a Mole. Había tenido que aceptar unas semanas antes que no podían continuar juntos. Al llegar al final de las llanuras y empezar la región a ser más árida el animal empezó a ser cada vez más reticente a seguir. Hasta que al final se negó en redondo a dar ni un solo paso más. No podía culparlo. Gracias a él había podido avanzar una distancia abismal y se habían convertido en grandes amigos. Llevaban días sin encontrar moras y comprendió que no podía obligarlo a continuar. Con lágrimas en los ojos le hizo dar la vuelta y le conminó a irse. Mole giró la cabeza para mirarlo, como despidiéndose, y terminó yéndose con su característico trote.


        Volver a la soledad había sido un fuerte varapalo para él, pero no tenía otra opción. Desde entonces había andado sin parar, superando las montañas peladas y zonas de dunas de arena. Había sido previsor cargando con toda el agua posible, pero encontrar más se había convertido en un reto casi imposible. No dejaba de ser irónico que su mayor amenaza fuera morir de sed, tras tantos meses con agua por todas partes. Logró subsistir esa parte del camino a base de capturar animales del desierto por la noche. La arena tenía seres parecidos a gusanos de medio metro y cosas parecidas a crustáceos. Los ensartaba con la lanza y luego bebía su sangre. Era algo repugnante, pero al menos la carne era de lo más nutritiva.


        Finalmente, había conseguido dejar atrás ese pequeño desierto y llegar a una zona más rocosa. En ese lugar empezaba una región repleta de grandes cañones en los que pudo encontrar agua. Y de nuevo, la ironía de la vida quiso cebarse con él. Porque precisamente el agua fue lo que casi volvió a dar al traste con sus planes. Había descendido al fondo de un barranco seco, ahí, en pequeños recovecos, por la noche se condensaba la humedad y podía coger sorbos de agua. A lo lejos se escucharon los ecos de una tormenta lejana. Jamás habría imaginado que tan solo media hora después un estruendo enorme lo sorprendiera. Se había tumbado para dormir en un recoveco del barranco. Al momento reconoció el ruido y desesperado recogió sus cosas para empezar a ganar altura escalando. Le fue por los pelos, ya que cuando no llevaba ni seis metros subidos llegó el torrente de agua. Inundó el barranco por completo llevándose por delante todo lo que pillaba. De no haber reaccionado a tiempo habría sido su víctima.


        Así que sí, había aprendido muy bien lo virulentas que podían ser las tormentas en Jötunheim. Por suerte, se encontraba en una zona elevada en uno de los bordes del cañón. Ahí era imposible que le sorprendiera ninguna crecida. Comió un poco de carne de gusano y bebió un poco de agua. Echó más ramas a la hoguera y volvió a tumbarse. Necesitaba descansar, el día siguiente esperaba que fuera muy importante. Por fin había llegado al lugar del que Heimdall le había hablado. A lo lejos, tan solo iluminada por los rayos, se podía vislumbrar una figura imponente. La escultura del gigante que marcaba la zona donde tendría que encontrar y capturar a un ser monstruoso del que nada sabía.

      


      


      
        ###

      


      


      
        Órbita lejana de Jötunheim.

      


      


      
        Un gran fogonazo iluminó la oscuridad del espacio, tras el que apareció la Valhalla al surgir del Bifrost. Brunilda contemplaba el sistema solar y la imagen ampliada del planeta Jötunheim en su pantalla principal. Volvía a estar tan cerca, pero a la vez tan lejos. Tenía tantos recuerdos de ese lugar, pero sabía que no podía volver a pisarlo. No importaba las ganas que tuviese de volver a verlo. Debía respetar su decisión.

      


      
        —¿Tenemos alguna comunicación nueva del entrenador en Jötunheim? —preguntó a Skogul.


        —Nada desde el último mensaje confirmando la fase final de la Prueba —respondió ella, tras volver a comprobarlo.


        —Está bien, Fruor, mantennos en esta órbita en modo sigiloso. Alexandra, quiero el ala médica lista en caso de que Luis llegue malherido —ordenó por el sistema de comunicación.


        —Lo tenemos todo preparado, capitana —respondió Alexandra, mientras Fruor asentía en silencio y cumplía las órdenes.


        —A toda la tripulación, acabamos de llegar al sistema de Jötunheim. Seguimos en estado de alerta. Quiero a todo el mundo prevenido y listo para entrar en combate —anunció por el sistema de comunicación de la nave.

      


      
        Brunilda prefería pecar de prevenida. A pesar de que estaban en una región del Borde Muerto que tenían monitorizada y controlada, no quería confiarse. Sabía que los Hekkar tarde o temprano harían su movimiento. Volvió a revisar todas las secciones de la nave a través de sus pantallas. Toda ella bullía de actividad. No tenía nada que ver con el viaje que habían realizado a Midgard. En esa ocasión, apenas lograron tener a algo más de trescientas personas en total. Ahora contaba con una dotación de más de tres mil tripulantes. Aunque el objetivo de su misión actual fuera solo recoger a Luis, había querido tener la nave al máximo de su capacidad. Contaban con más de dos mil einherjars entre pilotos e infantería. Varios escuadrones de cazas Falkr y bombarderos Uglerk, así como dos docenas de lanzaderas de asalto pesado y otros tantos vehículos blindados poblaban el hangar general.


        Baldur pasaba lista junto a doscientos soldados, todos revisaban sus equipos y se preparaban para iniciar su turno de guardia. En la Valhalla siempre había una dotación de seguridad completamente equipada protegiendo todas las secciones. Eran los encargados de ganar tiempo en caso de un ataque sorpresa que implicara el abordaje de la nave. En el exterior, un escuadrón de Falkrs formaba alrededor de ellos, con varias patrullas adelantadas y retrasadas haciendo reconocimientos constantes. Baldur estaba muy orgulloso de sus guerreros y de su permanente estado de alerta. Al igual que ellos, también sentía el ansía por entrar en combate de una vez. La espera se estaba haciendo insufrible. Querían empezar la guerra cuanto antes para poder aplastar a su enemigo de una vez por todas.


        En ingeniería, Eskandal comprobaba que todos los sistemas estuviesen funcionando correctamente. La nave estaba a plena capacidad. No solo ella, había hecho todo lo posible durante esos meses para mejorar y preparar todos los componentes y accesorios del Gungnir y las Valkirias. Eran unas unidades de combate extraordinarias, especialmente el Gungnir, que todavía encerraba misterios para ella. No eran los únicos a los que había estado mimando, había trabajado para mejorar los Falkr y los Uglerk, conjuntamente con Baldur. Necesitaban mejorar su eficacia de combate para poder estar a la par de la maniobrabilidad de las Edderkapps de los Hekkar. Por si todo eso fuera poco también había trabajado en un auto regalo propio. Una armadura de ingeniero de combate. Que no destacase como guerrera no quería decir que no fuera a hacerlo si la situación lo reclamaba. Se trataba de un traje completo con dos robustos brazos externos adicionales que salían de su espalda. Había estudiado a fondo las batallas antiguas contra los Hekkar. Era conocedora de que una de sus estrategias clásicas era intentar inutilizar las naves objetivos para luego abordarlas. Cuando eso sucedía y los capitanes de las mismas entendían que no había alternativa, se activaba el dispositivo Ragnarok. Si llegaba el día en que la Valhalla fuera abordada ella no se quedaría esperando con los brazos cruzados. Era algo que siempre había tenido muy claro.


        Freya acababa de terminar el entrenamiento con sus doce hermanas valkirias. Se sentía ansiosa y expectante, quería ver los cambios que la Prueba había provocado en Luis. A todas ellas superarla las había cambiado por completo. Las había endurecido y permitido conocerse de una forma como jamás habrían imaginado. El papel de Heimdall había sido crucial para lograrlo. Todas lo recordaban con un respeto reverencial. Era el mejor guerrero que habían conocido nunca y el ejemplo al que soñaban con emular. No eran las únicas. La figura de Heimdall era muy reverenciada en toda la Federación, aunque claro, todo el mundo creía que estaba muerto.

      


      
        —Freya, vamos a ir a comer, ¿te vienes? —le preguntó Sifrida.


        —No, creo que voy a dar un paseo hasta el hangar principal —respondió ella.

      


      
        La verdad era que no tenía nada de apetito. Tras esas horas de combate con sus hermanas su mente seguía centrada en Luis. No dejaba de pensar en lo que sucedería cuando regresaran a Borealis y anunciaran que había superado la prueba.

      


      
        —¿Te importa si te acompañamos? —quiso saber Rista, que se había acercado a ellas junto a Mista.


        —Para nada, me irá bien vuestra compañía. Nos vemos luego, Sifrida —se despidió.

      


      
        Las tres tomaron uno de los corredores laterales de la zona de entrenamiento habilitada en el hangar general. Obviaron utilizar una transfera para poder ir a pie. Según avanzaban por las diferentes secciones de la Valhalla no dejaban de cruzarse con diferente personal. Todos las saludaban con reverencia.

      


      
        —Da gusto ver la nave tan llena de vida —dijo Mista.


        —Sí, cuando fuimos a Midgard parecía casi una nave fantasma. Una se podía imaginar que en cualquier momento aparecería un hekkar tras una esquina —bromeó Rista.


        —Es una suerte que podamos ser nosotras las que vivamos el sueño de todas nuestras antecesoras —admitió Freya.


        —Estaremos a la altura y no vamos a ser las únicas —añadió Mista.


        —No tengo ninguna duda de que él va a superar la prueba y nos liderará hacia la victoria —completó Rista.


        —Yo también tengo plena confianza en Luis. Creció mucho en los meses que estuvo con nosotras. No puedo ni imaginar cómo habrá cambiado en Jötunheim —dijo Freya.


        —Si alguien puede templar su fuego interior y sacar todo su potencial es el Viejo —aseveró Mista.


        —Si repitiéramos de nuevo la Prueba le daríamos una buena —bromeó Rista.


        —No lo tengo yo tan claro eh… —rio también Freya.

      


      
        Llegaron a la pasarela del hangar principal, a su derecha seguía el muelle vacío. Todavía seguían sin saber para qué había diseñado ese espacio el Gran Padre. No habían encontrado nada en el Templo de Odín que encajara ahí. De hecho, los módulos externos del Gungnir, como el Huggin, Munin y la plataforma Sleipnir tenían sus propios anclajes en el casco de la Valhalla. A la izquierda reposaba el imponente Gungnir. Estar ante su majestuosa figura las hacía sentirse como si estuvieran frente a un dios. Todas soñaban con poder pilotarlo, pero tan solo Luis podía. Sus Valkirias eran impresionantes pero el Gungnir estaba más allá de sus sueños.

      


      
        —Volverá a pilotarlo. Muy pronto. Estoy convencida —rompió el silencio Mista.


        —Y nosotras lucharemos a su lado —añadió Rista.


        —Lo sé. Nuestro momento está muy cerca… —dijo casi en un susurro Freya.

      


      
        Siguió contemplando en silencio al Gungnir. Mientras tanto, recordaba su propia Prueba en Jötunheim. El combate que le esperaba a Luis iba a ser arduo pero sabía que vencería. Pronto recibirían la señal y podrían ir a recogerlo.


        

      


      
        ###

      


      


      
        Jötunheim.


        En ese mismo momento.

      


      
        


        Luis estaba de cuclillas observando detenidamente la gran huella que tenía enfrente. Era relativamente reciente y estaba claro que había intentado disimular su paso. Se trataba de una especie de pie con cuatro dedos o garras de unos dos palmos de largo. Había conseguido encontrar la huella gracias a las ramas rotas de un arbusto cercano. Eso le había dado la pista de que un animal o algo grande había pasado por allí. Seguía aplicando con diligencia las lecciones aprendidas de Heimdall. No pudo evitar reírse, acababa de darse cuenta de que se había convertido en todo un boyscout del espacio. Alzó la mirada en dirección hacia donde se perdían las siguientes huellas que acababa de detectar. Se dirigían hacia la gran estatua humanoide situada a tan solo un kilómetro. Ya no le quedaba ninguna duda, se trataba del mismo tipo de seres que había estado viendo en algunos de sus últimos sueños. Eran muy parecidos a las imágenes y representaciones de los Jotuns que había visto en el Templo de Odín. ¿Qué hacía una estatua de los Jotuns en Jötunheim?

      


      
        —Seré imbécil —exclamó en voz alta.

      


      
        El mismo nombre del planeta era una pista. Cómo no se había dado cuenta antes. ¿Pudiera ser que los Jotuns no fueran originarios de Borealis? ¿O que de alguna forma hubiesen terminado colonizando Jötunheim? Eran muchas las preguntas que se agolpaban en su cabeza. Heimdall le había dicho que encontraría a su objetivo en la zona de la estatua, pero no había hecho mención a su naturaleza. Le quedaba claro que debía de tratarse de un Jotun, tenían que seguir vivos. Quizás eso era lo que había estado viendo en todos esos sueños, pero seguía sin encontrarles sentido. Si sobrevivía tendría que hacerle unas cuantas preguntas al Viejo.


        El rastro era relativamente reciente, su presa no debía llevarle más de un día de ventaja o quizás menos. La estatua estaba en lo alto de un risco, en mitad de la zona de cañones desérticos de tonos anaranjados. Quedaba al otro lado del gran cañón que tenía cerca. Parecía que el Jotun había seguido el sendero natural creado por un pequeño arroyo, ya seco. Oteó a lo lejos, había que dar un gran rodeo por ese camino. Miró hacia el borde del cañón, que estaba a unos cien metros. Abajo tenía un desfiladero de unos trescientos metros de ancho. Al otro lado se alzaba el otro muro del cañón. Se acercó hasta el límite y examinó la pared. Era bastante empinada, con algunos pequeños riscos y hendiduras. Tenía que medir al menos un kilómetro de altura. La de enfrente era muy similar, ambas muy accidentadas.

      


      
        —Cada vez estoy más loco —dijo en voz alta, mientras sonreía.

      


      
        Agarró con fuerza el mango del aguijón, en forma de espada, y saltó por el borde. La caída era vertiginosa. Si fallaba en uno solo de sus movimientos no sobreviviría. Cayó encima del primer saliente, a tan solo tres metros por debajo y empezó a repetir el proceso. Cuando no encontraba uno que estuviese suficientemente cerca, clavaba la espada en la pared y la usaba para frenar su descenso. En tan solo media hora logró llegar, casi sin ningún rasguño, al fondo del cañón. Satisfecho buscó una zona por la que cruzar el canal de agua, de veinte metros de anchura. Había numerosas rocas, por lo que pudo saltar de una en una hasta llegar a la otra orilla. Alzó la mirada y, sin concederse ni un minuto de descanso, se encaminó hacia el imponente muro de tierra para escalarlo.


        

      


      
        Varias horas más tarde.

      


      


      
        Si el descenso había resultado sencillo, la escalada había sido todo lo contrario. Conseguir ascender hasta lo alto de la pared le costó mucho más de lo que había imaginado. El terreno era muy inestable y muchos de los asideros se desmoronaban al intentar agarrarlos. Lo cual hizo que perdiera en más de una ocasión el equilibrio y casi se despeñara. Como siempre, su fiel aguijón le salvó la vida. No era la primera vez que escalaba en Jötunheim, tenía ya experiencia, pero ese terreno era más traicionero que el que ya había conocido. Cuando por fin su cara asomó por el borde estaba sin aliento. No pudo hacer más que tumbarse en un rincón, a cubierto y descansar unas horas. A pesar del retraso estaba satisfecho, había acortado considerablemente el tiempo en comparación con la ruta normal. Se merecía un tiempo de descanso.


        No llegó a dormir del todo, ya que a la que lograba dormirse volvía a tener pesadillas de muerte y destrucción. Le preocupaba que cada vez fueran más habituales y que no hubiese logrado conectar con el espacio del Yggdrasil. Se desperezó y comprobó todo el equipo. Tenía agua en los dos petates que le quedaban y algo de carne seca en otro. Comió un poco y se dispuso a seguir. Estaba cerca ya de la gran estatua, tenía que localizar el sitio adecuado para preparar su emboscada. Le había estado dando vueltas durante todo ese tiempo. No conocía nada sobre su rival, creía que se trataba de un extinto Jotun, pero nada se lo podía asegurar. Si era como los que había visto en sus sueños, o visiones, se trataría de un combatiente feroz y aguerrido. Tenía que buscar un lugar cerrado donde pudiera arrinconarlo y, al mismo tiempo, poder hacer valer su menor tamaño frente a la gran estatura del humanoide.


        Además de la zona del gran cañón el resto del terreno estaba repleto de colinas escarpadas y áridas. Había numerosos caminos estrechos, pequeños barrancos y hondonadas que podría usar. Sabía que la criatura tenía que estar cerca, quizás ya estaba sobre su pista. Al final encontró lo que estaba buscando a un kilómetro de distancia del cañón. Un estrecho desfiladero que terminaba en un cráter de unos treinta metros de diámetro y paredes altas y escarpadas. Si lograba atraer a su presa hasta el desfiladero tendría múltiples oportunidades para herirlo. Si no conseguía dominarlo, en el interior del cráter podría usar los lados escarpados para maniobrar y poder ganar altura si lo necesitaba para atacar. Intuía que el Jotun sería mucho más pesado y menos ágil que él. Excavó en el acceso un agujero, que luego tapó con ramas y tierra. En uno de los petates tenía dura cuerda de intestino de serpiente de Jötunheim, con ella esperaba poder atar a su presa. Desconocía qué tenía que hacer con ella una vez capturada, pero intuía que de alguna forma debían estar observándole. Alguien aparecería para decirle si había superado la Prueba.


        Terminó de comprobar que la trampa estuviera suficientemente bien disimulada y se dispuso a empezar la cacería. Su idea era hacer creer a su rival que era el cazador y él la presa, para atraerle hasta ese punto. Volvió por donde había llegado y se encaminó hacia la dirección por la que creía que el Jotun debía llegar. Buscó una roca y se agazapó tras ella, dispuesto a esperar su aparición. Apenas llevaba media hora esperando, tenso, pero realizando meditación interior, cuando creyó escuchar algo más adelante. Se asomó ligeramente para mirar, no vio nada. El Jotun te golpea por la derecha con un mazo de piedra. Puso los ojos en blanco y se tiró hacia la izquierda justo a tiempo para evitar el mazazo en toda su espalda. La piedra crepitó con el impacto, a la vez que un grito gutural lo ensordecía. Sus sospechas se confirmaron. Ante sí tenía a un Jotun, no tan grande como se lo esperaba. Medía unos dos metros y medio de altura. Vestía solo un taparrabos de piel, dejando a la vista sus poderosos brazos y piernas musculosas. Su piel era de tez pálida y sus ojos estaban inyectados en sangre. En su frente lucía una especie de diadema con un símbolo. No podía ser. Luis no dio crédito. Se trataba de la runa del Gran Padre. Ese Jotun, era el mismo con el que había soñado semanas antes.


        El Jotun carga contra ti de frente. No había tiempo para pensar ni para asombrarse. Luis rodó a un lado para esquivar al gigante, a la vez que desplegaba el aguijón en forma de espada y soltaba un tajo. El Jotun, que creía que su velocidad lo habría cogido por sorpresa, esquivó en el último segundo su ataque. No dudó, al instante alzó su mazo y empezó a acosarlo con diferentes arremetidas. Luis fue esquivándolas como pudo. No se atrevía a intentar bloquear ese inmenso mazo con su espada. No tenía claro que la hoja fuese a resistir el choque. Además, tenía un plan. Que el Jotun le hubiese cogido por sorpresa no lo invalidaba. Empezó a retroceder poco a poco, en dirección al desfiladero y al cráter.


        El Jotun gritaba más furioso con cada ataque. Intentó adelantarlo, con la idea de cerrarle la salida, pero Luis logró saltar por encima de él, a la vez que le regalaba una caricia con su aguijón. El Jotun gritó de rabia y soltó un puñetazo que, a pesar de previsualizarlo, apenas logró esquivar. Iba dirigido a su cabeza y consiguió que le diera en el costado. El impacto fue tan fuerte que lo envió varios metros en el aire hasta estamparlo contra una de las paredes del barranco. Luis escupió sangre, mientras daba gracias por no haber recibido el golpe en la cabeza. Se la habría reventado a buen seguro. Tan solo tenía que retroceder un poco más y ya estaría en el cráter. Se incorporó, justo a tiempo para evitar que el mazo se hundiera en su pecho. Dio tres saltos y corrió hacia el cráter. A su espalda pudo escuchar el bramido, o rugido, del Jotun, corriendo tras él.


        Por fin llegó al cráter, saltando por encima de la trampa, para no caer en ella. Se detuvo en el centro y se dio la vuelta, desplegando la lanza y poniendo su rostro más retador. El Jotun llegó a todo correr pero se detuvo en seco justo antes del agujero. Con un movimiento rápido con la maza destrozó el falso suelo, revelando la trampa. Alzó la mirada, con sus ojos, mirándolo estupefacto, sorprendido porque creyera que pudiese caer en una treta tan evidente. Luis no pudo evitar sentir un atisbo de simpatía por el Jotun y se encogió de hombros, haciéndole un gesto para que avanzara.


        Este aceptó su invitación y se lanzó hacia él con otra de sus vertiginosas cargas. Golpe con el mazo por la izquierda y puñetazo por la derecha. Luis saltó con todas sus fuerzas para caer sobre el mazo, subió por él para coger impulso y pegar otro salto, mientras propinaba una fuerte patada en la cara del Jotun. Cayó tras él y trazó un arco con la lanza que dejó un surco rojo en la espalda del gigante. Este se giró al momento y asestó un poderoso golpe que impactó en la lanza. Casi le hace perder el aguijón. Puñetazo hacia la cara. Arqueó hacia atrás su torso, esquivando por milímetros el izquierdazo. Se dejó caer y rodó sobre su cuerpo para esquivar un pisotón. Se levantó de un salto y atacó cambiando a espada. Logró herir levemente al Jotun en el antebrazo izquierdo, cuando este lo alzó para proteger su cuello. Luis sabía que tenía que capturar con vida al Jotun, pero cada vez lo veía más complicado. Si seguía conteniéndose acabaría sufriendo un golpe fatal.


        Durante media hora se siguieron sucediendo los envites, ataques, fintas y esquivas. El combate había pasado de ser una lucha brutal y furibunda a todo un juego táctico y estratégico. Ambos no dejaban de estudiarse, de intentar prevenir los movimientos del otro. En el caso de Luis, estaba logrando prever todos los ataques directos del Jotun gracias a su don, pero no conseguía ver la forma de reducirlo sin matarlo. El gigante estaba un tanto frustrado también, por no entender cómo era posible que Luis adivinara siempre por dónde iba a atacar.


        El Jotun mostraba signos evidentes de cansancio. Lo tenía atrapado contra uno los lados escarpados del cráter. Sabía que no estaba derrotado y que seguía siendo muy peligroso. Él también estaba fatigado, no podía negarlo. Tenía que encontrar la forma de romper ese empate técnico. En su mano derecha sostenía con fuerza el aguijón en forma de lanza. Preparando su siguiente movimiento. De pronto, al gigante, que no había dejado de mirarlo, le cambió la tez por completo. Sus ojos le transmitieron alarma, incredulidad y mucho odio, pero no parecía que lo estuviese mirando a él. Luis no entendía nada.


        Una mole oscura se te abalanza encima por detrás. El tiempo se detuvo. Esa mole, era una muy similar a las que había visto en sus últimas pesadillas. Un ser que le recordaba a la mezcla entre un velociraptor y un lobo, de piel escamosa y verdosa, pero protegido con una armadura negra. Sus fauces estaban plagadas de colmillos afilados y en sus patas tenía desplegadas dos cuchillas cortantes. Si no hubiese sido por su entrenamiento seguramente hubiese muerto decapitado, por mucho que tuviera su don precognitivo. Todo su cuerpo reaccionó al instante, como un resorte. Se agachó a la vez que tornaba las muñecas y cambiaba el aguijón a modo espada, mientras trazaba un arco hacia atrás, sin mirar hacia donde atacaba. La hoja del aguijón cortó metal y carne, tal como esa bestia se abalanzaba sobre él, sin acertarle. Se desplomó frente a él con las tripas desparramándose y los ojos apagándose.

      


      
        —¡Pero qué coño! —exclamó, a la vez que el Jotun gritaba salvajemente y empuñaba su mazo.

      


      
        Luis se dio la vuelta y descubrió a otras tres bestias bloqueando la salida por el desfiladero. Algo no estaba yendo bien, eso no podía ser parte de la Prueba. Lo tuvo claro al ver la reacción del Jotun. Por fin había comprendido que en Jötunheim debía haber un grupo de supervivientes de los Jotuns. De alguna manera, tenían que haber establecido una alianza o acuerdo con la Orden. Parte de ese acuerdo tenía que incluir el enviar a sus mejores guerreros a llevar a cabo esa Prueba. Y dudaba que esas bestias formaran parte de ella. Sus armaduras metálicas le recordaban al diseño de las que llevaban los guerreros hekkars que había visto en la Tierra.

      


      
        —¡Su puta madre! Jotun, tenemos que luchar juntos —gritó, mirando al gigante.

      


      
        Si lo entendió no hizo ningún intento por contestarle o asentir que estaba de acuerdo. No tuvo tiempo de poder insistirle. El Jotun te ataca por la espalda. Luis estaba encarando a las tres bestias, no le quedó otra que esquivarlo a duras penas.

      


      
        —¡Pero serás imbécil! ¡Que esas bestias van a por nosotros! —le gritó exasperado.

      


      
        El Jotun siguió atacándolo, a la vez que las bestias se lanzaron a por los dos. Luis esquivó como pudo a la primera y atravesó con la lanza a la segunda. La tercera se encaró con el Jotun quien, sorprendido, logró evitar con su mazo que la cuchilla de una de sus patas le cercenara la pierna. Luis liberó la lanza y dio un giro con voltereta para conseguir ángulo y fuerza para clavársela a la bestia que lo había atacado primero. Esta se giró y fue a abalanzarse sobre él. Se frenó en seco cuando el aguijón perforó su cráneo.


        Luis se dio la vuelta para ver cómo estaba el Jotun. Este ya le había aplastado la cabeza a su rival con su mazo y lo miraba confuso desde uno de los extremos del cráter. Luis puso los ojos en blanco. Tras él otras cuatro bestias se aproximaban agazapadas por el borde del cráter.

      


      
        —¡Cuidado! —le gritó, señalando con la lanza.

      


      
        El Jotun respondió con un rugido, como entendiendo que le estaba provocando.

      


      
        —¡Dios, cómo se puede ser tan obtuso! —se desesperó Luis.

      


      
        En una milésima de segundo analizó todas las opciones y probabilidades. Tal como estaban las cosas era imposible que salvara al Jotun si las cuatro bestias lo atacaban a la vez. No podía permitirlo. Fuera parte de la prueba o no, había aceptado que capturaría con vida a ese Jotun. Solo le quedaba una opción, pero implicaba romper la promesa que había hecho. Tenía que hacerlo, no tenía otra alternativa. Si ese era un ataque que no tenía nada que ver con la Prueba debía adaptarse a las nuevas condiciones. Heimdall le había repetido una y otra vez que un buen guerrero sabía adaptarse a las condiciones cambiantes del campo de batalla. Ni siquiera la orden más lógica en unas circunstancias dadas se podía mantener si esas cambiaban por completo y dejaba de tener sentido. En su interior notó el fuego crecer, reafirmándolo en su decisión. No volvió a dudar.


        El Jotun lo observó perplejo mientras cambiaba el aguijón a modo espada y torneaba la muñeca trazando un arco hacia atrás. La hoja golpeó secamente en su nunca, quebrando el bloqueador de Eskandal. Sintió una punzada brutal de dolor por todo su ser, pero el fuego lo apagó al instante. En un segundo todo su cuerpo fue recubierto por la armadura del simbionte. El interfaz de su casco se encendió por completo mostrándole todos sus signos vitales y niveles de energía. No solo eso, también le indicaba los objetivos cercanos, incluyendo el Jotun y las cuatro bestias. No podía detenerse ni un instante.


        Lanzó el aguijón en modo lanza hacia una de las bestias, mientras alzaba la mano derecha y se concentraba. Al momento la palma se puso transparente, permitiéndole ver a través de ella y apuntar mejor. Concentró energía y disparó. El aguijón acababa de clavar en el suelo a una bestia cuando el haz de energía carbonizó a la que tenía al lado. Luis no se había quedado quieto, tal como había disparado corrió a gran velocidad hacia las otras dos. Saltó frente al Jotun, con la idea de superarlo y atacarlas con la hoja prismática que acababa de proyectar en su antebrazo izquierdo. El Jotun rugió de rabia cuando lo vio acercarse, creyendo que lo estaba atacando. A su vez las dos bestias se lanzaron a por el Jotun. Si Luis se desviaba, para esquivar el mazazo del gigante, no podría evitar el ataque furtivo que querían hacerle. Así que no lo hizo. Al superarlo logró ensartar a la bestia en la cabeza con el filo prismático, justo cuando la maza le golpeó en todo el costado. El impacto lo empujó a él, la bestia muerta y a la otra, que se chocó con sus cuerpos.

      


      
        Las alarmas por impacto crítico sonaron dentro de su cabeza, a la vez que sentía como el simbionte desviaba energía a los sistemas de regeneración. Luis escupió sangre y, sin detenerse a ver si el Jotun seguía atacándolo, remató con el filo a la otra bestia, que se había quedado atrapada bajo su congénere. Tras hacerlo se giró y descubrió al Jotun quieto, mirándolo boquiabierto. Por primera vez no vio furia en sus ojos, sino un atisbo de agradecimiento. Por primera vez parecía que entendía que no era su enemigo real. Luis replegó momentáneamente la armadura en su cara para que la pudiera ver.

      


      
        —Te dije que no soy tu enemigo. ¿Te parece si unimos fuerzas? —preguntó mientras recuperaba el aguijón.

      


      
        Milagrosamente el Jotun asintió, pero al momento rugió de rabia mirando alrededor. Luis observó también el motivo de su rugido. Al menos una docena de nuevas bestias intentaban rodearlos, salidas de todas partes.

      


      
        —¡Al centro! —gritó Luis, mientras le indicaba con la lanza.

      


      
        El Jotun asintió y lo siguió. Se colocaron en la parte central, espalda contra espalda. Las bestias no esperaron para atacar y se lanzaron a por ellos. Los dos se defendieron y contraatacaron con gran fiereza. El Jotun usaba su maza con gran destreza y no paraba de aplastar cabezas y cuerpos. Mientras que Luis, con el aguijón en mano, cortaba y perforaba, buscando los puntos débiles de los blindajes de esos seres. Sin darse cuenta ambos se convirtieron en una auténtica pareja de baile sanguinaria y rabiosa.


        El problema era que no dejaban de llegar más y más bestias. Ya habían terminado con una treintena y parecía no terminar su goteo. La cosa se estaba poniendo muy fea. Un tremendo rugido confirmó su impresión. Miraron hacia su origen, en lo alto del borde del cráter. Una enorme bestia, de piel pálida y blindaje negro, los contemplaba desde lo alto. Era mayor que las demás y tras ellas aparecieron muchas figuras más. Si esa hubiese sido una manada de lobos, estaba claro que ese ser era su Alfa, pensó Luis.

      


      
        —No podemos seguir aquí. Nos están superando y no puedo permitir que te maten. Huye, yo las distraeré —ordenó Luis al Jotun, señalando hacia el desfiladero.

      


      
        El Jotun negó con la cabeza, furioso. No aceptaba huir del combate. Luis le pinchó con el aguijón mientras lo empujaba con todas sus fuerzas. El Jotun se giró iracundo.

      


      
        —No te pido que dejes de luchar, pero tenemos que dividirlos. Tú te llevarás una parte para que así yo pueda escapar por el borde del cráter —rezó para que le entendiera.

      


      
        El rostro del Jotun cambió, como comprendiendo y aceptando.

      


      
        —Venga, sal por el desfiladero. Deja que te sigan —gritó Luis, mientras las bestias se acercaban cada vez más.

      


      
        El Jotun obedeció y corrió hacia el desfiladero sosteniendo su gran mazo. Cuando hubo traspasado el arco de acceso al barranco Luis alzó la palma de su mano. Concentró toda la energía que pudo y disparó. Un potente haz impactó contra la parte alta de la pared del desfiladero. Provocó una potente explosión que hizo que se desprendieran rocas y gran cantidad de tierra, bloqueando todo el paso.

      


      
        —Lo siento amigo, me temo que esta debe ser mi lucha. Escapa y sobrevive para luchar otro día —le gritó.

      


      
        Luis se giró, encarando a varias docenas de bestias que lo rodeaban. Mientras tanto, los gritos de rabia del Jotun se hacían oír por todo el barranco.


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 29: La comprensión de uno mismo

      


      
        


        Eran demasiados, simplemente era imposible poder acabar con todos ellos a la vez. Más y más bestias se abalanzaban hacia él, a pesar de que ya había un montón de cadáveres apelotonados a su alrededor. El cráter había dejado de ser un lugar adecuado para combatir. Tenía que salir de ahí, pero se sentía atrapado. Podía recordar a Baldur diciéndole que no había nada imposible, si se tenían las agallas suficientes. No había otra opción, si no veía una salida iba a tener que fabricarla él mismo.


        Alzó la palma de la mano y concentró toda su energía vital, para luego descargar un potente haz de energía. El rayo atravesó en línea recta a varias bestias por uno de los laterales del cráter. A pesar del agotamiento que sentía tras su ataque, se lanzó a correr por el hueco que había creado. Dejó atrás a bestias carbonizadas y el surco en la tierra mientras ascendía hasta el borde. A los lados, los otros monstruos giraban en su persecución. Pudo escuchar claramente al Alfa rugir y responderle cientos de rugidos. Era algo realmente atronador. No podía perder ni un segundo. Saltó por el borde y corrió en dirección a un pequeño barranco que vio a la derecha. Tenía que despistar a sus enemigos, aunque todavía no sabía cómo. En el visor podía ver como sus niveles de energía estaban bajos. Necesitaba descansar y reponer fuerzas. Por ahora el blindaje había aguantado bastante bien los ataques. El simbionte era increíble, no solo lo protegía, sino que podía regenerar tanto la armadura como su cuerpo. Pero claro, tanto eso, como usar el cañón de energía y el arma o escudo prismático consumía energía vital. Lo consumía a él.


        Una bestia se lanza sobre mí por la derecha. Luis frenó en seco y lanzó un tajo hacia adelante, partiendo por la mitad al ser que pretendía sorprenderlo. Otra salta hacia mi espalda. Hincó la rodilla derecha mientras movía hacia atrás la espada, que se clavó en la garganta del animal. Tal como lo hizo, cogió impulso y se lanzó hacia adelante, para evitar ser embestido por su cuerpo muerto. Logró salir del barranco y llegó hasta una especie de corredor de paredes kársticas que iba bordeando en paralelo al gran cañón. Al girar una esquina se encontró de frente con un grupo de diez bestias. Lo estaban esperando. De alguna manera habían logrado adelantarlo para cortarle el paso. Se giró, y se encontró con otras veinte que ya llegaban. Podía escuchar a muchas más acercarse mientras emitían esos característicos y terribles rugidos. Iba a tener que abrirse paso como fuera. Inspiró, expiró. Recordó su entrenamiento e inició la danza de las valkirias. Las bestias se abalanzaron sobre él mientras él iba esquivando, soltando tajos con la espada o atravesando enemigos con la lanza. Cuando no podía evitar un ataque ni bloquearlo con el aguijón proyectaba el escudo prismático, o usaba el filo. Intentaba limitar el uso del cañón de energía, ya que era lo que más energía consumía. Si moderaba su uso podía regenerar los niveles con el tiempo, pero con esa actividad frenética resultaba muy difícil. Otra salta sobre ti con sus cuchillas desplegadas. Se arqueó hacia atrás por completo, dejando que la criatura pasara por encima de él y, entonces, aplicó su palma derecha en su vientre y abrió fuego. El haz atravesó a la criatura lanzándola por los aires.


        Cuatro más te atacan por todos lados. Imposible. Simplemente era imposible que pudiera acabar o bloquear a todas a la vez. En esa milésima de segundo su mente analizó todas las opciones, podía esquivar a una, matar a otra, pero las otras dos lo derribarían. Podía sentir ya su fétido aliento sobre él con sus fauces salivar por su carne. Si así tenía que ser, que así fuera. Se llevaría a todas las que pudiera con él. Saltó esquivando a la primera, mientras ensartaba a la segunda. Alzó el brazo izquierdo, con la esperanza de bloquear el ataque de la tercera con el escudo cuando esta fue derribada por una mole plateada. La cuarta lo fue, a su vez, por otra negra. Eran Geri y Freki. Los dos lobos, con furia asesina, desgarraron las gargantas de las bestias. Él puso los ojos en blanco, agradecido pero infinitamente sorprendido. Otra te ataca por la espalda. Intentó reaccionar, girándose, para contemplar como era atravesada por una lanza.

      


      
        —Muchacho, ¿no te dije que un guerrero nunca puede bajar la guardia? —escuchó la poderosa voz de Heimdall tronar desde lo alto de la pared kárstica.


        —¡Heimdall! ¿Qué haces aquí? —preguntó, incrédulo.


        —No es tiempo de preguntas. Es tiempo de luchar. Esta no es una pelea que podamos ganar hoy, muchacho. Retírate hacia el borde del cañón. La ayuda debería llegar pronto —le conminó mientras saltaba y caía a su lado.

      


      
        Luis no pudo evitar maravillarse, nadie podría haber dicho que era completamente ciego. Verlo caer con esa gracia y poderío era algo impresionante. Como siempre, tenía el torso desnudo, reflejando su vello canoso y torso musculoso. Parecía más alto y fuerte que nunca. Geri y Freki se colocaron a sus lados, interponiéndose entre las bestias y Luis.

      


      
        —No, Heimdall, juntos podremos acabar con ellos —se negó Luis.


        —Muchacho, no hay tiempo para discutir, cumple las órdenes y haz honor a tu compromiso con la Prueba y tu respeto hacia mí —gritó Heimdall, sin girar la cabeza, mientras ensartaba a otra bestia.

      


      
        Geri y Freki se lanzaron a atacar a otras dos, mientras más y más venían sin parar. Eran como un torrente de muerte imparable que quisiera ahogarlos a todos. Su corazón le decía que debía quedarse, pero su mente sabía que tenía razón. En esas condiciones no iban a poder ganar esa batalla.

      


      
        —No os demoréis, os esperaré en el borde del cañón —gritó resignado, mientras se alejaba corriendo.

      


      
        El rumor de la batalla se fue alejando cada vez más, según avanzaba y daba un rodeo para poder ir en dirección hacia el gran cañón. Heimdall le había dicho que la ayuda estaba de camino, suponía que había enviado algún mensaje. De tanto en tanto miraba hacia el cielo, esperando ver naves llegar, pero nada. Tan solo el sol, cada vez más bajo, y las lunas del planeta. Se sentía culpable por haber dejado atrás a Heimdall. Era verdad que él conocía mejor el planeta y tendría más experiencia combatiendo a esas bestias. A pesar de ello, no podía evitar sentir el presentimiento funesto de que eran demasiadas. Él también era un guerrero y no podía darle la espalda a una batalla, por muy imposible que fuera. No, no lo iba a hacer. Se paró de golpe, estaba ya casi en el borde del cañón. Bebió la poca agua que quedaba del último petate, que estaba prácticamente desgarrado. También terminó con la única tira de carne que no se había soltado durante la refriega. El cuerpo le pedía recuperar fuerzas para poder seguir con el proceso de recuperación de energía del simbionte.

      


      
        —Muy bien, vamos allá. Heimdall ya debería estar aquí y la ayuda no ha llegado aún. No puedo dejarlos abandonados —se dijo en voz alta, mientras la armadura volvía a recubrir su rostro.

      


      
        Empezó a desandar el camino hecho, cada vez más preocupado por no ver rastro alguno de Heimdall, Geri o Freki. Aceleró el paso cuando pudo escuchar claramente el ruido de lucha. El corazón le bombeaba a toda velocidad. Las pulsaciones le martilleaban la cabeza, a medida que su visor le mostraba la detección de centenares de objetivos enemigos. Llegó al borde de un pequeño promontorio, tras el que se encontraba la batalla. La escena le horrorizó. Heimdall apenas se mantenía en pie, había perdido el brazo izquierdo. Enfrente tenía al terrible Alfa. A sus pies había docenas y docenas de bestias muertas. No eran las únicas, Geri y Freki también estaban tirados en el suelo, moribundos. A Freki le faltaban las dos patas delanteras, mientras que a Geri le habían arrancado una parte de la espalda. Quiso gritar de rabia y abalanzarse, pero de alguna manera, Heimdall supo que estaba ahí. Alzó la mano en un gesto para que se detuviera. Volvió la cabeza y lo miró. Sus ojos estaban ciegos, pero Luis sintió como miraba a su alma, atravesándolo por completo.

      


      
        —¡Huye, insensato! —le gritó, a la vez que volvía a encarar al Alfa.

      


      
        Su cuerpo dio la vuelta y empezó a correr otra vez, sin poderlo controlar. Era como si Heimdall hubiese podido dominarlo y obligarle a huir, ¿o era el simbionte? Notaba las lágrimas derramarse por sus mejillas mientras oía como una multitud de bestias lo perseguían. No llevaba ni un minuto cuando se pudo escuchar un gran rugido victorioso. Algo en su interior se quebró, pero siguió corriendo y llorando. Las primeras bestias lograron alcanzarlo y atacarle, las esquivó y mató como pudo, intentando no detenerse. Sentía una gran pena pero también mucha rabia. Tenía que llegar de nuevo al borde del cañón.

      


      
        Por fin pudo ver el horizonte despejado, estaba ya casi en el borde del gran cañón. A la luz del atardecer se veía majestuoso, habría sido una estampa digna de fotografiar, si no fuera porque tras él llegaba una marea de monstruos ansiosos por despedazarlo. Se dio la vuelta y les dio combate con todas sus fuerzas. Pronto se empezó a formar un montículo con cuerpos y extremidades amputadas. Su aguijón seguía templado y afilado, cortando sin parar a sus enemigos. Él esquivaba, rodaba por el suelo, saltaba, daba volteretas, todo en un interminable baile de muerte y destrucción. Podía previsualizar todos los ataques inminentes que le iban a hacer. Se había convertido en toda una máquina de matar, en un dios de la guerra sanguinario que reclamaba su justa venganza. Y a pesar de ello, cada vez había más bestias.


        De pronto, otro rugido atronador hizo estremecer todo el entorno. Las bestias se paralizaron y se alejaron de Luis, haciendo un semicírculo a su alrededor. Las de la parte central se apartaron, abriendo un pasillo. Por él llegó el Alfa, sosteniendo algo entre sus fauces. Cuando llegó hasta Luis lo miró con sus ojos verdes cargados de odio. Una inteligencia maligna parecía guiarlos. Estaba claro que esos seres no eran simples animales, sino que tenían su propia consciencia. El Alfa era el triple de grande que una de las bestias normales y su piel era muy pálida, a diferencia de ellas. Tenía numerosas heridas en su cuerpo, de las que manaba sangre oscura. Parecía no importarle. Se detuvo a tan solo diez metros de él. Entonces, abrió la boca y dejó caer algo redondo que cayó rodando hasta sus pies. Luis se agachó para cogerlo, incapaz de procesar lo que era. Lo sostuvo en sus manos y, entonces, gritó de rabia con todas sus fuerzas, mientras le caían las lágrimas. Era la cabeza de Heimdall.


        Al gritar, inesperadamente, se sintió como si estuviese a la vez ahí y en el Yggdrasil, en medio de las aguas del lago. Fenrir surgió de la nada y se colocó frente a él. En su interior tan solo podía sentir y desear que estuviese con él en esos momentos, que acudiera a su llamada para acabar con todos esos malditos monstruos. Los ojos de Fenrir se encendieron y Luis volvió a estar únicamente en Jötunheim, completamente rodeado de enemigos.


        

      


      
        ###

      


      


      
        A bordo de la Valhalla.

        En ese mismo instante.

      


      
        


        Freya volvía a encontrarse en la pasarela del Gungnir. Se había despertado en su cama intranquila, con una sensación de desasosiego que no pudo identificar. Tras darse una ducha se había acercado al puente de mando para verificar que todo estuviese en orden. No había habido ningún contacto y no tenían noticias de Jötunheim. Todavía faltaban tres horas para el inicio de su turno, así que decidió regresar al hangar del Gungnir. Un extraño sentimiento de desazón compungía su corazón y esperaba que contemplarlo la tranquilizara. ¿Y si Luis estaba mal? De alguna forma se dio cuenta de que echaba de menos al muchacho. Se apoyó con las manos en la barandilla de la pasarela, examinando minuciosamente cada detalle del Gungnir. Era una auténtica obra de arte. Cada elemento de su estructura estaba repleto de minúsculas runas. En ellas estaba escrita buena parte de la historia antigua de su pueblo. También eran mantras sobre el destino del Gungnir, la lanza del destino, la que abriría las puertas a la humanidad a la ascensión de una nueva existencia. Al menos eso era lo que Eskandal le había dicho que ponía. También era curioso que su blindaje fuera de fase, al igual que la de la Valhalla y las Valkirias. Eso le permitía que, a pesar de no usar un escudo de energía general, pudiese resistir impactos directos. También estaba el pequeño gran detalle de que usara un núcleo de vacío, que le daba un potencial prácticamente infinito de energía. En eso se diferenciaba enormemente con las Valkirias, cuya fuente de energía era generada gracias a un poderoso reactor de fusión de Zoranium. Por otro lado estaba también el detalle de que el Gungnir podía hacer uso de…


        

      


      
        Protocolo de invocación del Gungnir activado. Iniciando lanzamiento de emergencia.

      


      
        


        La voz del asistente virtual de la Valhalla interrumpió sus pensamientos, a la vez que la dársena del Gungnir empezaba a elevarse. Arriba, se abría la compuerta que comunicaba con una de las plataformas de lanzamiento principales.

      


      
        —¡Pero qué jotuns! —exclamó Freya, sin entender qué sucedía.

      


      
        Brunilda acababa de llegar al puente de mando cuando las alarmas se encendieron y se activó el Gungnir.

      


      
        —Eskandal, ¿se puede saber qué sucede? —vociferó por el sistema de comunicación.


        —Alguien ha activado remotamente al Gungnir. No tengo ningún control sobre él —respondió, exasperada.


        —¿Alguna transmisión del Entrenador? —preguntó a Skogul.


        —Negativo, capitana. No ha llegado ningún nuevo mensaje.


        —Rompe el protocolo, solicita una actualización de estado de inmediato —le ordenó.


        —Nada, no hay nada —respondió ella, tras unos instantes.


        —¿Cómo que nada? ¿No responde? —preguntó perpleja.


        —No, ni siquiera nuestra transmisión llega. Algo está bloqueando las señales —advirtió Skogul, preocupada.


        —A toda la tripulación. Alerta de combate. Repito, alerta de combate. Jötunheim está bajo ataque —anunció Brunilda, a toda la nave por el sistema de megafonía, sabiendo lo que implicaba un bloqueo de comunicaciones.

      


      
        Tras hacerlo siguió observando como el Gungnir era colocado en la lanzadera electromagnética.

      


      
        —Freya, prepárate junto a tus hermanas. Baldur, quiero a todos tus einherjars listos para un asalto atmosférico. Fruor, máxima velocidad. Quiero a la Valhalla en la órbita baja del planeta lo antes posible —empezó a repartir órdenes, según veía como el Gungnir salía disparado al exterior y luego, increíblemente se propulsaba autónomamente en dirección al planeta—. ¿Hrund, seguro que no tenemos ningún contacto en los sensores?


        —Negativo, capitana. Ayer detectamos una lluvia de meteoritos sobre el planeta, pero nada más. Los sensores no indicaron que fuera nada anormal —respondió.


        —No creo en las coincidencias. Es posible que nos encontremos frente a una invasión a gran escala. Quiero los escudos al máximo y todas las armas listas. Que se desplieguen todos los escuadrones y que el que está de guardia se adelante para realizar un reconocimiento cercano —ordenó.

      


      
        La Valhalla aceleró, a la vez que los Falkrs salían lanzados desde el hangar principal. Todos en pos del Gungnir, que ya se había convertido en un pequeño punto luminoso.


        

      


      
        ###

      


      


      
        En la superficie de Jötunheim.

      


      
        


        La ira lo dominaba por completo mientras mataba a bestia tras bestia. El Alfa se contentaba con observarlo mientras enviaba oleada tras oleada de sus congéneres. Mientras tanto, Luis seguía haciéndoles frente con todo lo que tenía, ciego de ira. Quería hacerles pagar por la muerte de Heimdall, Geri y Freki. Su aguijón cortaba y atravesaba carne y armadura sin parar, así como lo hacía el filo prismático y el cañón de energía abrasaba sin parar. Pero eran demasiados. Aunque fuese capaz de adivinar sus ataques, en muchas ocasiones le atacaban varias a la vez. Su blindaje había resistido bien al principio, pero ya empezaba a fallar. Las alarmas no dejaban de sonar y mostrarse en el interfaz de su casco. Perdía sangre por numerosas heridas de su cuerpo. El simbionte intentaba regenerar el blindaje a toda prisa para tapar todas las brechas que tenía, pero le faltaba energía. Toda esa furia le estaba consumiendo literalmente por dentro.


        Se tiró al suelo de espaldas a la vez que alargaba la lanza para ensartar a una bestia y, aprovechando la fuerza de su embestida, la envió hacia el borde del cañón, para que se despeñara. Rodó por el suelo, tras disparar un haz de energía a otra a la derecha. Se levantó de un salto y se detuvo. El resto se había parado. No seguían con su ataque. Sintió las potentes pisadas del Alfa mucho antes de poder verlo entre los cadáveres de su manada. Quiso retroceder, pero casi perdió pie al ponerlo en el vacío. No había ningún lugar al que escapar. Estaba en el mismo límite del precipicio. Dio un paso hacia adelante e hincó la rodilla derecha en el suelo, completamente agotado. En la mano derecha sostenía la espada, clavada en el suelo para usarla de apoyo. Con su mano izquierda intentaba parar la hemorragia que tenía por un corte en el costado.


        Fue entonces cuando se dio cuenta de la jugada de su enemigo. Había caído completamente en su trampa. El Alfa había intuido que su fuente de energía era él mismo. Al hacerlo enfurecer de esa forma, con la provocación de arrojarle la cabeza de Heimdall intuyó que él perdería el autocontrol. Tantos meses de entrenamiento y había caído como si fuese un novato. Los niveles de energía estaban críticos. El simbionte apenas podía mantenerlo con vida. Dejó al descubierto su rostro, retirando toda la armadura de su cabeza. Quería que el Alfa lo viera completamente. Este se paró a tan solo cinco metros de él, como queriendo saborear su triunfo. Se creía vencedor.


        Podía ver perfectamente los ojos verdes del Alfa. Tras ellos se adivinaba una gran oscuridad. Por un instante sintió como si pudiese ver a través de ellos. Como si pudiese ver más allá del espacio y del tiempo. Volvía a estar en Sevilla, junto a sus padres, con Tristán riendo a su lado. Luego en la universidad con sus compañeros de clase, en un bar con sus amigos, con la siempre luminosa sonrisa de Raquel. Después en la cama besando apasionadamente a Eva, la dulce Eva. Tras ello pudo ver el CAE, muy cambiado, con Jack apuntando a una japonesa con una pistola. Se trasladó a la Valhalla y pudo ver el rostro preocupado de Brunilda, mientras impartía órdenes. A Eskandal trabajando afanosamente y Alexandra preparando el ala médica, mientras Alvit la contemplaba consternada. A Baldur dando indicaciones a cientos de guerreros, mientras embarcaban en lanzaderas de asalto o subían a las cabinas de los Falkrs. A Freya, Rista, Mista y el resto de hermanas preparándose en sus Valkirias. Y entonces vio aún más allá. Contempló una oscuridad insondable en el espacio que lo devoraba todo si no era detenida. Febrilmente intentó visualizar todos los caminos posibles y todos sus resultados. Todo lo que había que hacer y lo que no serviría de nada. Vio toda la muerte que les esperaba, pero también toda la vida. Y entonces lo vio, comprendió por fin la naturaleza de su verdadero y único destino. Comprendió por fin quién era y en quién tenía que convertirse para asegurar el futuro de aquellos a los que había amado, amaba y amaría. Por primera vez en su vida desde que todo había cambiado, sabía por fin cuál era su cometido y cómo hacerlo posible.


        Una lágrima se derramó por su mejilla. No era una lágrima de rabia, ni siquiera de pena, era de pura alegría y felicidad. Se sentía calmado y sereno. Con una fuerza y determinación como nunca jamás había experimentado. Sus ojos se tornaron plateados de golpe. Sonrió al Alfa, quien mostró una especie de burlona perplejidad. Sin más dilación se lanzó hacia él con las fauces abiertas y las cuchillas desplegadas en sus patas. Luis desvió toda la energía del simbionte a sus músculos y proyectó el filo prismático, aunque ello provocó que sus heridas se abrieran aún más. Se levantó en una milésima de segundo, alzando el puño izquierdo con la hoja, clavándosela por debajo de la quijada hacia arriba al Alfa. Le atravesó el cráneo y, tal como lo hizo, con la espada lanzó un potente tajo que seccionó completamente su cabeza. Todo ello mientras giraba de lado todo su cuerpo para intentar esquivar su embestida. Como resultado, el cuerpo del Alfa siguió hacia adelante precipitándose por el gran cañón. Cuando Luis terminó su giro sostenía con sus manos la horrible cabeza del monstruo. Se derrumbó de rodillas, tenía todo el vientre abierto por el corte provocado por una de las cuchillas laterales del Alfa. No fue capaz de mirar, aunque sentía sus órganos internos sobresalir. Extenuado les lanzó la cabeza a las otras bestias. Quienes rugieron de pura rabia y odio. Apenas podía respirar, la sangre manaba de mil heridas y su simbionte se agotó por completo. Toda la armadura se replegó y se quedó únicamente con su antiguo mono de combate, que estaba hecho jirones por todas partes. La vista se le nublaba y apenas era incapaz de escuchar a esos seres acercarse por centenares. Inundaban como una marea toda la explanada, como esperando a poder saltar todos a la vez sobre él.


        Sintió un gran estremecimiento, como algo gigantesco frenar justo tras él, en el aire. Todas las bestias se paralizaron de puro terror al contemplarlo. La temperatura se elevó hasta un nivel insoportable y entonces un haz de plasma barrió por completo la explanada desintegrando a más de la mitad de todas las bestias. Lo último que vio Luis antes de desplomarse inconsciente fue la silueta del Gungnir. Tras él se adivinaban muchas bolas de fuego descendiendo a toda velocidad…


        

      


      
        Quince minutos más tarde.

      


      


      
        Luis vagaba por las nieblas de la inconsciencia. Realidad y sueño se entremezclaban. Notaba como alguien hurgaba en su estómago mientras se oían gritos, naves aterrizar, disparos y explosiones.

      


      
        —Lo he estabilizado a duras penas, hay que llevarlo a la Valhalla de inmediato —creyó escuchar la dulce voz de Alexandra.

      


      
        Unos brazos fuertes lo cogieron y lo colocaron en una camilla, en el interior de una nave.

      


      
        —Sifrida, recoge mi Valkiria y que Rista y Mista te ayuden a cargar con el Gungnir. Me quedo con Luis —escuchó la voz de Freya, mientras alguien le sostenía la mano—. Todo va a salir bien, te vas a recuperar, Luis.


        —Necesito espacio, vuelve a desangrarse. Por el Gran Padre, no entiendo cómo puede seguir vivo. Que herida más horrible —oyó decir a Alexandra mientras su consciencia se difuminaba por completo.

      


      
        La lanzadera de asalto se elevó en el aire y despegó camino de los cielos. En su paso se cruzó con otras lanzaderas y varios escuadrones de Falkrs y Uglerks. Varias Valkirias la escoltaban, junto a las que cargaban al Gungnir para llevarlo de vuelta también a la Valhalla. Era lo mismo que habían tenido que hacer tiempo atrás en Midgard. Freya observaba los cuerpos recuperados de Heimdall, Geri y Freki con rabia contenida en los ojos. No podían dejarlos abandonados y mancillados, se merecían reposar en su hogar por fin.

      


      
        —A todas las unidades, recibimos informes de todos los puestos de avanzada del Borde Muerto. Están bajo ataque, es una invasión a gran escala. ¡Los Hekkar han regresado! —escucharon la voz de Brunilda por el sistema de comunicación.


        —Por fin ha llegado el Ragnarok —murmuró Freya.

      


      
        En el puente de mando Brunilda no quitaba ojo de la lanzadera que traía a Luis, mientras repasaba todos los informes que estaban recibiendo. La red NORNA estaba echando humo con infinidad de contactos en diferentes puntos del perímetro exterior del Borde Muerto.

      


      
        —Comunicación entrante del comandante Baldur —la interrumpió Skogul.


        —Pásamelo.


        —Capitana, solicito permiso para quedarme con mis muchachos. La ayuda de la Armada no llegará a tiempo. No podemos abandonar a los Jotuns de Hrímpursar. Están resistiendo, pero no podrán aguantar mucho tiempo sin ayuda.


        —Negativo, la Valhalla partirá hacia Borealis en cuanto Luis esté a bordo. El Gran Consejo tiene que verlo de inmediato.


        —¡Hicimos un juramento, no podemos traicionarlo! —insistió Baldur.

      


      
        Brunilda se quedó en silencio un segundo, sopesando todo. Baldur tenía razón, no podían traicionar los juramentos de la Orden. Miles de años antes habían jurado proteger a la última de las tribus de los Jotuns. Les habían llevado a un nuevo hogar y habían establecido un pacto para que sus mejores guerreros se enfrentaran para demostrar cuáles eran los mejores. Querían establecer un vínculo que los uniera en la lucha para dejar atrás su rivalidad ancestral. Todo ello para que cuando llegara el Ragnarok pudiesen volver a combatir, pero del mismo bando, nunca más enfrentados. Los vencedores de los Jotuns se unían a las filas de sus primeros guerreros, los Berserkers, mientras que las suyas eran elegidas como integrantes del grupo de las Trece Valkirias.

      


      
        —Adelante, llévate a todos los einherjars y al soporte. Nos bastaremos con las Valkirias como apoyo para regresar a Borealis.


        —Gracias, capitana —respondió, emocionado, Baldur.


        —Baldur, no dejes que te maten. Es una orden… —cerró la comunicación, intentando evitar que se notara su preocupación.

      


      
        Tal como Baldur abandonó la Valhalla con el último turno de transportes hacia Jötunheim, y con Luis y las valkirias ya a bordo, Brunilda dio la orden de partir. La nave maniobró alejándose del planeta hasta alcanzar distancia segura de salto. En cuanto lo hizo, y mientras Luis estaba siendo llevado a toda prisa al ala médica, la Valhalla desapareció con un fogonazo por el Bifrost.

      


      


      
        ###

      


      


      
        En algún lugar indeterminado.

      


      
        


        Gark contemplaba la infinidad de naves de batalla y de otros tipos que los rodeaban desde el puente de mando de su nave insignia. Todos ellos estaban bajo la interminable sombra de la silueta del Sexto Primero, su dueño y señor, que los estaba guiando en esos momentos. Hizo un gesto a su navegante y su nave se desvió, junto con toda su hueste de cuarenta naves de batalla. Se alejaron de la formación principal para realizar un salto espacial.


        Tal como lo realizaban y toda su hueste desaparecía no dejó de observar la proyección de su objetivo. Su gran tesoro le había revelado una gran sorpresa en su última conexión. Por fin había llegado el momento de recoger los frutos de su largo trabajo. Por fin tendría la oportunidad que tanto había ansiado para destacar y hacerse con el puesto que solo él merecía. Por fin podría demostrar a Origen que él tenía que ser el primero de sus hijos.


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Epílogo

      


      
        


        Sif leía con alarma todos los informes de la invasión Hekkar. Había convocado al Gran Consejo para dentro de una hora y tenía que dirigirse a toda la Federación. Por el momento los Hekkars solo habían atacado sus puestos de avanzada y seguimiento en el Borde Muerto. Esa estrategia la tenía confusa, pues siempre había creído que realizarían un ataque masivo en Borealis Prime. Además, estaba el hecho de que la red NORNA hubiese sido incapaz de detectarlos. Por el momento tan solo tenían reportes de pequeños grupos de combate y de divisiones de asalto planetario. No había ningún indicio de que tuvieran una gran flota concentrada, lo cual era muy preocupante.


        La pantalla se iluminó con una comunicación prioritaria entrante, era de la Valhalla. Autorizó su transmisión y el rostro de Brunilda apareció ante ella.

      


      
        —Gran Madre Sif.


        —Brunilda, es un alivio verte en un momento como este. ¿Lo tenéis? ¿Ha superado la Prueba?


        —Tenemos a Luis, aunque ha sufrido heridas críticas. Alexandra está ahora mismo haciendo todo lo posible para que se recupere cuanto antes.


        —¿El Jotun lo dejó así? —preguntó, sorprendida.


        —No, Jötunheim ha sido asaltado también. Luis tuvo que combatir contra cientos de predadores hekkar, incluyendo a todo un Alfa.


        —Qué horror. ¿Cómo están los Hrímpursar? ¿Se sabe algo de Heimdall? —las noticias le parecían de lo más alarmantes.


        —Baldur se ha quedado combatiendo con todos nuestros efectivos para ayudarles. Hemos solicitado ayuda de la Armada, espero que lleguen pronto los refuerzos. En cuanto a Heimdall, ha fallecido —informó, sin poder evitar derramar una lágrima.


        —Oh Brunilda, lo siento tanto —era la primera vez que la veía llorar.


        —Murió como solo él podía hacerlo. Ganó tiempo para Luis y le salvó la vida. Hemos podido recuperar su cuerpo. Le daremos el entierro que merece, en Asgard, su hogar —dijo orgullosa Brunilda, tras limpiarse la mejilla.


        —Tengo reunión ahora con el Gran Consejo, aunque Luis haya superado la Prueba, no puede venir hasta que no esté en condiciones. Retrasad vuestro regreso si hace falta.


        —Pero Gran Madre, lo necesitas para reforzar tu posición.


        —No, si me lo traes malherido no nos servirá de nada. Tiene que estar en condiciones para luchar y liderarnos en el Ragnarok. Asegúrate que sus heridas han sanado antes de regresar a Borealis Prime, es una orden —sentenció Sif.

      


      
        Un sonido en la entrada de su salón privado llamó su atención. Miró y descubrió a Loki traspasando la puerta.

      


      
        —Eso es todo, que Odín os guíe. Dile a mi hija que la quiero —cortó la comunicación Sif.


        —Gran Madre Sif, ha llegado la hora de la verdad… —la saludó Loki, mientras cerraba la puerta.

      


      
        Loki se dirigió andando lentamente hacia ella, con paso seguro y resuelto.

      


      
        —Nuestro pueblo se enfrenta a la extinción. No podemos seguir perdiendo el tiempo. Ha llegado la hora —siguió diciéndole, tal como llegaba hasta ella.


        —Gran Maestro Loki, ahora nos reuniremos todos en el Gran Consejo. Tenemos que tomar muchas decisiones importantes, que no se deben tomar a la ligera —respondió ella, sin querer malgastar tiempo en otro enfrentamiento dialéctico con él.


        —No, Gran Madre Sif, la única decisión que importa ya se ha tomado, aquí y ahora —le susurró al oído mientras esbozaba una sonrisa.


        —Loki…

      


      
        En todas las redes de la Federación la noticia era la misma, la llegada de los Hekkars solo significaba una cosa. Había llegado el Ragnarok. Había llegado el fin de los tiempos.


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        BIOGRAFÍA
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  Notas al pie


  
    [1] En boreano ‘Falkr’ significa halcón.

  


  
    
      [2] El Bifrost está considerado como el puente a una dimensión diferente en el que se puede recorrer las distancias de nuestro universo a una gran velocidad.

    

  


  
    
      [3] Huscarle es el rango otorgado para un guerrero al mando de un grupo de combate de infantería.

    

  


  
    
      [4] Nombre boreano para cuervo.

    

  


  
    
      [5] Nombre boreano para búho.

    

  


  
    
      [6] El desplazamiento por curvatura es una forma teórica de propulsión superlumínica con el que una nave puede viajar a una velocidad varias veces la de la luz distorsionando el espacio—tiempo evitando los problemas asociados con la dilatación relativista del tiempo. Funciona generándose una especie de burbuja alrededor de la nave que es capaz de “surfear” sobre las distorsiones del espacio tiempo entre el punto de origen y el de destino.

    

  


  
    
      [7] Ver el relato ‘Derek Chapman: Semper Fidelis’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [8] Vehículo de Alta Movilidad Táctico.

    

  


  
    
      [9] Se refiere al general de brigada Diego Echevarría, al mando de la base aérea de Morón.

    

  


  
    
      [10] Ver el relato extendido ‘Kira: Recuerdos en el fuego’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [11] Ver la crónica ‘Las cifras tras el #DesastreSevilla’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [12] Ver el relato extendido ‘María Luces: La decisión’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [13] Ver ‘Crónicas de los Héroes de Sevilla en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [14] Ver el capítulo de bonificación ‘Operación Martillo Nocturno’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [15] Ver el relato extendido ‘Jorgen Hågensen: Perdido en el laberinto’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [16] Ver el capítulo de bonificación ‘La última grabación’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [17] Ver el relato extendido ‘Tristán: La búsqueda’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [18] Ver el relato extendido ‘Luis: La memoria de la sangre’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [19] Ver el relato extendido ‘Luis: La memoria de la sangre’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [20] Centro de Defensa de la Tierra.

    

  


  
    
      [21] Ver la descripción ampliada de ‘Black Fire’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [22] Ver el relato ‘Black Fire: Sombras en la noche’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [23] Ver el capítulo de bonificación ‘Operación Martillo Nocturno’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [24] Ver el relato ‘Eva: Las lágrimas del pesar’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [25] Ver el relato extendido ‘Black Fire: Sombras en la Noche’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [26] Consejo Permanente por la Defensa de la Tierra. Órgano de control creado tras la Cumbre de Barcelona para hacer un seguimiento en tiempo real de todos los progresos en la protección de la humanidad frente amenazas extraterrestres. Está integrado por los países que intervinieron en la batalla de Sevilla y aliados invitados.

    

  


  
    
      [27] Ver el relato extendido ‘Eva: Las lágrimas del pesar’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [28] Ver el capítulo de bonificación ‘La última grabación’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [29] Mísil Múltiple Coordinado.

    

  


  
    
      [30] Misil balístico intercontinental

    

  


  
    
      [31] Múltiples vehículos independientes de reentrada con capacidad de fijar objetivos.

    

  


  
    
      [32] Ver el relato extendido ‘Jorgen Hågensen: Perdido en el laberinto’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [33] Ver la descripción ampliada del Califato Islámico As-Saffah en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [34] Ver el capítulo de bonificación ‘La búsqueda de Hiperbórea’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [35] En 1989 ambos publicaron los estudios hechos tras varios experimentos en los que aseguraban haber realizado una reacción nuclear de fusión producida a temperaturas y presiones cercanas a las condiciones ambiente ordinarias, muy inferiores a las necesarias normalmente para la producción de reacciones termonucleares (millones de grados Celsius), utilizando equipamiento de relativamente bajo coste y un reducido consumo eléctrico para generarla. La prensa lo llamó Fusión Fría, pero luego se demostró que sus conclusiones habían sido erróneas.

    

  


  
    
      [36] Vórtice de aires que circulan a diferentes velocidades generado alrededor de cuerpos sólidos.

    

  


  
    
      [37] El rebujito es una bebida alcohólica refrescante típica de Andalucía hecha de la mezcla de manzanilla o fino, con refresco de gaseosa y con hierbabuena.

    

  


  
    
      [38] Cooperación colectiva, llevada a cabo por personas que realizan una red para conseguir dinero u otros recursos para una finalidad concreta.

    

  


  
    
      [39] Leer el relato extendido ‘Luis: La memoria de la sangre’ en www.lamarcadeodin.com

    

  


  
    
      [40] Ver el relato extendido ‘Kira Takeda: Recuerdos en el fuego’ en www.lamarcadeodin.com

    

  

OEBPS/Images/0001.png





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/LMDO_Discord_Community_Invitation1000px.png





